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U FESTIYIDÁ]) DEL CORPUS EN GEROHÍ 



Motiyos de la presente edición. 



Vuelvo por tercera vez sobre el tan manoseado tema de la Fes- 
tividad DEL Corpus ; y vuelvo sobre él , no d,e voluntad propia , 
sino obedeciendo á justas consideraciones de gratitud y afecto. 

La primera vez que me ocupé en dar á conocer las pocas noti- 
cias que yo entonces tenía acerca de la expresada fiesta , fué en un 
pequeño artículo, que tuvo cabida en el número 12 de La Fri- 
mavera , periódico literario que se publicaba en Gerona allá por los 
años de 1867 y de cuya Redacción formé parte en clase de mero 
aficionado. 

Mucho tiempo después, por cansas que no quiero recordar, me 
vi precisado á reimprimirlo en otro periódico, como así lo hice en 
el número 1412 de La Liicha, correspondiente al año de 1878. 

Creí de buena fé que con eso habia concluido para mí el traba- 
jo de volver sobre la tal Festividad , presumiendo que acerca de 
ella habia dicho ya la última palabra. 

Pero, más tarde, buscando y rebuscando datos en el archivo 
municipal para la composición de la segunda de las monografías 
que tengo publicadas en forma de libro ó de folleto ( *) esto es, pa- 
ra la de El Ducado y el Principado de Gerona, estudio inser- 
to en los cuadernos 11 y 12 de la Revista de Ciencias históricas de 
1881 , fueron tantas y tan curiosas las noticias que se me vinieron á 

(^) La primera de ellas fué la que di á luz en 1861 con el titulo de 
Inundaciones de Gerona , impresa por D. Paciano Torres, padre del editor 
de la presente monografía. 
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las manos sobre la Festividad del Cobpus , que desde luego me 
decidí á publicarlas después de terminada la impresión de aquel 
opúsculo. 

Eso tuvo principio , al cabo de dos años, en el tomo Vil de la 
Revista literaria de Gerona sin el menor contratiempo ; pero al lle- 
gar á la mitad de la impresión, éstA quedó paralizada á consecuen- 
cia de ciertas dificultades que surgieron y de las cuales , por pru- 
dencia, tampoco quiero acordarme. 

Y paralizada habría quedado probablemente para siempre, á no 
haberse ofrecido el actual editor á continuar, hasta su conclu- 
sión, la tirada aparte que de aquel estudio se había hecho hasta en- 
tonces en la imprenta de la Revista y como así al fin lo verificó en 
1886. 

Instado luego por el propio impresor para que continuase es- 
cribiendo sobre las cosas antiguas de Gerona, ya que, según repeti- 
damente le había yo manifestado, tenía reunido para ello un buen 
acopio de noticias inéditas y de alto interés histórico ; me decidí á 
verificarlo por más que no se me ocultase lo grave y difícil de la 
empresa, sobre todo para mí que no. poseo los conocimientos li- 
terarios debidos , y me decidí con tanto mayor motivo , cuanto que 
el Sr. Torres acompañó su consejo con el desinteresado ofrecimien- 
to de que él correría con todos los gastos de la impresión fuese 
cual quisiese su coste. 

Tentadora por demás era esta proposición, para que yo dejase de 
aceptarla, y por lo tanto, concluida la publicación del Corpus, di 
á la prensa mi cuarta monografía La Música en Gerona , pequeño 
juguete histórico, sin ninguna clase de pretensiones artísticas, y 
que en suma no es otra cosa que un mero Apéndice al expresado- 
opúsculo , con el único y exclusivo objeto de dar á conocer los ins- 
trumentos musicales que se usaron en Gerona durante los siglos 
XIV al XVII. 

Vino luego por sus pasos contados la publicación del mayor y 
más difícil de todos mis estudios históricos , esto es , la extensa 
monografía Bandos y bandoleros en Gerona ; y el Sr. Torres , con- 
secuente en sus ofrecimientos y sin reparar en la magnitud del 
gasto, emprendió la edición del primer tomo con el mayor celo y 
entusiasmo , y lo mismo la de los dos subsiguientes hasta la con- 
clusión de la obra. 

Le debo, pues, por ese y otros conceptos, la más sincera expre- 
sión de gratitud, mayormente al reconocer, como reconozco, que en 
su conducta no ha podido guiarle ninguna idea de lucro ó especula- 
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ción, porque, como buen impresor y librero, conoce harto bien la 
poca salida que tienen las producciones históricas, y menos cuando 
el oscuro nombre de su autor es completamente desconocido en la 
república de las letras. 

Poseído, por lo tanto, como me hallo de tales sentimientos, no 
he podido desentenderme de corresponder al deseo , reiteradamen- 
te manifestado por dicho señor, de que se hiciese una nueva edi- 
ción del CoBPUS en iguales tipos, forma y tamaño que lacle la. Mú- 
sica y de los Bandos y bandoleros. 

Tales son los motivos que me han obligado á volver sobre el 
tema de la Festividad del Cobpus, si bien que repitiendo casi li- 
teralmente lo dicho en la primera edición ; y al hacerlo , he ido 
de paso reformando , ó sea añadiendo y quitando algo de lo que 
faltaba ó estaba de más en ella , aparte de algunas correcciones 
de estilo que he considerado pertinentes para que ahora la obra sa- 
liese menos defectuosa. 

Y aprovechando esta coyuntura , me he permitido incluir en la 
presente edición , varias noticias adquiridas con posterioridad á la 
publicación de mis anteriores monografías , por más que algunas 
de ellas no tengan ninguna conexión con el Cobpus ; habiéndome 
tomado esta libertad para que no queden relegadas á perpetuo ol- 
TÍdo , ya que probablemente ésta será mi última producción litera- 
ria , porque á la avanzada edad en que me hallo , rayana ya en los 
80, no está mi cabeza para ocuparse en ninguna clase de trabajos 
intelectuales. 

Por esta misma razón me he visto precisado á renunciar al plan 
que hace tiempo tenía concebido de publicar, con el título de Mis- 
celánea , una larga serie de artículos ó pequeñas monografías sobre 
varios hechos y asuntos demostrativos del organismo político - so- 
cial de nuestra ciudad en los siglos xiv al xvii , tales como los que 
indican los siguientes epígrafes: Armas, Milicia, Fortificación, Cos- 
tumbres, Administración municipal, Fiestas públicas , Ferias y mer- 
cados. Asociaciones gremiales, el Blasón de Gerona y otros. 

Asi es que para suplir en parte esta falta , ya que en mi actual 
estado de decrepitud no cabe otra cosa, insertaré al final de la 
presente monografía varios Apéndices sobre algunas de las cosas 
que arriba dejo indicadas. 

No puedo de momento precisar su número ni las materias so- 
bre las que ellos versarán, porque no sé hasta donde llegarán mis 
lébiles fuerzas para continuar escribiendo durante el corto espacio 
le tiempo que naturalmente me queda de vida. 



Por conclusión debo repetir aquí lo que tengo insinuado 'en al- 
gunaff de mis anteriores monografías, esto es, que en las que llevo 
publicadas no me ha guiado otro fin que el de acopiar datos para 
la historia de Gerona y dar á conocer con la mayor claridad y del 
mejor modo que he sabido, muchos hechos y cosas que yacían 
ocultas ó ignoradas en los antros de los archivos. 

Si es que por ello merezco aplauso ó censura , dejo íntegro el 
fallo sobre esta cuestión al buen criterio de los hombres imparcia- 
les; de los amantes sinceros de la verdad histórica, limpia de equí- 
vocas nebulosidades y de apasionadas adulteraciones. 

He dicho. 
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U FESmniiD DEL CORPDS EN GERONA 



NOTICIAS HISTÓRICAS 



"^Inh NTEE las muchas festividades que la Iglesia ea- 
^1^1 tólíca tiene instituidas para ensalzar la gloría de 
Dios y las virtudes de los Santos, ocupa el primer lu- 
gar la del Corpus Christi, tanto por lo respetable de su 
alta significación, cuanto por la pompa y esplendor de 
que vá siempre acompañada. 

Se pretende que su origen deriva de cierta revela- 
ción misteriosa que tuvo la bienaventurada Juliana, 
nriora del monasterio del Monte -Cornillón en Flandes, 
que, á consecuencia de ella, fué instituida dicha fes- 
ividad en 1246 por Roberto, obispo de Lieja. 
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Tal es la tradición, cuya veracidad no tratamos de 
discutir en manera alguna. 

Pero sea lo que quiera, lo cierto es que la resolución 
de Roberto, no podía tener fuerza. ejecutoria fuera de 
los límites de aquella comarca episcopal mientras así 
no lo ordenase el Vaticano de acuerdo con los padres de 
la Iglesia; y como no consta que lo hubiese hecho, de 
aquí, sin duda, el silencio que posteriormente se nota 
acerca de 1^ propia festividad durante el largo transcur- 
so de dieciocho años. 

Exaltado al sóUo pontificio en 1261 Urbano IV, pa- 
triarca de Jerusalém , hubo éste de acordarse de la fies- 
ta del Corpus instituida en Lieja, cabalmente en oca- 
sión en que él estaba desempeñando la dignidad de 
arcediano de aquella catedral, bajo el nombre de San- 
tiago Pantaleón de Troyes, y bien fuese por intuición 
propia, bien estimulado por las stíphcas de algunos fie- 
les, bien por que reconociese la conveniencia de anate- 
matizar por meoio de aquella solemne manifestación las 
doctrinas heréticas que hacía tiempo iban difundiendo 
por Europa los sectarios de Berenguer de Tours (*), es 
lo cierto que Urbano vino al fin en pubUcar una bula, 
expedida, según los registros del Vaticano, en 11 de 
agosto de 1264, mandando que la festividad del Corpus 
fuese celebrada en igual día que ahora por todas las 
iglesias del orbe católico. 

(^) Esta secta negábala transnstan dación, impugnaba el sacramei. 
del matrimonio, y predicaba la poligamia y la nulidad del bautismo ministr 
do á lus niños. Sus errores fueron condenados por los concilios de Roma y 
París en- 1050, 
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El fallecimiento de Urbano IV, ocurrido poco tiem- 
po después, debió ser causa, de que no fuesen circula- 
das las letras ejecutorias para el cumplimiento de aque- 
lla disposición , y es por eso , tal vez , que dicha festivi- 
dad no vuelve á ser mentada hasta el pontificado de 
Clemente V, en cuyos tiempos tuvo lugar el concilio de 
Viena, celebrado en 1311, en el cual, según algunos au- 
tores, fué confirmada la constitución de Urbano IV (*), 
ó hecha otra por la que se previno que se celebrase la 
fiesta del Corpus el quinto día después de la octava de 
Pentecostés, concediendo indulgencias á los que duran- 
te la octava de la propia fiesta asistiesen á los oficios y 
horas divinas (^). 

En la misma sesión de aquel concilio fueron conde- 
nadas como heréticas las doctrinas de los Begardos y 
Beguinoá (^), sectas nacidas en los dominios de Alema- 
nia, los cuales, entre otros errores, sostenían el de que 
in elevatíone Gorporis Christi Jem non debent assurgere, 
neceídem reverentíam assurgere {^) ; es decir, la nega- 
ción de todo acto de acatamiento á la sagrada forma de 
la Eucaristía. 

Trasladada al cuerpo del Derecho canónico la ante- 
dicha constitución, hubieron, desde aquel momento, de 

( ') Libro ni de las Cleméntinaa ; cap. único, tit. XVI. De reliquiis et 
veneratione sanctorum, 

(^) Summa Conciliorum, f.® 438, v.® 

(*) Los Begardos sostenian á flnes del siglo Xni que el hombre podía 

esta vida llegar á tal estado de perfección qne fuese impecable al mismo 

npo que viviese escandalosamente. Los Beguinos defendían en el siglo 

V los mismos errores que los Begardos. 

(*) Summa ConcÜionim f.° 434 v.* 
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ser cumplimentadas sus prescripciones en todas las 
iglesias de la cristiandad; pero, por causas que no se 
explican, parece qne no fué así, de modo que Juan XXII, 
elevado en 7 de agosto de 1316 ala suprema dignidad 
eclesiástica , consideró del caso excitar el fervor de los 
fieles con la concesión de nuevas indulgencias, y t-raba- 
jar eficazmente, como lo tiizo , para que fuese universal- 
mente santificada la festividad del Corpus. 

Tres años, sin embargo, tardaron en ser circuladas 
las correspondientes letras pontificias ordenando el cum- 
plimiento de aquella disposición , como asi lo demues- 
tra el tenor de un bando publicado en 1319 por el mu- 
nicipio de Barcelona haciendo saber que en honor y glo- 
ria de Dios y para exaltación de la fé católica, el padre 
Santo había ordenado que fuese anualmente celebrada 
la fiesta del Corpus Cristi el segundo jueves siguiente á 
la de Quinquagéaima (Pascua de Pentecostés), y en con- 
secuencia, aquella corporación invitó con viva solicitud 
á todos los habitantes de la ciudad para que asistiesen 
á la función de vísperas, asi como á la misa, procesión 
y oficio que tendría lugar al día siguiente por la maña- 
na, recomendándoles, además, que durante el mismo 
hiciesen fiesta con grande alegria y devoción y de igual 
modo que se acostumbraba en las festividades de Pas- 
cua y de la Natividad del Señor (^). 

( ^) He aquí, literalmente copiado, el texto de dicho bando, tal como se 
halla inserto, sin expresión de fecha, al fol.<^ 16 del libro de ordenación ar. 
acuerdos y cartas correspondientes & los aftos de 1319 y 1320. 

^^ Ordenen los Conseylers els prohomens de la ciutat que con lo sant p 
apostolich a honor e a labor e a gloria de deu e exalsament de la fó c&thol 



Á eso quedaron reducidas en aquel año y en los tres 
siguientes, puertas á dentro de la catedral, todos los ac- 
tos de devoción dedicados á la festividad del Corpus ; 
pero no fué ya lo mismo en el de 1323, en el cual el 
Santísimo salió con gran pompa del recinto de aquella 
iglesia. 

Háse atribuido al papa * Juan XXII el honor de ha- 
ber instituido la procesión general, el detalle más cons- 
picuo de aquella gran función religiosa; pero, por lo vis- 
to, no fué así, según se desprende del tenor de otro 
bando publicado en aquel año por el municipio de Bar- 
celona haciendo saber que al día siguiente sería solem- 
nemente celebrada con procesicín general la festividad 
del Corpus; indicando el curso que esta seguiría; rogan- 
do á todos los vecinos, tanto hombres como mujeres, 
asistiesen á ella con cirios ó blandones encendidos, y por 
último encargando que estuviesen limpias las calles y 
bien guarnecidas y enramadas las puertas de las casas 
por delante de las cuales hubiese de pasar la proce- 
sión ( ^ ). 

haia ordonat qne per tot lo mon lo segoii dijous apres la fetjta de Quinquages- 

ma qui sera dema sia feyta per tots temps per cascuu any festa del Cors sant 

precios del nostre salvador deus Jesucrist £ haia dat e atorgat molts grans 

perdons a casca e a cascuna daqucts qui serán a les hores de la missa e de 

les vespres e de les altres hores del dia e altres vespres de vay que tot hom e 

tota dona sia dema mati a la seu a la missa e a la professo e al ofñci qui se fa- 

ra ab gran solempnitat, e que tuyt ñisscn festa ab gran alegría e ab gran de« 

iiotio axi com lo jorn de paschua e de Nadal, e que ne tenguen obredor obert 

^'^ ^aula perada ne pla^a de de coto ne de biat ue daltres coses e qui ben fara 

:re Senyor Jesucrist lin retra bon guardo. E que nuil hom strany ne prinat 

ch gos metra lenya ne payla. E qui contrari fara que 11 sera encontinent 

lada e que pach II diners al saig qui li fara cremar. ,, 

) El texto de ese bando, también sin fecha como el anterior, se halla 
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Resulta, pues, según el contenido de ambos bandos, 
que la celebración del Corpus en Barcelona tuvo princi- 
pio en 1319, y que cuatro años después empezó á ser 
ostentada procesionalmente la sagrada forma por las 
calles de aquella ciudad, no en virtud de ninguna bula 
pontificia, sino por iniciativa propia y común delibera- 
ción de ambos cabildos municipal y eclesiástico. 

¿Sucedió lo mismo en Gerona? No lo sabemos por- 
que falta en nuestro archivo toda la documentación ad- 
ministrativa de aquella época ; pero es de inferir que la 
antedicha constitución debió ser en general comunicada 
á todas las iglesias de la cristiandad, y que, por lo tanto, 
la nuestra no se mostraría remisa en su cumplimiento, 
y menos cuando, según veremos, iba tal vez en esta par- 
inserto al folio W v.^ del libro de ordenaciones y otros docnmentos corres- 
pondientes á los años de 1323 y 1324, dice literalmente lo qne sigue: 

"Ara aiats qiieus fan saber los Conseyllers els prohomes de la ciutat, Con 
tuyt sapiatSy que per rabo de la beuehuirada festa del Gors Sant precios de 
nostre Senyor deas, Jeshu crist beney sia ell, la qual sera dema, han ordo- 
nat que sia feta dema professo general e festa solempnial ha honor de den e 
de la dita festa la qual professo den partir de la Seu e passar per la plassa e 
per lo correr de la mar anar a madona sancta María de la mar, e parten d« 
quen passara per lo born e per lo carrer de muncada, e anar a ais preicadors 
e perix tornar per la boria a la seu, per queus preguen los Conseyllers, els 
prohomes de la ciutat a tots los prohomes e a totes les dones que tuyt sian a 
la seu dema bon moti per saguir la professo e per fer honor e reuerencia a 
nostre senyor deus Jeshu crist E que tuit cumunalment axi prohomes com 
dones deyen portar lums a la professo so es de ciris o de brandons graos e 
pochs segons quels placía. K que tot hom deya en son veynat e deuant sa por- 
ta per los locha hon passara la professo escombrar e enjoncar les carreres e 
enramar, he endressar e enbellir axi com puga ha honor de deu e de la dita 
festa. 

Ordenaren loa Conseyllers els prohomes de la Ciutat que nuil hom f»^n 
ne altres ne ueguna fembra de qualque condicio sia no gos tayar, ne tr< r 
de dia ne de dit rama de noguers ne de negim altre arbrc que fruit lev s 
voluntat deaquell qui larbre es... „ 



te algo más adelantada que la de Barcelona. 

Por lo demás, dejando aparte por un momento la 
cuestión de fechas ó sea de prioridad, y viniendo al ob- 
jeto esencial y á la verdadera significación de la festivi- 
dad del Corpus, resulta de otros antecedentes que ésta 
fué instituida en son de protesta y como una ostentosa 
función de desagravios, dirigida contra las erróneas doc- 
trinas de los heresiarcas en punto á la negación de todo 
viso de santidad á la hostia consagrada, y por eso el 
concilio Tridentino, en la sesión XIII, capítulo III, dio 
á la consabida fiesta la pomposa denominación de Triun- 
fo sobre la heregia; fuhninando el rayo del anatema con- 
tra los que se atreviesen á reprobarla ( ^ ). 

Tenemos, pues, trazados á grandes rasgos el origen 
y el objeto de la festividad del Corpus en toda la Iglesia 
universal; veamos ahora lo que resulta de los documen- 
tos existentes en nuestro archivo, respecto al modo có- 
mo ha venido celebrándola desde aquellos tiempos la 
religiosa ciudad de Gerona. 

Siglos XIII y XIV. 

Nada se sabe de cierto acerca de cuando tuvo en ella 
principio, y lo mismo sucede tocante á la época en que 
la procesión empezó á salir por las calles. 

( ^ ) Debemos algunas de esas noticias á la buena amistad del distinguí- 
lUrisconsuIto, el Excmo. Sr. D. Manuel Viñas y Graugés, quien nos fran- 
ló, para la primera edición de este estudio, su selecta librería y nos sumi- 
'ó varios apuntes que vinieron á completar la colección de los que tenía- 
recogidos. 
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Desgraciadamente la antigua documentación de 
nuestro archivo, incompleta de suyo á cada paso , con- 
fusa por lo general y muy concisa, y reducida casi siem- 
pre á tratai* de asuntos administrativos, no se remonta 
mas allá de mediados del siglo XIV, y de ahi el que no 
se encuentre ninguna noticia relacionada con dicha fes- 
tividad hasta fines del propio siglo, siendo muy sensible 
ciertamente que no hayan suplido esta falta, algo mejor 
de lo que lo han hecho, los escritores eclesiásticos que 
se han ocupado en dar á conocer la historia de nuestra 
santa iglesia y de las demás de su obispado. 

El P. Juan Roig y Jalpí en su Resumen historial de 
las grandezas y antigüedades de la ciudad de Gerona no 
dice una palabra sobre el origen de la fiesta del Corpus, 
y lo que es más, no hace mención expresa de ella, limi- 
tándose á consignar en globo que á las solemnes proce- 
siones que entonces celebraba nuestra santa iglesia, esto 
es la del Corpus, la de la Asunción, la de la Inmaculada 
y las de S. Narciso asistian las rehgiones y el Magistra- 
do en forma consular, " y se hazen, decia, con tanta os- 
" tentación y gravedad, como en qualquier Ciudad Me- 
"tropolitana: porque ay mucha riqueza y nobleza y 
" muchas luzes, capilla, ministriles, clarines y quanto se 
" puede pedir de solemnidad y fiesta. „ 

Los continuadores de la España Sagrada dijeron al- 
go más sobre los orígenes de la festividad en cuestión , 
si bien que en términos vagos y notoriamente contra- 
dictorios, pues mientras en la página 24 del tomo ií 
dicen que la fiesta del Corpus " fué instituida en esta ciu- 
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dad por Berenguer de Palaciolo, el cual murió en 1314,,; 
aseveran en la página 26 que lo que aquel hizo fué tan 
solo dotarla para que tuviese mayores grados de solem- 
nidad; versión fundada en el texto del epitafio esculpi- 
do en la pequeña urna de piedra donde yacen los restos 
de dicho Berenguer de Palaciolo, ó sea de Palol(M, sa- 
cristán que fué de esta santa iglesia, y á ella debemos, 
en consecuencia, atenernos por ser sin duda alguna la 
más exacta y verdadera. 

Los propios autores confundiendo cosas antiguas con 
otras muy modernas, añaden que la procesión se hacia 
por la mañana y que además de ir en ella gigantes y 
otras ridiculas figuras, en las plazuelas de S. Pedro y 
del Vino, ios beneficiados de la catedral representaban 
el sacrificio de Isaac, el sueño y venta de José y otros 
asuntos sagrados. 

Las mismas versiones repite textualmente el P. Vi- 
llanueva en su Víaie literario á las iglesias de España; 
pero más investigador en esta parte que aquellos auto- 
res, halló en las actas capitulares de nuestra catedral 
dos noticias d^ suyo bg^stante curiosas á saber: 1.* que 
en 1320 el obispo Pedro de Rocaberti ordenó " que cier- 
" ta porción de cirios destinados para arder en las rejas 
" del altar mayor en las primeras solemnidades del año, 
" se guardasen para la del Corpus y su procesión^ que se 

( ^ ) Creemos que la palabra latinizada Palaciolo, corresponde á la cata- 
ja Pálol y no Palau, como han dicho algunos autores, y es que en la docu- 
entaci6n de nuestro archivo hallamos que al pueblo de Pálol de Oñar se le 
. alguna vez en latín el nombre de Palaciolo Undaris, (Lib. de apocas dei 
ivario de los Jurados, 1461 á 1488 f.® 7, y Manual de ac. de 1492 f.o 14. v.'>) 
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" hacia en el claustro y por la mañana antes de la 
" sexta „ ; y 2 * que el propio obispo en 1321 hizo otra 
ordenación por la que dispuso que fuese construida una 
custodia ^ quoe fiat pulcra ad portmidum Corpus domíni 
noatri Jesuchristi diefestí Corporís ejtisdem. (*) 

Resulta, pues, de aquí probado con toda evidencia 
que en 1320 se hallaba ya instituida, como cosa corrien- 
te, la festividad del Corpus en la catedral de Gerona; y 
que el año siguiente aquel prelado concibió el plausible 
pensamiento de que se hiciese una custodia para llevar 
el cuerpo del Santísimo. 

Todo eso indica que sobre el particular nos hallamos 
por lo menos, á la misma altura que la ciudad de Bar- 
celona; y aún tal vez la sobrepujaremos, si volviendo la 
vista un poco atrás, nos fijamos en lo que dice el epita- 
fiio de la citada urna sepulcral de Berenguer de Palol 
fallecido en 1314(2). 

Por manera, que aún conviniendo en que sea del 
mismo año la fundación que hizo ese presbítero para que 
la consabida fiesta fuese celebrada con mayor solemni- 
dad que hasta entonces, siempre tendremos que en esta 
parte nuestra santa iglesia lleva á la de Barcelona más 
de un quinquenio de antelación, efecto, tal vez, de que 
aUí no se dio cumpUmiento como aquí á lo dispuesto en 
1311 por el concilio de Viena. 



( * ) Viaje literario tomo XIII, pág. 204. 

( *) Esta unía, al igaal que otras de la misma época, se halla en ei 
menterio ó carner déla negrea^ sito en el foso murado de que exteriorinen 
halla circuida el ábside de la Catedral. 
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No {sucedió lo mismo respecto al uso de custodia, 
porque no pasó de proyecto la ordenación hecha en 1321 
por ei obispo Rocaberti; siendo de notar que la docu- 
mentación no vuelve á hablar de custodia hasta el año 
de 1430 en el cual se hizo el ajuste ó contrata para la 
construcción de la que hoy ostenta nuestra santa iglesia 
en las procesiones, si bien no quedó del todo concluida 
hasta el día 2 de mayo de 1438, habiendo contribuido 
al coste de ella con 150 florines de oro de Aragón (^) el 
obispo Andrés Bertrán, según dice el P. Villanueva. ' 

¿Debe inferirse de aquí que hasta entonces nuestra 
catedral no tuvo custodia, ni grande ni pequeña, cuando 
la ciudad de Vich, en 1413, ya poseía el precioso taber- 
náculo de plata que ostenta actualmente en sus proce- 
siones? 

No es de creer que hubiese estado sin ella durante 
tan largo espacio de tiempo la opulenta iglesia de Gero- 
na, y menos siendo designada desde muy antiguo como 
maestra de ceremofiías y de gravedad de cmlio; pero co- 
mo la documentación no dice nada acerca de este par- 
ticular, debemos abstenernos de entrar en vagas conje- 
turas acerca del modo como se hacia entonces la expo- 
sición del Santísimo en el templo y por las calles de la 
ciudad. 

A este propósito dice D. José de Menjan'és en sus 
Nociones de Arqueología cristiana^ página 162, que el 

(') Puede verse 8obre tísta preciosa joya artística la interettaii te colee 
n de noticiafi que contiene la Aevista de literatura^ cieneiae y arte» de Ge' 
ta en su tomo V. pág. 212. 



- 12 - 
Uso de la« custodias en las que se hace ostentación de 
la hostia consagrada, no puede remontar más allá del 
siglo XIV, porque de aquella época data la bula del pon- 
tífice Juan XXII, en la que se dispuso que fuese cele- 
brada con procesión pública la institución de la Eucaris- 
tía, y añade, que al hacer mención de estas custodias, 
es preciso recordar los vasos sagrados referentes á la 
reserva en la primitiva edad del Cristianismo ; porque 
es cuestión de propiedad de forma la que puede promo- 
verse al examinar esas custodias de la época ojival y 
del renacimiento representando edificios y baldaquies. 

Aparte de eso, se hace también muy reparable el si- 
lencio que guarda la documentación del siglo XIV res- 
pecto de toda clase de procesiones ; de modo que la pri- 
mera de que hemos hallado noticia en nuestro archivo 
y eso aisladamente, es de una de rogativas que tuvo lu- 
gar, el día 1.^ de los idus de abril de 1332, " a honor de 
dm p er tal qtie deus nos done bone pluye. „ ( ^ ) 

Continúa aquella, sobre ese punto, en su acostum- 
brado mutismo hasta el año de 1380, en el cual la fes- 
tividad del Corpus coincidió con la venida de Doña Vio- 



( * ) Copiador de cartas de los Jurados de' 1830 d 1335 j f.<* 61. — Varias 
son las precesiones de esta clase de las que se hallan noticias en los siglos 
posteriores. En abril de 1526 y en octubre de 1539, las hubo per fer humus y 
denotes oracions d la majestad diuina que li placía donanr nos ros ( rocio^ 
del cél y pluge condecent. Todas salían de la Catedral é iban solemnemente al 
Convento del Carmen, extramuros de la ciudad, en cuya fuente solian ser 
banyades les creus y álgunes sanctes reliquies. (Manual de acuerdos de di- 
chos años f.^ 33 y 92.) En las grandes sequías era llevada, también en proce 
sión, la cabeza de S. Félix á S. Feliu de Guixols, en cuyas aguas del mar era 
sumergida. 
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lante de Bar, esposa del infante D. Juan, duque de Ge- 
rona. 

Esta doble fiesta debió ir acompañada de fastuosas 
demostraciones, según se vé por la ordenación que aba- 
jo transcribimos (2), y por los preparativos acordados 
en concejo general de 6 de mayo para el recibimiento 
de la duquesa 0).. 

(^) Esta ordenación dice textualmente lo que sigue : Ara oíats tothom 
que con per reuerencia e honor de la festa del precios cors do jesuchist sie 
acostumat fer processon solerapnialment per la ciutat, E per aquella fer em- 
pellar enramar , agranar , e nedejar les carreres , E are no solament per raho 
de la dita festa, mas encara per la festinitat que los honrats jurats han ordo- 
nade fer en la dita ciutat per la venguda de la seniora duchessa sien nece s- 
saris fer los dits appereyllaments, per9o lonrat en P. de Sancta María batlee 
de Gerona de part del senyor duch ab conseyl del honrat jutge ordinari d 
Gerona, a raquesta e ordinacio deis honrats jurats de la dita ciutat, ab veu 
daquesta present crida mana generalment a tot hom de qualcuns condicio lig 
(ley?) o stament sie que encontinent quescun en sa frontera fa^a agranar e 
nedegar , encortinar empaliar e enramar be e soUempnament segons ques per- 
tany ne es acostumat les carreras de la ciutat sots pena de d 8ol [ den sous) 
a quescun.... (borradas o tachadas algunas palabras) con los dits jurats haien 
haut cert ardit (tenido noticia cierta) quel senyor duch e la dita senyora du- 
chessa son pertits de perpinya e deuen esser ^i aquesta ciutat abans de la 
festa dessus dita, i, ( Este bando no lleva fecha y se halla unido , en clase de 
borrador y papel suelto, al Libro de correspondencia ó copiador de cartas 
de los Jurados de 1380 á 1384, f.» 8.) 

{*) En dicho consistorio fué acordado: Que los jurados procurasen ad- 
quirir paños de seda para el palio (subrecdij, debajo^ del cual debia ir la 
persona de la duquesa; que tuviesen preparados cordones de seda para regir 
el animal en que aquella debia ir montada según costumbre ; que se manda- 
sen labrar dos palanganas (dúos hocinos siun lauamanoa) de plata dorada 
con las armas de la ciudad para el servicio de la duquesa; que dispusiesen 
hubiese bailes y otros esparcimientos (hcdas e gochtj en dos distintos puntos 
de la ciudad, pagando esta el gasto, asi como el áejuglas e pannos (heLaáe- 
rinea) de trompas e naffilSj (los llevaban estos instrumentos, generalmente 
adornados con cordones y focadura destacándose en su centro el escudo de 
ciudad); y por último que todos los vecinos vistiesen de fiesta, según co- 
ispondía k su respectíva- clase ó estamento. {'Manual de acuerdos fP 26.) 
En virtud de esta acordada, en 16 de mayo los jurados escribieron al 
lile, ausente & la sasión de la ciudad, diciéndole: ^Ja sahets con lo senyor 
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Cesan nuevamente las noticias sóbrela procesión 
del Corpus, hasta el aüo de 1387, en cuyo Manual de 
ctctcerdoSj folio 47, aparede un bando, sin fecha, publica- 
do á fines de mayo, en el que se vé una serie de preven- 
ciones dirigidas á reglamentar al acto de la procesión y 
el orden que debía regir en ella. He aquí en extracto las 
disposiciones que aquel documento contiene : Que todos 
los vecinos asistan á la procesión y la acompañen bien 
y devotamente, debiendo rogar á Dios por la salud del 
R^y; (M Qu© se enarenen, limpien y adornen con colga- 
duras las calles y casas de la carrera; Que nadie haga 
juegos ni representaciones deshonestas, bajo pena de 10 
sueldos : Que las cofradías estén por la mañana, con ci- 
rios encendidos, al pié de la escalera de la catedral pa- 
ra acompañar la procesión en la forma de costumbre : 

Duck deu esser tot jorn aqi e no8 apperepllam de fer bella festa per la en- 
trada de la senyora Düchessa „ , y encargándole que viniese pronto para dar 
disposiciones respecto A. la limpia y adorno de la ciudad , "■ car lo temps es 
tU8t„. — El día 18, volvieron á escribirle, manifestándole que babiañ tenido 
noticias ciertas de que ^la aenyora Duchesa la nit passada ha jugut (per- 
noctado ) al lock de la Jonckera e sper esser prestament aqi „ ; motivo por el 
cual le encargaban que viniese pronto, como asi debía hacerlo por razón de 
su oficio , „ per tal que faqats fer bels e nedejar lo» carreé e desfer taxdan e 
pertxes e altres cosas ques pertanyen d vostre offici en tal manera que la 
festiuitat que la ciutat enten a fer per la venguda de dita senyora si e feta 
per la forma ques pertany. En altre manera com nos no puxam ente^dre ne 
a nos pertany fer les dites coses, lo defeUiment si algún hi sera st« a vos e 
a colpa vostre imputat. „ (Copiador de cartas de 1380 á 1384 , f,® 8 y 9. ) 

No consta nada sobre el acto de la entrada de la duquesa en Gerona , ni 
tampoco sobrr la procesión del Corpus, cuya festividad hubo de ser en este 
año el día 24 de mayo, según resulta de las fechas semanales que, además 
de las diarias, marcan algunos acuerdos del propio mes. 

( ^) D. Juan I se hallaba enfermo en esta época , y de a^uí la recome- 
dación de que tot hom deja pregar nostre senyor deas per la salud e resto 
racio del senyor Rey. En ninguno de los Bandos posteriores se ) ace semeja 
te prevención , pues todos ellos van sin este aditamento. 
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Que todos pueden libremente cortar ramas de los árbo- 
les, para adorno de las calles, excepto de los que pro- 
duzcan fruto ó sostengan plantas que lo den, y por úl- 
timo que todos lojE» asistentes ala procesión deben estar 
sujetos á la obediencia de los encargados del régimen y 
gobierno de la misma. 

Iguales prevenciones se hallan en los bandos de los 
años subsiguientes, sin que los Manuales ^ donde se ha- 
llan insertos, contengan acerca del Corpus ninguna otra 
elase de noticias. 

Tales circunstancias, y la pequenez de los gastos que 
á la sazón se hacian para celebrarlo ( ^ ) , indican que el 
entusiasmo por esta función no marcaba aún los grados 
de calor que señaló posteriormente, y eso que ya podían 
avivarlo las contiendas religiosas de que por estos tiem- 
pos era teatro Inglaterra, donde iban progresando rápi- 
damente las doctrinas heterodoxas del teólogo de aque- 
lla nación, Juan Wickleff ^ predicadas por los Llorardos 
(2) secta precursora, como dice un autor moderno, de 
los Husistas y Luteranos. 

Se conoce que éstas, ú otras doctrinas semejantes, 

O £1 gasto de la procesión en el aflo de 1391, ascendió tan sólo á. la 
cantidad de 13 libras 5 sueldos 4 dineros, distribuida en esta forma: 12 suel- 
dos ¿ otros tantos homens qui portaren los brondona (blandones ); 3 libras 
12 sueldos 6 dineros á loBJuglara (músicos); 5 sueldos á los que hicieron el 
pregón anunciando la festividad del Corpus; 2 libras 4 sueldos por la manu- 
tención de los juglares, la cual corria á cargo de los jurados; y seis libras 15 
sueldos j 4 dineros, importe de la cera gast-ada en la procesión. 

( ^ ) Sectarios alemanes que en el siglo XIV seguiañ las doctrinas del cé- 
^re heresiarca inglés Walter Lollard, contrarias al sacrificio de la misa y á 

sacramentos del bautismo, de la confesión, de la eucaristía y de la extre* 
kundón. 
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se )iabían también infiltrado algún tanto en el ánimo de 
los habitantes de nuestra comarca, pues hallamos cier- 
to rastro de ellas en una manifestación hecha en 1388 
por fray Berenguer, lector en sagrada Teología del mo- 
nasterio de predicadores de esta ciudad, ante los testi- 
gos fray Francisco Noguer de la orden del Carmen y 
fray Simón CoUell de la de Santo Domingo, declarando 
que fray Bartolomé Perramón, de la propia orden, había 
muerto en la fé de Cristo, abjurando y retractándose del 
error, que en vida cometió, de haber publicado en el 
pulpito (in tronaj que Domirma Jemchistus non erat nec 
ftierat venes et perfectas homo. C* ) 

Con la predicación de estos y otros principios seme- 
jantes, sostenidos en aquellos tiempos por varios reli- 
giosos desde la cáfedra del Espíritu Santo, y más con el 
deplorable espectáculo que á la sazón estaba ofreciendo 
á los ojos del mundo cristiano el cisma llamado de Oc- 
cidente, no es de estrañar qué se introdujese la duda 
hasta en las últimas capas de la sjociedad; que vacilasen 
ó se entibiasen las creencias, harto combatidas ya con 
la propaganda de las doctrinas heterodoxas venidas de 
otras naciones, y que lanzándose muchos hombres por 
las anchas vias del libre examen y al mismo tiempo de 
la superstición, diesen con ello lugar á la incoación de 
tantos procedimientos inquisitoriales, como los que por 
incredulidad, blasfemia, ejercicio de prácticas supersti- 
ciosas, lectura de libros prohibidos y de nigromancia y 

( > ) Manual de acuerdos de 1S88, f.» 10 v.® 
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por otras faltas semejantes, aparecen apuntados en va- 
rias hojas sueltas, que poseemos, de un cuaderno titu- 
lado Llibre de denuncíacions de casas del St. officL 

Pero siendo esta materia agena á nuestro propósito, 
la dejaremos aparte y continuaremos el relato sobre Ja 
festividad del Corpus. 

Siglo XV. 

Escasas, por demás, continúan siendo las noticias 
que nos ofrece la documentación municipal en los co- 
mienzos de ese siglo, tanto, que solo hemos hallado un 
bando, publicado en 1409, muy semejante á los de los 
años anteriores y una carta que el obispo de Gerona, en 
caUdad de señor jurisdiccional de Corsa, dirijió en 3 de 
junio de 1409 al baile y prohombres de aquel pueblo, 
diciéndoles que los jurados de esta ciudad habían pro- 
ducido queja contra ellos por haberse denegado á pres- 
tarles los juglares de la misma población, y que por lo 
tanto; siendo realmente necesaria la asistencia de éstos 
aquí para solemnizar la próxima festividad del Corpus, 
pre venia que á este efecto los dejasen venir, pues que 
de lo contrario le desplacerian mucho, por cuanto él, 
tanto en eso como en cosas mayores, deseaba compla- 
cer á la ciudad. (^ 



( * ) He aquí integra y ñelmente copiada la carta del obispo á, los de 

•sá. 

Lo bisbe de Gerona. 

Batle e promens, sapiats que los Jurats daquesta ciutat, son venguts de - 

t nos, dicntS; que vosaltres nols volets jeqnir alscuns jucglars, quí son aquí, 

CORPUS 2 
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No consta cual fué el resultado de esta orden, ni 
cual tampoco el de una consulta dirigida á Barcelona 
en 29 do abril del siguiente año, preguntando si con mo- 
tivo de la muerte del rey D. Martín dejaría de haber 
procesión de Corpus en aquella ciudad, y en caso de ha- 
berla, si asistirían á ella los juglares. 

En 1412 era muy poco lo que había adelantado en su 
parte de aparato material la consabida procesión, pues- 
to que los gastos de ella, pagados por la ciudad, fueron 
casi los mismos que en 1391, salvo dos nuevas parti- 
das que aparecen en las cuentas de aquel año, una de 2 
sueldos y 7 dineros per ^n boure (bebida ó refresco) qui 
dofiaren ais sonadors de carde lo digmenge ans de Corpus 
christi qui se assegauen (se e^isayahan) ; y otra de ocho 
sueldos per cordes deis sturments ( ^ ) ; resultando de ahí 

los quals, ells han necessari per la solemnitat de la feste del precios eos de 
Jeshachrist, qui acis fara gran e solemna, Perqué han pregat a nos, queas de- 
guessem scriura que lus deguessets lexar los díts iuglars per la solemnitat de 
la feste dessus dita, E axi nos considerants quels dits juglars son assimoltne- 
cessaris per la dite feste e solemnitat de aquella, bauriem gran pler quels dits 
juglars lurs deguessets lexar, e si lo contrari feyets la qual cosa no crehem 
•nos desplaurie molt, Car de 90 e de majors coses cobesegam e desigam com- 
plaura á la ciutat, £ tot fets per manera que los dits juglars sen vinguen ab 
la portador de la present encontinent o al pus luny dimecres per lo matin deus 
sia en vostra guarda. Scrite en Gerona a Tres de jnny lany mil CCCC nou. 
Ais feels e amats nostres los batle e promens de Corsán.,, 
(Copiador de cartas de los Jurados de 1409 á 1411 f.*' 16. ) 
( > ) Por estos tiempos, y muchos años después, asistían á las procesiones 
dos clases de música; la de los llamados j«^2ar«, y la deis sonadors de corda; 
la primera estrepitosa, alegre y de carácter profano, servia de acompaña- 
miento á los representantes de la ciudad y se colocaba á la cabeza de la pro- 
cesión; la segunda, mística y suave, iba tocando melodiosos instrumentos de- 
lante del Santísimo. Aquella era retribuida con el haber de antemano estipi 
lado, y con el abono del gasto de hospedaje; y á la otra se le daba la asigni 
ción de costumbre, con más un ligero refresco el día del ensayo y una gruet: 
de cuerdas de laúd para los instrumentos, 
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el principio de la capilla musical que en tiempos poste- 
riores ha concurrido á la procesión del Santísimo. 

No habían crecido gran cosa, si es que por el con- 
trario no iban declinando, cuatro años después, el en- 
tusiasmo y la devoción por la festividad del Corpus, 
combatidos tal vez por la influencia de las doctrinas 
heterodoxas que iba difundiendo por Alemania y otras 
partes el célebre heresiarca bohemio Juan Hus, conde- 
nado por ellas en el concilio de Constanza al suplicio de 
la hoguera, en I9* que pereció el día 16 de julio de 1415. 

Y á tal punto debió de haber llegado en G-erona el 
indiferentismo por aquella función, que, para combatir- 
lo, los jurados se creyeron en el deber de dirigir á sus 
conciudadanos, como lo hicieron á últimos de mayo de 
1416, la siguiente exortación por medio de la voz pú- 
blica. 

" Oiats tot hom queus notifñcan los honorables Ju- 
rats de la ciutat de Gerona, que la festa del precios cors 
de Jeshuchrist se acosta, perqué excitan amonestan e 
pregan tot hom, e tota dona ques apparellen de fer grans 
solemnitats e representacions a lahor e gloria de nos- 
tre Sr. Jesuchrist. „ 

Como se vé por aquí, los jurados dejaron esta vez el 
tono autoritario que acostumbraban usar en todos sus 
bandos y adoptaron, por el contrario, el de la persua- 
ción y de la súplica piadosa. 

Y sin duda que pasaría lo mismo que aquí en otras 
.rtes del mundo católico ouando para avivar en gene- 

'1 el amortiguado fervor por la celebración del Corpus 



1 
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se consideró necesario el estímulo de otro acopio de 
nuevas indulgencias concedidas por la santidad de Mar- 
tín V, cuyo advenimiento al pontificado, en 11 de no- 
viembre de 1417, puso término al escandaloso cisma en 
que por espacio de treintinueve años estuvo dividida la 
iglesia de Jesucristo, sin que valiera para continuarlo 
la tenaz resistencia que opuso en favor de sus preten- 
didos derechos el antipapa Benedicto Xni, antes Pedro 
de Luna, cuya autoridad espiritual y temporal, después 
de muchos contratiempos, quedó al fin reducida al es- 
trecho recinto del castillo de Peñíscola, donde aquel fa- 
lleció el 21 de noviembre de 1424 (*). 



(1) Reconocida por los soberanos de Francia, España y otras naciones 
la autoridad apostólica de Clemente VII, cuya Sede radicaba en Aviftón, era 
natural que nuestra santa ig^lesia, del mismo modo que las demás de Cataluña, 
estuviese sujeta k la obediencia de aquél pontífice, y de ahi la aparición en 
este archivo de una bula expedida por él en el propio punto el día 4 de las 
calendas de noviembre de 1393 y circulada por el obispo de Tarragona el 7 
de marzo del siguiente año ordenando se hiciesen rogativas y otros actos pia- 
dosos para que cesase la peste del cisma. 

Consiguiente á este precepto el municipio de Gerona, á mediados de mayo 
de 1394, mandó publicar un bando en los sitios de costumbre anunciando la 
próxima celebración de una misa en la catedral y tras de ella la consiguien- 
te salida de una solemne procesión para los efectos indicados en dicha bula, 
& cuyo fln los jurados vinieron en ordenar que las calles de la carrera estu- 
viesen limpias y adornadas y que todos los vecinos de la ciudad asistiesen k 
tan devota manifestación marchando '^de dos en dos, ^o es de perey enperey 
e que aquells nos cuiten (empujen) nes meten devant los uns deis altres inot' 
dinadament. „ 

Fallecido Clemente VII el día 16 de septiembre del propio año, su sucesor 
Benedicto XIII, antes Pedro de Luna, se apresuró é, participar su elección 
por medio de una bula expedida en Aviñón en las calendas del próximo mes 
de octubre, la cual fué recibida aqui el 17, acompañada de la siguiente carta 
del Rey D. Juan: ^ Ais feels nostrés los Jurats e promens de la ciutat de 6* 
roña 

lo Rey 
Promens, Trametem vos trellat duna bolla quel Sant Pare novellament eV 
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I 

! 

I Con la cesación del cisma, y á virtud de las celosas 

I ■ ' 

nos lia tramesa la qual reebem adea ans de diñar per propi micsatge seu pre- 
gant i nianant vos expressament que fa^ats fer oracio assidua que a deu pía- 
cíe relevar la pestilencia daquest cisma qui es en santa mare esgleya car cosa 
es fort meritoria i la qual nos tenim sobiranament acor tota altre affaccio a 
; part posada. Data en barchinona sots nostre segell secret a xiiii dies docto- 

bre del any Mil cccxcmi Rex Johannes. „ 

Sabidas son por demás las grandes vicisitudes por qué pasó aquel autipa- 
i. pa durante su azarosa existencia y lo mucho que con la terquedad de su ca- 

rácter (al fin aragonés) contribuyó á la prolongación del cisma. 

Asi pues, sin entrar en más explicaciones, terminaremos la presente nota, 
I reproduciendo el tenor del siguiente bando publicado por el municipio de Ge- 

í roña en 20 de marzo de 1403, anunciando la celebración de una misa y pro- 

¡^ cesión general en acción de gracias, por ) aber obtenido su libertad el papa 

[ Benedicto XIII, preso ó recluso en su palacio de Avifión por tropas francesas. 

f '' Oiats tot hom queus notifiquen los honrats Jurats de la ciutat de Gero- 

na que dema que sera dimecres serán celebrats missa e sermo soleunes en la 
esgleya de la seu, e sera feta procéselo per certs lochs de la dita ciutat. E a90 
per retra laors e grades a nostre senyor deus, e a la verge madona sancta 
María mará sua, r a tots los sants del paradis de la euasio e deliurament de 
la preso, en la qual nostra senyor lo papa benet tretzen vicari de jeshuchrist 
e pastor de la vniversal esgleya era en lo palays apostolical de auinyo deten- 
gut, perqué los dits honrats Jurats pregan, e amonestan a tot hom e a tota 
dona de la dita ciutat que lo dit die sien en la dita esgleya de la seu per oyr e 
escoltar les dites missa e sermo, e que segueschan la dita processio be e de- 
uotament, e ordenade. Retent gracies e lahors a nostra senyor deus daquest 
benefici que ha fet al damunt dit nostra senyor lo papa, e que nostre senyor 
deus per 9a mercé, lo conserua el fassa venir e estar en loch segur, franch e 
tranquille, on puxe teñir lo Regiment de la santa Mará esgleya, a labor e glo- 
ría de nostra senyor deus e de la sua santa esgleya. „ 

Sigue el articulado, en el cual, se prohibe trabajar y tener las tiendas 
abiertas hasta después de hecha la procesión, y se previene que estén limpias 
las calles de la carrera. (Manual de ac, 1403, f.*^ 30 ret. ) 

Campillo en su Disquiaitiój cap. XXXIII, dice que Benedicto XIII estuvo 
quinquenium in Palatio Avenionenai recluaus et quasi obsessua uaque ad 
diem 12 Martii 1403. 

Nada más de notable hemos hallado en los Manuales de acuerdos con re- 
ferencia á aquel famoso ctsma, verdadero periodo de anarquía eclesiástica, 
durante el cual hubo casos de tener á la vez tres papas la iglesia de Jesucris- 
'" ofreciendo el escandaloso espectáculo de excomulgarse los unos á los otros 
al si cada uno de ellos fuese el legitimo sucesor de S. Pedro. 
Indudablemente deben existir sobre aquel cisma otras noticias de mayor 
teres en los archivos eclesiásticos^ y sin duda que de éstos sacaron los pa- 
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gestiones del nuevo pontífice, la festifidad del Corpus 
recobró bien pronto gran parte de su pasado esplendor, 
y uno de los efectos de ese distinto orden de cosas en 
Gerona fué el arreglo de una enmaraflada cuestión que 
hacía tiempo venían sosteniendo con caluroso empeño 
el obispo y el cabildo por un lado y por otro nuestros 
ediles en representación de la ciudad, habiendo por fin 
unos y otros llegado & punto de amistosa avenencia por 
medio de una concordia celebrada el día 31 de enero 
de 1419. 

En el preámbulo de ella se explican las causas de 
aquellas diferencias, derivadas de la vana pretensión 
de que fuesen á la derecha del Santísimo los cirios que 
cada una de ambas mandaba á la procesión del Corpus; 
sobre cuyo particular, depuesto ya todo espíritu de con- 
trariedad, y reconociendo ingenuamente como recono- 
cen la inconveniencia de que por motivo tan trivial (le^ 
vi materia) haya disensiones y disputas que conturben 
la buena harmonía entre la iglesia y el pueblo en dia 
tan solemne, ala celebración del cual, dice la concor- 
dia, deben los fieles contribuir afectuosamente, y á una 
todos los corazones, todas las bocas y todos los labios 
han de elevar cánticos de alabanzas y salutíferos him- 
nos de alegría, ^pro tune fides psallere , spes tripudiare^ 
caritas exaltarCj devocio plaudere corus jubilare, puritas 

dres Merino y la CanAl las que apuntan en el tomo 43 de la España Sagrada^ 
sobre la -venida de Benedicto Xm á Gerona, donde el dia 20 de julio de 140^ 
fué recibido procesionalmente, habiendo asistido, como caso excepcional, Ir 
cuatro órdenes mendicantes de dominicos, franciscanos, carmelitas y merc< 
nanos eon capas, adornos y emees levantadas. 
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jocundare „ ; por eso, tras de estas ditirámbicas conside- 
raciones, deseosas ambas partes de que la procesión 
del Corpus sea en adelante celebrada con la debida so- 
lemnidad, acuerdan y convienen en que los cirios que 
envíen á ella y á las demás procesiones el actual obispo 
y sus sucesores vayan siempre colocados á la derecha; 
y á la izquierda los de la ciudad (^), pudiendo, á más, 
tener ésta en todas, otros doce ó mayor número de ci- 
rios de cera blanca labrada y sin ninguna clase de pin- 
tura í^) alrededor del que lleve el sagrado cuerpo de 
Jesucristo, y no en otro lugar, y que los portantes de 
los propios cirios, sean otros tantos ciudadanos, elegi- 
dos por los jurados actuales, ó por los que les sucedan. 
No puede ser más evidente el espíritu de religiosa 
piedad y de alegría que informa el contenido de esta 
escritura, cuyos sentimientos se reflejan en el bando con 
que en el propio año fué anunciada la festividad, pues- 
to que en él aparece una nueva prevención ; la de que 
tot hom en la dita processíó per iot lo día de la dita festa 
deíen posar lo dol que porten: esto es, que se quiten los 
vestidos de luto; repitiéndose el tenor de otra, conteni- 
da en el bando de 1402, cual es la de que los asistentes 
á la procesión no marchen agrupados, sino de dos en 
dos, go es de perey enperey, prohibiéndoles que salgan 



( ^) Este mismo era el orden que se hallaba establecido en Barcelona, 
según resulta de un documento existente en el Archivo de la Corona inserto 
«n el opúsculo del Canonge de Ripollf y del cual nos facilitó copia el Sr. Serra 
' Campdelacreu<«nando escribimos la primera edición de esta monografía. 

(^) Alude ¿ los otros cirios que llevaba el municipio, los cuales eran de 
era vermüla y en ellos estaba pintado el etcudo de la ciudad* 
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por las esquinab y bocacalles y que se interpongan, ade- 
lanten y mezclen los unos con los otros desordenada- 
mente. 

A proporción que la festividad iba desplegando ma- 
yores grados de magnificencia, los gastos que su cele- 
bración causaba al municipio, iban también en progre- 
sivo aumento, asi es que en 1425 el total importe de 
ellos se había elevado ya á la cantidad de 39 libras 10 
sueldos y 9 dineros, cuyo detall no explica el apoca ó 
recibo de este pago, á parte del cual, figura otro de 11 
sueldos barceloneses de temo, satisfechos á Guillermo 
Montanya, quien se los había adelantado al venerable 
Jacobo Ripoll legum doctori qid die ffeali corporis christí 
sonauit seu acaritzauit quandam guitarram assocíando 
et sequendo procesione dicta (la del Corpus). 0) 

Muerto el papa Martín V en 1431, su sucesor, Euge- 
nio IV, dio nuevo impulso á la celebración de la festivi- 
dad con otra concesión de indulgencias, y trabajando 
eficazmente como lo hizo, para que aquella fuese defini- 
tivamente instituida en toda la iglesia universal, á cu- 
yos justificados propósitos correspondió el cardenal 
administrador de nuestro obispado , Fray Juan de Ca- 
sanova, ingeriendo en la procesión de esta ciudad un 
elemento del que hasta el presente había carecido, se- 
gún así resulta de una declaración ó acta, extendida 
ante el notario Juan Bruguera á los 18 de mayo de 
1432. (2) 

( 1 ) Manual de ac. de 1426 f.o 130. 

( «) Manual de ac. de 1432 y 1433, f.« 24, v.o 



En ella se consigna que accediendo á Jas excitacio- 
nes del Vicario general Arnaldo de Gurb, procurador 
del cardenal del título de S. Sixto y administrador Me 
la iglesia gerundense, y correspondiendo á los deseos de 
los jurados y de toda la ciudad, los frailes de I^.* S.^ del 
Carmen, los del convento de predicadores (Sto. Domin- 
go) y los del de menores, ó sea de S. Francisco de Asis, 
convienen voluntariamente por durante su beneplácito, 
y sin que esto sirva de precedente ni constituya para 
lo sucesivo una obligación forzosa, en asistir este año y 
los siguientes á la procesión del Corpus para dar mayor 
solemnidad á la fiesta; que á ese efecto saldrán de sus 
conventos con cruz alta ; que desde ellos se dirigirán á 
la catedral, recto tramite sin rezar ni detenerse en nin- 
guna parte por el camino; que ocuparán juntos el sitio 
que les designe el Vicario general ó su representante, 

no dando lugar á ningún acto de desobediencia ó tumul- 

* 

to ; que seguirán la procesión con el debido honor y re- 
verencia, oficiando durante el curso de ella; y que des- 
pués de concluida, volverá cada corporación á su con- 
vento con toda celeridad, vía recta et licite et honeste cee- 
sante omni oficio. 

Se consignó en esta escritura que los convenidos por 
parte de cada una de aquellas órdenes fueron, por el 
Convento del Carmen, el Prior, el Magister in sacro, pa- 
gina^ el bacallarius conventus y seis írailes ; por el de 
Predicadores, el Prior, el Magister in sacra pagina y diez 
ocho individuos; y por el de frailes menores, el guar- 
ían, el magister in sacra pagina, el lector domus, el ma- 
ster noviciorum y diez reUgiosos. 



1 
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No ftié esto lo único que en este año vino á dar ma- 
yor realce á la procesión, sino la presencia en ella de 
oého aonadors de corda ataviados con vestidos y cabe- 
zas de ángel, como así aparece de un compromiso, he- 
cho en 2 de diciembre con Guillermo Artau , basteríus 
( albardero), O por el cual éste se obligó á reparar y á 
poner en buen estado, siempre que conviniese, " octo ca- 
pita 8ive testes angelorum quod per octo homínes sonata- 
res instrumentoy^um de corda portatas fuerunt in próxi- 
mo lapso ffesto Corporis chrísti„ (^); deduciéndose del 
tenor de este documento, que fué el mismo Artau el ar- 
tífice de dichas cabezas, hechas recientemente por él á 
semejanza de otras que se hallaban completamente des- 
truidas (consumpta et vastataj 

El bando de costumbre fué adicionado en 1432 con 
la prevención de que en la mañana del día de Corpus 
nadie pudiese cavalgar por las calles; y al año siguiente 
lo fué con otra, por la cual se prohibió el porte de armas 
tro sía feta la düaprofessó; medida de precaución enca- 
minada á evitar lamentables disturbios en una época 
tan ocasionada á ellos, como lo era aquella, por efecto 
de las rencorosas parcialidades (bafidositatsj en que es- 
taba ardiendo toda la comarca y nuestra ciudad misma, 
cuyas calles más de una vez fueron teatro de sangrien- 
tas peleas, atropellos asesinatos y otros crímenes ho- 
rrendos ; y lo peor que en aquel enmarañado revoltijo 
de odios y banderías, no solo andaban metidos los no- 

(1) En otras partes este G. Artau, aparece con el oficio de carpmter< 
(*) Manual de ac de 1432 y 1433 í.« 31 ▼.<> 
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bles y los plebeyos, sino también, para mayor afrenta, 
! algunos eclesiásticos, y eclesiásticos de distinguida po- 
sición, según todo puede verse más por extenso en nues- 
tra monografía Bandos y Bandoleros en Gerona. 

Tan cargada de electricidad debió de presentarse 
por ese lado la atmósfera en el mes de mayo de 1436, 
que sin duda fué debido á esta circunstancia el que se 
aplazase, como resulta que se aplazó, para el 7 de junio 
la festividad del Corpus, cuya celebración debía de ha- 
ber tenido lugar el 31 del anterior; así es, que tras del 
bando general de costumbre, vino otro especial, publi- 
cado el 6 de junio, por el que los jurados, fundándose 
en razones de orden público, y con el fin de que no fue- 
I se profanada con ningún atentado la solemnidad de la 
; fiesta, prohibieron en absoluto el porte de toda clase de 
armas ofensivas y defensivas, no ya solamente por la 
mañana, sino durante todo el día de Corpus; prueba de 

r 

que los hombres de aquella época, á pesar de sus creen- 
I cias y de todos sus alardes religiosos, tan dispuestos se 
; hallaban á batirse en tan santo día como en cualquier 
I otro del año. ( * ) 

( ' ) Consideramos pertinente dar á conocer, siquiera sea en extracto, las 

I curiosas noticias que contiene el Manual de acuerdos de 1436, sobre el estado 

k de intranquilidad en que se hallaba por estos tiempos la ciudad de Gerona. 

I En 11 de marzo los jurados dictaron o^den para que el sub-Baile arrestase 

an p. cttmpmany scriua e tota sos valedor 8, E enjohan dos $pecier francesch 

negrell notari Nicholau soler e en Gabriel eomich ho$taler e tots lurs vale* 

don de lapart,, faltre); debiendo todos sufrir el arresto en sus casas ó en 

) que los mismos eligiesen, sin poder salir de ellas hasta haber hecho paz y 

;ua mediante juramento, á juicio (conegudaj de los jurados. 

En 31 marzo, Bahhati vigilia RamÍ8 pálmarum hicieron otra ordenación 

pacífico et tranquillo $tatu dicte duitatitf cuya parte dispositiva no cons« 
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Pero apartemos la vista de este repugnante cuadro 

ta, puea hay en la hoja un blanco destinado para continuar en él posterior- 
mente esta resolución. 

Más abajo se halla otra, sin fecha, en la que per honor e reuerencia de la 
tanda pastió de Jesu críst e per ceaaar bregues acandols e inconuentenfSf los 
jurados prohiben el porte, tanto de día como de noche, de toda clase de ar- 
mas ofensivas go es spases broquers lances lunes godondarts bálestes pilotes 
ne algunes altres armes e ago sots pena de cinchonta sous e de perdre les ar- 
mes. Prohiben igualmente, hasta el día de Pascua, toda clase de juegos de 
dauSj naips y de cualquier otro de los en que se puede ganar ó perder dine- 
ro, bajo multa 20 sueldos. Asimismo prohiben jurar de Dios, de la Virgen y 
de los -Santos, incurriendo, los que lo hicieren, en las penas pecuniarias y cor- 
porales establecidas en la vigente legislación; ordenan, además, que los judios 
estén encerrados en sus casas, según costumbre, durante los dias de la Sema- 
na Santa, sin poder asomarse á las ventanas ni estar en sitio donde puedan 
ser vistos; siéndoles, por lo tanto, vedado salir de sus viviendas y del caUju- 
daich, bajo pena de 50 sueldos, y ftnalmente prohiben atropellar y apedrear 
á los judios dentro de sus casas, incurriendo los infractores en la multa de 20 
sueldos. 

En 18 abril hallamos otras ordenaciones dictando medidas para precaver 
los efectos de la enemistad que mediaba entre bn. Oliuer texedor de draps de 
lana y en Detdonder JUl de Johan Detdonder spaser, y previniendo que se 
proceda criminalmente contra el segundo por haber disparado un tiro de ba- 
llesta contra Oliver en ocasión en que éste se hallaba en su casa. 

Y en 8 de mayo aparece otra ordenación, encaminada á reconciliar a Juan 
Vicens(á) comey, bracero, y á otro del mismo oficio, llamado Torras, los 
cuales se seguían también la pista con malas intenciones. 

A pesar de ser tantos los gérmenes de malquerencia que se cobijaban den- 
tro de la ciudad, se hizo, sin embargo, el primer bando del Corpus sin dictar- 
se en él disposición alguna de precaución para asegurar el ordeu públi co, ol- 
vido que fué subsanado en otra ordenación fechada el 6 de junio. Y si bien es 
cierto que pasó sin novedad el 7, día nuevamente señalado para la procesión, 
también lo es que continuaba latente en nuestra ciudad el deseo que tenían 
de llegar á las manos aquellas parcialidades (bandositatsjy á^ tal modo, que 
el 23 se hizo necesaria la publicación de la ordenación siguiente: *^ Los hono- 
rables Jurats per be pau e per squivar scandols e inconuenients qui á la dita 
ciutat se speren a seguir e per vigor deis príuilegis reyals a la dita ciutat ator- 
gats ordenen que á nit tot hom hage á teñir lum de fora en lurs fin estrés en- 
ses. E que stiguen apperellats ab lurs armes en manera que si hoien son de 
via ffors que ab lurs armes isquen al dit son e que acorreguen vers Ha un lo 
dít son sera sots ban de x. Iliures. ítem que tot frontaller hage a metre les ca- 
denes de les fronteros e ser messes si sen ten son les hagen acollar sots lo dit 
ban.)) 

Estas cadenas las atravesaban de una á otra parte de calle para atajar el 
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de rencores y fijémonos otra vez en la tranquila y plá- 
cida perspectiva de la procesión del Santísimo. 

En 1489, hallamos por primera vez en cuenta el gas- 
to de enramar y enarenar la Casa de la ciudad y el uso 
de la flor de ginesta (retama) en la fiesta del Corpus, sin 
duda en demostración de jubilo por haber sido en este 
año estrenada la rica custodia, cuya fabricación quedó 
concluida á mediados del anterior; asi como hallamos 
que los Jurados mandaron á la procesión 12 cirios blan- 
cos y otros doce pintados áb lo senyal (el escudo) de la 
ciutat; habiendo además asistido á ella cuatro cobles de 
trompes, dotze sonedors de corda qui sonaren deuant lo 
cors precios de Jesuchríst, y á los cuales se les dio calza- 
do y calses vermellas, de modo, que por lo que dice esta 
cuenta y por lo que resulta de otras anteriores y poste- 
riores, se viene en conocimiento de que el traje de estos 
ángeles terrestres consistía en una cabeza análoga á la 
de los actuales cabezudos; una casulla ó dalmática; cal- 
zones encarnados; zapatos, y unas alas de madera sos- 
tenidas por unas piezas de hierro ; es decir, una vesti- 



paso á los caballos en que iban montados algunos de los combatientes, espe- 
ciahnente los que venian de fuera, los cuales, unas veces de noche y otras de 
día, entraban en la ciudad, como pudieran hacerlo en una miserable aldea, 
allanando casas, hiriendo y matando á vecinos de la población, y hasta lle- 
vándoselos presos fuera de Gerona, como asi le sucedió ¿ un cura que fué se- 
cuestrado por unos hombres de k caballo en el momento que iba á entrar en 
la iglesia de S. Félix para celebrar el santo sacrificio de la misa. 

Tal era el estado moral de nuestra ciudad en aquellos tiempos; en aqua- 
Uos tiempos en los que se procuraba con tanto ahinco exaltar la fé y extirpar 
los errores de la heregia, imperantes allá en lejanas tierras, mientras que 
aquí los católicos se iban á la greña sin ninguna clase de respetos y cual si los 
unos y los otros profesasen religiones distintas. 
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menta algo parecida, aunque menos lujosa, á la que usa- 
ba el Ángel Custodio en la procesión de este nombre. ( * ) 

( ^) La festividad del Ángel Custodio faé instituida en 30 de septiembre 
de 1450, según ordenación de los jurados, puestos de acuerdo con el Vicario 
general de la diócesis, y debia tener lugar todos los aftos el doming*) inme- 
diato después del dia de S. Miguel de septiembre, per referencia de noetre 
senyor deu e del tant < heneH€tUur<U Ángel Cuetodi daqueiia ciuUd e patria 
per iant qael dit eant Ángel Cuatodi t protector nostre no» ohtengue grade e 
miiericordia ah uostre senyor dea omnipotent quens vtdla preteruar de lea 
greue e p<utileneiali f^alaltiee de ierratremolsj e de altree aduer§itats en* 
vulla coneeruar en grade e amor del tperit sant. 

Después de celebrada la misa del Ángel CustocUo en la catedral, salia la 
procesión por la ciudad, cuyas calles de la carrera debían estar limpias, en- 
ramadas y adornadas con colgaduras como el día de Corpus. ^Manual de 
ac, de 1449 4 1451, f.» 43, y.<* ) 

No hemos hallado pago alguno de gastos para la celebración de esta fies- 
ta hasta el afto de 1453, en cuyo libro de apocas aparece el de una cuenta en 
la que figuran las siguientes partidas: Per quatre sonador» de eorda.^ 16 sou». 
— Perfer duee crides.,, 4 sotis. — Per sábbates e scarpins e tapiñes per laugel 
custodi.,, 8 sous. — ítem hunperell de scarpins per aquell qui aportaue lo 
penó,., 2 sous. — Dos perdis de guans.,. 3 sous 4 diners, — Per en heguda lo 
negreper la tamor ^tambor)... 2 sous 8 diners. — ítem per tireretes e altres 
coses... 1 sou. 

Al aflo siguiente fueron construidas unas alas de madera, pintadas y do- 
radas por Honorato Borras&, para el Ángel Custodio, cuyo papel representó 
un presbítero beneficiado de la santa iglesia, ol cual iba adornado con ellos 
y con unumpar scarpinorum doropeU et unum par de guans et unumpat de 
tapinSj y además con quadam casulla seu dalmática panni auri et cire ento- 
nando quasdam cantinelas per ipsam duitatem. 

En 1459 loa sonador s de corda fueron seis, quis vestir en de angele ah los 
caps. Se hizo, además, distribución de cuatro pares de guantes para los dos 
angells petits e per lo ángel custodi e per lo ángel qui portaua la haiidercí^ 
Este iba montado en un caballo enjaezado con una manta de tela verde, en la 
cual se ostentaban imágenes de ángeles y las armas de la ciudad, pintados 
unas y otras por Guillermo Marti Figura en la cuenta de este afto, entre otros 
partidas, la siguiente: ítem he pagat al capella quis vesti de ángel custodi 
per hun pareU de capons„, 4 sous 6 diners. 

En 1471, ocupó su lugar un fraile franciscano, sens cantarf pero que, k 
pesar de su silencio, cobró en metálico la espresada cantidad como si hubiese 
cantado. 

Esta fiesta continuó hasta el afto de 1839, quedando en desaso en el siguien- 
te, si bien que ya hacia tiempo que la procesión no salia dei recinto de lo 
iglesia. 
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En el decenio de 1440 á 1449, las cohlaa de juglars 
trompes ó trompedors, llegaron hasta el número de cin- 
co, compuesta cada una de cuatro individuos ; extra de 
os doce sonadores de cuerda que iban vestidos de án- 
Igel ; y aparte de los unos y los otros aparecen en la pro- 
cesión de 1447, en clase de instrumentos sueltos, unum 
taballum tocado por un negro, y otra guitarra por un 
sonador de Caldas de Malavella. 

A tanto lujo de música y aparato se juntó, en 1446, 
la presencia de cuatro nuevos personajes, esto es, qua- 
tuor presbtteris qui cantauerunt ef representauerunt even- 
gelístís ante custodiante y para los cuales serían proba- 
blemente las IIII camíses romanes e IIII cordons qui 
feu madona costa per la festa de corpus, 

A estos y otros gastos, algunos por servicios insig- 
nificantes, pues aquí nadie trabajaba de balde, ó sea por 
devoción, excepto las corporaciones civiles y eclesiásti- 
cas y las cofradías, se unió el de la cera que fué nota- 
blemente aumentado, aparte del de ocho bolsas arregla- 
das para que los jurados pudiesen llevar con mayor 
comodidad los bordones ó varas de... ( el original no di- 
ce de qué, pero se comprende que serian del palio); el 
de los cordones de seda para los pannons ó banderines 
de lestrompetes del Corpus christij y por último el de los 
ramáletSy ramitos de flores artificiales que llevaron du- 
rante la procesión del año anterior los jurados y otras 
i)ersonas visibles; obra y regalo de las monjas del con- 
vento de Santa Clara, y á cuyo obsequió correspondió 
la ciudad enviando á la abadesa en la tarde del Corpus 
m cabrit y mige bota de vín blanch. 
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Otra novedad aparece durante aquel decenio : el em- 
pleo de la pirotecnia como demostración de júbilo en 
honor del Santísimo; pero sin duda esa demostración, 
torpe ó intencionadamente ejecutada, hubo de ser cau- 
sa de daños y desgracias personales ; y por eso en el 
bando de buen gobierno de 1442 se hizo la adición si- 
guiente: " ítem que negu gosfer fochs grechs volador s 
" ne cohets sots pena de deu sous á cascun e per cascu- 
" na vegada empero es entes que no gosen fer entre ca- 
"pellans. „ (^) 

En los once años siguientes ( 1450 á 1460) lejos de 
disminuir el esplendor de la fiesta, toma por el contrario 
mayor incremento, si bien que dentro de los límites de 
la cantidad de 60 libras que para toda clase de gastos 
estaba presupuestada. 

Las coblas dejuglars de les trompes son uniformadas 
en 1454 con sobrevestas de tela vermella de Costanza, 
adornadas con flocadura y ostentándose en ellas las ar- 
mas de la ciudad: el número de aquellas fluctúa entré 
cuatro y cinco: sus instrumentos en 1455, eran ttibas, 
fluviol e tamor; y en 1456, tubaSy fluvíolSj rebeus e tam- 
bos. 

(^) El uso de los fuep^os artificiales en las procesiones continuó prohibi- 
do por algunos bandos de fechas posteriores; y en el de 1483, se hizo la pre* 
vención de que ^ nagun gos fer fochs geechs o voladora ni coets entre los ca- 
^ pellans ni entre dits homens ni donas que la dita proffesso seguirán... „ 

Pero ya munho antes que aqni en Barcelona hablan sido prohibidos. En 
1328 fué ordenado '^ que algu no gos fer en ciutat ne en sglesias de nits fochs 
grechs sclatadors. — En 1414, que algu no gos desperar homhardes groses o 
xiques ne fer fochs grechs dins ciutat.. — T en 1467 que algu no gos metra ne 
levar fochs grechs ne specier fer deis voladors.^ — f Arch. de Barcelona, Rú- 
brica de ordinacions. 
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Respecto á música de cuerda formando orquesta, en 
1452 se hace mención expresa de un tocador de arpa 
que asociado de otros diez sonadora^ iba tocando delan- 
te de la custodia; apareciendo por separado unam fia- 
hutanij mientras se ven en algunas procesiones varios 
negros y esclavos tañendo tabals ó tembors^ trompetea y 
temborinos. ( ^ ) 

(1) En los documentos de contabilidad desde el año de 1447 en adelan- 
te, suenan los nombres de varios negree^ sclaua e catius que en número de 
dos k cuatro asistían algunas veces á las procesiones del Corpus y del Ángel 
Custodio tocando dichos instrumentos. En la del Corpus de 1457 y de los dos 
domingos siguientes, hubo cotre sclaus qui sonaren trompeteSy siendo aque- 
llos pertenecientes á Juan Gornau, Benito Vicens pedrer, á un tal Xetmar y 
á Simón Burgués cordelero. Algunas veces llevan el mismo apellido de sus 
dueños; viéndose uno ó do^ que al parecer gozaban de la condición de liber- 
tos. 

En el libro de correspondencia de los jurados de 1414 y 1415 f.* 8 y v.°, se 
halla una carta dirigida en 3 de agosto de 1415 á mossen lo Senyor del airach 
e de bellapart del comtat de foix, participándole la fuga de tres esclavos de 
Gerona, pertenecientes, dos de ellos, á Bernardo Beuda, y el otro á P. Ba- 
nyils, y rogándole se sirviese restituirlos á sus dueños, toda vez que, según no- 
ticias, los tenía en su poder. Otra carta análoga fué escrita en la misma fecha 
al molt egregi e poderos senyor lo compte de foix, en suplica de que tuviese 
4 bien disponer que el señor de Airach veriñcase prontamente aquella justa 
restitución; á cuyo efecto daban, en una y otra carta, las señas personales de 
los fugitivos, diciendo que 4^ los dos de Beuda, la un es negra e ha menys lo 
cap de lapolza f?J quis apelle judex e sap de tocar la trompa, e laltre es 
blanch de linatje de turchs e no parla plan, e la un sclau que es del dit P. 
Banyls es blanch e de linatge de burguesos e no parla plan. 

Se conoce 'que era moneda corriente en aquellos tiempos esta clase de de- 
tentaciones, pues en el Libro de correspondencia de 1418 á 1420, f.® 36 v.° 
hallamos otra carta dirigida al procurador del abad de Bañólas en 26 de ene- 
ro de 1420, pidiéndole que restituya inmediatamente al ciudadano Francisco 
de Segurioles dos esclavos de su pertenencia, nombrados Pedro y Juan, que 
vos (le decían) detenits en vostre poder sens causa justa e rahonable. 

Otra demanda semejante, si bien que bajo distinta forma hicieron los con- 
celleres de Barcelona á nuestros jurados en 3 de agosto de 1351, participán- 
doles la fuga de gran número de esclavos que se habían escapado y cada día 
se escapaban de aquella ciudad en dirección á esta comarca, y rogándoles en 
consecuencia dispusiesen lo conveniente para conseguir su captura, á cuyo 

CORPUS 3 
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Continúa por estos tiempos la asistencia de los cua- 
tro evangdistes^ presentándole ahora con nuevas vestí- 
dures ^verdes hechas en 1460 por moderna na remira^ y 
pintadas y plateadas por uno de los pintores de Gerona, 
y ostentando guantes en las manos, y en la cabeza, xí- 
pelleta (^) de aura barbar ino (talco); el mismo traje con 

efecto ofrecían á los que los cogiesen y los llevasen á Barcelona, la cantidad 
de 100 sueldos por cada uno y el abono del gasto que hubiese cansado su nia- 
nutención. (Colección de cartas de Barcelona, años de 1300 á 1399. ) 

Más notable que todo eso fué, en materia de esclavas, lo ocurrido poste- 
riormente en aquella ciudad. 

En concejo general de 13 de diciembre de 1396, se dio cuenta de una pe- 
tición presentada por varios particulares quejándose de que aquella curia 
eclesiástica daba apoyo y protección á las esclavas fugitivas de las casas de 
sus amos y se acogían al amparo del palacio episcopal. Tomada en conside- 
ración aquella demanda como pertinente y justa, el concejo, de conformidad 
con ella, acordó se hiciesen las oportunas reclamaciones para que las esclavas 
en cuestión fuesen restituidas á sus dueños. 

El concejo particul^ir, llamado de trenta (treinta) en sesión de 29 del pro- 
pio mes, entró en discusión sobre "lo fet de les esclaues que alleguen fran- 
" quesa metent e posantse en poder del bisbe de Barchinona e de son official 
" de qnes seguexen grans desonestats e ais senyors de les dites esclaues grans 
^ mals segoDS largament se conté en algunes supplicacions per alguns singu- 
^ lars de la dita ciutat dades en consell de cent jurats. „ Oida esta proposi- 
ción el concejo de los treinta, acordó que con letras asesoradas de los aboga» 
dos de la ciudad se acudiese á la suprema autoridad del papa en súplica de 
que se pusiese correctivo á tan irregular orden descosas. 

No sabemos el término que tuvo aquella singular cuestión, pero, al pare- 
cer, el municipio de Barcelona logró al fin salirse con la suya, puesto que el 
concejo general, en consistorio de 23 de abril de 1397, autorizó á los concelle- 
res y á sus doce adjuntos para qu^iciesen '^ sobréis esclaus e esclaues qnes 
** proclamen en Uibertat aquelles prouisions quels parran faedores. E quel 
" clauari pach tota aquella moneda que a la execucio de les dites prouisions 
" sera necessaria. „ fBegistre de délliberacions de 1395 d 98, fols. 63 d 87.) 
( * ) El Xipellet, diminutivo de xipell, chapeo ó sombrero, estaba to- 
davía en uso á mediados del siglo XVI, y parece que era prenda propia do 
personas principales. En 1533, la Emperatriz lo llevaba de pelo de seda ne- 
gro cuando salió de Barcelona para recibir á su esposo Carlos V. En el reci- 
bimiento que le hizo dos años después en la propia ciudad, el xipellet fué de 
seda grana; de cuya misma clase, adornado con una pluma blanca, era el que 
llevaba el Emperador cuando revistó á los caballeros alistados para la giie- 
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que asistieron varias veces á la procesión del Ángel 
Custodio. 

Se añade á la comitiva, en 1458, el concurso de XII 
reys con corona de oropell, guantes O y cirios blancos, 
significación simbólica de que se hallan sometidas y de- 
ben rendir culto á la majestad del Altísimo bodas las 
potestades de la tierra. 

La capilla de canto, durante este período, pasa por 
varias alternativas, sin tener verdadero punto de fijeza; 
antes hemos visto que los cantores eran cuatro presbí- 
teros ; ahora unas veces son estos mismos ; otras , cua- 
tro hombres y cuatro muchachos (pueríj ios que can- 
tan ; y otras es el ma^gíster scólartmi cantus ecclesice sedís 
Gerunde con varias personas y escolares entonando el 
Te-Dmm Idiidamus et alias devotas cantinelas ante cits- 
todíam. 

Otra novedad hallamos (1453), pero que duró pocos 
años ; la marcha de un hombre , montado en un caballo 
lujosamente enjaezado, llevando la senyera, ó sea la 
bandera de la ciudad y haciendo la cerca ó pasacalle por 
la cancera de la procesión. 

En el propio año, se halla noticia por primera vez, 
de les astes ó vergues que llevaban los ordenadores fre- 
gidorsj de la procesión, pintadas cada año de distintos 

rra de África. (Bofartdl: Hist de Cataluña, Tom. VIL p&gina 54 á 56. ) 

De poco antes de aquellas dos fechas son las ordenanzas formadas por 
los Jnrados en 7 de julio de 1524, para régimen de la cofradía de los bona- 
tersj xipellers y sombrerera, instituida bajo la advocación de Ntra. Sra. del 
Rosario en el monasterio de predicadores de esta ciudad. ( Manual de acuer- 
dos, f.» 58.) 

( * ) Cada par de guantes fué contado al inftmo precio de 17 dineros. 
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colores, tales como el rojo, blanco, negro, verde, viola- 
do y lleonat, siéndolo por los pintores Honorato Borra- 
ssá , Fernando de ^érasela pintor Valencia y Francisco 
Mathalini, al parecer italiano, quien ordinariamente 
compartía con aquellos el lucro de pintar los cirios y 
sus escudos y las vestidures; habiendo el último confec- 
cionado los cuatro xipelleta ó xipellets que llevaban los 
evangelistas. (^) 

Por último, hallamos, como cosa extraordinaria, 
bailas ( baile público ) en la plaza de las Coles , y extra 
de ellas la construcción de un tablado in platea sedis 
Gerunde^ desde el cual, en 1460, los Jurados vieron la 
representación de ayitramesia sive joca en la fiesta de 
Corpus. (2) 



( * ) Además de estos tres pintores, ñguran por los mismos tiempos, co- 
mo tales, Jaan Antígo, Pedro Borrassa^ Mariano Pagés, Rafael Antígo, Bai- 
mundo Sola y Guillermo March, los cuales aparecen empleados por los jura- 
dos en la ejecución de varios trabajos propios de su oficio. 

( * ) Por grande que parezca el lado de informal, por no decir ridículo, 
que presentaba en algunas de sus partes nuestra antigua festividad del Cor- 
pus, era ésta, sin embargo, la misma seriedad personificada, comparándola 
con la que por aquellos tiempos se celebraba en la capital del Principado. 

Hé aquí lo que sobre ella resulta en el 3.^ de los documentos insertos en 
el opúsculo que dio á luz en 1838 el Canónigo D. Jaime EipoU y Vilamajor 
(Memorias inéditas que pueden servir para demostrar el origen y antigüe- 
dad é ilustrar la historia de la procesión del Corpus Ckristi en la ciudad 
de Barcelona. Publicólas con notas y observaciones un amante de las anti' 
guallas. — Barcelona, Torras 1838. J III. La forma e ordinació de la dita fes- 
ta e de la processó de Corpore xpi, e les precedencies de aquelles, son segons 

ques segueix E fet lo dit offici sens altre mija es procehit á la processó en 

la forma, manera, e orde següents. E la ordinació de la dita processó es feta 
per cert.9 honorables canonges e per los honrats obrers e IIII ciutadans ele- 
gits per los Honorables concellers. — Primerament totes les trompes, apres la 
bandera de Sta. Eulalia, los ganfanonB de la Seu, de la sglea de Sta. María de 
la mar, de la sglea de madona Sta. María del Pi, de S. Just, de S. Pere, de 
S. Miquel, de S. Jaume, de S. Cugat, de Sta. Anna. — Los brandons de la Sen 
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Tal fué el aparato que desde principios de este siglo 
hasta 1460 vino desplegando la procesión. Falta ahora 
entrar en e2:pUcaciones sobre un detalle de distinto gé- 
nero , que de intento hemos reservado para este lugar. 

Era costumbre antigua la de dar un modesto refres- 
co , (un bourej á los músicos de cuerda el domingo an- 
tes del Corpus , día en que hacían el ensayo de las pie- 
zas que debían tocar en la procesión. Tan modesto fué 
en el año de 1412, que según hemos visto , su importe 
sólo ascendió á la exigua cantidad de 2 sueldos y 7 di- 
neros. En 1439, el ftowre, llamado luego beure, y más 
tarde collado subió á mucha mayor suma , puesto que 
entraron en él una migera de forment (centeno) conver- 
tida en pan, una bota de vin blanch, un cortero de vin 

k la par dreta, los de la ciutat qui son XL k la part esquerra, los deis orbs, 

contrets e spunyats Las creus Las representacions: primo la creació del 

mon ab XII angels qui canten Senyor ver Deu. Infern ab luciffer dessus ab 

un diables ab ell. Lo drach de sent Miquel Melchisedech ab los jovens, 

Abraam e Isach ab lase Lo rey David ab lo gigaant Los XII angels qui 

cantan victorios De les representacions les quals administre la Sea La 

anunciado de la Verge Maria ab los Angels cantants A Deu magnifich.,... lo 

primer rey de orient cavalcant tot sol VI juheus ab capes e gramalles ab 

rV jnyes, lo entrames deis ignocens ab Bache! dessus Los XII angels qui 

cantan loem la ostia sagrada De Stá,. Anna Sta. Maria egipciacha é Zo- 

zimas ab lo leo..... los XII angels qui cantan ay vos bona gent honrada Re- 
presentacions á cárrcch del maiordom de la sglea de Madoná Sta. María de 
la mar. Lo martiri de S. Sebastiá ab los cavalls cotoners e ab los turchs. San 

Jordi k cavall, lo vibre item la Rocha ab la donzella de S. Jordi La 

águila tota sola, apres los angels que toquen sturments La custodia Los 

angels percucients ab los diables percucients, apres dos homens salvatges qui 
porten una barra per reteñir la gent, apres tot lo poblé. (Arch. de la Muni- 
cip. Cerem. de cosas antiguas memorableSj fol. 28 y 34 y sig.J 

Esas y otras muchas noticias referentes k lá festividad del Corpus en 
Barcelona, las debemos k la amable condescendencia del ilustrado archivero 
de la ciudad de Vich D. José Serra y Campdelacreu, autor de varios estudios 
históricos. 
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vermel ( ^ ) y un canasto de cerezas. En 1445 , los Jura- 

( ^ ) £n estas libaciones entraban cuatro clases de vino: el blanch: el 
cuit Ccocitlo); el vermell y el grech. Los dos primeros, por ser mny conocidos, 
«o necesitan explicación: respecto al vermell, creemos, como cree Laberma, 
que era el actual vino tinto ó negro. Personas inteligentes en la materia pre- 
tenden, sin embargo, que el vin vermell era entonces el que ahora llamamos 
vi d ' ayguas, asegurando que esté lleva todavía aquella denominado'^ en el 
Ampurdán y en algunos puntos de la comarca de Gerona. Apesar de eso, nos 
mantenemos en nuestra opinión, porque el vino de aguad, producto que re- 
sulta del residuo de las uvas, mezclado con agua, después de extraído el mos- 
to y puesto nuevamente en fermentación y otra vez en prensa, lo hallamos 
claramente indicado en un aforamiento hecho en 1388, en el que se habla en 
primer lugar del vino en general, sin denominación algima; y en segundo, del 
resamort ó vin daigas; adeudando este la mitad menos que aquel en concepto 
de arbitrios municipales. En 1492 fueron aforados para su venta al menudeo; 
el vinum vermillium á 9 dineros el cortó, y á 11 el albus (blanco); escasa di- 
ferencia de precio entre el uno y el otro y que indica que entre el blanco y el 
daigas había el vermell 6 sea el vino tinto; y en una contrata que se hizo en 
1574 de 1.100 cargas de vino entre claret y vermell para el abastecimiento de 
la ciudad, fué estipulado que el contratista podría expenderlos é. botes e mi- 
ges botes, corteroles y miges corteroles, cortons y mig cortons, y a manut ( al 
por menor \ a preu y raho de quaranta sous per quiscuna bota tant claret 
COM VERMELL, bo y no volcal JHi AYOUAT ni agrá ni sabarut. De CQnsiguieute, 
mal podía exigirse la exclusión del agua en el vin vermell, si entonces hubie- 
se sido éste lo que es hoy nuestro vi d* ayguas; y tocante al vin grech (vino 
griego ), Labernia lo define: ** Vi de gust entre un poch aspre y amarch, ciar 
r,y de poca substaneia y durado. — CHAcaLi. „ Personas á quienes hemos 
consultado el caso, nos han dicho que el vi grech, hoy muy poco en uso, es el 
producto de la uva de una parra que se encarama libremeníe por los árboles, 
sin tener ninguna clase de cultivo, y en cuyo mosto concurren circunstancias 
muy parecidas á las que indica Labernia en su Diccionario catalán- caste- 
llano. 

Extra de este asunto y por la relación que el mismo tiene con el de pe- 
sas y medidas, consideramos pertinente consignar, que antes de la reducción 
de las del Principado, acordada en las Cortes de Monzón de 1586, la medida 
del vino en Gerona tenia por tipo máximo la bota, dividida en dos misjas bo- 
tas, la media bota en dos quarteroles; la quarterola en dos mitjas quartero- 
les; y la media quarterola en quatro quortons; 34 de los cuales hacían bota. 
Posteriormente la bota se dividió. en 4 mayóles; cada uno de estos en 4 mit- 
jots; el mitjot en 4 porrons, y el porrón en 4 petits. 

En clase de medidas de capacidad para granos, había la viigera: está di- 
vidida en dos guarieras; la quartera en dos mitjas quarteras, y la media 
quartera en 4 quarterons; pero posteriormente la migera quedo reducida á 3 
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dos y algunos ciudadanos se llamaron 4 la parte en las 
delicias del boure , si bien que lo hicieron por separado 
de los músicos en el día de Corpus; sucediendo lo mis- 
mo en 1447, cuyo importe de ambos refrescos en este 
año ascendió á 4 libras 9 sueldos. En el de 1455 los Ju- 
rados y sus adjuntos quisieron participar también del 
boure de los músicos, en el cual, aparte de las espresa- 
das especies, entraron 2 /brma¿j65 (dos quesos); limi- 
tándose el del día del Corpus, á pan, sirtres^ figties e 
prunes (cerezas, higos y ciruelas), y aunque la cuenta 
no habla de vinos, es de suponer que los hubo, puesto 
que en ella figuran cuatro docenas de brocals e copes ^ 
de los cuales se rompieron 7 piezas. Al año siguiente los 
padres de la ciudad ya no se contentaron con tan fru- 
gal refrigerio; pues, además de pan y fruytas, hubo un 
formatje sechy quatre dotzenes de flaons (^); saliendo 

cuartanes que es lo que mide actualmente en la comarca de Gerona. 

Con estos datos, los aficionados á. números pueden calcular la cantidad 
de pan que comían y la de vino que colaban los padres de la ciudad en los 
refrescos ó hewrer%. 

(' ) Todavía se confeccionan unos pastelillos de forma semicircular, 
rellenados^ de ci'ema, k los cuales se. les dá el nombre de ^aJ^ ornas. Su antigüe- 
dad se remonta más allá del año de 1284, según consta en el Llibre Vert f.® 
218 donde se halla copiada una " Carta antiga que feu p, grau que aquels 
qui courien lur pan en los seus forns que son prop la pla^a deis caualers hi 
puxan coura sens puia, capoles panades fqrmatgades flahons é tor- 
TELL8 e dalscunes altres coses. „ 

Y ya que hablamos de golosinas, nos parece que no estará de más el 
compendiar aquí las varias clases de dulces que hallamos anotadas en algu- 
nas cuentas de gastos del siglo XV. 

En 1448, con motivo de la venida de la reina D.^ María, fué encargado 
á nue^ro síndico en Barcelona, para obsequiarla, el envío de una cantidad 
de confits de sucre, los cuales fueron hechos en la víspera de la partida de 
aquella señora, car si los confits no son frescks, dice el remitente, no son axi 
bons ne hells specialment los confits grossos. 



- 40 - 
descalabrados de esta merienda 5 brocáls y una tassa, 
todo lo cual nos dá un indicio bastante claro del núme- 



£n 1482 los postres de la gran comida que hubo en la casa consistorial 
en celebridad de la toma de Granada, fueron 10 libras de torrons picata» 

En 1495, en el refresco con que fué obsequiado en el Hostal nou el Capi- 
tán general, entraron maraapanaj pa de sucre y sitronats» 

Y en la collado del Corpus de 1498, hallamos la pinyonade' e confits de 
sucre. 

Los judíos también se dedicaban á la fabricación y venta de pastas y 
otros artículos, como asi lo indica el contenido de un pregón publicado en 11 
de marzo de 1475 por el cual fué prohibido '^ vendré hunyolSj casaguents^ vas- 
„ custeUs, torradellSf ni semblants coses de menjar fetes per mans de Juhens 
„ ni de Juhies, sots pena de 5 sous y de perdre les dites coses. „ 

Era mucha la repugnancia que tenían los jurados á permitir que los cris- 
tianas comieseu Qosa alguna que fuese .tocada por manos de judíos; y eso ve- 
nía ya de algo lejos, pues hallamos que en 19 de julio de 1393 fué publicado 
un bando por el que se previno que ^ qui meta fruyta per vendrá dins lo caU 
„ juich de Gerona no gos ni presumescha aquella fruyta vendrá fora lo dit 
„ cali sots pena de V sous. „ 

A este tenor, fueron muchas las disposiciones dictadas por los jurados 
extendiendo la prohibición á otros artículos de consumo^ especialntente al ra- 
mo de carnes. En 1396 fué publicada una ordenación preventiva de que las 
carnes de reses degolladas por judíos no podían ser vendidas ni por éstos 
ni por cristianos, debiendo serlo precisamente dentro del cali jud&ico, en el 
cual había de estar instalado el matadero fscorxador) de las mismas sin que 
este por ningún cancepto pudiese ser público. 

Sobre este último punto se abrió posteriormente algún tanto la mano, de 
modo que en 1426, teniéndose en cuenta la disminución que había sufrido 
aquí el censo de la población israelita y la circunstancia de que los judíos 
eran coffrés ( tesoreros ) del Sr, Rey; los jurados autorizaran al matarife ju- 
daico para que pudiese sacrificar reses menores en cualquier punto de aque- 
lla barriada; y en 1427 acordaron que todas las destinadas al consumo de los 
judíos fuesen degolladas en el matadero común dé la ciudad; habiendo eu 
1469 ordenado que el matarife cristiano no pudiese sacrificar reses para los 
judíos, ni el iudío para los cristianos. 

Y como la colonia hebrea iba cada día de mal en peor, los jurados, oídas 
las razones alegadas, de una parte por los^udíos, y de otra por el arrendata- 
rio de las imposiciones, en la cuestión entre ellos suscitada sobre pago de de- 
rechos de carnes, pronunciaron, el día 8 de agosto de 1485, sentencia arbitral 
& favor de los primeros, ^ attes que los dits juheus son taut disminuits eu 
„ nombre (número) que no son bastan ts per si matar carns en lur carnice- 
tm na. m 
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ro de comensales que asistían á estos festines y del 
buen humor que en ellos reinaba. 

Algo de exceso ó abuso debió ver la ciudad en esa y 
otras cosas que se hacían á la sombra del entusiasmo 
religioso, cuando en sesión de 22 agosto de 1461, al 
proceder los jurados de este año y sus adjuntos al nom- 
bramiento de recaudador (clavario) para la cobranza de 
las imposiciones ó arbitrios municipales, reglamentaron 
en todos conceptos el gasto de la festividad en cuestión, 
de modo que aquel funcionario no podía pagar mayor 
cantidad que la fijada para cada artículo , so pena de 
no serle abonado en cuenta el exceso. 

Hé aquí en extracto las disposiciones dictadas sobre 
el particular en aquella sesión. 

LsiB coblas de jicglars solo serán cuatro, compuesta 
cada una de cuatro personas, y deberán acompañar á 
los jurados en las funciones de primeras vísperas y pro- 
cesión del Corpus ; estando además obligados, por la 
noche, á tocar en las plazas, según se dirá más adelan- 
te. El haber de cada cobla no podrá exceder de 2 libras 

5 sueldos y 4 dineros , incluso el gasto de hospedaje. 
Extra de esto,- tendrán derecho á participar del refresco 
de pan y frutas en unión con los jurados. Si los juglares 
no quisieren servir por aquella cantidad, los jurados po- 
drán contratar otros sonadores ó músicos. 

El estipendio para las dos trompetas ordinarias de 
la ciudad (los pregoneros) queda fijado en 5 sueldos y 

6 dineros á cada una. 

. Habrá hasta 12 sonadores de cuerda ^ los cuales con 
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cabeza, alas y otros atavíos, ftaviis) acostumbran ir 
delante de la custodia, por cuyo trabajo les será abona- 
da á cada uno la cantidad de 9 sueldos, teniendo tam- 
bién derecho al beura con los jurados. 

Irán cantando delante de la custodia, como de cos- 
tumbre, 12 reyes con cirios, y á cada uno se le dará el 
estipendio de 3 sueldos y refresco con los jurados y otras 
personas. 

A juicio de los jurados podrán, según costumbre, ir 
detrás del Santísimo 4 evangelistas remunerados al res- 
pecto de 1 sueldo 6 dineros y con opción al betire. 

Dichos gastos, así como el de enramar la casa con- 
sistorial, serán satisfechos, de la asignación de 60 á 70 
libras , señalada para tales objetos. 

Los jurados quedan autorizados para mandar hacer 
los ramoZafe (ramitos) á las monjas de Sta. Clara ó á 
cualquier otra persona : no pudiendo exceder este gasto 
de 22 sueldos, cuyo abono se hará con cargo ala espre- 
sada asignación de 60 hbras. 

Queda suprimido el gasto de las vergas pintadas 
que hasta aquí han usado los ordenadores de la proce- 
sión. 

Cada año, después que la misma haya concluido, los 
jurados dispondrán que para les bales (bailes públicos) 
se coloquen las cuatro coblas dejuglars, á saber: la pri- 
mera y mejor en la plaza de las Albergarles (la del Vi- 
no, hoy déla Constitución); la segunda en la de les 
Calis (las Coles) ó de la Galea (Galera); la tercera, un 
año en la plaza de San Pedro y otro en la de San Félix; 
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y la cuarta, el primer año en la plaza del Mercadal y ál 
siguiente en la de frailes menores. Esta disposición no 
podrá ser alterada en manera alguna, ni aún so pretex- 
to de no haberse hecho entremeses ne per nanguna al- 
tre color o raho o ffij y \b, cobla que lo infrinja yendo á 
tocar á otra parte, perderá el derecho á ser retribuida, 
y si lo fuese no le será abonada al clavario esta partida 
en sus cuentas; con lo que cesarán los escándalos y di- 
sensiones sobre el particular ocurridos en tiempos ante- 
riores, pues tiene acreditado lá esperiencia que el seña- 
lamienta de dichas plazas , para las bailas , es el más 
propio y conveniente. 

Todo eso estaba, por cierto, discretamente prescri- 
to para observado en tiempos bonancibles y en que hu- 
biese dinero para poder gastarlo en flestas y regocijos; 
pero, precisamente, á raíz de establecida, la reforma, 
sobrevinieron gravísimas circunstancias políticas, por 
causa de las cuales aquellas prescripciones no pudieron 
tener aplicación inmediata, ni siquiera por vía de en- 
sayo. 

Cabalmente, cuando llegaron los días del Corpus de 
1462, toda la parte baja de la ciudao estaba en poder 
del ejército catalán , mandado por el conde de Pallars , 
y la alta ó sea la Forsa^ á donde se había refugiado la 
reina doña Juana con su hijo el príncipe D. Fernando, 
se hallaba seriamente amenazada de un próximo asalto. 

Véase, pues, si en tan críticos momentos, estaría 
la población para andarse en procesiones. 

Tampoco pudo estarlo en los cuatro ó seis años sub- 
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siguientes , abrumada como se vio de continuo por gran 
multitud de desgracias y privaciones, hasta el punto 
de haber llegado á faltarle muchas veces el pan necesa- 
rio para su cotidiano alimento. 

Sin duda en 1467 el horizonte se presentó algo más 
despejado , y en la confianza de que ese claro sería de 
alguna duración , fué anunciada la próxima celebración 
de la festividad del Corpus*; pero, vano intento; la ciu- 
dad en aquel día ( el 27 de mayo ) se hallaba sitiada por 
el duque de Lorena y por lo tanto , hubo de renunciar- 
se á la salida de la procesión, si bien ésta se efectuó 
puertas á dentro de la catedral , y lo mismo en las de- 
más iglesias. (^) 

( ^ ) Hé aquí lo que dice el Manual de acuerdos sobre este suceso: 

Diuendres á XXII maig any MCCCCLXVII lo damont dit duch Johan 
apres que hague conquistat lo castell, e loch de sent pere pescador vingue en 
la ciutat de Gerona ab tota la sua gent darmes e sitia aquella e posa la sua 
gent a Sta. Eugenia sobre la orta e stabli les sues gents en la casa o torra den 
Jacme ^atorra, e en lo castell de geronella e per les cases e torres del cinar 
(¿la Cinia?) e de les altres del pía de Gerona flns a Salt £ hauia obtengut a 
sa obediencia tote los lochs e castells demporda. 

^ Los de la sua host feren la tala en lo pía de Gerona 90 es que tellaren e 
segaren los forments e altres blats qui encara no eren assaonats e a^o per 
afamar la ciutat, 90 es lo pus prop de la ciutat exceptat Ceruia. „ 

Sigue copia de una carta, fechada en Tarragona k los 20 de mayo, en la 
que el Príncipe D. Femando ofrece venir personalmente á defender este país 
tan pronto como haya reunido los contingentes que espera recibir de Aragón, 
Navarra y Castilla. 

Y continúan las notas: '^Dijous a XXVIII de maig any damont dit fou la 
festa del precios cors de jesuchrist e no fonch feta professó per la ciutat ne 
cridada la dita festa per rao del dit siti, empero dintre de la seu e en eascuna 
sglesia de la ciutat e de predicadors e frares menors fou feta dintre professó. 

''En cascun dia deis passats los de la dita host o exercit fahien lo guast 
deis forments e blats qui eren tan bells en lo pía de Gerona com james hic fo- 
ssen stats, car tot hom se era ffor9at de sembrar per sustentarse, attes la gran 
carestía qui era dintre en la ciutat de forments e de ciuada, car deffora ia 
ciutat 90 es a sent ffelin de guixols a palamors a Torroella a cassa de la selua 
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Una contrariedad de fuerza mayor se opuso á igual 
demostración en 1469, por causa de que el día l.V de 
junio , cabalmente el de la festividad del Corpus , el du- 
que de Lorena, ó más bien el mariscal francés, conde 
de Danoys, hizo su entrada triunfal en nuestra ciudad, 
sometida por capitulación; habiendo aquella sido apla- 
zada para el 19 del propio mes de junio. 

Reglamentado en la forma que dejamos indicada el 
gasto de la procesión, tenemos por. ahí la pauta para 
inferir lo que aquella pudo ser en los años sucesivos. 

Según hemos visto, no era de rúbrica en ella la asis- 
tencia de los evangelistas, y es por eso, sin duda, que con 
mucha frecuencia se les vé aparecer y desaparecer de la 
• escena, de modo que hasta el año de 1470 no vuelve á 
hablarse de ellos, pero ahora colocados, no detrás, si- 
no devant del Corpus, figurando por última vez en las 
procesiones de 1485 y 86 ; y sus " quatre vestidures de 
tela verda,jj al igual que sus correspondientes diademas 
(ya no eran xipellets)^ yacían en 1498 arrinconados en el 
archivo ó almacén municipal según resulta de un inven- 
tario de efectos, formalizado en el propio año. (*) 

En 1461 , antes de la reforma, fueron confeccionados 

e altres locha hauia bon mercat <;o es a XI sous mígera de Gerona, e a menor 
for e en Gerona valia e non podiem haner a rao de XXV sous la migere de 
Gerona, de moneda de barcelonesos o en floríns dor o en Reyals dargent. £ 
la bota del tí vermell valia XXXII sous e mes de la dita moneda, e la bota 
del olí XLX sous de la dita moneda. 

^^E cascun dia alguns homens darmes granataris e homens de peu exien 
de la ciutat ais camps del dit pía e searmu9anen ab los de la dita host en 
apresonauent los vns deis altres es damnifleauen. „ 

(Manual de acuerdos de 1465 á 1468 f.<» 105 v.°) 

( * ) Manual de acuerdos, íP 54. 
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veatibiia alMs et coronís aureia^ para unos (no se expresa 
el número ) que iban delante de la custodia ^decantan- 
do Te ' Deum laudamus et alíos ymnoa et oraciones ad 
laudém domíní nostri Jeshuchrísti. „ Y en 1471 aparecen" 
" IIII personas vestimentis rasum coronarum decantan- 
do ante custodiara... Te -Deum laudamus et alias can- 



V 



„ cienes devotas. „ 

La orquesta deis sonadors de corda parece que tam- 
bién había entrado por estos tiempos en un periodo de 
descomposición, pues en lo que resta de siglo, rara vez 
se la vé compuesta de doce individuos, notándose en 
ella cierta tendencia á dejar los engorrosos atavíos con 
que la habían uniformado. 

Así es que en 1473, se eclipsó; ocupando su lugar 
Xlhominilms qui indutüms veatihuSy síve dalmadas dic- 
te ciuüatis et cum alís ( alas ) et cum capítibus angelorum 
fuerunt ordi7iati ad defferendum quüibet eorum unum 
cereum ardentem ante cicstodíam..,.. 

No se habla ni de los unos ni de los otros hasta el 
año de 1481, en cuyo libro de apocas de 1461 á 1488, 
folio 64 v°^ hallamos el pago de XXX sueldos satisfe- 
chos á Antonio Liol y Jaime Torra por su salario, di- 
cen , y el de quatuor álionim de nostre socíetate qui ves- 
tibus nos ut angelí ante corpus domini in processíone 
facta die festi corporis christí proximi lapsi , sonando vi- 
delicet ego dictus anthonius lyol arpa, ego dictus Jacohxis 
torra lahut , petrics Janauer et anthonius leopard singu- 
lar citaras sive guittarras^ leonardur balaguer flahuU 
et Clemens vallosera mige viula ; la misma orquesta 
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de seis que tocó en la procesión de 1484, en la cual hu- 
bo, además, quinqué hominibus cantorüms sive musícís^ 
et XII aliis hominibus quí índuti ut reges. 

Los sonadors de corda eran ordinariamente de la ciu- 
dad; no así las coblas deju^lars que venían de varios 
pueblos del veguerío, siendo por lo común contratadas 
las de Cassá déla Selva, Medina, Púbol y Aiguaviva, 
tras de las cuales aparecen más tarde las de Sarria, Cer- 
viá , Celrá , Gerona y otros puntos. 

Aunque por el citado reglamento habían sido supri- 
midas les vergues, éstas reaparecieron en 1477 y en 
1484, desde el cual tomaron, á perpetuidad, carta de 
naturaleza en las procesiones. 

Una nueva costumbre aparece en 1484 : la del uso 
de aiga ros (agua de rosas) par los ramells^ á la cual en 
1491 , se le añade el adjetivo álmescada ó álmesquada 
(almizclada); así como el de laíganaf (áe azahar). Una 
y otra, especialmente la primera, eran distribuidas á 
los jurados' y otras personas notables en la víspera del 
Corpus, junto con los ramells ó ramalets, sin duda para 
dar olor á esas flores artificiales. Esta costumbre con- 
tinuaba todavía á fines del siglo XVI, según resulta de 
una sinodal del Obispo D. Jaime Cassador, por la cual 
fué prohibida en " la iglesia la distribución de ramitos y 
agua rosada y toda música profana. „ (* ) 

En cuanto á los ramells ya hemos visto que su con- 
fp-ccion corría á cargo délas monjas deSta. Clara; cuyo 

( ^ ) España Sagrada. Tomo 44^ pdg, i27. 
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trabajo , al principio era retribuido con media bota de 
vi blanch, pero después lo fué en metálico en cantidad 
de 22 sueldos. Posteriormente (1479) estos ramitos de 
papel, sedas y talco, fueron reemplazados por ramells 
6 ramallets de arnbra (ámbar) cuidando de hacerlos unas 
veces un fraille de la Merced , otras el capellán mayor 
de la colegiata mosén Berenguer Calvó y un presbítero 
de la misma iglesia; habiéndolos hecho después ( 1555) 
el pintor José Coll y tras de él otras personas. 

A pesar de la prohibición decretada por la sinodal 
del obispo Cassadór, subsistía aún esta costumbre en 
1622, según veremos, más adelante. 

Otra noticia hemos hallado en los antecedentes del 
Corpus de 1484 ; la presencia del palio ó sobrecel qui vá^ 
(dice el Manual de acuerdos )*5o6re lo precíossíssim cors 
de Jeshuchrist nostre senyor, habiendo sido encomenda- 
do el porte de las varas f bordona o ganfanons) al ve- 
guer , á los seis jurados y á un ciudadano de los de ma- 
no mayor ; así como lo fué á seis prohombres de la mis- 
ma, á cuatro de la mediana y á dos de la menor el de 
los doce cirios que debían ir alrededor del Santísimo ; y 
por haberse denegado los de la primera clase á servir 
el cargo de ordenadores de la procesión , fueron confe- 
ridas por mitad les verguea^ insignia del propio cargo, á 
diez individuos del segundo y tercer estamento. (*) 

( * ) Esa es la primera vez qne haUamos en la documentación la pala- 
bra tobreceL 6 palio concretamente expresada con referencia á la procesión 
del Corpus. 

Y sin embargo, es indudable que el palio estaba aqni en uso desde tiem- 
pos muy remotos. 
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Lo mismo ocurrió en los dos anos subsiguientes cu- 
ya procesión se hizo con mucha solemnidad , no obs- 
tante el lamentable estado de perturbación en que se 
hallaban desde el año de 1484 nuestra provincia y todo 
el territoria del Valles con motivo de haberse vuelto á 
levantar en .armas los payeses contra los señores feuda- 
les , cuestión que logró dirimir el rey D. Fernando el 
católico por medio de su famosa sentencia arbitral , pro- 

De él se habla, según hemos visto, en los preparativos hechos en 1380 pa- 
ra recibir á doña Violante de Bar, esposa de D. Juan duque de Gerona. 

Bajo palio hizo también su entrada en esta ciudad el príncipe D. Felipe 
el hermoso cuando pasó por ella de tránsito, camino de Flandes, en 1503. 

Diez años después nuestro municipio contrató con un bordador de Gero- 
na la construcción de '^unum pallium de sati leonat gornit de su tí grodi;,, pe- 
ro no fué hecho para las procesiones del Corpus, sino para el servicio parti- 
cular de la capilla entonces existente dentro de la casa consistorial. 

¿Era que la ciudad á la sazón no lo tenía como lo tiene ahora para aque- 
llas funciones y que el Santísimo salía con el que era propio del cabildo ca- 
tedral? / 

Así^ parece, por lo visto, pues en ninguno de los antiguos inventarios de 
efectos pertenecientes al municipio aparece ningún palio ó sobrecel custodia- 
do en la casa capitular. 

En el de 1474 solo se menciona la existencia de ocho bolsas que servían 
k los jurados para llevar las varas (ganfanóns) del palio en la procesión del 
Corpus. 

En la documentación de 1504 consta una orden de pago de 2 sueldos y 
3 dineros "per VIII anelle^ per metre a vuit bordons per ligar los cordons 
„ del pali va dessns la custodia a dita professó „ (la del Corpus ). 

Y en 1583 aparece la construcción de seis bolsas cubiertas de tela car- 
mesí para que los jurados pudiesen llevar cómodamente las varas del palio 
(tdlemj en dicha procesión. 

Sin embargo no debió tardar muchos años la ciudad en tenerlo, puesto 
que en el de 1663 fué acordada la construcción de otro palio por cuanto el 
qae existia k la sazón tenia las telas muy deterioradas y parecía ser molt in- 
decent. 

No sabemos sí esa acordada fué llevada á inmediato efecto: pero sí que 
m 1671 se hizo un palio nuevo, el cual sirvió hasta el año de 1806, en el que 
ué construido en Barcelona el de brocado que actualmente se ostenta en las 
procesiones del Corpus. 

CORPUS 4 
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ferida en el monasterio de Guadalupe el día 21 de abril 
de 1486. 

Y aunque en Virtud de ella la sublevación quedó de 
momento apaciguada, poco tardaron los payeses, ó una 
parte de ellos, en llamarse á engaño y en volver á la 
perpetración de los • mismos actos de violencia á que 
anteriormente se habían entregado, tomando poco á 
poco tal incremento la revuelta, que llegó á poner en 
cuidado á la autoridad superior de Cataluña. 

Ese estado de cosas por un lado , y por otro la fatal 
situación del erario municipal , pudieron tal vez influir 
en que la procesión del Corpus de 1487, se hiciese, co- 
mo se hizo, con muy poquísimo aparato, con tan poco, 
que todos los gastos por tal concepto figurados en cuen- 
tas, estuvieron reducidos á una sola cohla dejtiglars, ú. 
tres docenas de ramells de ambra y á seis hombres ves- 
tidos de ángel tocando diversis sonis. 

No podía llegar á mayor extremo la economía; pero, 
por lo visto, ésta fué todavía mucho m&s allá en los si- 
guientes años de 1488 y 1489, respecto á los cuales no 
hemos hallado cuenta ni pago alguno hecho por aquel 
concepto. 

Malos tiempos corrían para que nuestro municipio 
pudiese permitirse el lujo de gastar en procesiones de 
carácter festivo como la del Corpus, cuando desde prin- 
cipios de 1489 la ciudad gemía bajo el duro azote de la 
peste, y menos cuando al propio tiempo las bandas de 
payeses, convertidas al fin en grandes cuadrillas de fa- 
cinerosos, sembraban con sus criminales excesos la con 
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fusión y el terror por todas partes hasta casi dentro de 
los muros de Gerona. 

Y las cosas llegaron á tal punto de gravedad que el 
infante D. Enrique, , en carta del 10 de abril, encargó 
con el mayor encarecimiento á los jurados y luego al 
cabildo de la catedral, procurasen tener á buen recaudo 
la Forsa, para evitar que se apoderasen de ella aquellos 
rústicos , los cuales por otra parte iban baladroneando 
que querían entrar y dar el saqueo en la ciudad. 

Acerca del fatal dominio que aquellos hombres ejer- 
cían en nuestra provincia, obran en el archivo munici- 
pal de Barcelona dos cartas que pintan al vivo la triste 
situación en que por esos tiempos se hallaba todo el te- 
rritorio de la misma. 

Daremos aquí conocimiento de ellas, traducidas al 
castellano, ya que por causas independientes de nues- 
tra voluntad no pudimos insertarlas, ó por lo menos ha- 
blar de ellas oportunamente en nuestra monografía Ban- 
dos Y BANDOLEROS EN GeRONA. 

La primera es del 16 de marzo, y en ella los jurados 
dijeron al infante D. Enrique lo siguiente: "Mossén 
Camps de Castellón de Ampurias nos ha referido que 
el día 13 del corriente partieron del castillo de S. Jordi, 
en el Ampurdán, él y mossén Viure , señor del propio 
castillo , para venir á esta ciudad , y que á eso de las 
cuatro de la tarde, al llegar al trayecto que media en- 
tre La Bupü e lo gorch del conde j les salieron al encuen- 
tro diez remensas, cinco con lanzas y otros cinco con 
ballestas preparadas; que siete de ellos arremetieron, 
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contra Viure, y los tres restantes fueron tras deCamps, 
quién á pesar de los ballestazos que aquellos le dispara- 
ron para cogerle, logró escaparse y llegar sano y salvo 
áHostalrich, de donde, inmediatamente de sabida la 
ocurrencia, salió gente armada en dirección al lugar del 
siniestro; y estando en marcha, hallaron por el camino 
al escudero de mossén Camps, el cual les hizo relación 
de que los remensas le habían quitado toda la ropa que 
tenía y degolládole la muía en que iba montado, lo mis- 
rao que hubieran hecho con él á no haberles dicho que 
era extranjero , á lo cual aquellos le contextaron " que 
si fos cathalá lo hagueren degollat, „ Llegados los expe- 
dicionarios al sitio de la catástrofe, hallaron allí el ca- 
dáver de mossén Viure con siete flechas (estrallas) cla- 
vadas en el pecho y despojado del tabardo, sombrero y 
otras piezas de ropa; que regresada la hueste á Hostal- 
rich, el criado de mossén Viure, testigo ocular del su- 
ceso , contó que cuando su amo cayó de la muía, heri- 
do por los golpes de los payeses, se precipitaron éstos 
sobre él con ánimo de degollarle ; pero que el declarante 
se abalanzó en auxilio de su señor rogando á los asesi- 
nos que no lo hiciesen, lo cual dio lugar á que algunos 
de ellos clamasen porque se diese muerte al criado, si 
bien que los demás optaron porque se le pusiese en li- 
bertad , como así lo hicieron , pero con la advertencia 
de que en adelante no estuviese al servicio de gentiles 
hombres ^^ perqué ella hauien delliberat degollarne tants 
„ com ne trobarem , conminant entrar en Barcelona e fer 
„lo semblant deis homens de honor (los nobles) de 
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'„ aquella ciutat. „ Concluía la carta diciendo que mossén 
Caraps, con referencia ¿b noticias confidenciales de un 
cura de Vidreras, había manifestado que entre aquella 
turba de payeses se hallaba Goxat. 

En la otra carta, fecha del 28 de julio, los concelle- 
res dijeron al rey lo siguiente: "Después de las letras 
que os tenemos escritas , referentes á la muerte de mo- 
ssén Viure, perpetrada por los payeses de remensa, és- 
tos han venido sobre las casas que el ciudadano Ayme- 
rich de la vía posee cerca de Gerona, y las han atacado 
enérgicamente con intento de tomarlas en ocasión que 
Aymerich se hallaba dentro de ellas junto con su espo- 
sa y su hijo , los cuales se han defendido tan bizarra- 
mente que aquellos no han podido entrarlas, si bien que 
el hijo y la madre han quedado heridos en la refriega, 
aquel con pérdida de dos dedos de una mano. Aparte de 
eso hemos sabido recientemente, por conducto de mo- 
ssén Juan de Cruilles , que habiendo su hijo Pedro Juan 
de Cruilles sahdo la semana pasada de esta ciudad con 
dinero , piezas de seda y otros efectos comprados para 
su desposada, la hija de mossén Ffoxá, llegó sin contra- 
tiempo á Caldas deMalavella, donde tiene su casa -ha- 
bitación; pero que después de haber anochecido, fué és- 
ta rudamente combatida por unos treinta payeses de 
remensa , entre los cuales se hallaban en Goxat y en 
Coíí, con intento de capturar al de Cruilles, habiendo 
(grado al fin apoderarse de ella á viva fuerza ; y á no 
%ber aquel saltado por una ventana á la parte exterior 
) la misma para salvarse, es de creer que lo habrían 
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asesinado, si bien que en cambio, airados porque no 
habían podido cogerle, descargaron su saña contra dos 
escuderos suyos á los cuales hirieron, llevándose des- 
pués las sedas y cuanto hallaron en la casa, desde la 
cual se dirigieron á la que el subveguer de Gerona tiene 
cerca de aquella ciudad, y la quemaron. (*) 

Tal era por esos tiempos la deplorable situación de 
nuestro territorio , y tal el carácter feroz que informaba 
contra los nobles y las clases distinguidas el nuevo movi- 
miento insurreccional de los remensas, cuyos excesos y 
tropelías, al igual de los cometidos en las revueltas an- 
teriores , pueden verse con mayores detalles en nuestra 
citada monografía Bandos y bandoleros en Gerona. 

Al fin aquellos hombres desalmados fueron poco á 
poco desapareciendo de la escena, y nuestra ciudad, no 
teniendo ya por qué temerlos, pudo pensar más tran- 
quilamente en volver á la celebración de la tradicional 
festividad del Corpus. 

Sin embargo, no cupo realizarla en el siguiente año 
de 1490, porque la peste continuaba haciendo délas su- 
yas por estas tierras, y de ahí sin duda el que ni en el 
Man^aal de acuerdos^ ni en ningún documento de conta- 
bilidad aparezca pago de gasto alguno por aquel con- 
cepto. 

No fué ya lo mismo en el de 1491 , en el que se hi- 
zo la procesión con notable lucimiento, y otro tanto en 
el de 1492 si bien que algo más modestamente. 

( < ) htgUirt dt Ltireé clo9e$ de 148 A 14... 
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En el último de esos dos años ocurrieron en España 
dos grandes acontecimientos que completaron el plan 
político y religioso de los reyes católicos; la conquista 
de Granada y la expulsión de los judíos- 
Uño y otro hubieron naturalmente de causar univer- 
sal alegría en toda la nación y ser ocasionados á mar- 
cadas demostraciones de júbilo por parte de nuestros 
mayores , á quiénes debía de parecerles un sueño la si- 
multánea desaparición de dos razas y dos religiones, 
contra las cuales, de diversos modos, el país había es- 
tado en continua lucha durante un largo número de si- 
glos. 

Desde este momento, siendo una la España, y una 
la religión en todos sus reinos, hubieron precisamente 
de marchar algo más encauzadas que hasta entonces 
las creencias catóHcas, cuya ortodoxia, completamente 
dueña del campo , no tuvo en adelante que habérselas 
con otro enemigo, que con los errores de laheregía, de 
cuya radical estirpación se encargaron decididamente 
las hogueras inquisitoriales. 

No hemos hallado que se hubiese hecho en Gerona 
manifestación alguna de alegría en celebridad del decre- 
to de proscripción de los judíos, y lo que es más, 1:0 
vemosenladocumentacion.de aquella época, ni una 
palabra de hiél contra los infelices hebreos, ni la más 
leve expresión de aplauso en pro de las disposiciones 
del edicto ; pues en el acto de su notificación á nuestra 
municipalidad, se mostró ésta marcadamente fría y re- 
servada, sin dar á conocer otro sentimiento que el de 
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la obediencia ciega y sumisa á la voluntad del sobera- 
no, n 

( 1 ) Aunque sea ageno de este lugar^ nos ha parecido oportuno insertifr 
aquí, en apoyo de nuestra opinión, un ligero extracto de las noticias que con- 
tiene el Manual de aeuerdos de 1402 acerca de aquel acontecimiento. 

En 30 de abril los Jnrados recibieron por mano de Vicente Estrada No- 
tario de Barcelona, una Real cédula, fechada en Granada á los 31 *de marzo, 
por la cual se les participaba lo dispuesto en el decreto de expulsión, se les 
encargaba la gnai'da de la judería y el sostenimiento del orden público, y se 
1 es prevenía que dieren todo el favor, ayuda y asistencia qué les reclamasen 
el Veguer y el Baile que eran los comisionados para la ejecución del edicto 
en esta ciudad. 

Sin discutir ni entrar en ninguna clase de consideraciones, los Jurados 
se limitaron á dar lisa y llanamente la intencionada contestación que sigue* 
" Los dits Jurats rebnda la present letra ab aquella humil renerencia e snb- 
„ ieccio de la magestat rcyal ques pertany se oferen promtes e 'aparellats de 
„ obeyr lo cootengat en aquella oferints ais dits oficiáis fer tota asistencia e 
„ fauor necessaris segons a lur ofici se guarda els es manat, tota vegada e 
„ quant per los dits oficiáis ne serán requests prouehint que la present res- 
y, posta sia intimada tant al dit Vicens Strada presentador de la dita letre com 
„ ais dits oficiáis per vos notariis honorabilis petrus de terrades et francisens 
„ rafaelis cives Gerunde. „ 

El silencio que guarda posteriormente el Manual de acuerdos acerca de 
este 8uce.so, induce á creer que fué muy poca ó ninguna la participación que 
tuvieron los Jurados en el procedimiento de la expulsión de los judíos, délos 
cuales no vuelve á hablarse sino en algunos documentos de contabilidad y 
de policía urbana; siendo el más notable de ellos una apoca firmada por el 
clavario de los Jnrados en 13 de junio, confesando haber recibido del rector 
de la judería la cantidad de 70 sueldos, en vez de la de 30 libras á que anual- 
mente aquella se hallaba obligada por el concepto de imposiciones ó Arbitrios 
municipales, haciéndoles gracia de la diferencia, '^ habito tespeciu ad mag- 
tiam dimmucionem dicte aJjame et pretextu expulsiones judeoruní per regiara 
mayestatem Jieri ju88€ 2icr totum kunc mensem intra quem á tote regio domi- 
nio estis exituri. „ Y finalmente en una de las ordenaciones hechas en 1.® de 
octubre para el arreglo de la deuda municipal se dice que las rentas de la 
clavería han disminuido, entre otros motivos, ^cr que los Juheus son f ora de 
la dita ciutat. 

Así pues, dados estos antecedentes, pudo muy bien suceder que la ex- 
pulsión de los israelitas fuese más pronto sentida que deseada en Gerona, 
mayormente cuando hacia ya mucho tiempo que, templados por el trato mer- 
cantil y por el roce de vecindad los antiguos odios de raza y de culto, se ha- 
bían establecido entre judíos y cristianos, relaciones de mucha intimidad y 
confianza ( comunio e participado J tantoj que se visitaban mutuamente, co- 






- 67 - 
Otro había sido, ciertamente, el efecto que antes 

mían, bebían y basta babitaban juntos; y caso hnbo en qne se vio á unaftiñ- 
hre crestiana departir de noche ^a hora captada J ah unjuheuj por lo^s soli- 
tarios andnrriales de la calle de S. Lorenzo, f Manual de ae. de 1449 i 51 f.^ 
40. ) Y otro caso más notable se halla registrado: el de haber entrado quieta 
y. despreocupadamente un buen número de cristianos en el cali jndaich , don- 
de con sus habitantes, entre ellos un capeJla juheu (un rabí), armaron ami- 
gablemente tres garitos, en uno de los cuales cierto menestral do Gerona se 
jugó todo el dinero que llevaba, con más la daga, el cuchillo y una muhi; cu- 
rioso espectáculo que presenció muy campante y tranquilo el Baile de la ciu- 
dad, sin querer acordarse, ni él ni sus correligionarios, de que estaban jugan- 
do con los descendientes de aquellos que cruciñcarom á Jesucristo, y de que 
la escena pasaba cabalmente en los mismos momentos en que se estaba con- 
memorando aquel cruento sacrificio en la santa Iglesia catedral; esto es en la 
mañana del Jueves Santo, (Llihre de denunciacions de catas del Sant Offici.J 

A tales abusos y á otros mayores que insinuafwn.esplicarlos, la legisla- 
ción municipal de aquella época, intentó poner correctivo la religiosidad de 
los Jurados, dictando reiteradamente severas disposiciones para evitar el 
contacto y la comunicación entre los vecinos de la ciudad y los judíos; ha- 
biéndolas tenido que dictar también, para que los últimos', que por lo visto, 
tampoco pecaban de escrupulosos, dejasen de usar el traje cristiano que po- 
co a poco habían ido adoptando, y para que en su consecuencia volviesen á 
vestir lur kabitjudaich ^o es gr amallas ab barbes e capar o acostumat o lia 
on no porten la damont dita gr amalla judaicha en tot cars haian aportar lo 
dit capero e en la roba sobirana que en aquell cars portaran haian aportar 
una roda de drap vermell a la part dauant en loch ben uisible. (Manual de 
ac. de 1445 f.* 46), y en el de 1486 folio 45 hay otra orden?ición algo pare- 
cida. 

Asi era como ¿ la sazón se hallaban barajadas y confundidas en Gerona 
aquellas dos sociedades tan distintas en usos, costumbres y creencias, y por 
lo tanto, nada tendría de extraño que la ciudad mirase hasta con pena el edic- 
to de extrañamiento délos judíos, máxime presintiendo que con ellos iba á 
desaparecer de la población un importante elemento de riqueza. 

Todo eso, sin embai'go, no habría sido óbice para que otro día se hubie- 
sen repetido aquí los bárbaros atropellos de que fueron víctimas los israeli- 
tas en 1391 y en otras ocasiones, puesto que en la perpetración de aquellos 
excesos no entraba por tanto el fanatismo religioso, como el espíritu de envi- 
dia por parte de las clases privilegiadas y el instinto de pillage por la de las 
menesterosas; juntándose á esos sentimientos de inquinia la necesidad ó el de- 
eo de liquidar débitos antiguos por medio de violentos cortes de cuentas, 
^ue era del modo con que algunos magnates tronados saldaban de vez en 
cuando las que tenían pendientes con los coffrés (tesoreros) del senyor rey; 
iontra los cuales concitaban el fanatismo y la codicia de la plebe, entrando 
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causó la noticia de la toma de Granada, pues desde el 
momento de ser conocida, toda la ciudad y sus repre- 
sentantes se entregaron á los más vivos trasportes de 
alegría. 

La nova de tan excelsa e gloriosa victoria , llegada el 
viernes 20 de enero por conducto de los concelleres de 
de Barcelona, fué saludada con repique general de cam- 
panas, seguido de un solemne Tedeum, cantado en la 
catedral en acción de gracias con asistencia del Obispo 
¡/ ab gran clero e orguens; apareciendo por la noche ex- 
pontáneamente iluminada la ciudad ab grans alimarías 
e luminarias áe graneí'es e falles e lanternes, esto es, 
con escobas de brezo fbruchj que hacían entonces el 
papel que ahora las hachas de viento, con grandes fo- 
gatas semejantes á las que todavía se hacen en Valen- 
cia con el mismo nombre de falles, y con faroles de pa- 
pel, montados en un armazón de madera y alumbrados 
por una vela de sebo , pues la cera y el aceite no entra- 
ban todavía en las iluminaciones de aquellos tiempos. 

Al día siguiente trajo directamente de Granada el 
parte oficial un correo de gabinete, á cuyo portador le 

con ella á sangre y fuego en los inermes eállt judaicht. 

Por los hechos qne dejamos apuntados y por otros que m¿s extensamen^ 
te se hallan descritos en nuestro monografía Bandos y bandoleros f puede co- 
legirse cual seria por estos tiempos el estado de moralidad de nuestro pais, 
cuya marcada relajación de costumbres, fruto natural de tantas guerras y 
trastornos como lo habían agitado y seguían agit¿u dolo, debían naturalmente 
de alcanzar, en mayor ó menor escala, á todas las clases sociales. 

Pero no permitiendo los estrechos limites de una nota tratar aquí de es- 
te asunto'con el detenimiento que la naturaleza del mismo requiere, lo hare- 
mos por separado en uno de los varios Apéndices que sobre diversos asuntos 
nos proponemos publicar al final del presente estudio. 
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fueron entregados en señal de albricias (sirenas), se. 
gtín costumbre de la época, tres ducados de oro, y acto 
continuo fué acordado el plan de los festejos con que 
debía ser celebrado aquel fausto, acontecimiento, con- 
sistentes en músicas, bailes públicos , iluminación gene- 
ral y tres procesiones durante los días 29, 30 y 31, la 
últimd, enteramente igual y con todos los atributos pro- 
pios de la del Corpus, cuya misma denominación se le 
dio por aquellos días; habiendo asistido á ella 4 cables 
dejugla7's, 12 sonadors de corda con sus correspondien- 
tes atavíos, las cofradías gremiales, varios angells; 13 
ordenadores de la comitiva y las hachas ó cirios de rú- 
brica. 

Era natural que en honor de tanta fiesta hubiese su 
correspondiente gaudeamus , pues sin él en todos tiem- 
pos han parecido muy insulsas las grandes festividades, 
lo mismo las religiosas que las civiles y políticas, y na- 
tural era también que los Jurados y sus adjuntos qui- 
siesen que esta vez la tradicional coítodo fuese algo más 
confortable que la de pan, vino y frutas de costumbre. 
Así es que en la cuenta de gastos de aquellos festejos 
se hallan consignados por el concepto en cuestión, los 
de una migera de forment convertida en pan ; media bo- 
ta de vin cuit y otra media de vermel] XVII liures de 
molto (carnero); tres canes e Vlpalms de langonisa (sal- 
chicha); una libra de azúcar, sal, clavos, naranjas y 10 
libras de torrqiis picats ; es decir una comida en regla. 0) 

( 1 ) Consideramos oportuno dar á conocer^ aunque no sea más que su- 
úntamente, los festejos con que fué celebrada cu Gerona la conquista de 
G-ranada. 
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Pero con ella concluyó por entonces esta clase de 

aparte de los repiques de capapanas. Tedeum, iluminaciones, músicas y 
otras demostraciones espontáneas que precedieron á los tres días señalados 
para los festejos oficiales; el 23, domingo por la noche,* los vecinos del barrio 
San Pedro en número de más de ciento, unos á pié y otros á caballo, reco- 
rrieron áb tabáls (tambores) e altret alegries todos los barrios de la ciudad. 

Al día siguiente los del mismo barrio repitieron la cabalgata ab grans 
alimaries entremeseB... fekent grana alegries. 

El martes los de la plaza y burgo de S. Peliu ab grans falles, graneres 
e lanternes j al son de tambores, recorrieron también la ciudad, regresando 
luego á su punto de partida, donde hicieron bailas^ las cuales duraron hasta 
las 12 de la noche. 

£1 miércoles, durante el día, los do las plazas de las Qolls del Vi y del 
OH hicieron una numerosa cabalgata e f aeren un cardenal áb gran compa- 
ñía de gent a cauáll molt abülada e gent de peu qui anaua primer ab lurs 
trómpeles e tabals e tamborinos e spingardes. Por la noche volvieron á salir 
con los mismos instrumentos e ab lurs falles e graneres e lanterneSy regre- 
sando después á la plaza de las Coles, en la cual hubo bailas hasta media 
noche. 

Durante las de estos días, los Jurats f aeren cremar lanternes de paper 
deuant la dita casa (\a de la ciudad) ab sengles cándeles de seu. 

En las noches del 28 al 31 hubo grans alimaries e luminaries en la ca- 
tedral y en las demás iglesias ab grans tocaments de senys e campanes. 

El lunes 30 se hizo por la mañana una de las tres consabidas procesio- 
nes, á la que asistieron muchos vecinos, y con ellos los Jurados, precedidos 
de cuatro cóbles de juglar s. Por la tarde los capellans e clero feu una molt 
bella representado en la plassa de la dita seu e fou que un legat apostolich 
fingiren venia de Roma per a coronar lo senyor Rey nostre senyor en empe- 
rador e la senyora Reyna en Emperadriu, e axi arriba dit Cardenal vestit 
ab capa de grana e capell vermeyll, acompanyat de bisbes eprelats e en di- 
ta scala ere apperellat lo bell cadafal molt honrat e áqtii descauelca lo car- 
denal e hun que representaua lo dit senyor Rey e laltra la senyora Reyna, e 
pujaren al dit cadafal e tots segueren e fou molt solemnament feta dita co- 
rona^iió, 

Al día siguiente en la plaza de S. Pedro hicieron (no dice quien ) los en- 
tramesos e representación de la presa de la Alfama (¿ Alhambra?) la que 
fué tomada p^u" los cristianos, después de haberla defendido por dentro y por 
fuera los moros, e eren molt ben ornats de úestidures e áltres ornamenta que 
per cert ana ajuy de molts be e honesta/ment. 

El martes, á causa de haber llovido, no pudo hacerse la proeesso del 
Corpus, cuya celebración fué aplazada para el próximo domingo, 5 de fe- 
brero. 

El mismo día se hicieron entramesos en la plaza de fas Coles, represea- 
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esparcimientos gastronómicos , pues á causa del estado 
casi de bancarrota en que se halló al mismo tiempo el 
erario municipal, agobiado de deudas por las cuales la 

tando la ciudad de Granada, dentro de la cual se hallaban los moros, y fuera 
de ella el campamento cristiano con pabellones y tiendas de campaña, figu- 
rando en él los Reyes católicos, el cardenal de Espafta, el duque de Sevilla, 
el de Cádiz, el conde de Cabra y el comendador mayor, todos los cuales iban 
lujosamente ataviados y recorrieron las calles con grande acompañamiento 

• 1 

de peones y caballos con sus divisas y banderas al son de trompetas e tahals 
molt ah gran orde e pompa e representaren aqui ( en la plaza de las Coles \ 
la presa de Granada molt magnifieament e ah gran despesa. 

Durante los tres dias, hubo por las tardes y noches grans halles eu las 
plazas de las Albergaries, Coles, Mercadal, Oli y Cort-Real e losjuheus eju- 
Mes f oren en la plassa de les albergarles e del cali partint ah halla f oren e 
anaren ala dita plassa e altre diaforen ala plassa del oli. (a) Los infeli- 
ces no se habían apercibido de la tremenda tempestad que se estaba cernien- 
do ya sobre sus cabezas. 

Por último, y como remate de festejos, el Jurado mossén Silvestre do Lor 
hizo publicar el anuncio de un rencA. de Ju8¿a9, especie de torneo que debía 
tener lugar en la plaza de las Albergaries el último domingo de febrero, el 
que, por causa de lluvia, no pudo celebrarse hasta el martes 28 del propio 
mesj habiéndose presentado eii el palenque, como mantenedores, el citado Lor 
y mossén Miguel de Sanct Martí de Maurellas, y en clase de campeones los 
magníficos mossén Miguel Citjar, Miguel de Sancta maría doncel, el noble 
mossén Francisco Cruilles, mossén Juan Yicens de Terrades, y mossén Fran- 
cisco Escala y Galcerán Escala; y después de terminadas las justas, fué decla- 
rado por los jueces de ellas, %ne fueron mossens Benito Margarít y Juan 
Sampsó caballeros, y Ghiiliermo Snnyer y Pedro Tentadas, ciudadanos, que 
lo pris o joya fos donat al dit moMen Citjar. 



(a ) la tlgnna ««asién se kaMa penaitido á los jadioB fftnper «9 r«lie de daowa 
asociarse á esta clase de demostraciones. En la lelaeión de los festejos con qne tié oteeqniada la 
reina Doña María en 1448, se detalla el onrso que siguió la eomitiya para ir á la catedral; "I 
apres ( dice } per la placa del Oli, on los jnhens stanen ben ordonats e be arréate faents Inr eeri- 
monia judajoha, e a on la dita senyora se atora bnn poca.,, (Manual de ae. f. 62.) 

También salieron de su recinto para tomar parte en los festejos con que fué celebrado en Ge- 
rona el natalicio del príncipe D; Jnan, hijo de los reyes católicos (1478), segtin asi se desprende 
de nn bando con el que ftie anunciado al Teeindario tan fausto acontecimiento y se le hiso saber 
qne, para celebrarlo, tendrían lugar tres procesiones y otros actos religiosos; y entre las raria 
prevenciones en el propio bando contenidas, se hace notable el siguiente " ítem: qne no sia negus 
de qualseuol condicio e estament que siaqui gos ni presumesqne fer injuria dan offenses de pá- 
ranla ni de fet ais Jneus de la dita Ciutat, los quals lo día de la dita professo irán per eiutat ab 
sertes ee'rimonies Jndahiques sots la dita pena de 10 sous per cascun e per cascuna vedada. ,, 

(Manual de ac.de 1478, f. 47.) 
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ciudad había sido demandada en juicio, fué preciso re- 
currir á un severo sistema de economías, á cuyo efecto 
los jurados, en unión de nueve adjuntos designados por 
el concejo general, procedieron á la redacción de unas 
ordenanzas para régimen de la caja especial, (davería) 
de los jurados, y en ellas, con arreglo á lo dispuesto por 
S. M. en Real orden de 17 de julio de 1491 (*) sobre el 
modo como debían ser distribuidos los fondos de dicha 
caja, la cual se hallaba completamente exhausta por ra- 
zón de los grandes gastos que habían causado las gue- 
rras y las pasadas turbulencias , vinieron en fijar , con 
carácter de invariable, la cantidad de treinta libras pa- 
ra el pago de toda clase de gastos ordinarios, con cargo 
á los fondos de aquella cZai;ma, que anualmente ocu- 
rriesen, inclusos los de la festividad del Corpus, los cua- 

« 

les quedaron taxativamente circunscritos á las cantida- 
des siguientes: 

Para los cirios de cera, 3 libras.— Para tres cóblaa 
dejicglars y su manutención, 9 libras y 12 sueldos.— 
Para vergas , 12 sueldos.— Para pintar los cirios , 8 suel- 
dos. — Para el porte de ellos, 6 sueldos. — Para papel, 
seis dineros.— Para el arreglo de los ángeles y los reyes, 
3 libras. — Total 19 libras 18 sueldos y seis dineros. 

Pero comprendiendo, sin duda, que tan corta canti- 
dad no bastaría á cubrir los demás gastos que consigo 
traía aparejados la fiesta, buscaron nuestros ediles y 

( 1 ) No entendemos el por qué de la ingerencia del rey en este asunt 
dada la tan ponderada autonomía que, según hoy se dice, disfrutaban ento 
ees los municipios catalanes^ 



I 
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sus adjuntos una callejuela para aumentarla, imponien- 
do al arrendatario del arbitrio de tahona (flequa) la obli- 
gación de entregar anualmente al referido clavario la 
cantidad de once libras en aiuda de les despeses de la fes- 
ta del Corpus chrísti. 

Algo mejoró con ese refuerzo la situación de aquella 
caja , pero ni aún así pudo llegar la procesión al grado 
de lujo y esplendor de los años anteriores. 

De modo, que en los posteriores, hasta fin de aquel 
siglo, fué muy moderado, según cuentas, el gasto que 
se hizo por tal concepto, y por supuesto, nada de co- 
milonas ni cosa parecida : solo en el de 1498 hubo co- 
llado el domingo del Corpus, pero reducida meramente 
á (Jar ^pínyonade e confits de sucre a jurats , ciutadans 
„ e caualers e molía gent„^ cuyo gasto ascendió en jun- 
to á la exigua cantidad de 13 sueldos. 

Siglo XVL 

Bajo malos auspicios se inaugura el nuevo siglo pa- 
ra la festividad que estamos describiendo; si bien que 
no tardaremos en verla prosperar y volver con creces á 
su anterior estado de magnificencia , ya sea porque se 
vayan relegando al olvido las rígidas prescripciones de 
las ordenanzas de 1461 y 1492, ya porque haya mejo- 
rado la situación económica de nuestro municipio, ó bien 
por que se halle sobreexcitado con mayor vehemencia 
el sentimiento religioso á medida que avanzan , hasta 
tocar nuestras fronteras, las doctrinas reformistas de 
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Lutero y de Calviiio ; piidiendo también haber contri- 
buido á la exaltación de la fé, y consiguientemente á la 
mayor esplendidez de aquellas manifestaciones, el en- 
tusiasmo producido por los triunfos de las armas espa- 
ñolas allende el continente africano ; de modo que fué 
solemnemente celebrada en Gerona con Tedeum, proco-, 
siones y otros festejos la toma sucesiva de las plazas 
de Mazalquivir, Oran, Trípoli y Bugía; brillantes jorna- 
das que tuvieron lugar en el primer decenio de este si- 
glo.!*) 

De aquí es que en 1506 empieza la procesión del 

Corpus á campear otra vez con gallardía, si bien que 
al paso que toma nuevos vuelos, van desapareciendo 
de su ceremonial varias representaciones y atributos; 

( 1 ) Llama dolorosamente la atención el singular contraste que ofrecen 
aquellas ostentosas demostraciones de religiosa piedad, con la insistente de- 
pravación de costumbres que se nota en la misma época por varios y muy 
distintos conceptos. 

Al entrar en el siglo xvr, nos hallamos con iguales parcialidades que en 
el anterior, con las mismas luchas, con el mismo espíritu de venganza, y por 
consecuencia con los mismos crímenes, y lo que es peor, en escala ascendente 
y bajo formas más bárbaras, sin que sus desalmados autores ....^e detuviesen 
por ningún respeto humano, ni ante las cosas más santas y sagradas. 

Según el texto de multitud de bandos y cartas que obran en nuestro av' 
chWOf ^los enuestimentSfbatimentSfhregueSf tiraments de ballesta, nafres, 
„ sguerraments y morts de persones e de bestias, robatorís„ (en ellos iban 
también comprendidas las iglesias) ^ cremaments de casas e de molins, vio- 
„ lencies de dones e altres diversos e detestables crirns e delicies, „ eran mo- 
neda corriente en iiqucllos tiempos; no siendo extraños á la perpetración de 
ciertos atentados, algunos clérigos, cuyas casas en más de una ocasión fueron 
objeto de pesquisas judiciales para la captura de bandoleros y asesinos que 
en ellas tenían acogida. 

T no hablemos de la blasfemia, del juego, de la prostitución, del aman- 
cebamiento, de la prevaricación y de la completa falta de respeto' al princi« 
pió de autoridad, porque todo eso, comparado con aquellas atrocidades, oran 
pecados veniales y de molt petita culpa como dijo el otro, 
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entrando en ella otros elementos que le quitan algo de 
su antigua seriedad y misticismo. 

Ya hemos visto que los evangelistas desaparecieron 
á flnes del siglo anterior, y ahora, durante el primer 
tercio del actual, sufren la misma suerte los reyes, ó 
por lo menos los hombres que los representaban , los 
cuales , después de brillar por su ausencia en algunas 
procesiones y de reaparecer en otras , á modo de vagos 
fantasmas, acabaron por resignar sus caronas de oro- 
pelly tomándolas doce niños que asistían con cirios á la 
procesión y llevaban in capíta eiiis coronam regwm; (*) 
emblema que desapareció al venir á ocupar el lugar de 
los unos y de los otros, 12 minyons del hospital^ ó sea 
de la casa -hospicio. 

Con la ausencia de los evangelistas se traspone otro 
elemento; la capilla de canto, de la cual no se hace men- 
ción hasta muy entrado ya el siglo xvii. 

El concurso de los sonadors de corda , vestidos con 
el traje de ángel, pasó también, como antes hemos di- 
cho , por un período de intermitencias que determinó 
más tarde un eclipse total de aquella representación; 
concurriendo entre tanto los sonadors á las procesiones, 
unas veces con los expresados atavíos y otras sin ellos, 
en número muy variable, y sin formar, como al princi- 
pio, urí cuerpo compacto y bien ordenado de orquesta, 



( ^ ) Por lo visto esos doce niños no llevaban otro signo representativo 
de la potestad Beal que la corona. La última manifestación de Beyes que hu- 
bo en las procesiones fué en la de 1521, en la que un tal Rafael Bosay-^/ect... 
et repretaui.^ regem Dauit coram giganiem. „ 

CORPUS 5 
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pues los hallamos divididos en coblas de dos, cuatro y 
hasta seis músicos, tocando delante de la custodia caní 
dngels. 

Pero si hubo dificultad en que los músicos se pre- 
sentasen ataviados con las consabidas cabezas y alas, 
de las cuales po vuelve á hablarse desde principios de 
ese siglo , su falta quedó en parte compensada con la 
ingerencia del elemento infantil, el cual vino á llenar 
aquel vacío. Ya en 1492 se notó la presencia de sis fa- 
dríns vesiits com a angels y sis sonadors deuant la custo- 
dia; y desde entonces aparece vanas veces en las cuen- 
tas el gasto de dichos /adnn^, á parte de los 12 mi- 
nyons del hospital ; siendo la última vez que se vio á los 
sonadores con aquel traje, la de un mtisich com ángel á 
quien fué satisfecha la suma de 3 libras 18 sueldos per 
auer so7iat ab sos companyons en la procesión de 1583. 

Mas si ésta había ido perdiendo aquella especie de 
tinte bíblico que le daban el concurso de los evangelis- 
tas y los reyes y la presencia de doce músicos vestidos 
de ángel, simulando, con los dulce» acordes de sus ins- 
trumentos, celestiales harmonías delante del Santísimo; 
en cambio, la ausencia de tales personages fué pronto 
compensada con la aparición de otras figuras de carác- 
ter verdaderamente simbólico, y cuyo aspecto debió de 
causar profunda sensación en todos los habitantes de 
esta ciudad y sus pueblos comarcanos. 

Con efecto, en 1513 se pesentaron en escena, parr 
solemnizar la función , tres figuras de formas y tamaño! 
descomunales : lo jac^ant, lo deach y la águila. 
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¿ De dónde vinieron estas tres figuras? ¿quién había 
sido su artífice? Hé aquí lo único que sobre uno y otro 
punto hemos podido averiguar. 

Según los documentos de contabilidad , parece que 
las dos primeras vinieron de Barcelona, y que las tra- 
jo, divididas en piezas para montarlas aquí, el Jurado 
mossén Miguel Domingo á quien fué abonada la canti- 
dad de 25 libras 18 sueldos 10 dineros per dur pessas 
auia presas per lo drach y jagant Respecto á la otra efi- 
gie , consta que el mismo Domingo , en 2 de diciembre 
de 1513, firmó apoca de 29 libras 6 sueldos que hacía 
tiempo tenía adelantadas al carpintero Sebastián Gual 
per la factura de la águila feta de oripell y dauradures, 
y por otros gastos, entre ellos el de un bell sconfetper 
estar en lo foch en la xímeneia a fet de arbre blanch ab 
armas. Esto aparte de 16 sueldos que pagó el propio 
Domingo por zapatos para los portantes del águila y del 
gigante. 

Es indudable que en éstas y otras representaciones 
análogas nos llevan considerable ventaja de antigüedad 
Barcelona y varias ciudades , según en parte ya hemos 
visto por las anotaciones del Canonge Ripoll, y como 
puede verse más por extenso en el interesante artículo 
pubUcado, bajo el título Las bestias del comú, por don 
José Puiggarí en el Calendan cátala del any 1875, pági- 
nas 110 á 114. (M 

( 1 ) El Sr. Puiggari, después de hacer mención de las antiguas repre- 
sentaciones de misterios que hacían los gremios en competencia con las insti- 
tuidas á principios del siglo xiv por ambos cabildos, indica la multitud de 
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En cuanto á la significación simbólica de aquellas fi- 
guras, el mismo Puiggarí, Bastús y otros autores están 
contestes en que representan la idea de que todas las 
criaturas del aire y de la tierra y los monstruos del aver- 
no se postran ante la excelsa magostad del Santísimo y 
marchan delante de él humillados y vencidos. 

El gigante vino solo; esto es, sin compañera, y con 

personajes que k fines del propio siglo asistían á la procesión, figurando los 
principales actos del antiguo y del nuevo testamento, descritos por el Canó> 
nigo Ripoll, y en cuya compafiia iban el buey y la muía del Nacimiento de 
Jesáffi, Goliat y S. Cristóbal en forma de gigantes; viniendo el entremés de 
S. Sebastián, representado por una comparsa de moros y otra de caballeros, 
las que, al son de tambores, simulaban combates que conduian por la pri- 
sión, juicio y martirio del santo. Pero & proporción que iba menguando el pri- 
mer fervor y mejorando el gusto, dice el Sr. Puiggarí, no podía pasar aquel 
revoltijo C&arreja) de santos y santas, reyes y salvajes, ángeles y diablos, 
personas y animales, que tenia mucho de ridiculo y sobrado de abusivo, por 
lo que cayeron poco á poco en desuso, ó bien de golpe fueron abolidos. Com- 
pendiando lo demás que dice aquel escrítor, resulta que después de haber 
desaparecido de las procesiones aquellas comparserias, ocuparon su lugar, 
si bien que bajo diverso concepto y con el carácter de simples accesorios, el 
águila, lo llehó, los gegants y enanos, lo drach, la brívia, lo bou, la mulassa 
y los cavall» cotoners. Eso á parte de algunas otras comparsas tales como lo 
ball deis bastóns, lo8 déli Tttans, Mal casáis, vélls y vellos, gitanas, Serra- 
llonga, xiquets de Valls, etc., etc. 

Por manera, que según se vé, y asi ya lo hemos anteriormente manifes- 
tado, nuestra antigua procesión del Corpus era un verdadero tipo de forma- 
lidad y reverencia comparada con la de Barcelona. 

Verdad es que algo más tarde fueron desapareciendo de aquella proce- 
sión las representaciones de personajes del antiguo y nuevo testamento y 
gran parte de la expresada comparsería, de modo que en la de 1582 solo fi- 
guraron en ella veinticuatro reyes, diez ángeles tocando instrumentos de cuer- 
da, el águila, los xantres que canten deuant la custodia y los doce apóstoles, 
éstos y los reyes eran representados por otros tantos presbíteros. ( Comes. — 
Llibre de coses asenyaltides). — Pero, por lo visto, la fantástica inventiva bar- 
celonesa no se contentó con tanta seriedad y añadió al cortejo de la procesión 
las cuadrillas ó comparsas de que habla el Sr. Puiggarí, las cuales debieron 
ser introducidas en él algo adelantado el siglo xvii, por lo menos la de Serra- 
Uonga, pues ya es sabido que este célebre bandolero fué ajusticiado allá por 
(os años de 1632 al 3.% 



. 
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tan desgraciadas condiciones de construcción, que pasó 
á mejor vida cinco años después de su nacimiento, á 
pesar del pomposo título de magnífid gigantia que se le 
dá en algunas cuentas. Así pues , en 1518 se hizo con- 
trato para la construcción de otro ; pudiendo el artífice 
aprovechar para ello los restos del difunto. ( * ) 

Y tan acabada y perfecta debió salir la obra de ma- 
nos de su autor, que, entusiasmado de ella, el clavario 
de la ciudad , apuntó en cuentas , como partida de data, 
la cantidad de 20 sueldos que entregó pro deferendo 

STATUAM MAGNÍFICI DOMINI GIGANTIS DE GENERE NOBILIUM 

imperatorüm: dándoles en otras cuentas á los consocios 
de este noble señor, los significativos títulos de pulcre 
aguíle (^) y de orribüis draconis. 

( 1 ) Este contrato fué celebrado en 7 de mayo de 1518 y por él se obli- 
gó el pintor Antonio Pascual, eu primer lugar "• a fer de nou lo gigant e pren- 
j, gua lo veU, es seruesque de tot lo qui es, 90 es que hage e sia tengnt a fer 
„ lo dit gigant gran de la mida que es lo que vuy es e maior, lo qual en lo 
„ cors fura de suro cubert de cuyro en los lochs aon se pertanyerá, e lo cap 
y, sera de coses bones e fortes e los brassos e mans de cuyro bullit, cubert tot 
„ de argén gornit e de or alli on se pertanyerá, e lo or sera de or colrat e io- 
„ cat de altres colors degudes faent son poder, que es ben leuger e ques tin* 

y, gue fort segons la mostra — ítem te a reparar e adobar laguila e posar 

„ en aquella en los pits a on es necessari or barbar! e plomes e daurar aque- 
„ lies. — ítem es tengut a reparar e adobar lo drach, lo qual tocara de color a 
„ on es mester. „ El precio estipulado fué el de xri ducados de oro en dos 
plazos. 

( 3 ) Este dulce epíteto, el emblema Real que ostenta el águila en su ca« 
beza, quizás alusivo á las armas de la casa de Austria; el palomo blanco (co* 
lom) que desde 1517 lleva pacificamente en su entreabierto pico, y el lugar 
preferente que ocupa en la procesión, pues siempre marcha detrás de la ban- 
dera municipal y separada de la chusma de sus demás compañeros, los cua- 
les van delante de toda la comitiva á manera de batidores; todo nos mduee á 
creer que aquella efigie tiene una significación más alta que la de simple re- 
presentante de la región aérea que se le atribuye. En Barcelona, según el se- 
fior Puiggari, también ha sido siempre muy considerada aquella pieza, y ha 
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El advenimiento de este animal fabuloso, que tanto 
juego daba en las leyendas y novelas de aquella época, 
trajo consigo el uso de los focha gresos ó grechs que des- 
pedía por su boca el monstruo. (*) 

Esos fuegos, llamados como hemos dicho antes, 
focJis grecIiSj tronadors y cuets , los suministró en 1514 
un calderero de la ciudad; en 1516 mossén Jerónimo 
Escuder, canónigo de la iglesia de S. Féhx; luego el be- 
neficiado de la misma Juan Tora, y algún tiempo des- 
pués otras varias personas de distintos oficios ; ascen- 
diendo á muchas docenas el número de cohete^ que dis- 
paraba el drach major, llamado así en 1561, porque 
desde 1559 se le había juntado lo drach petü, nombra- 
do posteriormente dragolí. 

Con el fin de preservar de toda inconveniencia aque- 
llas figuras por parte de los chiquillos y de la plebe , fué 
añadida al bando de costumbre, á contar desde 1513, 
la prevención de que ningu no guos anujar los qui por- 
tarán lo drac ni lo jaguaní ni los ministres de aquells , 
sots dita pena (la de 10 sueldos). 

El gigante se mantuvo soltero hasta el año de 1593, 
en el que fué contratada la construcción de su imperial 



hecho en las grandes solemnidades un papel importante. Aquí hasta se cele- 
braba un contrato vitalicio con el encargado de llevarla y de danzar con ella; 
habiendo obtenido en 1678 este elevado empleo nada menos que todo un es- 
cultor. 

( ^ ) Se hace notable que sin haber hablado del drach en ninguna cuen- 
ta anterior á la del año de 1513, aparezca, como asi sucede en la de 1507, el 
gasto de seis docenas de focha grechs per lo drach, y el del porte del mismo, 
sin que vuelva á ser mentado por ninguno de estos dos conceptos hasta el re- 
ferido año de 1513. 



fr 
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consorte, la Jegantesa; habiendo hecho antes las veces 
de tal, un hombre que naturalmente iría vestido de 
mujer. (*) 

En cuanto á instrumentos musicales aparecen como 
nuevos, durante este siglo, los siguientes: Pandero^ 
Garnamusa, Timpa, Vihola, Tauletas fvsti , Xaramiya, 
Rabaquety Tamborino de cordas ^ Dolsayna^ Strep, Pif- 
fa. Lira, sive Viola, Sampsonia, Philomena, Serquol, 
Bombarda prima, Flauta de dos mans, Mige Dolsayne , 
Orgay un contrabaxeríus y una Musiqtia nona (Música 
nova ) tocada por un francés. 

Las coblas de juglar s ( ^ ) son generalmente cuatro 
con los consabidos instrumentos; elevándose algunas 
veces á cinco y hasta á seis ; si bien que á fines de este 
siglo declinó el número por haber aparecido en 1587 
otro elemento musical; el de los Ministrils, que empezó 
haciendo la competencia á los juglars y acabó por dar al 
traste con ellos. (^) Respecto á \o^ sonadora de corda, ya 

( 1 ) También se nota aquí otra contradicción. La primera vez que se 
habla de la Giganta es en 1557, en cuya cuenta empieza el gasto de hcHar la 
geganteaa, alternando esta expresión en los años sucesivos con la de fer la 
gegantesaj j dando k entender en otros que aquella figura á la sazón ya exis- 
tía, mientras que en las cuentas de 1587 y 1588 figura el pago de 2 libras á 
Joan Casadeuall per haner seruit dejagantesa. Lo cierto es que hasta el aflo 
de 1593 no se habla de ella* de un modo claro y concreto, según resulta de 
una ordenación hecha por los Jurados en 13 de abril, por la cual dispusieron 
que fuesen satisfechas al carpintero Esteban Bosch set Iliures á hon compte 
del preu de la gegantesa li han donada d fer. 

(2) En 1509 fueron nuevamente uniformados los juglar 8^ k cuyo efecto 
se les hicieron 16 sobrevestas y otras tantas garnatxas de tela vermeílUf éstas 
adornadas con franjas, y unas y otras pintadas y plateadas por Juan Horri, 
así como ocho handeres para igual número de trompas que constituían parte 
del instrumental de las cuatro coblas. 

(3) En otra monografía que tenemos publicada bajo el titulo La Mú- 
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hemos dicho el estado de disolución en que habían en- 
trado, como cuerpo de orquesta, desde que empezaron 
á mostrarse refractarios á cargar con las alas y las doce 
capita angélorum. 

Por lo demás, en todas las procesiones de este siglo 
se vén sueltos, y haciende ruido á su manera, muchos 
tobáis^ temborinos^ fluvíols y trompetea , tantos, que en 
la de 1525 hubo 16 temborinos; y 21 tobáis^ en la de 
1547 , algunos tocados por negros ; pero , por supuesto, 
todos subvencionados, porque, según hemos dicho en 
otro lugar, aquí nadie trabajaba de balde. 

Los bandos reglamentarios continúan vaciados en 
el mismo molde del de 1387, salvas las adiciones que 
dejamos apuntadas. En ellos, hasta el año de 1519, ha- 
bían sido citadas las cofradías gremiales para que en la 
mañana del día de Corpus, sin decirles la hora, estuviesen 
al peu de la scala de la Seu con cirios encendidos ; pero 
en 1560 se les dio orden para que estuviesen en el mis- 
mo sitio , también por la mañana , ab los ciris de lurs 
confraries y banderea. (*) En 1589, se les fijó la hora de 
medio día , y dos años después y en los siguientes , la 
una de la tarde apres diñar ó passat mitg día. 



SICA EN Gerona, pueden verse más extensamente las noticias que obran en 
nuestro archivo sobre música vocal é instrumental á contar desde el año de 
1380 hasta mediados del siglo xyiii. 

( * ) Se hace reparable que en tales convocatorias no se hiciese mención 
de las banderas de las cofradías, siendo asi que éstas fueron citadas con ellas 
en 1510 para asistir al Te-Deum con que fué celebrada la toma de Bugia, y 
lo mismo sucedió en 1535, respecto á la procesión general que se hizo, com- 
pletamente igual á la del Corpus, en acción de gracias por la rendición de la 
Goleta de Túnez, la ciudad y su alcazava. 



A 
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La bandera de la ciudad se halla de continuo entre 
la comitiva desde el año de 1510; siendo probable que 
ya formaría parte de ella anteriormente, si bien que 
hasta esa época no figura en cuentas el gasto de lle- 
varla, salvo á mediados del siglo pasado, en que, como 
hemos visto, ostentaba la senyera de la ciudad un hom- 
bre montado á caballo. ( ^ ) 

Respecto á bailes públicos y representaciones, ha- 
llamos muy pocas noticias. En la cuentanie 1515 hay el 
gasto de dues antorxes qui servíren per lo día del Cor- 
pus per las dallas de la plassa del vi^ y en la de 1564 
aparece consignada otra por siete sonadores que toca- 
ron delante de la custodia y en las balas. Extra de estos 

( ^ ) No consta cuando Gerona empezó ¿ desplegar al aire su bandera 
municipal. La noticia más antigua que hemos hallado de este signo, es del 
año de 1338, en el cual se hizo el nombramiento de portante de la senyera ó 
panon. En 1358, el vexiUium regium ac hostem et vexillium ciuitatia^ salieron 
de Gerona contra Bernardo Guillermo de Fux¿ y los hombres de Corsa, para 
castigarles por ciertas tropelías que habían cometido. En 1380 es mentada 
varias veces aquella insignia con los nombres de seny^ bandera ó panó^ con 
motivo de haber sido desobedecida la orden dada por el Veguer para que 
fuese á Hostalrich la hueste de Gerona. En 1474, fueron inventariadas dos 
banderas con las armas de la ciudad, la una, apellada senyera, altre apella- 
da del aagramental. Entre ellas las había de campo, que eran las con que sa- 
lían las compañías de la ciudad para ir h, campaña. También había una ban- 
dera nombrada deis guiatges, la cual ondeaba en lo alto de la hoy derruida 
corre del puente de San Francisco durante los días de ferias, como signo de 
inmunidad y de que podían concurrir k ellas toda clase de personas sin te- 
mor alguno, salvo los reos de lesa Hagestad, los falsiñcadores de moneda, los 
sodomitas y los salteadores de caminos. En 1509 fué ordenado el pago de 46 
libras, preu de la seda groga e blanca apellada tafetans, para la confección 
de dos banderas, la una apellada la senyera de la Veguería e laltra apella- 
da la bandera de la ciutat qui serveixen per les hosts tant de somatent com 
a^es. Desde entonces, la bandera de la ciudad ha sido restaurada y renova- 
da varías veces; siendo la última renovación de que hemos hallado noticia, 
la que se verificó en 1686, en la cual vemos /a cimada aquella enseña con la 
Imagen de San Miguel como lo está actualmente* 
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dos bailes, se halla noticia de que en 1541 fué invertida 
la cantidad de 8 libras per un cadafalch (tablado) y 
una capella y anuelar (entoldar ) la plassa del vi per hu?i 
misteri lian fet lo dia del Corpus. 

En 1588; es saludado por primera vez el Santísimo 
con salvas de armas de fuego, ó sea con máseles (mor- 
teretes), y en el siguiente fué fijada en presupuesto, 
para lo sucesivo, la cantidad de una libra moneda bar- 
celonesa per pólvora y parar los máseles. ( ^ ) 

£1 uso de los ramells ó r amaléis continuó durante 
todo este siglo, pero á mediados de él, se presentó otro 
objeto que eclipsó la importancia que hasta entonces 
aquellos habían tenido. Nos referimos á los ventalls (aba- 
nicos ) cuya fecha de su aparición no podemos señalar 
fijamente á causa de que faltan las cuentas de 1552 á 
54; hallándose en la de 1555 una partida de 1 libra 5 
sueldos 2 dineros pagada a mestre gelabert per los ven- 
talls qui an servit lo dia del Corpus, y otra de 25 suel- 
dos á Pablo Ferrer, textor sede Gerunde por los que hi- 
zo para igual objeto. {^) 

( 1 ) La salva más antigua de qiic hemos hallado noticia, respecto ¿ las 
que se han hecho en nuestra ciudad, es la que tuvo lugar el día 14 de febrero 
de 1538 al llegar el Emperador Carlos V á la puerta del Ángel ó deis alba- 
diuerSf en cuyo momento se hizo el disparo de cinquanta máseles (mortere- 
tes ) de la artillería de la ciutat desde sobre lo forn de mossen benda^ y el de 
cien arcabuces que se hallaban preparados en la torre del Carmen; habiendo 
sido tal el estruendo de los morteretes, que S. M. se sobrecogió y dirigió la 
vista hacia el punto donde se había hecho la descarga. 

( 2 ) Barcelona también nos lleva algunos años de ventaja en el uso 
deis ventalls j puesto que en el Corpus de 1 533 fué regalado ** uno magniftco 
y muy rico » la Emperatriz, y los síndicos que marchaban á las Cortes de 
Monzón se llevaron uno muy superior para el César y algunos más para de- 
terminados individuos de la corte. ;, (Bofarnll. Historia de Cataluña, Tomo 
VII,pág. 60.) 
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No consta de qué materia eran hechos los primeros 
ventalls, pero colegimos, por lo que luego se dirá, que 
los hubo de dos clases: áepaper (cartón) y de palma. 
De esta última fueron los que suministró el librero Bau-. 
dilio Gelabert en el año de 1569 y siguientes para los 
cuatro jurados, el baile y el sub- baile. Seis años des- 
pués el número ya se elevó á una docena , en cuyo re- 
parto entraron los oficiales del municipio, figurando 
además tres docenas y media de los de cartón áb linea 
de ho7' y argent y cinco y media de ventalla cmnuns para 
otras personas, suministrados por un tendero; siéndolo 
posteriormente unas veces por el canónigo Guinart, y 
otras por el librero Gelabert. Pero de año en año las 
exigencias iban siendo tantas, que ya en 1587 fueron 
distribuidas na'da menos que 8 docenas de ventalla de 
palma, cuyo coste ascendió á 16 libras 2 sueldos, apar- 
te de 2 libras 17 sueldos que importaron los de paper. 
Un nuevo reglamento, hecho en 1589, redujo el núme- 
ro deis ventalla de ambas clases, y en 1603, por las razo- 
nes que más adelante expresaremos, fué acordado que se 
diesen ventalla de palma en lugar de los de papel ó car- 
tón que hasta entonces se habían repartido , tanto en 
el día de Corpus y su octava, como en el de la festivi- 
dad de Nuestra Señora de la Asunción. (') 



( 1 ) £n 18 de agosto de 1574, los Jurados ordenaron el pago de quator- 

ze 80U8 per la diminucio deis siris han cremat a la profeaso que lo día de la 

sumpcio de nostra senyora del preaent mes ses feta j^er lapresent ciutat y 

n lo preaent any introduyda per lo reuerent capítol de la aeu de la present 

iutat; habiéndose además mandado pagar, por la propia orden, 12 sneldos, 

ralor de ignal número de vergas para los regidores de la procesión; seis suel- 
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Pronto degeneró en abuso el reparto de ventalla de 
tal modo, que en la cuenta de 1613 figuran 12 ventaMs 
de pop^r para los muchachos que llevaban los cirios; 
cinco docenas de los de palma con mango (manech) de 
5 palmos: 22 docenas de la misma clase con mango de 
4 palmos; 9 docenas más con mango de 3 palmos; y 
<S ventalla de custodia con mango de 7 palmes; es decir, 
452 abanicos cuyo coste ascendió á la respetable suma 
de 118 libras. Posteriormente fué declinando este gasto, 
con alternativas de disminución y de aumento , hasta 
el punto de quedar totalmente suprimido, como lo fué, 
por razón de economía , en 1869 , ó sea en nuestros 
tiempos. 

Creemos que el uso de los ventalla no fué introduci- 
do á capricho en las procesiones y como objeto mera- 
mente de lujo , sino que por el contrario , tenía también 

dos por 3 docenas de ventailg depapetj y 8 sueldos |76r los Jutglara qui «o- 
naren quant se fepa la crida de dita professo. Total 4 libras. En 1587 esta 
ñesta fué por primera vez anunciada al pñblico, por medio de bando, asimi- 
lándola á la del Corpus; y desde entonces asistieron k ella las comunidades 
religiosas, las cofradias gremiales ab llura Iluminarias j los Jurados con el 
Veguer o el Baile y los prohombres con hachas, los cuales se colocaban al re- 
dedor del palio, cuyas varas llevaban 12 ciudadanos previamente invitados 
para este objeto. Posteriormente se le dio mayor solemnidad con la presencia 
de los dos gigantes, la bandera de la ciudad, una cohla de musichs de Bor- 
dils y los Ventalls de palma que se distribuían entre los convidados al salir 
la comitiva. Y tanto se acrecentó la devoción, que & principios del siglo pasa- 
do, la festividad de Ntra, Senyora de agost, además del oflcio y procesión 
que le eran peculiares, llegó á tener función de vísperas en la capilla del con- 
sistorio, y de octava, en la catedral, á semejanza de la del Corpus. Desde en- 
tonces la solemnidad de la fiesta ha ido menguando poco á poco, de modo, 
que de su antiguo ceremonial no quedan más que el oficio y la procesión, & 
la cual asiste con hachas y sin ninguna otra clase de aparato una Comisión 
del Ayuntamiento. (Pueden verse con más extensión los detalles de esta fes- 
tividad en el Manual de acuerdos de 1687 y en los Llibres de nou redres. de 
1696 y 1709. ) 
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en ellas una significación simbólica. D. José de Manja- 
rrés O) dice que el flabellum fué introducido en la litur- 
gia desde la más remota antigüedad y que su objeto 
material fué infestas ábigere muscas et mitigare cestum ; 
teniendo por otra parte el significado místico de alejar 
del sitio donde se celebraba él sacrificio de la misa y 
en que se ministraba el sacramento de la Eucaristía, 
toda especie de insectos y átomos que pudiesen profa- 
nar los vasos sagrados y las especies consagradas. 

Ahora bien : la presencia deis ventalls en la procesión 
del Corpus ¿no pudo tener la significación moral de 
aventar con ellos de cerca del Santísimo los errores de 
la impiedad y la heregía? 

Dadas á conocer las cosas más notables que hemos 
hallado, respecto á la parte de espectáculo, nos permi- 
tiremos hablar nuevamente de otra que pasaba puertas 
adentro de la casa consistorial: nos referimos al beura^ 
llamado ya por estos tiempos collado. 

Esta que, desde el año de 1492, se había manteni- 
do dentro de los límites de una moderada economía, 
rebasó de ellos bruscamente en 1501, de tal modo, que 
además del refresco que de ordinario se daba en el día 
del ensayo, hubo en el de Corpus una suculenta comi- 
da en la que nuestros ediles y sus adjuntos dieron hon- 
rosa sepultura en sus estómagos á una vadela (terne- 
ra) y á 5 libras de arusa (arroz), principio tal vez del 
plato obligado (bou y arrós) que en semejante fiesta se 

( ^ ) Nociones de Arqueología cristiana^ pág. 232. 
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servía anualmente hasta hace poco tiempo , en todas 
las mesas de Gerona. ( ^ ) 

No hemos podido averiguar el motivo de aquel gas- 
tronómico arranque de entusiasmo , cuya repetición no 
tuvo lugar en los cinco años siguientes , durante los 
cuales los comensales hubieron de contentarse con la 
tradicional colación de pan, vino y frutas, entre las 
cuales hallamos como nuevas las sermenyes (peras pri- 
merizas llamadas hoy de San Juan) y los albraqiiochs 
(albaricoques) viniendo posteriormente \b.s pomas (man- 
zanas) y las sireres genovines (?); amen de algunos que- 
sos ó formatges de Mallorqua, 

El banquete de la vadella y arroz, vuelve en 1507, 
y óonbinúa durante algunos años ; distinguiéndose el de 
1510, en el cual aquella fué de peso 40 libras, con el 
aditamento de 10 de arroz, condimentado con huna 
hunsa de clavells , así como en el de otra fiesta había en- 
trado una hunsa de caneyla. Aunque en toda la cuenta 
de este festín no hallamos más bebidas que una bota de 
vi7i blanch y cárter on de vi vermell, el caso es, según re- 

( 1 ) El consumo de arroz en Gerona data de antiguos tiempos; pues en 
el libro de correspondencia de 1333 7 34 se habla de im cargamento de arroi 
vermei/lj procedente de Burriana. Su cultivo en este país es de época más 
moderna, según resulta de una ordenación de últimos de enero de 1452, por 
lo cual los Jurados concedieron derecho de ciudadanía á Juan Rodrigo (a.) 
arrocer, natural de Valencia, con la franquicia de contribuciones (tallas) 'por 
ocho afios, en gracia de haber introducido dicho cultivo en esta ciudad y té- 
rra emporitana desde el año de 1450. En 1547 se hicieron vivas gestiones 
contra la siembra de aquella gramínea por considerarla contraria & la salu- 
bridad pública, y en 1592 crecieron de punto las reclamaciones, para que fue- 
se desterrado de este país su cultivo á, causa do las mortíferas enfermedade£ 
que ocasionaban en varios pueblos del Ampurdán los arrozales del llano d< 
Vtrges, 
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sultados, que los anfitriones se salieron un poco de sus , 
casillas, como lo demuestra el pago de 1 libra y 6 dine- 
ros, hecho á madona savertey^a vadrieraperquotrafruy- 
teros e quatorse broquals de la gora (?) e sis tasas áb peii 
e duas tasas petitas ques trenqua ( rompió ) tot lo día de 
corpics a casa la dutat. ¡ Qué contraste entre la santidad 
de la fiesta y aquella especie de orgía! 

Igual borrasca había corrido la vajilla dos años an- 
tes, si bien que en la cuenta se halla modificada la ex- 
presión; pues no dice que se rompieron, sino ques per- 
der&n quatorse plats e dos grasalets vuít broquals e una 
fruytera e duas tasas; habiendo ocurrido una cosa igual 
en 1511 y en otras comidas. 

Pero, hasta entonces, nunca aquellos hombres se 
habían extremado tanto en la celebración del Corpus co- 
mo en el año de 1515. Cinco fueron en él las coblas de 
juglars que asistieron á la procesión, y quince los mú- 
sicos de cuerda que tocaron delante de la custodia y, 
por supuesto , hubo tabals , trómpeles , temborinos , va- 
rios instrumentos sueltos , el gigante , el águila , el dra- 
gón , cohetes , la bandera municipal , los ramallets , el 
agua almizclada en fin, nada faltó; no se omitió nin- 
gún detalle: al centrarlo, hubo uno nuevo, cuyo objeto 
no comprendemos ; el de portar dues portedores de ay- 
gua beneyta ab la professo per cíutat, 

Y menos detalles faltaron en el refresco del ensayo 
y en el banquete del día de la fiesta ; para cuyas dos co- 
oíiüonas la fruta no entró á libras, sino á cestos, canas- 
tos y portaderas en la casa consistorial ; amén de 5 que- 
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sos de Mallorca, 2 mitgeras de trigo convertidas en pan, 
y 2 botas y media de vino blanco con que fueron escan- 
ciadas 50 libras y media de carae de ternera , pues, más 
en lo positivo, no quisieron esta vez los huesos y des- 
pojos de la vadela sino la pulpa. Ya puede suponerse la 
suerte que tendría la vajilla : baste decir que después 
del festín , se hallaron tendidas y hechas pedazos sobre 
el campo de batalla 19 piezas de vidrio, entre ellas 
unum soler. 

Y para que la fiesta fuese completa , hubo por re- 
mate de ella, ballds en la plaza del Vino, alumbradas 
con antorchas de cera. 

Pero ¿ qué causa , qué acontecimiento daba lugar á 
tales demostraciones? No hemos podido averiguarlo, 
pero sí, que mientras nuestros ediles echaban aquel día 
la casa por la ventana, como vulgarmente se dice, la 
negra mano de la peste se hallaba dando aldabazos á 
las puertas de Gerona , ó más bien estaba ya intramu- 
ros haciendo de las suj^as. (^ 

( 1 ) Para que se vea si nuestro municipio tenía muchos motivos de sa- 
tisfacción para entregarse á tantos extremos de alegría, nos permitiremos ha- 
cer una ligera reseña de la peste de 1515. 

£n 7 de abril se adoptaron varias disposiciones sanitarias para evitar la 
propagación de la epidemia que se había declarado en Francia y en otros 
puntos. 

Del contesto de dos bandos, publicados ulteriormente, se desprende que 
en 20 de abril la enfermedad había invadido varias villas y lugares de nues- 
tro territorio, y que el 25 de mayo se hallaba ya en las cercanías de Gerona. 

En 13 de junio se hizo nuevo pregón prohibiendo la entrada & personas 
y efectos procedentes de Perpiñán, Barcelona y otros pueblos on se moren de 
pestilencia, como si aquí se hallasen completamente libres de ella, que fué lo 
que los jurados aseveraron con mucho aplomo al Gk>bernador general de 
Cataluña en carta de 17 del propio mes, sin embargo de qne el día anterior 
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Eso á parte del estado moral y político de la ciudad 



habían ordenado que fuesen clavadas ah ferros de eavall e altres ferros hona 
¿ sufficients las puertas de la casa de un escribano en la que habían muerto 
de peste dos personas y de la cual aquel y su familia fueron expulsados. 

£1 23, salieron para Santiago de Galicia dos presbíteros para que Dios, 
por intercesión del Santo, preservase de peste al vecindario, y en la carta de 
ruta que se les dio con el fln de que no se les pusiese impedimento en su via- 
je, se aseguraba muy formalmente que esti^ población se hallaba (completa- 
mente libre de la enfermedad, reinante en Rosellón, Barcelona y otros luga- 
res. Esa era la conciencia, esa la c&ridad, esa la buena fé de los hombres de 
entonces. 

Y entre tanto, sin duda á causa del estado sanitario, estaba k punto de 
terminar el mes de junio sin que se hubiese hecho en nuestra ciudad la pro- 
cesión del Corpus, cuya celebración fué anunciada para el 7 de julio con to- 
do el aparato y ceremonial de costumbre. Ya hemos visto la pompa y alegría 
de que estuvo revestida aquella festividad en las calles y en la casa consisto- 
rial. 

Y no era que el azote hubiese trasmontado ya su periodo ¿Igldo y que se 
hallase en descenso; al contrario, más ó menos paulatinamente iba en aumen- 
to, como lo demuestra el siguiente extracto de un bando publicada* en 24 de 
septiembre: ^ 

" Visto que k nuestro Señor Dios omnipotente le ha placido qne los veci- 
nos de esta ciudad, por sus pecados, se mueran de pestilencia, y deseaudo 
que estos sean extirpados para aplacar la cólera divina; los jurados, obrando 
en virtud de privilegios reales y usando d^ la autoridad de que se hallan in- 
vestidos; vienen en ordenar* 

Que, sea cual fuere su condición, todo el que estuviere amancebado pú- 
blica ó secretamente en esta ciudad y su bailío, deje inmediatamente fdepuntj 
la mujer ó concubina con quien lo estuviere, la cual deberá salir de este te- 
rritorio dentro de tercero día, bajo pena de 25 libras ó la de azotes públicos, 
en caso de insolvencia; incurriendo en iguales castigos los que tengan mtú^^^^ 
de semejante clase y los que las den acogida. 

Que toda mujer qne viviere amancebada, sea cual fuere su condición ó 
estamento, salga inmediatamente de la casa donde estuviere y vaya acto con- 
tinuo al establecimiento de mujeres públicas, á menos de marcharse de la ciu- 
dad dentro de tres días, bajo las penas arriba indicadas en caso de contra- 
vención. „ 

Eso no obstante y á pesar de las fogatas que, como preservativo, se ha- 
cían por la noche en plazas y calles con ginebra^ romani e áltrea cosas, el 
contagio fué en aumento, y de sus resultas las clases pudientes abandonaron 
la ciudad, y las menesterosas se vieron reducidas al mayor estado de miseria, 
cuyos lamentable? efectos los jurados procuraron remediar por medio de los 
auxilios de una suscrición voluntaria. 

CORPUS 6 
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y su territorio, cuyos habitantes continuaban sufriendo 
estoicamente los criminales excesos y tropeb'as de los 
bandos, bandidos y facinerosos. 

A tanto despilfarro hubo necesariamente de poner- 
se, como se puso, pronto y eficaz correctivo; y aunque 
no lo hallamos prescrito en ningún acuerdo ni en dispo- 
sición alguna, la verdad es que á contar desde el año 
de 1519 hasta la conclusión de este siglo, no aparece en 
los documentos de contabilidad la menor partida de da- 
ta, ni por comidas, ni por refrescos. 

Y sin embargo , es indudable que el gasto existía en 
mayor ó menor escala, como así lo veremos al tratar 
de las cosas del siglo xvii. 

Dejando ahora por un momento la parte económica 
de la festividad, consideramos pertinente consignar aquí 
los siguientes episodios. 

En 10 de junio de 1563, á causa del mal tiempo, re- 
tardó su salida la procesión hasta las dos de la tarde, 
pero habiendo durante el curso de ella sobrevenido una 
furiosa tempestad, la comitiva se dispersó y fué nece- 
sario guarecer al Santísimo en una tienda de los arcos 
de la plaza de las Coles; continuando la procesión su 
carrera después de haberse despejado el cielo. 0) 
. Los continuadores de la España Sagrada (^) al ha- 



Al fin Dios se apiadó de la aflictiva situación de Gerona, y á mediados 
de diciembre fué cantado el Te-Deum en acción de gracias, ^er^u^ elJlcigéU 
de la pestilencia ha ceasat emoUremediat; lo que máiea. que la ciudad no 
e hallaba aún completamente limpia del contagio, 

( í ) Maní, de ac. f. 71. 

( 2 ) T. 44, pétfr. 120. 



•^ 
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cer la biografía del obispo Fray Benito Tocco , dicen que 
este prelado se incomodó extraordinariamente cuando 
vio los gigantes y bestias que iban en las procesiones , 
y que hubo de mediar el Cabildo para que saliese en 
1574 la del Corpus; añadiendo que al año siguiente hu- 
bo pasquines á los cuales el señor Tocco no se mostró 
insensible; pero que gracias á los buenos oficios del Ca- 
bildo, S. S.* se aquietó y toleró; esto es, cerró los ojos. 
El hecho no ocurrió en 1574 sino en 1573 , y no fué 
la alteración del obispo por haber visto la presencia de 
los gigantes y bestias en las procesiones, sino por otras 
causas de mayor entidad, cuya explicación pone de re- 
lieve lo poco edificantes que eran á la sazón, hasta den- 
tro de las mismas iglesias, las costumbres de los ere- 
yentes. 

^ Según resulta de un monitorio , dirigido por el obis- 
po Tocco al clero de su diócesis en 22 de mayo de 1573, 
la casa del Señor estaba convertida en un foco de irre- 
verencia y de inmoralidad durante las funciones de la 
víspera, día y octava del Corpus. 

Dice el prelado en su monitorio que siendo la igle- 
sia casa de Dios y lugar de oración, y siendo justo, por 
otra parte, que se hallen proscritos de ella todos los 
abusos y actos deshonestos que refluyen en grande irre- 
verencia y ofensa de la divina magostad y en impedi- 
mento del culto; por eso, en uso de la autoridad, tanto 
ordinaria como apostólica que le tiene conferida el sa- 
3ro Concilio de Trente , viene en disponer que desapa- 
rezcan de todas las iglesias, el ruido, los gritos, contra- 



•I^ 
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tos y juicios seculares , juegos , tratos, máscaras, bai- 
les, ^^ solas de homens y dmas^,j (^) comidas, convites, 
y otras cosas de semejante género, y señaladamente el 
abuso establecido en la catedral de Gerona y en otras 
iglesias de la diócesis , cual es el de entrar en ella los 
gigantes, águila y demás animales bailando y disparan- 
do cohetes, y lo que era más doloroso, besándose de- 
lante del altar y del Santísimo Sacramento ; los juglares 
cantando canciones deshonestas y bailando sardanas en 
grave ofensa de N. S. Jesucristo , escándalo del pueblo 
cristiano y perturbación de los divinos oficios, cuya ce- 
lebración se vé interrumpida por el ruido de las trom- 
petas y juglares , por la detonación de los cohetes y por 
el murmullo y los gritos de la muchedumbre; motivos 
todos por los cuales, concluye el monitorio, prohibiendo 
bajo pena de excomunión mayor, la repetición de tales 
excesos. {^) 



( 1 ) No hallamos tradacción á esta frase. ¿ Serian éstas solas j parejas 
perdidas en la soledad de los sitios más oscuros y recónditos del templo? 

( 3 ) Hé aquí lo que textualmente dice este monitorio, el cual se halla 
copiado al folio 51. v.<> del Manual de acuerdos de 1573. 

'^Monitorium factum pro limo domino Benedicto episcopo^ 
— ** Nos don fra benet de tocco per la gratia de deu y della sancta sede apos- 
tólica bisbe Gerona en virtut del decrets del sacro consilii de trento dellegat 
apostolich a tots y sengles los preueres y altres de la ciutat y nostre diócesis 
de Gerona Saluts en nostre señor: com en la sglesia sancta la qual es casa de 
deu e loe de oracio tota sanctedat sesguarda e pertanga pus es justa cosa es 
que tots abusos e actes inhonests he profans los quals los diumals ofllcis per« 
turben e lo ordre per lo sperít sanct e sancta mare sglesia donat perverteizen 
en gran irreueréntia he offensa de la diuina magestat he impediment del cul- 
to diuino de totas las sglesias sia leuat he..... he expellit; per90 tant ordinaria 
com apostólica auctoritat per lo sacro consili en la cessio, xxii, a nos donada 
tots profans e seculars actes vans e profans colloquis passaiaments per las 
sglesias, remors, crits, contractas e judiéis StíQulars, jochs tractes edetnascá* 
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Esta justa y piadosa determinación hubo natural- 
mente de causar profundo desagrado á los gerundenses, 
cuyo disgusto se revela perfectamente en una proposi- 
ción hecha por los jurados en consistorio de 17 de ju- 
nio (^), en el que dieron cuenta al Concejo general de 
lo dispuesto en dicho monitorio , cuyas aseveraciones 

rasj balls y solas de homens y de donas, menjars, conuits, e altres de consem> 
blants genero. £ asenyaladameiit lo abus en dita sglesia cathedral de Gerona, 
e altres de nostre bisbat en la vigilia de la festa, e, en lo dia, e cap de octaua 
del Sanctissim Sagrament, e per ventura en altres festiuitats se vsa portan t 
lo hnn lo gigant, altre la Jagantesa, altra laliga, y altres dragolins y altres 
géneros de animáis en las sglesias ballant tirant cohets, y lo que ab dolor re- 
ferim besant se deuant lo altar e sanctissim sagram en t los Jutglas (borrado 
sonantSf y sin poner verbo, continua ) cansons inhonestas e ballant sardanas 
en offensa de nostre senyor deu Jesuchrist scandol del poblé crestia e pertur- 
bado deis diuinals officis per la remor e trons del cohets e de trompetas e 
Jutglas, crits é remor de las personal y altres insolencias de hont los diuinals 
officis nos poden celebrar ni dir com la huna part del cor deis preueres laltre 
no puga hoirse, perso tots los predits abusos cessam reuocam e de ditas sgle- 
sias lensam e totalment entrediem com en la sglesia de deu ninguna cosa se 
deu fer que los vlla e orellas deis que venen fer oratio están en ella puga of- 
fendre he diuertir manant ab tenor de los presen ts a tots y sengles tant ecle- 
siastichs com seculars de qualseuol grau, o, condicio sien sots pena de cxco- 
municacio late sentensia la qual ab los scrits are per las hores contra los iu- 
hobediehts promulgam e a pena de deu ducats dor a la obra de la sglesia, a 
Uochs píos aplicadors que nenguna de ditas cosas en ninguna manera fer, * o 
aturbar o en qualseuol manera directa, o indirecta ne publicament (borrado 
ne amagatj ho oculta en las sglesias de aquí al deuant procurarho fer presu- 
meschan ni permeten he perqué algu Ignorancia de ditas cosas allegar no pu- 
ga manam lo dit manament en la cort nostra eclesiástica publicament esser 
legit e pnblicat he en las portes de nostra sglesia cathedral e altres sglesias 
de la present ciutat he bisbat e Uochs ahont a nos sia be vist de Jicar (ílxar ? ) 
a vosaltros empero preueres curats ais quals las presents peruindran sots di- 
ta pena diem e manam que diumenge primer vinent apres qneus sera presen- 
tat mentre lo offlci diuinal se celebrara e lo poblé sera conuocat per hohir lo 
dininal offici ab alta he inteligible veu publiquen he intimen e al peu de ell fa- 
ssau relacio del dia he any lo haueu publicat en senyal de hauer lo complit 
lostre manament Date en Gerona a xxii de maig any hdlxxiii. 

De manament del dit limo. Senyor Bisbe mon senyor ^ntich Onofre Stal- 
dat Notan. 

( 1 ) Manual de ac. de 1573, f. 56, 
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desmintieron diciendo que los festejos (alegrías) ^ ta- 
chados de irreverencias y abusos por el obispo , se ha- 
cen, según costumbre, en servicio de N. S., y para hon- 
rar al culto divino , como así se verifica en todas las 
iglesias de la cristiandad, con figuras de gigantes, águi- 
la y dragones que saludan al Santísimo , y con músicas 
honestas y santas; cuya prohibición ha sido causa de 
que, después de haber hecho los gastos ordinarios para 
la fiesta, hayan dejado de tener lugar en este año las 
procesiones de costumbre en los días de la víspera y de 
la octava del Corpus en la Catedral y en las iglesias de 
S. Féüx, frailes menores y monjas de Santa Clara, á los 
cuales asistían los jurados antiguos y modernos y los 
prohombres con música y regocijo; de todo lo que re- 
sultaban provecho y grandes utilidades á la ciudad con 
motivo de la mucha afluencia de gente forastera que 
atraían aquellas funciones ; concluyendo la proposición 
de los jurados con la queja de " la poca considerado Jia 
tinguda sa stnyoría a la ciutat y lo que valen las perso- 
nas de aqtiella en la forma de tractar aquets negods, „ 
El concejo obrando con prudente reserva en asunto tan 
delicado , se limitó á resolver con estudiado laconismo 
" que per hará sia dexal y que los Juráis esdeuenidors 
ne hauran carreck de tratarho ; „ es decir, mutis, y á 
otro asunto. 

Ninguna otra noticia hallamos sobre el particular en 
el Manual de dicho año ni en los dos siguientes ; pero 
por separado aparece un documento suelto , entregado 
por una comisión del cabildo de la catedral á los jura- 
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dos, en 23 de mayo de 1575, en el que, como resultado 
de las negociaciones que habían mediado desde el año 
de 1673 , se lee : 

" Lo que se concederá en la fiesta del Santísimo Sa- 
„ cramento, es lo que sigue. 

" Que puedan los Magníficos Jurados y sus acompa- 
„ nados, la Vigilia, el Dia y la octaua del Sanctíssimo 
„ Sacramento entrar en la yglesia con los Ministriles 
„ Tañendo El sácri solemnis o, ottro mótete o, Música 
„ que no sea lasqiua ni prophana y ansi mismo que con 
„ toda modestia y sin struendo, ni hechar cohetes pue- 
„ dan entrar también. El gigante y gigantessa. Águila 
„ y Dragones, y dar la Buelta por la yglesia haziendo 
„ el debido acatamiento al Sanctíssimo Sacramento y 
„ yr adelante de toda la procession. No permitimos em- 
„ pero en ninguna manera que en ningún tiempo en la 
„ yglesia hayan de dangar ó bailar ni menos hazer ottro 
„ acto yndecente ni que entren en ella Trompetas ni 
„ Atambores Tañendo. „ ( ^ ) 

Con este temperamento , si bien no quedaba comple- 
tamente desterrada la antigua costumbre, sufría por lo 
menos, en lo más esencial, un notable correctivo; y 
aunque sea cierto que con el tiempo volvieron algunas 
de aquellas prácticas, también loes que ya no revistie- 
ron el mismo carácter de escandalosa originalidad que 
antiguamente, como lo indican los términos comedidos 
de la embajada que envió el cabildo á los jurados en 31 

( t ) LegfljO) letra ^^^Funciones reZt^ioacw.^Procesióii del Corpus, 
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de mayo de 1681, haciéndoles saber que el obispo ( ^ ) 
había advertido, en el afio anterior, que pasando aque- 
llos, como pasaron por el coro con su acompañamiento 
y con las chirimías y otros músicos, confundían de tal 
modo las voces de los que cantaban los versos, que no 
se oían de uno á otro coro ; siendo esto causa de que no 
se pudiese cumphr la obligación del rezo„, y oící, dijeron 
los comisionados, ho representam á esta ciutat esperant 
que com á tan zelosa de lo que sia del major servey de 
Den y del culto diuino sera seruida veure lo modo y for- 
ma se podra pendrer perqué en lo cor pugan cantar áb 
la quietut se requereix. „ 

A pesar de la forma atenta de esta advertencia, jus- 
ta por otra parte en el fondo, la ciudad volvió á mani- 
festarse resentida y dispuesta á buscar el desquite por 
otro lado , iniciando estérilmente una cuestión de eti- 
queta , fundada en que el obispo , obrando contra cos- 
tumbre, se había permitido colocar en la procesión de 
aquel año cuatro pajes áulicos y al maestro de cere- 
monias delante del palio cuyas varas llevaban los ju- 
rados. 

Tras de estos curiosos incidentes, nada hemos ha- 
llado, digno de ser mentado, hasta el año de 1589 en el 
que se hizo un tercer reglamento que lleva por epígrafe 
^ Lo orde de Nou Medres jj (reforma), relativo exclusi- 
vamente á la procesión del Corpus y por el cual se fija , 
en primer término, el número de Vergas^ Bamsy Ven- 

( * ) Lo era á la sazón D. SeTero Auter el cual hizo sn primera entrada 
en Gerona el día 22 de febrero de 1580. f Manual de ac. f. 79, v.) 
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talls de palma que debía darse á cada una de las perso- 
*nas que constituían el acompañamiento, á saber: los 
^ Jurats vells {\o^ Aq\ año anterior); 7 oficiales de la 
Tabla de Depósitos; tres cónsules del hospital; 2 clava- 
rios; el síndico ; el notario; 2 obreros ; el prohombre mer- 
cader; 3 oidores (de cuentas); 2 botiguers (encargados 
del pósito); el aduanero; el comendador del hospital; 
el maestro de ceremonias y el carpintero municipal. To- 
dos estos tenían derecho á verga y ventall , y á este y á 
raniy el veguer, el baile y los cuatro jurados nuevos, 
los cuales gozaban del honor de llevar las varas del pa- 
lio junto con un companyó; teniendo también derecho á 
ventall el clavario de los jurados , dos abogados y los 
cuatro maceres (verguers) y quedando de reserva seis 
varas, para otras tantas personas, insaculadas, á libre 
elección de los jurados. 

Total: 37 vergas , 60 rams^ 67 ventalla de palma y 
18 docenas Aepaper, diez de ellos con llinieta de or o 
plata y los ocho restantes , comuns. 

La música quedp reducida á 2 coblas de juglars y á 
otras 2 de.ministrüs ; las primeras, subvencionadas con 
8 libras cada una; y al respecto de 4 las otras dos. La 
denominación de sonadora de corda desaparece aquí por 
completo , y es sustituida por la de música baixa com- 
puesta de 7 personas, retribuida cada una con la canti- 
dad de 4 sueldos. 

Los demás instrumentos no acoplados , quedan taxa- 
ivamente reducidos á 4 tabals y 4 trompetes, y se de- 
án subsistentes los demás gastos comunes ú ordina- 
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rios, computándose el total de los de la procesión en 
75 libras 16 sueldos. 

Desde este año les fué señalada á las cofradías , co- 
mo punto de reunión, la casa consistorial en la que de- 
bían hallarse al medio día con cirios y banderas. 

Asi quedó reglamentada en 1689 la parte económica 
de la procesión del Corpus; siete años después lo fué la 
de su ceremonial, á la vez que el de las demás festivi- 
dades y actos públicos en que tomaba parte la ciudad , 
según resulta de un libro , titulado Llibre de Nou Bedres, 
aprobado en consistorio de 1.** de marzo de 1596, y del 
cual extractamos, las noticias siguientes relativas al 
Corpus. 

El día de la víspera, entre las doce y la una, se reu- 
nía la comitiva en la casa consistorial donde el clavario 
daba rams de or barberí á los convidados ; partiendo lue- 
go todos hacia la catedral precedidos de los gigantes y 
demás alimañas y de las banderas de las cofradías. El 
baile asistía también, al igual que los jurados del año 
anterior, los cuales iban colocados en medio de los mo- 
dernos, tomando asiento entre ellos durante la función. 
Terminada ésta , regresaba la comitiva á la casa consis- 
torial, pasando por dentro de la iglesia de San Félix, 
calle de las Ballesterías, plaza de las Coles, y calle de 
Abeuradors. 

Al día siguiente, á la hora de costumbre, se volvía 
á reunir el cortejo en la casa capitular con asistencia 

del veguer que se colocaba en medio de los jurados ; y 

en esta disposición, después de haber distribuido el cía- 
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vario ventalle de palma, partían todos en el mismo orden 
que en el día anterior hacia la catedral, yendo al lle- 
gar á ella los jurados nuevos á sentarse en el banco que 
allí tenían preparado, mientras los antiguos, acompa- 
ñados de prohombres del concejo provistos de vergas 
encarnadas, se dirigían á la casa del canónigo encarga- 
do de llevar la bandera de la Virgen, el cual iba vesti- 
do de diácono; y poniéndole en medio, marchando con 
ellos lo xiquet que ha de anar al cauall del Corpus de de- 
uant lo dit canonge, se encaminaban hacia al pié de la 
escalera de la santa iglesia , haciéndole compañía hasta 
que el cabildo le había entregado aquella enseña ; des- 
pués de cuya ceremonia la procesión se ponía en curso , 
siguiendo la carrera de costumbre. O) 

El domingo los jurados asistían á la que tenía lugar 
por la mañana en la iglesia de dominicos; y por la tar- 
de á la del convento de San Francisco ; concurriendo , 
los que querían hacerlo , á las completas que se celebra- 
ban en el del Carmen , sito entonces* extramuros. 

El jueves de la octava de Corpus asistían con el 
acostumbrado ceremonial á vísperas y á la procesión" 
que se hacía en la santa iglesia, desde donde luego se 
dirigían á la de San Félix, y pasando después por las 
Ballesterías hacia el puente de piedra, entraban en la 
de franciscanos , marchando acto continuo , vía recta , 

i ^ ) Según noticias que noa suministró el Sr. Serra y Campdelacreu cou 
referencia k los Opúsculos del Canonge Rtpollj la costumbre del caballero 
abanderado del Corpus era en Vich mucho más antigua que en Gerona; esta- 
ba allí revestida de mucha mayor solemnidad que aquí, y ha subsistido hasta 
hace poco tiempo. 
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al convento de Santa Clara , en cuyo templo y ámbito 
de clausura se celebraba procesión en honor del Santí- 
simo. 

Todo eso se hacía correctamente y con la atildada 
formalidad de rubrica mientras se hallaban en paz el 
municipio gerundense y el cabildo de la seo, pues desde 
el momento que se alteraba entre ellos la buena harmo- 
nía, cosa entonces muy firecuente , desaparecía por com- 
pleto aquel dichoso estado de calma , cruzándose de uno 
á otro lado una empalagosa serie de embajadas ; protes- 
tas , recriminaciones y deplorables actos de retraimien- 
to , que refluían en menoscabo de la devoción y reve- 
rencia debidas á la solemnidad de las funciones religio- 
sas, hasta que al fin ambas partes, cansadas de luchai: 
y de gastar dinero en pleitos y demandas gubernati- 
vas , acababan por venir á un arreglo transitorio , á una 
especie de modvs vívendi, para volver al cabo de algún 
tiempo otra vez á las andadas. 

Inicióse, á mediados de enero de 1591, una cuestión 
poco importante en apariencia ; pero que tuvo el triste 
privilegio de despertar antiguas enemistades mal ador- 
mecidas, y poner en ardorosa pugna, cual otras veces, 
al cabildo eclesiástico y al común de la ciudad. 

Quiso ésta dedicar una función de rogativas á San 
Sebastián, uno de los santos tutelares de la comarca, 
y como era consiguiente, hubo de impetrar el beneplá- 
cito y el concurso de la santa iglesia catedral. 

Todo marchaba por buen camino y parecía ya cosa 
hecha la de que quedarían plenamente cumplidos los 
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devotos deseos del vecindario , cuando en mala hora se 
le ocurrió al cabildo la arrogante idea de otorgar la li- 
cencia solicitada, pero con la cortapisa de que en los 
oficios divinos lo^ jurados no estuviesen sentados en si- 
llones como ellos pretendían , sino en bancos con. res- 
paldo , cual hasta entonces lo habían hecho según ase. 
ver aba el cabildo. 

Armóse con tal motivo una fuerte contienda entre 
ambas corporaciones defendiendo una y otra con perse- 
verante energía sus respectivos privilegios, y así fue- 
ron cuestionando por medio de embajadas, y contraem- 
bajadas hasta el día de la fiesta sin haber acertado á 
ponerse de acuerdo. 

La ciudad sin preocuparse gran cosa por esa contra- 
riedad, hizo lo que otras veces; prescindió de la tutela 
y concurso del cabildo, y llevó por sí y ante si adelante 
la función celebrándola en la iglesia del convento del 
Carmen. 

Con las mismas resistencias, chocó allá por el mes de 
abril, respecto á otras dos funciones de rogativas para 
obtener del cielo el beneficio déla lluvia; y los jurados, 
obrando con la misma decisión y desparpajo que la otra 
vez , dispusieron que una de ellas fuese celebrada en la 
colegial iglesia de S. Félix y la otra en la del monaste- 
rio de S. Pedro de Galhgáns, habiendo en ambas brilla- 
do por su ausencia el intransigente cabildo de la cate- 
dral. 

Es de presumir que con esa tirantez de relaciones, 
también brillaría por la suya la ciudad en la inmediata 
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procesión general del. Corpus, como así lo dá á enten- 
der el silencio absoluto que guarda acerca de ella la do- 
cumentación , y más que eso la circunstancia de que no 
aparece en parte alguna ninguna cuenta de,gastos por 
tal conceptp. 

De modo que por intemperancia de los unos y por 
pique un tanto presuntuoso de los otros, quedó sin los 
debidos actos de acatamiento y adoración la sagrada 
fiesta del Santísimo. 

Y la marejada fué creciendo y tomando mayores 
grados de malquerencia con otra cuestión de más em- 
peño, trabada , en el mes de septiembre del propio año , 
entre ambas corporaciones, con motivo de haber dis- 
puesto los jurados , fundándose en razones de precau- 
ción sanitaria, el cierre del portal de S. Cristóbal, cuyas 
llaves obraban en poder del cabildo , el cual no solo se 
negó á entregarlas, sino que los capitulares se opusie- 
ron personalmente con la mayor energía á la obstrucción 
de aquella abertura, dando con ello lugar á un grande 
escándalo; cuyos detalles pueden verse en el tomo IIÍ, 
pág.534 déla citada monografía Bandos y bandoleros. 

Y como esa enojosa cuestión duró largo tiempo , en- 
tre tanto ambos cabildos se mantuvieron en sus respec- 
tivas posiciones, sin que diese su brazo á torcer ningu- 
no de ellos, habiendo en 1698 fracasado también por 
cuestión de asientos , otra función que la ciudad se pro- 
ponía celebrar en acción de gracias por haberla librado 
de los estragos de la peste el Todopoderoso. 

¡ Qué terquedad y qué soberbia por ambas partes 
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contendientes ! Pero no nos detengamos en reflexiones 
que nos llevarían muy lejos, y menos, cuando otros 
muchos casos vendrán , en los que hallaremos vueltos 
completamente de espaldas á entrambos cabildos. 

Entre tanto , volvamos á lo de la festividad del Cor- 
pus. 

Siglo XVII. 

Las prescripciones económicas del reglamento de 
1589, y el ceremonial establecido en el Llibre de Nou 
Redres de 1596, nos dan una idea bastante clara ,de lo 
que oficialmente pudo ser la festividad del Corpus du- 
rante el siglo XVII. 

En virtud de aquellas disposiciones , la procesión , 
por lo tocante á la parte civil, tomó un rumbo más mo- 
desto y formal que hasta entonces como todo lo que es 
obra de la reflexión y del buen discernimiento" 

Los evangelistas, los reyes, los ángeles y gran par- 
te de la copiosa instrumentación musical de los siglos 
anteriores, todo pertenecía ya á la historia, y hasta la 
misma exaltación religiosa de aquellos tiempos había 
decaído , ó por lo menos se había templado mucho. 

Ahora ya no era una ardiente y apasionada mani- 
festación contra las doctrinas del protestantismo, sino 
un acto solemne y. de religiosa piedad rendido á la Ma- 
gostad del Santísimo Sacramento; empero conservan- 
), como siempre, el aire de placentera animación y de 
•anquila alegría, propio de la fiesta, y más á la sazón 



- 96 - 
en que ya no eran de temer los salvajes tumultos de 
los bandos y parcialidades de otros tiempos, pues la ciu- 
dad , tanto en el orden social como en el religioso , em- 
pezaba á caminar por otros senderos. 

Así es , que desaparecida de la procesión casi toda 
su antigua parte de aparato , y trazado por dicho regla- 
mento el ceremonial cívico que en ella debía observarse; 
poco , muy poco es, ciertamente, el interés que ofrece en 
su descripción; y por lo tanto, para llenar este vacío, 
nos ocuparemos en dar á conocer algunos detalles histó- 
ricos, más ó menos relacionados con la misma fiesta, 
sobre hechos ocurridos en el propio siglo. 

Después de algunos aflos de estar en paz , siquiera 
en apariencia, las dos consabidas corporaciones, surgió 
de improviso entre ellas una nueva cuestión de etique- 
ta, promovida, como todas, por las quisquillosas genia- 
lidades del cabildo eclesiástico. 

En 1610, hallándose ya preparada la procesión del 
Corpus y á punto de salir de aquella santa iglesia , los 
maceres (verguers) del municipio recibieron orden para 
que, á rajatablas, abandonasen el sitio que ocupaban 
junto á los jurados, porque, ajuicio de los capitulares, 
era improcedente que empleados de tan baja categoría 
tuviesen lugar de precedencia más distinguido que el 
de las comunidades religiosas. 

Armóse, como era consiguiente , un fuerte altercado 
entre el cabildo y la ciudad , ésta sosteniendo el derecho 
de que los verguers estuviesen oomo habían estado siem 
pre junto á los jurados, y aquel insistiendo tena2;menti 
en su injustificada determinacióp. 
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Y como , en el entretanto , los verguera continuaban 
firmes en sus puestos según la voluntad de los jurados, 
el cabildo dejándose llevar de su genio impetuoso , los 
declaró desde aquel momento excomulgados, sin pre- 
ceder á esta súbita declaración ninguna forma de juicio, 
bien que eso no fué más que una simple entrada por sa- 
lida, pues que á instancia del síndico de la ciudad, el 
obispo D. Francisco Arévalo de Zuazo que se hallaba 
en la procesión, vestido de pontifical, los abaolgué en- 
continent y lo capítol sen tingmper molí agraviat 

Con el fin de evitar oportunamente la reproducción 
de un escándalo igual ó parecido en la próxima festivi- 
dad de la Virgen de agosto , pues era de temer que el 
cabildo trataría de tomar el desquite de aquel agravio , 
la ciudad envió una embajada al obispo en súplica de 
que sin contradicción de nadie los vergmrs pudiesen 
ocupar en la procesión de aquel día el sitio de costum- 
bre , así como entrar, en unión con los jurados, en el 
presbiterio de los monasterios y conventos, cual así lo 
habían siempre verificado. 

El Sr. Arévalo, sin duda, para no chocar de frente 
con el cabildo, se desentendió de toda resolución acerca 
de aquellas pretensiones , y salvó el compromiso ale- 
gan do que muy en breve debía marchar á Barcelona pa- 
ra asistir á la consagración del obispo de Urgel . 

Tapiada de tal modo esa puerta, la embajada no tu- 

"^0 más remedio que ir á llamar á la del cabildo por mu- 

ho que eso le repugnase, pero ese paso fué del todo inú- 

il, porque aquella corporación cerrándose á la banda y 

OOBPU8 7 
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olvidando una de las mayores virtudes recomendadas 
respecto á los siete pecados capitales « contra soberbia, 
humildad „ no solo rechazó las dos demandas de los em- 
bajadores , sino que además mostróse firmemente re- 
suelto á no consentir que el síndico de la ciudad estu- 
viese, como de costumbre, entre los músicos que iban 
en las procesiones sonando delante del Santísimo. 

Eso era ni más ni menos que una solemne declara- 
ción de guerra y de guerra sin cuartel ; y así , como los 
hombres de aquellos tiempos eran esencialmente más 
puntuosos que devotos , sobre todo cuando se atravesa- 
ba cualquiera cuestión de etiqueta, por fútil que fuese, 
sucedió lo que no podía menos de suceder, esto es, que 
la ciudad recogiese el guante, y que, por consecuencia, 
en concejo general de 13 de agosto, fuese acordado que 
los jurados y sus prohombres se abstuviesen de asistir 
á la próxima procesión y á todas las posteriores en tan- 
to que el cabildo no conservase á la ciudad en el uso de 
todas sus prerogativas. 

Y en esa mutua situación de tirantez é intransigen- 
cia se mantuvieron por algún tiempo ambas corporacio- 
nes hasta que después de mucho cuestionar estérilmen- 
te vinieron al fin á tratos de concierto , por supuesto 
con carácter meramente accidental. 

Otro suceso de muy distinta índole y de mucha ma- 
yor trascendencia ocurrió algunos días después por es- 
tas tierras con todos los caracteres de un drama espan- 
toso; drama que si bien no tuvo principio en nuesto i 
dudad , concluyó en ella tristemente durante los úli - 
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mos días de la octava del Corpus de 1622. 

El 12 de mayo, el duque de Alcalá, capitán general 
de Cataluña, llegó á Gerona, de paso para Bañólas, 
acompañado de algunos miembros del real consejo, pa- 
ra proceder criminalmente contra tres monjes del mo- 
nasterio de aquella villa como presuntos reos del crimen 
de homicidio , perpetrado á las cuatro de la madrugada 
del día 25 de abril , en la persona del abad fray Antonio 
de Cartellá por medio de cierta cantidad de pólvora con 
la que hicieron volar la estancia en donde aquel dormía. 
S. E. no quiso que se le hiciese recibimiento , reserván- 
delo para cuando volviese de Bañólas , como así se ve- 
rificó el sábado, 14, con todo el ceremonial de costum- 
bre. ( ' ) 



( I ) Hé aquí todas las noticias que hemos podido recoger acerca de 
aquel trágico acontecimiento. 

Kn el Manual de acuerdos de 1622^ fól. 36, se lee: ^ Vuy dimecras a xi de 
yf MAiff MDCXXII Entenent los Utres. seflors Jurats que lo Duch de alcalá 
„ vuy Virey de Cathalunya venie a esta Ciutat de Gerona y anaue en la y tía 
„ de Banyolas pera veurer lo llastimos cas de la mort se ha feta en la Abba- 
„ día de dita víla del Abat fra Anthon de Cartellá Abat del Monastir de Sanct 
„ Stene de dita vila lo qual feren volar ab Poluora ab tot un quarto de la Ab- 
„ badia de dit Monastir Diumenge a vint y sínch de Abril prop passat a les 
„ quatre hores de la matinada y pera fer sententia deis qni han fet dit cars...„ 
Nada más dice el Manual acerca de la perpetración de aquel crimen, pues 
todo lo que sigue;, se refiere exclusivamente á. explicar, con minuciosos deta- 
lles, la llegada del capit&n general y lo dem&s que arriba dejamos somera- 
mente estractado, donde se vé que el cronista, como si pas&ra por encima de 
ascuas, termina en brevísimas palabras su difuso relato, diciendo que el mar- 
tes ( después del Corpus) el duque de Alcalá partió á las tres de la tarde pa- 
ra Barcelona, *de»pre» de hauer exeqtintada la sententia perqué erevinguLf, 

Por manera, que no puede ser más conciso y al mismo tiempo más oscu- 

de lo que es dicho Manual sobre este asunto, mayormente cuando, excepto 

1 principio, la relación no cita fechas, sino días de semaiMC, sin reparar que 
abían pasado tres desde el día del arribo del capitán general hasta el de S\\ 
artida para Barcelona, 
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Después del acto de la entrada, los jurados fueron 

Pero al menos aquel libro apunta algo sobre el homicidio del Abad Car- 
tell& y sobre el castigo impuesto k sus autores; y en verdad que choca que no 
hayan dicho una palabra en sus respectivas obras, acerca de aquel h^cho cri- 
minal, el P. Villanueva y los continuadores de la España Sagrada^ sm em- 
bargo de que debía serles bastante conocido. «u • i 

Un escritor moderno, & quien en manera alguna se le puede atribuir el 
intento de querer vUipendiar & la religión y k sus ministros, ha tenido en 
nuestros días la franqueza y el valor de pubUcar el hecho, tal como lo hallo 
apuntado en el archivo de la iglesia de Bañólas, y según las noticias que ai 
parecer le fueron suministradas por persona que las sacó de nuestro Manual, 
y por cierto con una inexactitud lamentable. 

En efecto; el Sr. D. Pedro Alsius y Torrent, en BnEnsaig histórtch sobre 
la vila de Banyolas, habla extensamente de aquel lúgubre suceso; insertando 
en el Apéndice XXXIV de la misma obra, pág. 503, el siguiente documento: 

« Relació del assessinat del abat CartollA, continuada peí Curat «a^rist* 
Rnt Pere Albiol en lo Llibre de ohits de la parroquia de Banyolas, any 1622, 

fól. 81: 

« Al morge: Abbat Cartellá 24 Abril de 1622. 

« Lo nustre y Reverent Senyor Don fra Antón de Cartell& Abbat del Mo- 
nastir de St. Esteve de la present VUa de Banyolas mori vuy diumenge que 
comptam ais vintiquatra de Abril mil sis cents y vintídos, entra les tres y le« 
quatra del matí de mort desastrada, de esta manera: que caygne lo quarto 
del abbat ViUalba hont ell dormia dit senyor abbat Carlellá. al present y di- 
huen los patges quel servían, que digue algunes páranles devotes denotant 
en alguna manera contricio, com es, Jesús, Jesús, Maria, St. Benet, ajudau- 
me,.... y ab aqüestes páranles mori dit senyor abbat sens rebrer ningún sa- 
crament per no poderU ajudar en prompta, per que li stava tota la casa de- 
ssus; fentseli sepultura major; assistiren en ella los Curats de Santa María ab 
la creu y bordons y capes, com acostumen y molts ^ctor» de fora, cujus ani- 
ma requiescat in pace. 

« Los reverents fra Lluis descaU, monjo y sacrista y fra Geroní Cerrauta 
monjo y capiscol del monestir de la present vila de Banyolas foren presos y 
encarcerats ab companyia de fra Pera Antony descaí monjo y infermer tam- 
be de dit monestir, dos ó tres dias despres que lo senyor abbat fou mort, qne 
seria ais 26 ó 27 del dit mes de Abril, y dits senyors monjos foren presos per 
ordre del Governador de Catalunya D. Aleix de Marimon & instancias del 
abbat Juallar de Canigó y del abbat Xanxo de RipoU y del abbat Alentom 
de Mer y del Abbat de St. Pere de Galligans; y estant presos vinguo lo se- 
nyor Virrey de Barcelona assi en Banyolas á..... del dit mes y any y apres de 
haver estat alguns dias en Banyolas s' en porta los dits monjos presos k Ge- 
rona y á cap de dies vingue lo senyor bisbe de Barcelona D. Joan Sentis y 
los desgradua al Sacrista y al Sarrauta ais 28 Maig 1622 y no al infermer 
perqué may confessa lo cas y prengueren mort per mans de justicia los djts 
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á visitar al duque en el convento de San Francisco de 

Sacrista y Sarranta havent primer confessat y combregat en la carcer, los 
caps deis quals foren posats ab gayies & la torra de envés la infermeria de 
part de fora; fonch a^o ais 40 anys de sa edat del Sacrista, y del Serrunta ais 
28 poch mes 6 manco. „ 

Viendo la discrepancia de fechas qne resaltaba entre la preinserta rela- 
ción y la del Manual de Gerona, se la hicimos presente al Sr. Alsius, preva- 
lidos de la buena amistad con que nos honra, y consiguiente á una indicación 
que tuvo la amabilidad de hacemos, nos dirigimos al secretario del Ayunta- 
miento de Granollers del Valles, D. José Bayer, cuyo ilustrado funcionario 
nos contestó inmediatamente, manifestando que no podía decimos nada acer- 
ca del hecho en cuestión, á causa de haber sido quemado el archivo munici- 
pal por los carlistas durante la última guerra civil, pero que deseoso de com - 
placernos, había acudido al de la Comunidad de Presbíteros, en el cual, al 
folio 31 del Libro í.^ de determinaciones de aquel Cabildo, se halla continua- 
da la siguiente anotación: 

** Cas mol atros succeit en la vila de Banyolas del Bisbat de Gerona. — 
Ais 22 del mes de abril del preseiU any de 1622 ha succeit que tres monjos ab 
altres del orde de St Benet del monestir de la vila de Banyolas Bisbat de 
Gerona qui instigats per lo mal sperit no an duptat en fabricar una mina dins 
lo dit monestir debax del qnal en un quarto bax deis aposentos del Sor. abat 
Cartella han posada gran copia de pólvora a la qual en la nit an posat foch 
ab gran terremoto aon apres debaz deis aposentos endarrocats an trobat dit 
Sor. abat mort y cremat apres del qual succes son estats capturats dits mon- 
jos per lo castich deis quals (ames del bren) es anat allí lo Duc de alcalá Vi- 
rrey de Cathalunya ab alguns del Beal Concell y altres ministres de Justicia, 
com tambe lo Sr. Bisbe de Barcelona D. Joan Sentís qui los a desgraduats 
deis quals ais dos qui an confesatlo delicte los an donat garrot y al qui no ha 
vulgut atorgar lo cas sel nean portat pres en Bar9elona. „ 

La divergencia de fechas que sobre algunos puntos resulta en las tres 
reseñas que anteceden, nos obligaron k entrar en otras averiguaciones para 
poner en claro, siquiera el día de la ejecución de los reos, y tomando al efec- 
to por punto de partida el dato que suministra el Manual en otro folio, del 
qne se desprende que la Pascua de Resurrección fué el 27 de marzo, pudimos 
deducir con certeza, qne el Corpus en aquel año cayó en 26 de mayo, y que, 
de consiguiente, fué ejecutada la sentencia el día 31 del propio mes, como así 
lo comprueban las siguientes noticias que obran en el Libro 5.^ de Confirma- 
cíoneSj nupcias y óbitos de la parroquial iglesia de San Nicolás, empezado en 
15 de mayo de 1595, y hoy existente en el archivo de la iglesia de San Félix. 

Efectivamente; en uno de sus folios, sin numeración, correspondiente & 
la sección de defunciones^ se halla continuada la siguiente partida: 

^ A trcnta y hn d' maig de mil sis cents vint y dos foren aportats d ' al- 
„ tra part a enterrar fra Iluis descall monjo y sacrista del monastir de St es- 
^teue de banyolas del ord' de St benet yn serralta tambe monjo dins la 
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Asís donde se hallaba hospedado, y enseguida pasaron 
á cumplimentar á los tres individuos del real Consejo, 
esto es, al regente tesorero, miser Francisco Ferraz, al 
abogado fiscal miser Francisco Gamis y al consejero 

miser Ramona. 

Mientras se substanciaba la causa, llegó el día de la 
festividad del Corpus, y como era consiguiente, los ju- 
rados ofrecieron al Virey el honor de llevar una de las 
varas del palio , distinción que S. E. declinó sutilmente, 
Diciendo que asistiría á la procesión ab una vela a la ma. 

„ claustra del inonestir de St Pere de Oalligang conforme fonch feU relatio 
„ en scrit a mi dit Guillem fuster rector predit ab lo paper aqui fixo. „ 

Y encima de esta partida, pegado con 'dos obleas en la parte del margen, 
hay un volante que dice: 

<* Lo derrer d' maig de 1622 foren soterrats en la claustra del monastir 
y, de St Pere de Galligans fr. Iluis descall sacrista y fra Sarrauta monje de 
„ Banyolas. 

;,Te8t. Joan garra Fr. Pere RaueU 

Ignasi Codina. Sacrist*. „ 

¡ Qué misterioso silencio por parte del sacristán Ravell en esta su decla- 
ración acerca del crimen y muerte de ambos delincuentes! ¡Y qué meticulo- 
sas reservas y fingida ignorancia las del párroco sobre la procedencia de 
aquellos dos cadáveres! 

Nuestro mismo Manual^ tan locuaz y difuso en todas sus descriptíones 
¡ con cuánta concisión y estudiado laconismo habla del asunto, sin consignar 
ningún detalle, ni espresar siquiera el nombre y la calidad de los reos! 

¿Era que aqui no se podía hablar de ese acontecimiento, ó que natural- 
mente el temor y el respeto á la religión y á sus ministros tenia sujetas todas 
las plumas? 

Nosotros nos habíamos formado la ilusión de hallar mayores grados de 
luz en el archivo de la Cofradía de la Purísima Sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo; pero nuestras esperanzas han quedado completamente frustradas, 
por cnanto es de 1654 la noticia más antigua que hay en él, respecto á los 
reos sentenciados á muerte que desde entonces han sido asistidos en sus últi- 
mos momentos por aquella asociación piadosa. 

DamoS) sin embargo, las más cumplidas gracias á su Presidente el Exce- 
lentísimo Sr. D. Manuel Viñas por la buena voluntad con que nos ha faeilitu- 
do la vista de la documentación de aquel archivo. 
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En la víspera del Corpus , antes de ir á la catedral , 
según costumbre , los jurados enviaron al duque , por 
medio del síndico y de un verguer, ^vnpaner pía de vi- 
„ mena blandís fet á modo de basaina en la qual hi Jiauia 
„ molts rams de or barbari y de flors y en lo mig hit de 
„ moU mes aventatjat que no los deis senyors Juráis de 
„ hont ne exien sinch ram^ts ab sínch banderetas de or 
„ barban ab les armes de la CiutaL „ 

También fueron enviados rams á los tres miembros 
del Real Consejo, al igual que al obispo de Barcelona, 
quién aquella misma tarde había llegado para el acto 
de la degradación de los reos. 

Por la noche los ministriles hicieron aíbadas^ (sere- 
nata) delante del convento de S. Francisco en obsequio 
al capitán general , y al día siguiente fueron los "mn- 
sichs pera fer Ueuant de taula y sonaren deiiant dit se- 
nyor Virrey, „ ( ^ ) 

( 1 ) La primera noticia qa« hallamos de las atibadas^ aparece en el año 
ée 1600, pero como costumbre de muy antiguo abolengo; dándonosla una ins- 
tancia promovida por los músicos de Gerona en solicitud de aumento de sa- 
lario, por cuanto el que aqui percibían actualmente, les salía, segñn decían, 
á razón de 8 libras por cada cabla de mtnittrüt, cuando en otras partes se 
les ofrecía el de 16 ducados con menor trabajo, y en su consecuencia con- 
cluían pidiendo, ó que se les hiciese dicho aumento, ó que se les relevase del 
carrech de kauer de fer albades en los lleuánts de taula. 

Las albiidaéf ó alboradas, como se llaman en Castilla donde todavía es- 
tán en uso, existían aún en nuestra ciudad á principios del siglo pasado, y se 
hallan consignadas en el Llibre de Nou Redres de 1709; pues que albadas 
eran las gaZlardas que en la víspera del Corpus iban por la noche á tocar 
los ministriles delante de las casas del veguer, jurados y otras personas, co- 
mo asi lo indica claramente la cuenta de gastos del propio año. 

No hemos hallado cuando cesó esta costumbre, pero es de suponer que 
erminaría, como tantas otras, cuando se entronizó la dinastía borbónica; la 
sual, como es sabido, dio al traste con los fueros y privilegios del pai^} y cum- 
bió completamente la forma, y régimen de las antiguas municipalidades} cata- 
lanas. 
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Llegada la hora de la procesión, los jurados se diri- 
gieron con todo su acostumbrado acompañamiento á la 
santa iglesia catedral, en cuya puerta recibieron al du- 
que, y después de haber éste ocupado su estrado en el 
presbiterio, el síndico, acompañado de un verguer y de 
los obrera de la ciudad, le presentó en una bandeja 
(basaina) de plata " vn ventcUl gran de palma cubert de 
„ satí carmesí ab los flochs y párelas de or y seda carme- 
„ sina y tina aixa blanca dorada ab les armes de la Cm- 
„ taij de pes vna Iliura y mija ; „ habiéndose luego dis- 
tribuido ventalls mítjans ó comunes á los convidados. 

La procesión salió entre las cinco y las seis déla tar- 
de , y asistió á ella el obispo de Barcelona acompañado 
del cabildo, tras del cual se hallaban colocados el vi- 
rey, el gobernador y los caballeros que constituían el 
séquito de S. E.; llevando las varas del palio los jurados 
y sus prohombres. 

Al llegar la procesión delante del convento de San 
Francisco , se hizo ocultamente una nutrida salva de 
máseles (morteretes); y concluida la función, los jura- 
dos ge despidieron del virey en la puerta de la Catedral, 
regresando la comitiva á las casas consistoriales. 

El domingo fué invitado nuevamente S. E. para lle- 
var una de las varas del palio en la procesión de la igle- 

£1 Llevant de taula subsiste todavía en las fiestas de calle de nuestra 
ciudad, y consiste en ir, á la hora de la comida, los pabordes y pabordesas, 
acompañados de música, á recoger, de casa en casa, lo que voluntariamente 
quieren darles los vecinos de la barriada para ayuda de gastos de la fiesta; 
dirigiéndose aquellos también, con igual pedido, á todos los que poseen ca- 
sas en la misma, sea cual fuere el punto de su residencia en la ciudad. 
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sia de S. Francisco, y otra vez rehusó aquel honor, di- 
ciendo que asistiría con vela , como así lo verificó. 

Aturde y marea la difusa explicación de estas y 
otras funciones á que asistió el capitán general ; notán- 
dose que el que la escribió , reservó todo su laconismo , 
para el siguiente párrafo con que, bniscamente y sin pre- 
paración alguna, termina la reseña de aquella festividad 
diciendo : 

" Y lo dimars vinent despres de Muer exequutada la 
„ sentencia perqué ere vingut, á la tarda dit Señor Virrey 
„ partí pera Barcelona axi que deuian esser cerca de las 
„ tres horas de la tarda. „ 

i Qué día \\ Qué día de pavor y de consternación de- 
bió ser este martes de Corpus para los gerundenseS; al 
ver agarrotados en el palo á dos sacerdotes, á dos mon- 
jes , condenados á tan infamante pena por la justicia de 
los hombres ! Pero apartemos la vista de ese repugnan- 
te espectáculo y explayémosla sobre otros objetos más 
agradables. 

Pasan dieciocho años, sin que en la documentación 
aparezca consignada durante este espacio de tiempo 
ninguna novedad que directa ni indirectamente hubiese 
afectado á la celebración del Corpus, pues si bien por 
esos tiempos los bandoleros y facinerosos estuvieron co- 
metiendo todo género de atrocidades dentro y fuera de 
nuestra provincia, la verdad es que eso no influyó para 
que la procesión general dejase de hacerse en Gerona 
3on la solemnidad y las prácticas de costumbre. 

Ni en ello la tuvieron tampoco, á pesar de lo grave y 
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lo nuevo del caso, las sangrientas escenas de que fué tea- 
tro nuestra ciudad pocos días antes de la fiesta del Cor- 
pus ; escenas que han sido descritas con tanta exactitud 
como elocuencia por nuestro malogrado amigo D. Celes- 
tino Pujol y Camps en su interesante obra Gerona en 
LA REVOLUCIÓN DE 1640 ( ^ ; puos cual si nada de parti- 

( » ) No8 cabe la honrosa satisfacción de haber sido nosotros quien ins- 
piró k Piyol la idea de escribir «La Revolución dk 1640 en Gerona», asi 
como la de haberle dado todas las noticias que teníamos recogidas acerca de 
tan importante suceso histórico y la de haberle ayudado eficazmente en la 
busca y acopio de otras muchas, cuando aquél, vivamente impresionado por 
la originalidad del asunto, ya que cuanto 4 él se referia era completamente 
inédito, se decidió & emprender la composición de aquella interesante mono- 
grafía, precioso estudio premiado por la Asociación literaria de Gerona en el 
certamen de 1880. 

Por todo lo dicho, el citado Pujol, en testimonio cT^gratitud y buena 
amis^d, nos dedicó la segunda edición de aquella obra en los términos si- 
guientes: 

« Al Sr. D. Julián de Chía, Jefe honorario de Administración Civil, Se- 
cretario-archivero del Excmo. Ayuntamiento de las dos veces inmortal Gero- 
na, etc. 

" Caro Julián: guardaré siempre un buen recuerdo del interés que os 
han inspirado mis investigaciones históricas acerca de la revolución catalana 
de 1640, y el leal apoyo que me prestasteis ayudándome en la busca de docu- 
mentos en ese archivo cuya buena ordenación muchísimo os debe. A nadie 
mejor que á vos, y más á mi gusto, puedo pues dedicar este trabajo que os 
envía con un buen apretón de manos vuestro amigo 

El Autor.yt 

Más tarde, 1886, cuando tuvo ingreso en la Real Academia de la Histo- 
ria, nos mandó un ejemplar del Discurso leído por él ante aquella docta 
asamblea en el acto de ser recibido como académico de número de la misma 
el día 18 de abril del propio año, bajo el tema de ^^ Meló y la Revolución de 
Cataluña en Í640;„ habiendo estampado de su puño y letra en la seg^unda 
página del referido ejemplar una cariftosa dedicatoria de la que copiamos á 
continuación los párrafos siguientes: 

" Sr, D. Julián de Chía. — Querido Julián: me llamasteis la atención acer- 
ca del tesoro de noticias con que brmdaba á escribir el Manual de acuerdos 
genindense de 1640. La causa fuisteis de mi libro Gerona en la revolución 
de Í640,„ Pero vuestro buen consejo continúa aún ejerciendo su influencia, 
pues hijos son suyos este discurso y tomo XX del Memorial histórico que es- 
toy publicando á nombre de la Academia „ 
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cu lar hubiese pasado , fué aquí el día 7 de junio " cele- 
„ brada pacíficamente la procesión del Corpus, dice 
„ aquel escritor , mientras corría la sangre en Barcelo- 
„ na. „ 

En efecto así aquella se celebró , y lo que es más , 
con evidentes demostraciones de alegría á juzgar por el 
contenido de las cuentas de gastos , según las cuales 
fueron distribuidas entre los asistentes á la procesión y 
los ordenadores de ella nada menos que 48 docenas de 
ventálls de varias clases y seis docenas de vergas ver- 
mellas ; y por supuesto no faltaron las cuatro tradiciona- 
les coblaa de jtiglars , ni el ruidoso concurso de varias 
trompetas y tobáis, ni la magestuosa comitiva del águila, 
los gigantes y demás alimañas , ni en fin otros y otros 
gastos, entre ellos el de sjalvas de artillería con morte- 
retes (máseles) y el de dos refrescos servidos en la casa 
capitular, uno el día del Corpus, y el otro en el de su 
octava. 

Y todo eso, según la intencionada expresión de Pu- 

Ulteriormente (en 1889) el mismo Pujo], como autor también de la Nota 
preliminar al tomo II de la Crónica escrita jwr Miguel Parett y publicada 
por la Real Academia de la Historia, se acordó otra vez de nosotros y nos en- 
vió dos ejemplares de la propia Nota^ á la cabeza de uno de los cuales escri- 
bió los siguientes renglones: 

^ Querido Juli&n: os acordáis cuando me metisteis en el paso para estu- 
diar el 1640? Leed lo que sigue y veréis confirmado lo que presumíamos. Os 
saluda y abraza 

JSl Autor. ^ 
¡Pobre Celestino! Cuando eso escribía, lleno de vida y entusiasmo te- 
niendo en muy cercana perspectiva un brillante porvenir como historiador y 
mo numismático ¡quién entonces había de decirle que se hallaba tan próxi- 
o, como estaba, al término final de sus días ! 

Falleció en Madrid el 29 de diciembr»de 1891. (£. P. D.) 
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jol , " / mientras corría la sangre en Barcelona! „ 

Similia similibus sucedió al año siguiente ( 1641 ) á 
pesar de que la situación política del país se había com- 
plicado de un modo lamentable y de que , por efecto de 
los graves sucesos que unos tras de otros venían agol' 
pándese , la ciudad se veía obligada de continuo á con- 
tribuir con hombres , armas y otros muchos gastos al 
sostenimiento de la guerra contra Castilla desde el mo- 
mento en que se hubo adherido clara y ostensiblemen- 
te á la revolución de Cataluña. 

Pero nuestros jurados, en medio de tantas desdichas 
y aflicciones, no se apuraban por tan desagradable or- 
den de cosas y seguían muy campantes sin perder el 
buen humor ni su tradicional apetito , de modo que po- 
cos días antes de la festividad del Corpus de 1641 ( el 
16 de mayo ) aún se hallaron bastante de filis para ha- 
cer una comida campestre allá en las alturas del cerca- 
no monte llamado de S. Miguel en celebridad " del suc- 
ces de las galeras de espanya ab los galUms defransa de- 
vant de Rosas. „ ( M 

( * ) No hallamos noticia de otro combate naval anterior al 16 de mayo^ 
que el de que habla Jerónimo de Real en su crónica, saponiéndole ocurrido 
el día 28 marzo, en los términos sig^entes: ^ essent la armada francesa en 
Cadaqnés de catorce galeas y setse TageUs tíngaeran anís que anao&n vns 
Taxells a Bosas ab prouisions hils enuestiren, que foren sinch los quals se va- 
ren rendir — fon presa de gran importancia que aportaoen 4000 quarteras de 
blat sens altres pronisions, algnns dias apres prengaeren duas galeras geno- 
uesas que eran a port Vendrás— es General de dita armada lo archabisbe de 
Bardeus.^ 

Sea como quiera, ello fué que nuestros ediles quisieron celebrar con un 
gandeamus aquel ú otro de los vanos triunfos que obtuvo por los mismos 
tiempos en aquellos mares, la escuada franco-catalanista; habiendo entrado 
%a la tal comida, s^ún cuentas de «quel aflo, las espedea siguientes: ansala- 
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En ese estado de bienaventuranza se mantenía nues- 
tra ciudad sin preocuparse gran cosa por la infeliz si- 
tuación de su hacienda, confiando, como confiaba, en 
que saldría airosamente de toda clase de gastos por 
grandes que fuesen , mientras tuviese & mano el recur- 
so que tenía de batir moneda de cobre de las dos clases 
llamadas menuts y sisma , sobre todo de esta última que 
era de más valor y cuya fabricación empezó el 22 de 
noviembre según apunta Jerónimo de Real en su cró- 
nica. ( M 

da, ráuenS) seba per ansalada — pebra, sal, oli y vinagre, — sis Uiuras carii de 
anyel — carxofas — sis pollastres cuits — un formatze de la selva — vi, deu reals 
y neu sis sous. 

P ) Ta mucho antes, ó sea á mediados de enero, el municipio gerun- 
dense se había visto precisado & crear censales por valor de 6000 libras para 
el sostenimiento de las compaftias que esta ciudad tenia en campafia y para 
el de otra que debia de acudir prontamente, como acudió, al socorro de la vi. 
lia de Martorell, provincia de Barcelona, donde el día 21 el ejército catalán 
estaba batiéndose valentísimament; habiendo, en consecuencia, sido acordada 
la acuñación de moneda de plata para hacer frente & esoa y otros gastos de 
guerra. 

No consta el resultado de esa determinación; pero si que el 24 aquel ejér- 
cito fué roto y disperso en Martorell /que el 26 los catalanes tomaron com- 
pleto desquite de aquel desastre derrotando en las faldas de Montjuich á los 
castellanos, causándoles numerosas bajas y tomándoles trece banderas. Hé 
aquí el parte con que el día 4 de febrero los concelleres de Barcelona comu- 
nicaron á nuestros jurados tan fausto acontecimiento: " Molt nie. Sor. — Noua 
causa de contento a la que tingué esta ciutat disapte a vint y sis del passat 
quens feu deu nostre Sor. mer<;e poguessem reuenser en la montanya de Mon- 
juie ais soldats sacrilegos que ab sis acomesas volgueren ocuparla de la qual 
los repelliren los nostres ab la perdua y desonra deis contraris y presa de 
tretse banderas que son notoríes, nos ha donat V. S. y en son nom lo Sr. Ra- 
fel Baset y de Trullas son Jurat ab la vinguda de sa persona y companya 
tan ben disposada y ab animo tant denodad pera valer a esta ciutat y pro- 
ttincia hauem rebut ab molt gran gust y significat la stimatio hauem fet de 
aquesta actio tant digna de V. S. y per ella donam a V. S. les degudes gra- 
ties assegurant a V. S. que la tindrem sempre present pera regonexerla y ser- 
varla en totas ocasions que manera V. S. disposar de nostres effectes com ha 
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Pero tal llegó á ser y en tanto exceso- la acuñación 
de síaens^ que en 1647 nadie quería admitirlos por su 
valor nominal y habiendo nacido de aquí una alarmante 
crisis monetaria que puso en los mayores apuros al mu- 
nicipio de nuestra ciudad. 

Trató éste de conjurar el conflicto mandando reco- 
ger todos los sisens que se hallaban aquí en circulación 
para enviarlos á Barcelona , candidamente suponiendo 
que allí pasarian sin reparo ni diOTiínución alguna. 

Pero ese cálculo , como así era de esperar, salió com- 
pletamente fallido, puesto que en aquella ciudad no se 
dio á los sisens gironíns más estima que la que podían 
tener valorados al simple precio de metal. 

No habiendo podido conseguir nuestro municipio que 
el de Barcelona los admitiese á la par, ó sea al cambio 
de sisé per sise\ propuso el medio de que fuesen resella- 
dos con la marca de aquella ciudad , ó bien , sí eso no , 
que allí los fundiesen y los fabricg-sen de nuevo con el 
cufio de la misma. 

Empeño inútil : Barcelona no quiso admitir ninguna 
de esas dos proposiciones , ni entrar acerca de ellas en 
clase alguna de componendas. 



senyor della a qui nostre Sor. guarde.— Barcelona y febrer 4, 1641.~Molt 
Ule. Sor.— B. A. V. S. L. M.— Sos majors sernidors.— Lo8 Concellers de Bar- 
celona. „ 

Estos dieron cuenta de la expresada batalla de Montjuich «A la Mages- 
„ tat Cristianísima Sor. nostre guarde Deu,„ y con este motívo le instaron vi- 
vamente pidiéndole el pronto envío de socorros «pera que reste oprimit If 
„ exercit enemich y del tot acabat ans qne isca de esta prouincia pera que nc 

„ tonie a ella. „— ^rcAtVo municipal de IÍarcelona.--^ReaÍ8tre 4e Uetren do- 
tea de 1640 íf ie4i^ ■ 
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En tal situación , los jurados acudieron el día 11 de 
febrero de 1647 al síndico de Gerona en aquella ciudad, 
quejándose lastimosamente del mal éxito que habían te- 
nido todas las proposiciones hechas para dar á ese des- 
dichado asunto una solución satisfactoria; " de hont in- 
yy ferím, decían , lo poch que á exa ciutat se li dona de 
„ la conseruacio o ruina de aquesta y de las demes del 
„ principat, com si per ventura en son cas y en son tant 
„ no necesite tant Barcelona de las demes Vniversitats 
„ de Cataluña com ellas de ella y no sien totes necessa- 
„ ríes per la conservado del principat sens que Barcelo- 
„ na puga sustentarlo. „ 

Todo eso , en tesis general , estaba muy bien dicho 
y no carecía de cierto fondo de verdad ; pero en el pre- 
sente caso la razón estaba de parte de Barcelona, y más 
sabiendo, como debía saber aquella ciudad, el desmérito 
que donde quiera tenían los sísens aquí fabricados y la 
escandalosa irregularidad que se había cometido en su 
acuñación. 

Se hallaban , pues , nuestros jurados en un callejón 
sin salida , y para escapar de él del mejor modo posi- 
ble, no tuvieron otro remedio que el de someter este 
asunto á la docta decisión del concejo general. 

Reunido éste en consistorio el día 10 de julio, le fué 
expuesto con toda claridad y sin ambajes el desastroso 
estado en que se hallaba la hacienda municipal ; acerca 
de cuyo particular la Junta de tabla , ó sea de adminis- 
tración , presentó un extenso y luminoso informe , del 
cual , entre otras cosas , resultaba : que para pagar las 
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41.414 libras 4 sueldos y 10 dineros que la ciudad esta- 
ba adeudando al fondo del batallón creado por la Dipu- 
tación provincial para la defensa del país contra el ejér- 
cito de Castilla había sido acordado que el pago de aque- 
lla suma fuese hecho en aiaens , computados á razón de 
3 dineros uno , de modo que para la solvencia de la mis- 
ma , " foren menester de noatres sísens 82,830 Iliuras 9 
^ sous y 8 dinera „ ; que aparte de eso, liquidadas todas las 
administraciones de la ciudad, resultaba que con los pro- 
ductos de los bienes y rentas á la misma pertenecien- 
tes , solo se había conseguido amortizar la cantidad de 
14.361 hbras 1 sueldo y 5 dineros ; habiendo tenido que 
adelantar el resto do la antedicha suma el clavario ó 
cajero del común en calidad de reintegro. Entrando lue- 
go en otro género de demostraciones, la Junta añadía, 
que equiparada la cantidad de 13.016 libras , 17 sueldos 
y 6 dineros , importe anual de todos los impuestos y ar- 
bitrios, con la de 20.326 libras á que ascendía el valor 
de las obligaciones y demás cargas que anualmente afec- 
taban al patrimonio del común , aparecía un déficit de 
7.309 libras 2 sueldos y 6 dineros; para la extinción del 
cual propuso un recargo sobre los arbitrios actuales y 
la creación de otros nuevos , así como la venta de varias 
fincas con aplicación al pago de la subvención ofrecida 
para el sostenimiento del expresado batallón provincial; 
aparte de cuyos medios indicó la conveniencia de que 
fuesen suprimidas algunas socaliñas abusivas de que 
participaban los jurados y varios dependientes de la ca- 
sa consistorial, proponiendo además que quedase extric- 
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tamente reducido á la cantidad de 15 libras el importe 
de los dos refrescos que tenían lugar en la propia casa 
y en el convento de Sta. Clara durante la octava del 
Corpus. Y al descuido con cuidado, sin formular opinión 
concreta , llamó la atención del concejo sobre el coste 
de los dos cirios que ardían continuamente en el altar 
de S. Narciso , el importe de los cuales , en el año ante- 
rior, había ascendido á la cantidad de 33 libras 13 suel- 
dos y 9 dineros. ^ 

Atrevida era de suyo la tal insinuación tratándose 
nada menos que del insigne patrón de la ciudad ; y casi 
podía decirse lo mismo respecto de otra que se hizo ^ 
para que se viese si procedía la supresión de los ventalla 
que se daban en las procesiones del Corpus y de la Vir- 
gen ; los ventaUs cabalmente á los que tenían tanto ape- 
go los gerundenses. 

Todo lo indicado y propuesto en dicho informe fué 
objeto de examen y censura en tres distintas juntas de 
vocales del concejo general, celebradas posteriormente; 
en la última de las cuales salió entre ellos un hombre 
de pelo en pecho , el doctor Baltasar Soler , quién , apro- 
vechando esa coyuntura, acometió de frente y con no- 
table brío la desdichada cuestión de los sísens, declarán- 
dose acérrimo partidario de que la ciudad no admitiese, 
ni á propios ni á extraños, aquella moneda al respecto 
de sisé per sisé; " perqué no es de justicia, dijo, que pa- 
-. gue pena sino qui te la culpa; la ciutat y la gent de 
negoci, que son hont vuy restan los sisens, teñen la 
culpa, donchs no es just que los demes ho paguen; te 

GOBPUS . 8 
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„ culpa la autat perqué feu tants sisens, y axí si te es- 
„ ta perflua, paciencia que ja ab ells ha fetas quitansas 
„ (luiciones) considerables; te culpa la geni de negoci 
„ pus excediren en los preus, y axí també que prenguen 
„ paciencia que pus guanyaren excesivament ab las 
„ mercaderies , es just se dexen tallar de la capa. „ Y 
así, por el mismo estilo, continuó aquel tribuno com- 
batiendo el dictamen de la Junta de tabla en todo lo 
concerniente á la admisión de sisé per sisé y á la crea- 
ción de nuevos arbitrios. 

En vista de esas y otras observaciones, la Junta ad- 
ministrativa modificó algún tanto su citado informe , 
siendo aprobado por el concejo cuanto la misma propu- 
so , salvo algunas pequeñas variantes ; pero dejando en 
pie, como así era de presumir, la obligación de que con- 
tinuasen ardiendo los dos expresados cirios en el altar 
de S. Narciso. 

Entre tanto , continuaba dando mucho juego la em- 
barazosa cuestión de la moneda, tanto, que en Junta 
de tabla , celebrada el día 16 de octubre, se hizo pre- 
sente que á consecuencia de un pregón publicado el 27 
de agosto, por el cual fué ordenado que todas las per- 
sonas que tuviesen sisens estaban obligadas á presen- 
tarlos en la casa consistorial, había ocurrido la singular 
novedad de que equiparada la suma de 190,003 libras 
16 sueldos y 6 dineros que era, según los libros de cuen- 
ta y razón, la que debia haberse fabricado, con la d« 
los sisens recogidos , además de la de 82,830 libras y 
sueldos enviada á Barcelona , aparecía un exceso de si 
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sens acuñados, importante dieciocho ó veinte mil libras, 
eso sin contar los que obraban todavía en poder de per- 
sonas particulares. En vista de lo expuesto y de la gra- 
vedad que lo extraordinario del asunto implicaba, la 
Junta fué de parecer que debía abrirse una información 
judicial en averiguación de quiénes habían sido los au- 
tores de aquel delito , poniendo antes el hecho en cono- 
cimiento del concejo general. 

Ese , en consistorio del día 22 , se hizo cargo de to- 
do lo expuesto y discutido en la Junta de tabla ; y acor- 
dó en consecuencia, que se hiciese instancia para pro- 
ceder criminalmente contra los culpables y que formase 
parte en causa la ciudad , ofreciendo desde luego , en 
nombre de ésta, 500 libras al que descubriese los auto^ 
res de aquel atentado. 

¡Qué superchería! como si éstos no fuesen harto co- 
nocidos! Y fué sin duda por eso que la cosa no pasó de 
aquí, ó por lo menos que al fin y á la postre no tuvo 
fatales consecuencias para nadie. 

Por lo demás, la Junta de tabla, en sesión de 25 de 
octubre y 13 de noviembre, dispuso .que se llevase á 
cumplido efecto lo acordado por el concejo general en 
consistorio del'lO de julio, quedando por consecuencia 
planteadas todas las reformas y economías propuestas 
por aquella, excepción hecha de los dos cirios de San 
Narciso , del gasto deis ventalla y de la creación de nue- 
vos impuestos. 

Pero ¿tuvo fuerza de ley para en adelante la tan ca- 
careada reducción de gastos? 
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Todo menos eso , según así se desprende de la cuen- 
ta de los del año de 1648, y más aún de la del siguien- 
te, de 1649, por las cuales se vé que el gasto de proce- 
siones, en lugar de haberse mantenido dentro de los lí- 
mites de la cantidad de las 15 libras asignada para re- 
frescos, se elevó por el contrario a 32 libras y 6 dine- 
ros , amén de otros gastos. 

Y así continuaron las cosas marchando por el mis- 
mo derrotero sin que se quisiese ó se pudiese poner un 
dique á su desastrosa corriente , y menos con las con- 
trariedades y conflictos que sobrevinieron en los cinco 
años sucesivos, tales como el repetido envío de compa- 
ñías desde el año de 1649 al de 1652 para acudir al au- 
xilio de Barcelona ; la horrorosa peste que afligió á nues- 
tra ciudad en el año de 1650 y en los dos subsiguientes, 
la rendición de esta plaza al ejército de Castilla en 1652, 
O y por fin de fiesta el sitio de 1653, puesto sobre la 
misma por los franceses, por aquellos franceses que de 
aliados que habían sido poco antes , se hallaban á la sa- 
zón convertidos en enemigos de los catalanes. 

Muchas eran ciertamente todas esas calamidades 
para anonadar á nuestra desdichada ciudad y más con 
la enorme deuda que desde mucho antes venía arras- 



(< ) Esos acontecimieutos, con referencia k ]a docnmentación de nuestro 
archivo, se hallan extensamente descritos por D. Emilio Qrahit en su estudio 
histórico ** Geboma bajo la domutación fbamcesa de 1640 I 1652. ,, — Bevi9- 
ta dé Gerona. Tomo décimo quinto, ó sea de 1891. 

Posteriormente, hall&ndose en prensa esta nuestra monografía, ha empe- 
zado el mismo autor en el tomo 16 de la propia Revista la publicación de los 
sucesos ocurridos desde el afio de 1653 al de 1675, b%jo el título de Noticias 

TARA LA HISTOEIA DE GbBONA. 



- 117 - 
trando la hacienda municipal. Fortuna que aquellos hom- 
bres no se apuraban en esta parte por nada absoluta- 
mente , pues cuando les faltaba dinero para cubrir aten- 
ciones perentorias , cosa que sucedía con mucha frecuen- 
cia, lo buscaban donde lo había, creando censales en 
forma de préstamo , unas veces voluntario y otras for- 
zoso, con lo cual iban saliendo de todos los malos pa- 
sos con la mayor tranquidad y con una resignación ver- 
daderamente cristiana. 

Solo perdían su c^lma habitual y se salían de sus 
casillas en el momento que surgía cualquiera cuestión 
de etiqueta por fútil que fuese, y más si ésta era pro- 
vocada^ como solían serlo todas , por la intemperante 
arrogancia del eterno antagonista de la ciudad, el ca- 
bildo de la Seo. 

Éste en 1658 , sin más razón ostensible que la de su 
avasalladora voluntad , negó á los jurados la prerogati- 
va de entrar consistorialmente en el presbiterio de la 
santa iglesia cual lo habían hecho hasta entonces. 

Se armó, como así era consiguiente, una calurosa 
contienda entre una y otra parte, mucho más encendi- 
da que cuando la cuestión de las sillas , y por consecuen- 
cia , lo mismo que en aquel caso , la ciudad apeló al so- 
corrido sistema del retraimiento dejando de concurrir á 
las funciones de la catedral y por ende á la procesión 
del Corpus; si bien que, en debido obsequio á la magos- 
tad del Santísimo , los jurados asistieron con el aparato 
de costumbre á la función de vísperas en la iglesia de 
S. Félix ; á la procesión del convento de frailes menores 
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el domingo inmediato , y á la de la octava en aquella 
iglesia. 

Lo mismo intentaron al siguiente año de 1659^ pero 
al verificarlo , chocaron con la imprevista contrariedad 
de no hallar más puerta abierta que la del convento de 
San Francisco para la celebración del segundo de aque- 
llos tres actos, á causa de haber llegado de Roma vmas 
letras pontificias, por virtud de las. cuales les quedaba* 
prohibida en absoluto la entrada en el presbiterio de la- 
iglesia de San FéUx; razón de más para que los repre- 
sentantes de la ciudad pusiesen mayor empeño en de- 
jar de asistir á todos los actos rehgiosos de aquellas 
iglesias. 

A fines de noviembre de 1660 entró á gobernar la 
sede de Gerona el obispo D. José Faxeda, y desde el 
mismo momento de su entrada en la ciudad echó de 
ver la fuerte enemiga que mediaba entre aquellas dos 
corporaciones y las consecuencias lamentables deriva- 
das de ella. 

Mantúvose, sin embargo, reservado esperando que 
viniese rodada la ocasión de poner correctivo , en cuan- 
to cupiese, á semejante orden de cosas; ocasión que al 
fin se presentó cuando la festividad del Corpus de 1661, 
en la cual debió ver con asombro aquel prelado que no 
solo se habían abstenido de asistir á la procesión del 
Santísimo los representantes de la ciudad sino que al 
igual de ellos las cofradías gremiales. 

Autoritario de suyo, como lo era por carácter, y cre- 
yéndose con jurisdicción sobre éstas , ya que no sobre 
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la corporación municipal , el (jía 19 de junio mandó pu- 
blicar desde el pulpito (tronajj unas letras monitorias 
apercibiendo á los pabordes y cofrades de cada una de 
ellas, para que asistiesen á la procesión de cap delaoc- 
taua del Corpus. 

Los pabordes, por medio de procurador, hicieron en- 
tender al prelado que las cofradías no dependían de la 
autoridad de S. S. lima, "per esser aquéllas merament 
„ láyeos y esser tan solament fetas per lo bon regiment , 
„ gouern y política de la ciutaty deis officís machanichs, „ 
No satisfaciéndole al obispo esta desabrida contesta- 
don , respondió á ella requiriendo á las cofradías para 
que dentro del preciso y perentorio término de hora y 
media se presentasen en la iglesia para asistir á la pro- 
cesión. 

Tampoco fué cumplimentado este requerimiento, y 
cuando el procurador de las cofradías fué á disculparlas 
por esta falta , el obispo le contestó airadamente que 
bien sabía que todo eso no era cosa de aquellas asocia- 
ciones, sino de los jurados, los cuales con sus extor- 
sions y violencias habían impedido una cosa tan santa y 
pía, de cuya acción Dios debía de haber quedado muy 
ofendido; pero que de ello tocarían sus malas y perni- 
ciosas consecuencias los propios jurados, quienes de- 
bieron de haber considerado que no se había podido im- 
pedir la celebración de la fiesta del Corpus " alguns anys 
„ atrás que en Cathalunya se hauíe publicada la qpinío y 
„ errors de Lutero „ , y que ya verían como ellos y sus 
coadyutores serían expulsados de la casa capitular has- 
ta á la cuarta generación. 
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En vista del desagradable sesgo que iba tomando el 
asunto , fué una comisión de prohombres á visitar al 
obispo ; quien , más templado por las esplicaciones que 
mediaron , confesó que había vertido aquellas espresio- 
nes " ab sobre de colera „ y ofreciendo que por el contra- 
rio , haría cuanto le fuese posible á favor de la ciudad. 

Así terminó este incidente , si bien que mantenién- 
dose las dos partes litigantes en sus respectivas posi- 
ciones. 

Alguna gestión , en efecto , debió practicar por su 
parte el obispo Faxeda para que tuviesen feliz término 
aquellas diferencias, puesto que en concejo general de 
16 de octubre de 1662 se hizo lectura de una real or- 
den , en la cual fué reconocido el derecho de los jurados 
á entrar en el presbiterio de la seo, así como en el délas 
demás iglesias ; si bien que por la falta de capacidad 
que había en aquel local debían los jurados tener junto 
á él una tarima, levantada una grada del plano de la 
iglesia, y sobre ella estar sentados en un banco de 
respaldo. ( ^ ) 

Con eso , con las conferencias que mediaron entre 
el obispo y los prelados de las comunidades religiosas , 
y á tenor de lo mandado por S. M. en la precitada or- 
den, quedaron hechas las paces entré ambos cabildos y 
volvió la ciudad á concurrir , como antes , á todas las 
funciones de iglesia. 

Pero , á poco de eso , estalló un conflicto de distinto 

( < ) Dicha carta se halla textualmente copiada por D. Emilio Grahit en 
su eitado estudio Noticias para la historia de Gerona. Tomo XVI, pág. 251. 
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género entre aquel prelado y su cabildo, de tal manera, 
que éste envió, el día 23 de mayo de 1663, una emba- 
jada á los jurados haciéndolas saber el profundo pesar 
de que la corporación se hallaba poseída á causa de que 
en virtud de ciertas diferencias surgidas entre los capi- 
tulares y el obispo, éste había dejado de asistir aquel 
día á la función de vísperas , siendo de temer que al si- 
guiente haría otro tanto respecto al oficio y á la proce- 
sión del Corpus. 

Eso era solicitar en términos indirectos la amistosa 
intervención del municipio para el acomodamiento de 
aquellas diferencias; pero los jurados que tal vez en sus 
adentros las verían con no poca fruición, eludieron el 
compromiso de terciar en ellas y se limitaron á contes- 
tar cortesmente que sentían mucho todo lo que sobre 
el particular estaba pasando, sin decir nada más. (*) 

( * ) Los coiítíntiadores de la Etpaña Sagrada atribnyeD & varías cir- 
cunstancias el origen de aquellas disensiones, una de ellas la cuestión susci- 
tada en septiembre de 1662 ^ con motivo de cobrar (aquel prelado) derechos 
" de visita de capellanias contra una concordia hecha por Pau ( uno de los 
' obispos anteriores), y se enlazaron con esto tales reyertas que hubo prisio- 
^ nes, excomuniones y apelaciones continuas en los aftos siguientes. „ 

El cronista Jerónimo del Keal, concretándose & este particular, dice que 
el cabildo resistióse al uso de| expresado derecho de visita amenazando ai 
prelado con privarle de la porción y distribución sino restituía lo que por 
aquel concepto había percibido. Resintióse de ello el obispo, asi como de que 
el cabildo hubiese echado & volar la especie de que no le acompaftaría cuando 
entraría en la iglesia y saldría de ella por la puerta que comunicaba con su 
palacio. 

Asi las cosas, en el cuarto domingo de septiembre el obispo mandó & su 
secretario leyese un papel por el cual imponía pena de excomunión á los ta- 
pitnlares estantes en el coro si dejaban de acompafiarle después de termina- 
dos los oficios. 

Fué el secretario & cumplir lo ordenado por su seflor el obispo; pero los 
canónigos se opusieron á que lo hiciese diciendo que fuese á leer aquel papel 
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Y era que al presente las relaciones entre ambos ca- 
bildos estaban muy lejos de ser cordiales, como que 
desde algo más atrás , venía el uno sosteniendo contra 
el otro en diversas curias varias causas referentes á in- 
tereses materiales, especialmente sobre el derecho que 
el eclesiástico alegaba á tener carnicería y panadería 
propias para su abastecimiento y el de todo el estamen- 
to clerical , así como á la exención del pago de los arbi-. 
trios municipales , respecto á varias especies de consu- 
naos ; puntos sobre todos y cada uno de los cuales es- 
taban siempre en pugna aquellas dos corporaciones, 
propasándose alguna vez los recaudadores del munici- 
pio á imponer penas fiscales á los defraudadores del im- 
puesto, si bien que inmediatamente los que á tanto se. 

en el pulpito que era el lugar donde debía yerificarlo. T como el secretario 
insistió en sn propósito, fué sacado violentamente del coro; en vista de lo cual' 
" dit Sefior Bisbe digné ab alta veu, Mam violents en lo corjopoa entvedit 
" en la iagletia y vajan á tocar la vadada.„ ^'Y tambe, aftade el cronista 
** impediren k un seu patge no an&s al carapanar per que se alborota la Cla- 
'* recia (el clero ), y lo Señor Bisbe isqué del cor y sen torn& k son palasio y 
" para lo oflci per un espay fins que lo Dr. Narcis Cassart Ardiacha de Em- 
** pard& y vicari general, induit de alguns canonges, al^a lo entredit y se aca- 
" bá lo oflci. „ 

£1 obisbo anunció para el domingo próximo la publicación nominal de las 
censuras contra los capitulares, mientras que por su parte el cabildo '' també 
" blasonaua hi faria qualseuol resistensia. „ 

Todo eso dio lugar k muchas consultas de teólogos por amba^ partes; me- 
diaron personas de influencia para apaciguar los ánimos, y la corporación . 
municipal tomó también cartas en el asunto proponiendo medios de concilia- 
ción para que la cosa no llegase á mayores y se evitase, como se evitó, la re- 
producción de un nuevo escándalo, pues las partes acudieron con sus respec- 
tivas pretensiones al tribunal de la Rota, el cual, allá por el año de 1065, arre- 
gló aquellas lamentables diferencias. 

De ellas habla extensamente el señor Grahit en su citada colección de No- 
tieias para la historia de Gerona^ todo con referencia á la crónica de Jeróni 
mo de Real. 
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atrevían , se hallaban envueltos en la red de una sen- 
tencia de excomunión. 

A este propósito el día 6 de julio de 1664 los jura- 
dos convocaron á los superiores de las comunidades re- 
ligiosas para consultarles el caso de si debía conside- 
rarse válida la sentencia proferida por el obispo Fageda 
contra el almotacén de la ciudad con motivo de ciertas 
nanitas que había impuesto á personas laicas por haber 
comprado vino del que tenían en sus bodegas algunos 
ecliBsiásticos. 

La contestación de aquellos reverendos padres so- 
bre el punto consultado, fué la de que ^^dit Mostessafen 
lo fet exterior se tinga per excomunicat ; „ es decir por 
fuera, si; por dentro, no. ¡Vaya una jurisprudencia sin- 
gular ! 

De todos modos, fuese por dentro, fuese por fuera, 
la excomunión aquella quedó en firme , sin que el que 
la fulminó ni los que la apoyaron , se hubiesen parado 
en la justa consideración de que por más que los^ecle- 
siásticos gozaban bien ó mal de la exención de pago de 
los arbitrios respecto á los artículos de consumo que 
necesitaban para su mantenimiento y el de sus familia 
res , no se hallaban ni podían estar autorizados para ex- 
penderlos á personas laicas sin haber pagado por ellos 
los correspondientes derechos, puesto que, de otro mo- 
do, perjudicaban á los negociantes particulares y á los 
'■'"tereses del municipio. 

Continuó, por lo tanto, la lucha entre aquellas dos 
u'poraciones sin que ninguna de ellas se diese á parti- 



- 124 - 
do, hasta que cansadas de ese continuo pugilato y de 
gastar sumas enormes en el sostenimiento de muchos 
litigios, vinieron en 1668 á pactos de transacción, cele- 
brando una concordia, reducida á escritura publica, por 
la cual fueron enagenados á la ciudad los molinos que 
los Aniversarios de la catedral poseían en el término 
del vedno pueblo de Santa Bugenia. 

Merced ft ese contrato , en el que ambas partes se 
hicieron nlütuas concesiones , por supuesto algo más 
ventajosas al clero que á la ciudad , los jurados tuvie- 
ron otra vez entrada franca én el presbiterio de las 
iglesias y asistieron , como de costumbre , & todas las 
funciones religiosas y & las procesiones del Corpus. 

Pero estaba de Dios que aquella santa iglesia , cuan- 
do por una causa, cuando por otra, no había de estar 
nunca en completo estado de reposo , pues , según apun- 
ta Jerónimo de Real , el día 18 de diciembre del año an- 
terior habían sido privados de residencia , en virtud de 
decreto del arzobispo de Tarragona , veinticuatro capi- 
tulares de nuestra catedral por haberse negado á pagar, 
alegando ei:cepción, el impuesto de cuarto y excusado ^ 
correspondiente á los años de 1650 á 1662 , y por con- 
secuencia el dia 6 de enero de 1668 les fué vedada la 
celebración de los oficios divinos ; pero que luego , ha- 
biendo pagado, como pagaron, 6.000 libras á cuenta de 
aquel débito , " se al(já , dice el cronista , lo cessacio a 
„ divinis rebtant excomunicats los mateixos canonges 
,, de principi , si be ells no ' s tingueren per tais y deyan 
„ missa en altres isglesias. ,; 
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Véase 9 pues, el easo que hacían de las censuras 
aquellos capitulares y el efecto que de rechazo habían 
de producir eií el ánimo de los fieles tales ejemplos de 
despreocupación y rebeldía. 

Tras de aquel acontecimiento , cuyo definitivo resul- 
tado no nos interesa averiguar, vino un período dé cal- 
ma no interrumpido por nada ni por nadie, y menos ha- 
biéndose firmado en junio de 1668 las paces con el rey 
de Francia. 

Referente á otros asuntos, dice el P. Canal (*) que 
en 1670 fué puesto entredicho por la muerte dada á un 
capellán de Vilabertrán y que hubo " dos muertes he- 
„ chas en dos que estaban á las ventanas del abad de 
^ S. Félix á quienes dispararon dos tiros desde la puer- 
9, tadela catedral estando patente el Santísimo, „ y 
que habiéndose suscitado duda sobre si con eso queda- 
ba profanada la iglesia , el cabildo se declaró por la ne- 
gativa contra la opinión del obispo. Ya en agosto de 
1666, se habían cometido otros dos asesinatos en las 
personas del hospitalero y del fontanero, infiriéndose 
por lo que más ó menos voladamente dice aquel escri- 
tor ( ^ ), que en la comisión de ambos crímenes aparecie- 
ron complicados algunos capitulares. 

Hubo posteriormente (1676) rompimiento de paces 
entre España y Francia y afluyeron hacia aquí , para 
preparar la defensa de estas tierras , el capitán general 
de Cataluña, duque de San Germán y numerosas fuer- 

(^ ) E$paña Serrada: tomo 44 pág. 171. 
( > ) El mismo tomo página 167. 



- 126 - 
zas militaxes, procedentes de varios puntos entre ellas 
una parte del tercio de Barcelona mandado por el muy 
ilustre conceller 3.* José Bover, el cual hizo su entrada 
en nuestra ciudad el día 24 de mayo con todo el apara- 
to de un alto personaje. ( ^ ) 

No hay por qué entrar en explicaciones de ninguna 
clase sobre el llamado sitio de 1675, ya porque aqm' no 

* 

hubo tal sitio, sino una sangrienta serie de combates, 
entre españoles y franceses, en la calle de Pedret, extra- 
muros, y en el inmediato monte nombrado entonces de 
Barrufa^ hoy Monjuich, ya porque los trances de aque^ 

( * ) Aquel conceller vino al frente de 275 hombres^ parte del tercio de 
400 que estaba formando la ciudad de Barcelona. 

Desde allí escribió á los jurados rogándoles atentamente le tuviesen pre- 
parado alojamiento, " pera mi, decía y ma familia de ma casa. ,, Probable- 
mente seria para él y sus criados, porque no es de suponer que viniese & I& 
guerra con su esposa y sus hijos. 

£1 Manual de acuerdos dice que entró en Gerona el dia 24 y Jerónimo de 
Beal supone que lo verificó el 28. Por varios motívos hemos de atenernos ála 
primera de esas dos versiones como mas cierta, pero, por lo demás, seiguire- 
mos al cronista en la descripción de aquella entrada un tanto aparatosa. 

Dice que delante de Bover iban ^^dos trompetas ab sas cotas de domas 
** carmesi guarnidas de or y dos verguers (maceros) ab sas vestiduras ver- 
*^ mellas ab sas massas altas y lo dit conceller ab sa gramalla a cávall apor- 

** tantlo al mitg lo General de la Artillería D. Francisco Velasco á la ma 

** dreta, y al Sr. Duch de Medina Cidonia á la esquerra, y detrás dells la com- 
*' panyia de la guardia del Virrey. „ Afiade que los jurados y muchos caballe- 
ros y gente de guerra salieron á recibirle un poco más allá de la creu ddt 
caputxins velU. 

Hablando luego de la despedida y marcha de Bover, dice que al salir éste 
de la ciudad con su tercio, se hicieron salva de artüleria iguales á las qoe se 
le habían hecho á su entrada, y que fué acompafiado hasta más allá de la re- 
ferida cruz por los jurados y otros personajes. 

¡Cuando debieron de halagar la natural vanidad de los barceloneses esas 
extremosas demostraciones de consideración 1 Y por cierto que nosotros i 
vemos motivo para tanto, porque la verdad es que en aquellas jornadas 
Bover ni su tercio hicieron nada de notable que sepamos. Quizás si alambica 
semos las cosas, podríamos decir algo en contrario. 
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lia campaña fueron extensamente descritos por el P. 
Juan Roig y Felpí en su consabido Resuma historial , 
y recientemente por D. Emilio Grahít en la antedicha 
colección de Noticias para la historia de Gerona^ 

La venida del capitán general y la del conceller . ter^ 
cero dfe Barcelona con motivo de la expresada invasión, 
fué causa dQ que el uno y el otro se hallasen casualmen- 
te en Gerona el día de la festividad del Corpus ( 13 de 
junio) y de que ambos asistiesen á la procesión, la cual 
sufrió algún retardo en su salida de la catedral á conse- 
cuencia de una cuestión de etiqueta que promovió aquel 
conceller á que fuesen colocadas entre el municipio y 
sus maceres cuatro hachas que para ello había manda^ 
do á la procesión el obispo , el cual después de muchas 
contestaciones , acabó por ceder de su propósito , pu- 
diendo al fin salir aquella de la iglesia, llevando él la 
custodia xica. 

Al parecer, la ciudad no tomó parte alguna en la 
contienda, sin duda porque creyó que se bastaba por fei 
solo el arrogante conceller de Barcelona para soste- 
nerla. 

Dos años después volvió á levantar cabera el es- 
píritu de discordia entre el cabildo de la catedral y el 
obispo D. Alonso de Balmaseda, y de sus resultas, se-^ 
gún apunta nuestro Manual de acuerdos, el día 29 de 
junio de 1677 fueron publicadas censuras eclesiásticas 
contra algunos capitulares. 

. Medió celosamente la ciudad en el arreglo dé aque* 
lias diferencias , sin que sus buenas gestiones diesen 
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ningún resultado satisfactorio, pues los ánimos por una 
y otra parte estaban tan exaltados, que para calmarlos 
fué necesaria la venida del capitán general , conde de 
Monterey. Este llegó el 7 de octubre con el Real conse- 
jo ^ y acto continuo llamó, ^ enviá á cercar lo capitel, 
^ y varen anar los canonges ab lo barret de quatre coms 
^ y ab lo vadell ( bedel ) ab la massa en forma de capi- 
''tol.,, Llamó igualmente al obispo, y como éste no 
compareció, entonces el general, después de haber oido 
á los canónigos, se lavó las manos, diciendo que aque- 
llos hiciesen lo que mejor les pareciese ; tras de cuya 
entrevista los capitulares fijaron en las esquinas de la 
ciudad unos carteles impresos diciendo que los firman- 
tes de ellos no habían incurrido en la pena de excomu- 
mión , porque el obispo no podía imponérsela en causa 
propia, ó sea en la que era juez y parte. 

Según Jerónimo de Real , á quien seguimos en este 
relato , aquella severa disposición era dimanada de ha-^ 
ber el cabildo acudido al papa y al rey en queja de que 
" lo biabe rebía diner de las proviaiona que feya de recto- 
tíos. „ 

Sin expUcar el cronista nada de lo ocurrido poste- 
riormente, dice más adelante, en términos concisos, 
que el 23 de octubre salieron confinados de Gerona por 
orden del capitán general cinco capitulares, á saber, el 
capiscol, el arcediano, el tesorero y dos canónigos, los 
cuales estuvieron ausentes hasta el 25 de julio del si- 
guiente año, fecha en que regresaron de su ostracismo. 

Discurrieron tres ó cuatro años sin que mediase en- 




í 
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tre el clero y la ciudad otro incidente que el de ui:a 
atenta advertencia hecha en 1681 por el cabildo á los 
jurados encargándoles procurasen evitar el ruido que 
movía la comitiva de la procesión del Corpus al atrave- 
sar el coro de la santa iglesia durante la hora del rezo, 
según en otro lugar lo dejamos consignado ; aparte de 
lo cual hubo en 1682 un choque entre el obispo y la 
ciudad con motivo de haberse aquél empeñado' en que ' 
fuesen inmediatamente tras de él los lacayos que lleva- 
ban la silla episcopal precediendo á los jurados. 

Por fortuna ésta y la otra cuestión fueron resueltas 
amigablemente, sin que alterasen en lo más mínimo las 
ceremoniosas relaciones que mediaban entre ambos ca- 
bildos, por más que continuasen litigando- el uno contra 
el otro sobre la embrollada cuestión do los abastos, tan- 
to, que en marzo de 1684 el Municipio sostenía veinti- 
cuatro causas en la Audiencia de Barcelona. 

Así las cosas y en los mismos momentos en que la 
ciudad estaba haciendo grandes preparativos de arma- 
mento y defensa para rechazar la embestida con que la 
amenazaban los franceses ya dispuestos, allende la fron- 
tera, con un grande ejército y un poderoso tren de arti- 
llería para invadir el Ampurdán y venir sobre Gerona, 
salió el obispo don fray Severo Tomás Anter con el en- 
vío de una embajada á los jurados haciéndoles saber 
que ponía el veto al uso de almohadas que, al parecer, 
í^s mismos habían introducido en la capilla de la casa 

pitular cuando asistían á las funciones que algunas 

íCes en ella se celebraban. 

CORPUS 9 



I 
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Pero, cual así estaba previsto, vino el ejército fran- 
cés con todo su poder sobre esta ciudad, y naturalmen- 
te los horrores propios de un sitio formidable con todo 
el acompañamiento de bombas, brechas y asaltos, hi- 
cieron olvidar á los unos y á los otros la fútil cuestión 
de las almohadas, uniéndolos fraternalmente para acu- 
dir, como acudieron todos con patriótico entusiasmo, á 
la defensa de Gerona. (^) 

Terminado aquel glorioso sitio volvieron ambas par- 
tes htigantes, con mayores ímpetus que antes, no sólo 
á la cuestión de las almohadas, sino á la de los asientos 

« 

en los presbiterios, complicándose con ellas, la de las 
panaderías, carnicería, taberna y tienda de hielo. 

Tal era el xíalor de la contienda y tan allá llegaron 
las cosas, que se hizo necesaria la intervención del rey, 
quién, contrayéndose al asnnto de los presbiterios, úni- 
co en qué pudo entender por ser los demás atributivos 
de los tribunales ordinarios, envió en 27 de octubre un 
real despacho al obispo, diciéndole entre otras cosas, 
que accediendo á lo solicitado por los jurados , " y aten- 
„ diendo á lo que la ciudad representa y que es justo fa- 



( 1 ) D. Enrique Claudio Girbal reseñó los sucesos de aquella campafta 
en la interesante relación £l sitio dk Gerona en 1684 con lo que concurrió 
al certamen celebrado por la Asociación Literaria de la propia ciudad en 
1881; siendo del mayor interés histórico la notable colección de documentos 
en qué fundó su relato como que todos ellos fueron publicados á raíz de aquel 
memorable acontecimiento por testigos oculares del mismo. Mucho es de agra- 
decer, por varios conceptos, el trabajo del Sr. Girbal, y aún lo seria más si 
ese laborioso escritor lo hubiese ilustrado con las noticias que sobre el partí- 
cular existen en nuestro archivo municipal, como lo ha hecho posteriormer^' 
con estricta referencia á ellas el Sr." Grahít en los tres primeros números o 
la Revista de Gerona^ correspondiente al afto de 1893. 
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„ vorécerla en quanto fuere posible como lo merece la 
„ fineza con que siempre ha obrado en mi servicio y 
„ particularmente en la ocasión del último sitio que pa- 
„ decio en el mes de Mayo de este año: He resuelto en- 
„ cargaros (como lo hago) que en conformidad a lo que 
„os dirá el Marques de Leganes mi Lugarteniente y 
„ Capitán general en ese Principado al tiempo de en- 
„viaros esta, procuréis se disponga y ejecute la decla- 
„ ración que sohcita la ciudad sobre los referidos asien- 
<fj los* jj 

Ningún efecto produjo esa disposición» en sentido al- 
guno cual si no hubiese sido expedida, de modo, que 
cuatro años después continuaban las cosas en el mismo 
estado que antes, dando con ello lugar á que S. M. hu- 
biese de repetirla con mayor vehemencia, como lo ve- 
rificó en 31 de agosto de 1688; pero sin que á este se- 
gundo despacho le cupiese mejor suerte que al primero , 
y menos podía tenerla, hallándose ahora al firente del 
gobierno episcopal de esta diócesis, el reverendo don 
fray Miguel Pontich, hombre enérgico y acérrimo defen- 
sor de toda clase de inmunidades eclesiásticas. 

Estando en eso , sobrevino la muerte de la reina do- 
ña María Luisa de Orleáns , y su regio consorte , en car- 
ta de 23 de mayo de 1689, ordenó que se hiciesen, en 
sufragio del alma de la difunta, las correspondientes exe- 
quias en esta iglesia catedral. 

Acudieron los jurados al Virey consultándole lo que 
lebían practicar, dadas las diferencias que mediaban en- 
re el cabildo y la ciudad sobre la cuestión de présbite- 
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ríos , á lo cual S. E. contestó diciendo que sin perjuicio 
del derecho correspondiente á cada una de las dos par- 
tes, procurasen ambas ponerse de común acuerdo para 
que los consabidos funerales fuesen celebrados con la 
debida solenmidad. 

Eso quería decir bien claramente que los jurados ha- 
bían de asistir en la forma de costumbre á la función , y 
que, por lo tanto, á tenor de lo prescrito por S. M. en los 
dos precitados despachos, debían aquellos tener asiento 
dentro del presbiterio. 

Así debieron de entenderlo Pontich y su cabildo, y 
para que tal no sucediese, se propasaron por sí y ante 
sí á celebrar los funerales en la santa iglesia sin contar 
para nada con el concurso de la ciudad. 

Recurrió ésta en son de querella al capitán general , 
quién, en términos enérgicos, mandó que se diese cum- 
pUda satisfacción de aquella falta, á los jurados y que 
con asistencia de ellos se procediese á la celebración de 
nuevas exequias en la catedral, como al fin, después 
de muchos dimes y diretes, así se verificó el día 31 de 
marzo. 

Ya podrá imaginarse lo agriados que quedarían el ca- 
bildo y el obispo con ese tremendo revolcón, y cuántas 
serían en el uno y en el otro las ganas de devolver el 
cambio á la ciudad en la primera ocasión que se presen- 
tase. 

Llegó ésta por sus pasos contados el día de la festi- 
vidad del Corpus (9 de junio), á cuya procesión concu 
rrieron los jurados con todo el cortejo de costumbre 



- 133 - 
muy ajenos de presumir que en ella iban á tener un 
nuevo disgusto, cual fué el de que, con el fln de morti- 
ficarles , el obispo y el cabildo pusieron terco empeño 
en colocar cuatro hachas, llevadas por pajes, entre aque- 
llos y los maceros del municipio. 

Ya la tuvieron armada otra vez ambas corporacio- 
nes y hubo, como era consiguiente, un fuerte alterca- 
do, al cual los jurados, después de mucho contender 
inútilmente, hubieron de poner fin tomando la pruden- 
te determinación de retirarse con toda su comitiva, co- 
mo así lo verificaron. 

Entonces el obispo Pontich, desconociendo por com- 
pleto el alcance de sus atribuciones, y creyendo tal vez 
que se las había con sacristanes y monaguillos de- 
pendientes de su jurisdicción , mandó hacer un serio 
apercibimiento á los jurados para que ocupasen inme- 
diatamente en la procesión el lugar que les correspon- 
día. 

Cruzáronse embajadas y contraembajadas de una á 
otra parte; hubo consultas y más consultas á jurisperi- 
tos y personas doctas, y el término de toda esta baraún- 
da de requerimientos impertinentes y de respuestas 
destempladas, fué quedar del todo incumplimentado el 
arrogante mandamiento del obispo Pontich, si bien que 
la ciudad, en significativa muestra de devoción al San- 
tísimo, siguió el precedente de otras veces, asistiendo 
con el acompañamiento de costumbre el domingo si- 
guiente á la procesión del convento de S. Francisco , y 
el jueves de octava á la de la iglesia de S. Félix. 
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No podía ser ya más acentuada la enemiga entre la 
iglesia y la ciudad, y, por lo tanto, resucitaron con ma- 
yor viveza todas las cuestiones que de muy antiguo am- 
bas partes venían sosteniendo, y entre ellas la de sillas, 
almohadas y presbiterio, que era á la que unos y otros 
atribuían una importancia excepcional, como si de 
ella dependiese la eterna salvación de la ciudad y el 
más firme sostén déla iglesia, siendo debido en gran 
parte ese batiburrillo de cosas , á las genialidades del 
obispo Pontich, cuyo carácter fogoso tenía ciertamente 
muy poco de afable y conciliador, á juzgar por lo que 
hemos visto y por lo q.ue decían de él los jurados de 
Gerona. 

Estos en un memorial que á mediados de agosto ele- 
varon al rey en queja de aquel prelado, se permitieron 
incluir el párrafo siguiente: "Y no menos facilita esos 
„ despeños el obispo que, aunque es buen prelado, se 
„ dexa llevar de la fogosidad de su natural : De que da- 
„ ran bastante Testimonio las Personas sobre que ha te- 
„ nido y tiene jurisdicción. „ 

En apoyo de ese memorial fué elevado otro por los 
superiores de los conventos pidiendo á S. M. la gracia 
de que los jurados pudiesen entrar en los presbiterios y 
continuar en el disfrute del uso de almohadas, no obs- 
tante las letras apostólicas nuevamente intimadas en 
contrario á instancia del obispo;, y concluían suplicando 
á S. M., entre otras cosas mandase "á todos sus Minie 
„ tros y aun aquellos que en estos Reynos de V. M 
„ son Notarios Apostólicos que no intimen Letras l 
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„ Despachos venidos de Roma, sin que sean revistos 
„ por el Consejo de V. M. „ (^ ) 

Tal era el amable concepto, con perdón de la Espa- 
, ña Sagrada j de que gozaba el obispo Pontich entre los 
representantes de la ciudad y los superiores de las co- 
munidades religiosas. 

Sobrevinieron á flnes de noviembre las famosas re- 



( ^ ) Ambos memoriales fueron impre¡?os, y un ejemplar de cada uno de 
ellos se halla intercalado entre los folios 385 y 386 del Manual de acuerdos 
de 1689, prueba de lo muy empeñada que andaba la consabida cuestión y de 
que no defendiéndola, como no la defendía la ciudad por su parte A cencerros 
tapados, Je importaba poco la impresión desagradable que naturalmente ha- 
bía de causar al obispo la publicidad de aquellos documentos. 

Y para que se vea, k mayor abundamiento, la amplia libertad de que en 
aquellos tiempos disfrutaba la prensa en todo lo que directa ó indirectamente 
no se rozase con los dogmas de la fé católica, aos permitiremos trasmitir el 
siguiente párrafo que el P. Koig y Jalpí tuvo el atrevimiento de estampar en 
su Resumen historial^ página 395, al hablar de los derribos ordenados por 
las autoridades militares en 1655, respecto al hospital y á los conventos del 
Carmen y Santa Clara entonces emplazados á extramuros de esta ciudad. 

"Derribáronle en tiempo del sitio de esta ciudad, el año 1653, (sic) los 
que gouernavan las Armas en ella, con animo de que no sirviesse de abrigo y 
reparo á los Franceses para ofenderla, y aprovecháronse después de la pie- 
dra para la fábrica de las medias lunas, y se la hizieron pagar muy cara a su 
Magestad; siendo assi que no les costó vn real, y que este ( el hospital) y los 
otros edificios que destruyeron, se podían muy bien conservar, particular- 
mente este, del qual no se podía recebir mas daño del que se recibió del Cou- 
vento de lesus en Barcelona, en el sitio que la puso el Sereníssimo Don luán 
de Austria; pero todas las cosas que se hazen para hazer cada vno su nego- 
cio, quieren color ó pretexto. „ 

Repite aquel religioso la misma glosa ó sea la divulgación del propio 
chanchullo, si bien que con mayor brevedad, en páginas 366 y 393, tocante 
á los conventos del Carmen y de Santa Clara así como á las casas de las ca- 
lles del Carmen y Pedret que en totalidad fueron demolidas. 

Jerónimo de Real habla también de esos derribos veriticados en 1655; y 
lin atreverse á tanto como el P. Roig, se limita á decir que la piedra resul- 
ante de ellos, fué empleada para la construcción de las medias lunas de cér- 
ea del Hospital y Sta. Clara, que son actualmente la de este nombre y la de 
>an Francisco de Paulal 
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vueltas llamadas vulgarmente de las barretinas , y aun- 
que aquellas no tuvieron lugar en nuestra provincia, 
puesto que estallaron por la parte de S. Boy del Llobre- 
gat y de otros pueblos de los alrededores de Barcelona, 
sin embargo, según dice la España Sagrada j el obispo 
Pontich fué llamado por las autoridades superiores pa- 
ra que contribuyese á calmarlas con su influencia. 

No consta en nuestro archivo noticia alguna sobre 
la marcha de Pontich, y si es que realmente marchó, 
poco debió tardar en volver, puesto que la documenta- 
ción continúa hablando de él como si se hallase aquí 
presente. 

Todo el año de 1690 fué un continuo fuego granea- 
do; una lucha incesante entre aquellas dos belicosas 
corporaciones, sobre todo en el ataque y defensa de la 
cuestión relativa á los presbiterios, en la cual la ciudad 
quedó completamente batida en brecha, tanto, que en 
virtud de letras apostólicas venidas de Roma , fué ex- 
pulsada no sólo del presbiterio de la catedral, sino del 
de todas las demás iglesias, prueba de la gran fuerza 
de velas que hicieron en las regiones del Vaticano , pa- 
ra ganar la partida, el obispo y el cabildo, siquiera pa- 
ra vengar el agravio del interés que habían manifesta- 
do en favor de la ciudad las comunidades religiosas, 
sin que por lo demás valiera el ejemplo de lo que suce- 
día en la ciudad condal, donde los concelleres tenían el 
privilegio de entrar y estar sentados en el presbiterio . 
de todas las iglesias. 

Las mismas cuestiones de antes siguieron agitandc 
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calurosamente á los dos cabildos durante todo el año 
de 1691, aparte de algún incidente nuevo que de vez en 
cuando salía á la superficie para alejar más y más toda 
idea de concordia entre las dos partes contendientes. 

Teniéndose noticia de que el clero hacía entradas de 
hielo (neu) en cantidades mayores que las necesarias 
para el consumo de los de aquel estamento y que parte 
de ellas las expendía á seglares ó sea á personas que 
no gozaban de fuero eclesiástico, los jurados dictaron 
las disposiciones oportunas para que fuese cohibido tan 
perjudicial abuso; pero se hallaron con la novedad de 
que tras de ellas vino una sentencia de entredicho, ful- 
minada contra toda la ciudad en general por la curia 
eclesiástica de Tarragona , siempre dispuesta á soste- 
ner, bien ó mal, las inmunidades y privilegios de la 
iglesia , dando lugar con ello á que la ciudad , sin parar- 
se en barras, pubhcase en letras de molde una ^^ Jurí- 
dica manifestación de la nulidad del entredicho general 

local puesto en la ciudad de Gerona „; probando con 

poderosos argumentos que ésta no debía tenerse por 
excomulgada, ó lo que es lo mismo, que era nula y de 
ningún valor la tal sentencia. 

Hizo ni más ni menos que lo que anteriormente ha- 
bían hecho , según hemos visCo , los canónigos de la san- 
ta iglesia. 

No fué más pacífico el siguiente año de 1692, pues 
\ las cuestiones de amor propio y de interés material 
[ue hasta entonces habían mediado, se unieron otras 
carias de diversa índole, formando en junto un largo y 



v_ 



- 138 - 

confuso catálogo de quejas y recriminaciones recíproca- 
mente formuladas por una y otra parte , sin que ningu- 
. na de aquellas acusaciones se rozase ni poco ni mucho 
con los preceptos de la fé y la pureza del dogma. 

Así se vé demostrado en un ext-enso memorial ele- 
vado al virey por la ciudad , en el contenido del cual 
aparecen recapituladas todas las pretensiones de uno y 
otro cabildo, notándose entre aquella enrevesada ba- 
lumba de mutuos cargos, á cual más acerados, el déla 
resistencia que oponía el clero á contribuir á la repara- 
ción de las murallas de Gerona, no obstante el vigente 
tenor de una sentencia sobre el particular dictada por 
el rey D. Pedro IV en 29 de julio de 1367, y á pesar de 
que con arreglo á ella lo había verificado hasta el año 
de 1680; sobre cuyo asunto, contestando los jurados a 
los argumentos opuestos por la parte contraria, dijeron 
en dicho memorial lo siguiente: 

" Y ahunque aleguen el obispo y el cabildo que ha- 
zen la contramuralla y algunos baluartes pero no lo ha- 
zen de su dinero sino del que cobran de la quarta y es- 
cusado en el qual derecho no contribuyen el obispo y el 
Cabildo, antes entre sí se reparten alguna cantidad y 
de mucha consideración que les queda del dinero de la 
cobranza y si la muralla fee ha hecho de la quarta y es- 
cusado, se deue á particular gracia de S. M. que la apli- 
ca donde le parece y no á galantería del Obispo y Ca- 
bildo. „ 

Por aquí se vé que los jurados no se mordían la le 
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gua en sus ataques contra aquellas dos entidades ecle- 
siásticas. 0) 

( ^ ) Como muestra del poco miramiento con que la ciudad trataba al 
obispo Pontich, copiaremos á continuación los dos últimos párrafos del ante- 
dicho memorial: 

^La última pretensión y la más principal de la ciudad es el siiplicar á 
S. M. y suplicar á V. E. se digne mediar con el Rey nuestro Seflor que se dig- 
ne promouer al Obispo á otro obispado, porque es imposible se viua con quie- 
tud ahunque se compussiessen estas diferencias. La Ciudad siente hauer de 
ser fiscal de su Obispo y ha escusado todo lo que ha podido el hazer sobre 
esto representaciones á S. M. ppro es tanto el desconsuelo en que está, que 
qnando Su Mag^estat u V. E. no gusten dar crédito ¿ la Ciudad sobre estas re- 
presentaciones generales, suplica se les conceda licencia para publicarlas en 
particular. Ninguno de los Obispos de nuestros tiempos han tenido quiebras 
con la Ciudad, y si acaso se ha tenido alguna diferencia de poca monta, ansí 
los Obispos como los Jurados, siempre la han ahogado en su nacimiento y 
las han despoaehido del ascenso con imaginables convenios. El Obispo de 
Gerona (Pontich) ni qnando en la Religión tenía mando, ni después que ha 
ocupado la silla episcopal, nunca ha vivido vnido con sus subditos. No la 
Ciudad que V. E. estara en la comprehencion es mas bueno para Religión or- 
dinario sin mando que para Obispo, bien habrá experimentado V. E. que lo 
que llama zelo el Obispo, mas es encono y pasión que zelo. Y estándose es- 
criviendo este resumen á los diez y siete del mes de Febrero en la iglesia de 
la Companyía se puso el obispo arriba tle vna Tribuna, y pages y clérigos 
estaban sentados en publico en vn banco de respaldo en el Presbiterio de di- 
cha iglesia en presencia de sn amo concediendo á sus criados lo que niega 
con pretexto de zelo á los oficiales Reaíes y al Magistrado de la Ciudad. — T 
attendiendo á que el Obispo y el Cabildo son tan diestros en sus propias coii- 
ucniencius que disfrazan la pas.sion con capa de zelo y saben vestir lo que no 
es muy verdadero con el disfraz de la verdad y que V. E. habrá experimen- 
tado hauerle el Obispo y Cabildo echas algunas representaciones con apa- 
riencia de verdaderas y después habrá con sus manos tocado y conocido la 
falsedad de ellas, y este mal seria muy fácil de crecer por la distancia de la 
Real Corte de Madrid y hallarse como se halla la ciudad faltada da medios 
para embiar alia persona que desenganye aquellos rectos ministros de las si- 
niestras informaciones que han de hazer ho habrán echo el Obispo y Cabildo, 
Suplica la Ciudad á V. E. se sirva hazer representación á su Magestat para 
que en execucion de k»s primeros Reales decretos se compongan las diferen- 
cias en essa Ciudad de Barcelon-a ohidns las partes y aueriguada por la vista 
experiencia la verdad y la razón para que se alcance la deseada quietud 
jue tanto se uecessita y se cuiten los disturbios que por instantes amena- 
que todo lo recibirá a merced. „ — (Manual de ac. de 1692 fól. 17-) 
Véase, pues, cuan inexactos anduvieron los continuadores de la Eipaña 
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Entre tanto, el municipio continuaba firmemente 
alejado de la catedral y de toda clase de relaciones con 
aquel prelado, tanto y de tal modo que los jurados elec- 
tos en 1692 y en 1693 dejaron de hacer á Pontich la vi- 
sita que á principios de enero hacía cada año la ciudad 
á los obispos. 

Eso, sin embargo, no fué óbice para que ei> el últi- 
mo de aquellos dos años el obispo Pontich enviase una 
embajada á los jurados pidiéndoles en términos atentos 
que la carnicería de la cmdad suministiase carne para 
los eclesiásticos enfermos durante la cuaresma, en ra- 
zón de que en ese discurso de tiempo no se mataba en 
la del Cabildo. 

Los jurados aplazaron intencionadamente la contes- 
tación definitiva á ese pedido, so pretexto de que que- 
rían consultar el caso y asesorarse respecto á, lo que de- 
bían hacer para obrar con el debido acierto; pero en el 
entretanto, respirando como siempre por la herida, dis- 
pararon algunas saetas agudas contra el Cabildo, entre 
ellas la de que si no se mataba en aquella carnicería, 
era porque al presente los precios de las reses estaban 
á precios muy altos; indirecta que, por lo clara, debió 
ser comprendida perfectamente por aquella susceptible 
corporación y más todavía por Pontich, pero sin que ni 
la una ni el otro se diesen por entendidos. 

Sagrada cuando ni ponderar 1h gran conformidad y unión que mediaban en- 
tre Pontich y su cabildo, dijeron en alabanza de esa unión y conformidad, qn^ 
era mucha la virtud de aquel prelado " para no merecerse estos respetos de 
y, un cabildo tan atento: y asi es que ú pesar de que en las etiquetas entre li 
„ ciudad y cabildo favorecía á éste, y era inexorable en punto á inmunidades 
„ le veneraba aquella con cordial afecto „ ( Tomo 44, pág. 186. ) 
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Algunos días después nuestros ediles, obedeciendo, 
bien fuese á un laudable sentimiento de piedad, bien á 
una interesada mira de especulación, contestaron mani- 
festándose dispuestos á suministrar por su justo precio 
la carne que fuese necesaria para la alimentación de los 
eclesiásticos enfermos , pero bajo pacto de que la ciudad 
no contraía con eso ninguna obligación forzosa en casos 
semejantes para lo sucesivo. 

Parecería imposible , á no verlo claramente consigna- 
do en la documentación , que el obispo , su cabildo y la 
ciudad anduviesen tan seriamente ocupados en conten- 
der sobre asuntos tan triviales y cuestiones más de amor 
propio que de interés positivo, cual las de las sillas y 
presbiterios, mientras estaban los franceses, allende el 
Pirineo, haciendo grandes preparativos para invadir por 
mar y tierra el Ampurdán cual así bien pronto lo hicie- 
ron, apoderándose de la importante plaza de Rosas y 
amenazando venir sobre esta ciudad hasta el punto de 
haber llegado sus avanzadas á hora y media de la misma 
causando en eUa la mayor alarma y obligándola á impro- 
visar nuevas fortificaciones , á mas de las que ya tenía, 
en las cuales, desde el año de 1673, llevaba gastada la 
enorme suma de 150.000 libras. 

Afortunadamente pasó el nublado sin llegar á mayo- 
res , por haberse retirado los franceses , allá por el mes 
de agosto, hacia la parte del ExDsellón, y con esto quedó 
uestra ciudad libre de sobresaltos y pehgros. 

Pero al año siguiente (1694) aquellos y éstos se acen- 
u9xon con mayores veras , pues los franceses volvieron 
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á penetrar en el Ampurdán mandados por el duque de 
Noailles; quién al frente de un ejército muy poderoso se 
dejó caer como una avalancha sobre nuestra desdichada 
ciudad, de la cual se apoderó el día 30 de junio, me- 
diante capitulación , después de un breve sitio de diez 
días. 

Fué entonces que el obispo Pontich , para no estar 
sometido al dominio de los franceses , abandonó la ciu- 
dad, dentro de la cual había permanecido, durante el 
sitio , al frente de dos compañías , una de religiosos y 
otra de eclesiásticos, con las que estuvo cubriendo el 
lienzo de muralla desde el convento de la Merced á la to- 
rre de Sta. EulaUa. 

Con su ausencia, y con los disgustos y vejaciones 
que causó el ejército de ocupación á todo el vecindario , 
lo mismo á eclesiásticos que á seglares , quedaron natu- 
ralmente adormecidas las antiguas contiendas entre am- 
bos cabildos durante los años de 1695 y 1696, si bien 
que manteniéndose el uno y el otro en sus respectivas 
posiciones de intransigencia y retraimiento , respecto á 
la enojosa cuestión de los presbiterios. 

En ellas permanecieron tranquilamente hasta prin- 
cipios de septiembre de 1697 , en el que , con motivo de 
haber llegado la noticia de la rendición de Barcelona, el 
teniente general Mr. d * Aubuterra dispuso que fuese ce- 
lebrada tan fausta nueva con varios festejos , entre ellos 
el de un Tedeum al que quiso que asistiesen los jur^ 
dos en la forma de costumbre. Estos le hicieron presei. 
te las diferencias que mediaban entre ellos y el cabildo 
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pero el general no se entendió de diferencias y ordenó 
que se cumpliese lo que él había mandado. 

Al llegar la comitiva á la santa iglesia, los jurados 
trataron de entrar en el presbiterio junto con el d' Au- 
buterra, y ¡aquí fué Troya! el vicario general se les atra- 
vesó como una barra de hierro para impedírselo, y los 
jurados se empeñaron tercamente en llevar adelante su 
intento, habiendo llegado el debate á tal punto de ca- 
lor, que el vicario general amenazó con tocar la vedada 
ó sea la campana anunciadora de la excomunión. 

Entonces los jurados, para poner fin al grande es- 
cándalo que se había promovido, tomaron la discreta 
resolución de marcharse; pero fué tras de ellos el gene- 
ral y les obligó á que volviesen á la iglesia, mandando- 
les que tomasen asiento en el coro, cual así lo habían 
hecho cuando el acto del juramento prestado en 1694 
en .aquella santa iglesia por el duque de Noailles y pos- 
t-eriormente en otras funciones. 

El mismo sitio ocuparon durante el Tedeum canta- 
do en acción de gracias por la entrada de las tropas es- 
pañolas en Gerona el día 9^de enero de 1698; pero fué 
haciendo antes la salvedad , por medio de una embaja- 
da enviada al cabildo, de que en razón á la especiali- 
dad del caso, tomarían por esta vez asiento en el coro, 
sin perjuicio del derecho que les asistía de tenerlo en el 
presbiterio. 

El día 14, desdes. Cucufate del Valles, el obispo 
^ontich avisó á los jurados su pronto regreso á esta ciu- 
lad , como así lo verificó el 16 viniendo en coche por 
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hallarse afectado del mal de gota en una rodilla; y si 
bien anticipadamente los invitó para que saliesen á re- 
cibirle hasta la creu bonica , ofreciendo á tres de ellos 
asiento en el vehículo , el caso fué que se denegaron á 
complacerle alegando que era contra costumbre la en- 
trada de los obispos en Gerona de otra manera que á 
caballo. 

¡Siempre la misma monomanía! ¡ Siempre el rutina- 
rio apego á las fórmulas establecidas ! 

Eso no obstante, luego que Pontich hubo entrado 
en Gerona, los jurados fueron consistorialmente á visi- 
tarle en su palacio, donde, después de los cumplimien- 
tos de rúbrica, S. S/ les amonestó para que concurrie- 
sen de nuevo á las funciones de iglesia. 

Esa fué una tecla que en los primeros momentos dio 
un sonido muy discordante, si bien que éste poco á po- 
co se fué suavizando con las explicaciones que mediarpn 
en la cámara episcopal, de modo que los jurados salie- 
ron de ella algún tanto dispuestos á entrar en nuevas 
negociaciones de arreglo con el cabildo. 

Estas empezaron á principios de abril previo nom- 
bramiento de cuatro comisarios electos por el cabildo y 
otros tantos por la ciudad; pero después de muchas 
juntas y debates, acabaron ambas partes por no enten- 
derse y quedar inconciliadas á causare que los ecle- 
siásticos hicieron hincapié en la denegación del uso de 
almohadas. 

Y si bien posteriormente vino una real cédula con- 
cediendo á los jurados el derecho de asiento en los pres- 
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biterios , los efectos de ella fueron completamente nulos , 
porque el cabildo se negó resueltamente á obedecerla ; 
quedando , por lo tanto , las cosas en el mismo estado 
que antes. Y en él permanecieron hasta el año de 1700, 
en el que, con motivo de los funerales que debieron cele- 
brarse por el eterno descanso del rey D. Carlos II , falle- 
cido en 1.° de noviembre de 1700, volvieron á las anda- 
das con mayor encono aqueUas malavenidas corporacio- 
nes, hasta que, después de muchos debates, lograron 
ponerse de acuerdo y combinar mancomunadamente el 
ceremonioso y difuso ceremonial que hicieron para la ce- 
lebración de las consabidas exequias , en las cuales el 
municipio gastó la cantidad de 1567 libras, 4 sueldos y 
6 dineros, ó sean quince mil y pico de reales. 

Pero con eso no quedó todavía zanjada la candente 
cuestión de los presbiterios, respecto á la cual ambas 
partes continuaron contendiendo, si bien que ya con 
marcada tendencia hacia las vías de la paz , de modo 
que en 20 de mayo de 1701 fué firmada una concordia, 
en la que quedó explícitamente reconocido el derecho 
de los jurados á tener asiento en el presbiterio de to- 
das las iglesias de la ciudad, á semejanza del que te- 
nían los concelleres en los de Barcelona y de igual mo- 
do casi todos los municipios de Cataluña desde tiempo 
inmemorial. ¡Y no lo había sabido ó querido saberlo 
hasta entonces el cabildo de nuestra santa iglesia ca- 
^■í^dral ! 

Sin embargo, aquel instrumento no quedó ultima- 
, ó por lo menos no tuvo fuerza ejecutoria hasta el 

COBPUS 10 
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7 de diciembre de 1702, fecha en que fué levantada ac- 
ta justificativa de haber los jurados tenido asiento el 
mismo día dentro del presbiterio de la catedral; prero- 
gativa de que ha venido disfrutando desde entonces pa- 
cíficamente el municipio de Gerona. 

Ahora nosotros , dando aquí por terminada la rese- 
ña de aquellas continuas luchas tan enconadamente tra- 
badas entre el elemento civil y el eclesiástico, punto 
sobre el cual quizás nos hemos extendido en demasía^ 
llevados del intento de demostrar que no eran tantas, 
como hoy se supone, la paz y concordia entonces rei- 
nantes entre el pueblo y la iglesia, ni tanto tampoco el 
respeto que inspiraba en ciertos casos la autoridad de 
los obispos, volveremos al relato de la fiesta del Corpus, 
ocupándonos en consignar sumariamente lo más notable 
que hemos hallado acerca de ella en la docuínentación de 
nuestro archivo. 

Durante el siglo que estamos historiando, continúa 
en las procesiones , al igual que en las grandes festivi- 
dades , la presencia de los gigantes , del águila y de- los 
dos drachs; á cuya comparsa se unió otra alimaña, la 
Mulaasa, confuso remedo de una muía, que no tema de 
tal en apariencia más que la cabeza y la cola , pues lo 
demás lo constituía una cubierta de bayeta negra, col- 
gante por ambos lados del cuerpo; siendo el todo de ella 
completamente igual á la que existía en Barcelona, se- 
gún la descripción que hace de esta efigie el Sr. Puiggarí 
en su relación Las bestias del Gomú. 

En el discurso del mismo siglo sufrieron muchas n 
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paraciones aquellas figuras ; y á los gigantes se les hi- 
cieron vestidos nuevos. 

También fueron uniformados, con vestas de bocaram 
y^r/weZí, los cuatro tambores del municipio; con cotas 
de damasquillo carmesí y sombreros, los ocho ministri- 
les; con otra cota de calor zena encarnada^ el músico que 
tocaba delante del gigante , y por último, fué ordena- 
da, pero sin que se llevase á efecto, la construcción de 
vestas para los seis individuos de la música sorda ^ los 
cuales, hasta aquí, habían ido vestidos con dalmáticas 
que les prestaban las iglesias. 

Esta música, llamada baixa en 1649, se componía 
de tres tiorbas grossas , vn violó , vn tamborino de cor- 
das ^ vn strep y dos guitarras, según así se dispuso en 
una ordenación de 12 de junio del propio año. 

El agua rosada no estaba ya en uso, y no se habla 
délos ramslls desde el Corpus de 1622, habiéndolos 
sustituido en absoluto los ventalls^ los cuales, según he- 
mos dicho en otro lugar, fueron suprimidos, por razones 
de economía, en 1869; lo que ya desde el año de 1836 
habían hecho por su parte el clero de la catedral y el 
de la colegiata , cuyos individuos también asistían an- 
teriormente con ventalls á las procesiones; por manera 
que al quererse inquirir la causa de tamaña novedad , 
fué contestado á los interpelantes que había sido por- 
que aquellos no eran 7iecesarios. 

En punto á la tradicional coUatid, el flujo y reflujo 
de siempre. 

A pesar de las severas prescripciones del Reglamen- 
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to de 1589, el abuso había vuelto á tomar tan grandes 
proporciones, que los jurados , junto con algunos indi- 
viduos del concejo general, mirando por el mayor de- 
coro (mayor' política) de la ciudad y queriendo á este 
fin desterrar el exceso que se hacía en la colación del 
ensayo, acordaron en 21 de mayo de 1603 que desde 
aquella hora en adelante quedase suprimida la collatió 
y que en su lugar se diese á todos los asistentes á la 
procesión ventalls de palma y no de paper. 

Inútil resolución. 

Diez años después, no sólo hubo el gasto de ventalls 
en número de treinta y seis docenas de varios tamaños, 
con más ocho ventalls de custodia^ sino el de una comi- 
da ó merienda, en la que entraron 13 i libras de vade- 
lia y 20 patis de canonge C^) con sus correspondientes 
postres de guindas y otras frutas; extra de un refresco 
que anteriormente tuvo lugar durante aquellos días. 

Ulteriores abusos ocasionaron la adopción de nue- 

( ^ ) Probablemente esos panes de canónigo serian procedentes de ia 
panadería del cabildo catedral, pues ya hemos visto que éste la tenia propia 
y del todo independiente de las que poseía la ciudad, las cuales constituían 
uno de los varios arbitrios con que la misma subvenía k los' gastos del co- 
mún, y como tal lo arrendaba en pública subasta, no pudiendo el arrendata- 
rio poner k la venta ninguna clase de pan que no estuviese amasado con gra- 
nos de la hotiga (pósito), según así resulta de varias ordinaciones de los ju- 
rados, una de ellas dictada en 1390. 

Además de la tasa á que estaba sujeta la venta del pan, segiin los pre- 
cios que tenían los granos en el mercado, el arrendatario no podía exigir por 
derecho de cochura más que un pan por cada 25 de los que cociese. 

En el arriendo hecho en 1601 á favor de Geronim Realj paatiser figuró 
el pa de Princep; no así en otro contrato celebrado en 1640, en el cual no se 
habló sino de pá blanch y roa (blanco y moreno), debiendo ser del de la pri- 
mera clase los panecillos que entonces se hacían, llamados cuernaSf vuytenaSf 
eetaenaa y doblas settenas. 
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vas disposiciones restrictivas ; pero siempre con idénti- 
cos resultados, pues jamás hubo medio'd^ desarraigar 
la inmoderada afición á los ventalls^ ni de sofocar la 
persistente tendencia hacia los refrescos , si bien que 
estos, últimamepte, no informaban ya el carácter gas- 
tronómico de las antiguas collatiom. ( ' ) 



r 1 ) Solo para completar las noticias que tenemos dadas sobre artículos 
de confitería, apuntaremos en compendio las varias clases de dulces que en- 
traron en algunas de las colaciones ó refrescos, dados durante este siglo en 
la casa consistorial. 

1613.=/ie«cM¿í de om.=1637.— ror¿cíí».=1640. — Bescuity en la confec- 
ción del cual entraban harina, azúcar, agua rosada, anís, vino blanco y acei- 
te.= 1683. — Para los músicos de las hallas, Torrat y baacuits; y para los ju- 
rados y sus adjuntos, malindros cuherts, confitura blanca^ malindroa torrats, 
malindros comuns y marsepans, cuyo importe ascendió k 60 libras y 18 suel- 
dos. 

En cuanto á vinos, no hallamos otros nuevos, que el vi napi (?), y el vi 
brocas ( vino hipocrás) acompañado de neulas y cocas. Este era un refresco 
que se daba en la noche del 31 de diciembre por el trabajo do preparar las 
bolas, (rodolinsj para la extracción de los jurados y otros oficios que debía 
verificarse al día siguiente. 

La primera noticia que hemos hallado del vi brocas, corresponde k la 
extracción ó sorteo de 1658. Al principio el importe del gasto fluctuaba entre 
9 y 10 libras; pero poco á poco fué creciendo hasta el punto de llegar en al- 
guno de los últimos años de la elección de jurados á la cantidad de 61 libras. 

Eso en cuanto á vinos usados en las colaciones ó refrescos oficiales: aho- 
ra por lo tocante á los de consumo público, aparecen otros de distintas clases 
de los cuales haremos una ligera indicación como aditamento á lo que sobre 
el particular tenemos dicho; en la nota de una de las páginas anteriores. 

El vi vermell desaparece de la nomenclatura de esta clase de bebidas, 
deshancado por el vi claret, con el que en 1574 había entrado en competen- 
cia. El vi claret procedía de dos puntos; del Ampurdán y de la Marina, y el 
del primero era tenido en más estima; no así el vi blanch, pues el del segun- 
do punto se vendía algo más caro. En un aforo publicado en 1621 aparecen 
tres nuevas clases de vino: el macabeu, la malvesia y el verdiell ( ? ): el pri- 
mero tasado á 2 sueldos 6 dineros el cortó; y los otros dos. á tres sueldos. En 
1633, la tasa para los dos últimos, á 4 sueldos, al igual que para el vi torrat. 
Este y el macabeUf en 1647 fueron aforados á 5 sueldos, y á 6 la malvesia ve- 
lla y novella, así como el vi trobat ( ¿ torrat ? ), y en 1649, hasta el cual lle- 
gan nuestras investigaciones vhií colas, fué establecida la siguiente tarifa de 
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Vamos á terminar este artículo desvaneciendo un 
error en que está la generalidad de nuestros paisanos. 

Es común creencia la de que durante la procesión 
del Corpus estaban antiguamente cerrados todos los 
portales, lo mismo aquí que en Barcelona, para evitar 
el cumplimiento , no sabemos si de una amenaza ó de 
una profecía , de que la custodia del Santísimo había de 
ser robada por los segadores del campo. 

Ninguna noticia hemos hallado de semejante cierre ; 
al contrario , las puertas se hallaban en tal día abiertas 
de par en par para toda clase de forasteros , y lo único 
que se hacía , era reforzar preventivamente las guardias 
con soldados y oficiales del Regimiento de la ciudad. 

Cierre de puertas hubo , ciertamente , en más de una 
ocasión, no por temor al imaginario robo de la custo- 
dia , sino por otra causa de muy distinta índole. 

Efectivamente, en promenada de 20 junio de 1665, 
esto es, veinticinco años después de las sangrientas es- 
cenas en que aquí y en Barcelona hicieron tanto papel 



precios: vi claret de marina bo y aventejat k 4 sueldos el eortó: k 4 sueldos 8 
dineros el de Ampurd&n: k 8 sueldos 10 dineros la malvaiia bona y avenid- 
jada, á 6' 10 el vi blanch de marina, y k 5'10 el de Ampurd&n. 

Las tabernas y establecimientos dedicados k la venta de vinos, estaban 
obligados, desde muy antiguo, & tener un ram á la porta, el cual, según un 
aforo de 1394, había de ser de pino; costumbre que aún existe en este país y 
en muchos pueblos de Cataluña. Chateaubriand, en su Itinerario de París á 
Jerusalém, dice que en todas las comarcas de Grecia echan piftas en las pi- 
pas de vino, y aftade que si esta costumbre se remonta á la antigüedad, co- 
mo es presumible, eso esplicaria el por qué la pifia estaba consagrada á Ba- 
co; y nosotros de aquí deducimos por hilación, que la rama de pino, puesta 
como señal en la puerta de las tabernas, puede muy bien ser una reminiscen- 
cia originaria de los tiempos del paganismo. 



J 
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los segadores , fueron dictadas varias medidas para que 
no se permitiese á éstos la entrada en la- ciudad sino en 
corto número , y aun desarmados , y para que estuvie- 
sen cerrados todos los portales durante el tiempo de la 
siega, á excepción de los del Areny y Nuestra Señora 
(Francia), en los cuales debía haber guardia ó retén de 
fuerza ciudadana. 

Estas disposiciones tuvieron por objeto el evitar que 
los segadores divagasen por la ciudad " dient molías pá- 
ranlas injwrioses y escandalosas á las donas y doncellas 
que van per cíutat y encara ais homens cerca^it ocasió de 
álguns motíns. „ ( ^ ) 

Iguales medidas fueron adoptadas , para el propio 
fin, en algunos dé los años sucesivos hasta el de 1673, 
en el que cesó la publicación del bando que las conte- 
nía ; siendo de notar que les fueron señaladas á los se- 
gadores la plaza de Santa Eugenia y la calle de Puente 
Mayor, como puntos de estancia, para que fuesen allí 
á contratarlos las personas que los necesitasen para la 
siega. 

( 1 ) £1 desatentado abuso de insultar k las mujeres en nuestra ciudad, 
ni era nuevo en ella, ni tampoco fué patrimonio exclusivo de los segadores. 
Ya en 16 de febrero de 1457, hubo de dictarse una ordenación, para reprimir 
varios desmanes que se cometían de noche en la población, entre ellos el de 
ir tirando piedras á las ventanas, scantants e acarnínis homes e dones. Eii 2 
de abril de 1498 se expidió otra contra "Zo« que casctin jorn se posen en la 
y, porta de la almoyna del pa de la sen de Gerona la hora ques dona lo ^uar- 
y, tój (la limosna en pan) e aquí de páranla e de fet fan molts desordens e 
„ diuen efan molte» desonestats a les dones, fadrínes, e seruentes qui venen 
■n al dit quartó. „ Y por último en 4 de marzo de 1503 se publicó un bando 
prohibiendo á los hombres, por iguales motivos, estacionarse en la calle de 
S. Lorenzo y cercanías de la Almoina, desde el momento que tocase la cam- 
pana f aquella del cortó Jj hasta que hubiese terminado la distribución de la 
imosna de pan á los pobres. 
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Posteriormente subieron de punto aquellas inconve- 
niencias, y los jurados mandaron publicar, en 18 de ju- 
nio de 1685 , otro bando , cuyo contenido decía sustan- 
cialmente lo que sigue : atendiendo y considerando que 
todos los años , por este tiempo, vienen de distintos 
puntos muchas personas para la siega de las mieses, y 
que se les unen , so pretexto de ser segadores, algunos 
habitantes de la ciudad, con los cuales van por ella gri- 
tando , alborotando y diciendo palabras muy deshones- 
tas y escandalosas á toda clase de mujeres, y además 
cantan por la noche canciones profanas, en dany de ter- 
ceras personas , contra llur credü y honor ; por eso los 
jurados, deseando poner correctivo á tales desmanes, 
prohiben á los segadores, y á los que así se titulen, el 
porte de espadas, dagas, hoces y toda otra clase de ar- 
mas dentro de la ciudad, como igualmente el ir juntos 
por ella , gritar y cantar canciones que cedan en descré- 
dito de alguna persona, bajo la pena de 40 días de cár- 
cel y otras que arbitrariamente les serán impuestas á 
los infractores. 



Siglo XVIIL 



En el discurso de menos de dos siglos, vemos que 
la festividad del Corpus ha ido dejando, una tras otra, 
casi todas sus primitivas galas y muchas de sus anti- 
guas costumbres. 

Y es que le han ido faltando la espontaneidad de la 
iniciativa popular y el febril entusiasmo de otras épo- 
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cas^ nacido de la conocida significación de aquella fies- 
ta , de la cual la reglamentación municipal con sus ce- 
renaoniales y sus reducciones de gastos, alejó muchos 
elementos que anteriormente contribuían á darle cierto 
espíritu de poética y misteriosa grandeza. 

Por otra parte , imperante la reforma religiosa en 
muchos puntos de Europa, con los cuales manteníamos 
relaciones políticas y mercantiles, las doctrinas de los 
heresiarcas, no eran ya miradas á la sazón con el mis- 
mo horror que en los siglos anteriores, si es que éste 
era realmente, tanto como se ha supuesto ; pues ya he- 
mos visto, al tratar de lo ocurrido en 1661 , que algunos 
años antes habían penetrado en Catalufia la opinió y 
errors de Lutero , según aseveración del obispo Faxeda. 

De todos modos, sea por lo que fuere, es evidente 
que por estos tiempos se había enfriado mucho el her- 
vor de la contraposición á tales errores por medio de 
aquella función de desagravios; y el pueblo, dejando de 
tomar parte en ella, como lo hacía antes, acabó por ol- 
vidarse del origen y objeto de la misma, por más que, 
siguiendo la costumbre establecida, continuase todos 
los años celebrándola con notable solemnidad. 

Las diversas modificaciones que con el trascurso del 
tiempo había sufrido el ceremonial descrito en el Libre 
del Non Redre's de 1596, para todos los actos á que la 
ciudad asistía consistorialmente, hicieron necesario su 
acomodamiento á las prácticas y costumbres de la épo- 
ca; y de aquí la aparición de otro libro, llamado tam- 
bién de Non RedréSj aprobado en consistorio general el 
lía 1." de enero de 1709. 
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De este libro , en cuanto hace relación á la festivi- 
dad del Corpus , sacaremos en extracto la parte que en 
ella tomaba nuestro municipio como representante de 
la ciudad. 

El martes, antevíspera de la fiesta, se reunían los 
jurados en la sala capitular, donde las dos coblasdeMi- 
nístríls y la música sorda tocaban algunas fifaMardo^ por 
vía de ensayo. 

A las cuatro de la tarde del día siguiente , iban los 
cuatro jurados con otros tantos prohombres á la cate- 
dral para asistir á la función de maitines , con el acom- 
pañamiento de gigantes, águila, dragones y midassa^ 
así como con las dos consabidas coblas de ministriles y 
con las banderas de las cofradías gremiales ; pasando 
toda la comitiva por dentro del coro, si bien que guar- 
dando el mayor silencio y compostura. Los jurados y 
sus prohombres se sentaban en el banco que tenían en 
el presbiterio ; y concluida la función se dirigía el corte- 
jo á la iglesia de S. Félix , por dentro de la cual pasaba 
de largo , sin hacer más que saludar al altar mayor , al 
de S. Narciso y al del Santísimo Sacramento ; regresan 
do luego á las casas consistoriales por las Ballesterías 
plaza de las Coles y Abeuradors. Por la noche los mi 
nistriles, divididos en dos coblas, iban á tocar dos ga 
llardos en frente de las casas donde vivían el veguer 
los jurados, el gobernador de la plaza y los oficiales del 
municipio. 

El día del Corpus, por la mañana, los jurados con 
los prohombres de sus respectivos estamentos y .todos 
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los empleados municipales , asistían al oficio que se ce- 
lebraba en la capilla de San Miguel. Por la tarde volvía 
á reunirse la comitiva en la casa consistorial con asis- 
tencia del veguer; se daba un ventall á cada concurren- 
te; tocaban los ministriles sus instrumentos; danzaba 

é 

el águila, y aquélla, después de las cuatro de la tarde, 
se dirigía á la catedral, cuya proceHÓn tenía lugar en 
términos iguales ó muy parecidos á los espresados en 
el Libre de Nou Redrés de 1596; siendo de notar que el 
de 1709 no habla ya del acto de ir á buscar al canónigo 
encargado de llevar la bandera de la santa iglesia, bien 
fuese porque hubiese cesado esta costumbre , ó bien 
porque no hubiese quien fuese por él, pues los jurados 
antiguos ya no iban, como antes, interpolados con los 
modernos, á causa de habérseles designado sitio entre 
los prohombres del concejo general. 

El domingo asistían los cuatro jurados , sin acompa- 
ñamiento, á la procesión que celebraba la iglesia del 
convento de franciscanos , pasando aquélla por delante 
del Hospital de Santa Catalina y de la iglesia de San 
Francisco de Paula, ó sea convento de mínimos. 

El jueves, cap de Octava , iban por la tarde, con to- 
do el acompañamiento de costumbre, á la procesión que 
se hacía, como ahora, en la santa iglesia; y terminado 
el acto se dirigían, para practicar lo mismo, ala iglesia 
de San Félix, cuya procesión sólo llegaba hasta frente 
'^l convento de monjas capuchinas. 

Consignado sustancial mente cuanto dice el libro de 
1709, acerca de la festividad del Corpus, sólo podemos 
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dar sobre ella algunas noticias , por cierto poco intere- 
santes , que hemos hallado en los Manuales de a,cuerdos. 

Tocante á música , no vemos otra que la de dos co- 
blas de ministriles que al principio fueron de Bordiis, 
luego de Bañólas y posteriormente de Celrá. La miísica 
scyrda concluye en 1710, pues, desde el siguiente, ya 
no se hace mención alguna de ella; siendo de notar que 
en la procesión de 1705, hubo set ciegos de la música sor- 
da y otros seis de la misma clase en la de 1706, lo que 
indica que entregada aquélla á manos de tales artistas, 
iban muriendo por consunción los descendientes de los 
antiguos sonadors de corda. 

Tampoco se habla de canto en ninguno de los ante- 
cedentes de nuestro archivo , lo cual nos ha hecho sos- 
pechar si tal vez fué por estos tiempos cuando empezó 
á concurrir á las procesiones, por cuenta del cabildo, la 
capilla de la catedral como lo hace actualmente. 

En 1701 hubo bailas por la noche delante de la casa 
capitular; y fué subvencionado con la cantidad de 2 li- 
bras Silvestre Rey mestre de danses per extraordinari de 
portar lo cap de la dansa. También las hubo en 1703, 
pero sin dirección de maestro. 

Y ya que de danzas hablamos, nos permitiremos 
consignar que en las cuentas de 1753 aparece datada la 
cantidad de 4 hbras 10 sueldos , pagada á " vuyt soldáis 
dansarins del Regiment de Galicia que en ball formal 
acompanyaren lo dit Ajuntament en la ida y vuelta de la 
Catedral „ en las tres funciones del Corpus. 

En punto á refrescos, la cosa iba afinándose por rao- 
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mentos, hasta para los mismos músicos. A éstos, en 
lab bailas del Corpus de 1703, les fueron servidas 6 li- 
bras de torrat: 18 vuy tenas y 6 cmions de vi claret, en- 
friado con hielo (glás); y en el refresco que tuvieron 
los juradoB el día de la octava, se consumieron 14 U- 
bras de confitura blanca; 4 de melindros torrats; 4 vuy- 
tenas, 3 co7*to7is de malvesia y 4 i cortons de vi claret 
con 12 libras de glás para refrescarlo. Análogos refrige- 
rios hubo en los años sucesivos, en uno de los cuales 
cargaron algo más la mano, pues en el de 1709 hubo 49 
libras 6 onzas de confitura blayica; 16 libras de melin- 
dros torrats; 8 libras de ametllas y avellanas y ^ sis dot- 
senas y quatrt beyras^ (?) todo con su correspondiente 
pan , vino y hielo. Pero no era esto sólo : aparte de ta- 
les refrescos, había sido resucitada una antigua prácti- 
ca algo más confortable : la de la tradicional védela, aho- 
ra nombrada vedella ; pero no para ser <íonsumida en 
común banquete como en otros tiempos, sino repartida 
á trozos entre los cuatro jurados y el secretario, á quien 
en esta distribución le tocaban, como era consiguiente, 
los pies y la cabeza. 

Así continuaron las cosas hasta el año de 1714, úl- 
timo en que tuvieron lugar tales francachelas, pues en 
el siguiente, ó sea en 12 de noviembre de 1715, fué 
bruscamente depuesto nuestro municipio y todo su per- 
sonal administrativo , y nombrados de real orden los 
^'urados y los sesenta individuos de que á la sazón se 
omponía el concejo general; (^) con lo que se acabaron 

( 1 ) Eran seis los jurados que antiguamente tenia esta ciudad, pero en 
576 quedaron reducidos al número de cuatro. De igual modo el de ochenta 
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el buen humor y la afición á los refrescos; y más, cuan- 
do en virtud de las reales cédulas de 16 de enero y 13 
de octubre de 1716, fué abolida la secular institución 
de los jurados y de su cuerpo deliberante, y sustituida 
por la de los ayuntamientos, compuestos de regidores, 
bajo la presidencia de un corregidor. O 

Verdad es que al fin los regidores se acordaron de 
los antiguos refrescos, y que, por consecuencia, los tu- 
vieron también en varias festividades ; pero ahora mu- 

iudividnos de que anteriormente constaba el concejo general, fué reducido á 
sesenta en 1653, con motivo de la falta de hombres que había en Gerona, 
causada por las guerras y la peste con que por esos tiempos se vio afligida 
esta ciudad. 

( « ) El acto de instalación y juramento de los nuevos regidores, nom- 
brados por el capitán general en representación del rey, tuvo lugar en esta 
ciudad el día 4 de febrero de 1719. El corregidor D. Tiberio Carafa, como 
delegado del capitán general, se constituyó en el salón capitular junto ceñios 
jurados salientes; aquél, sentado en un sillón de brazos en medio del salón, 
teniendo delante una mesa cubierta de damasco carmesí, con un misal y cam- 
panilla de plata, y una alfombra en los pies. Los jurados estaban sentados 
en un banco con alfombra, á la parte de la mesa del secretario, y se levanta- 
ron al empezarse la ceremonia. 

Los regidores se hallaban reunidos en la capilla de S. Miguel, y llama- 
dos luego por su respectivo orden de numeración, entró primero el regidor 
decano, quien se arrodilló, y puesta la mano sobre el misal, prestó jurameoto 
y pleito homenaje al corregidor, en representación del capitán general, "so- 
„ bre de su muslo izquierdo haziendo primeramente en el vna cruz y osculan- 
„ do después, como asi se practica en la prestación de todos los pleitos y ho- 
„ menages. „ 

Terminadas estas formalidades el corregidor instaló á dicho concejal en 
el ejercicio de su empleo y le mandó que se sentase en el banco consistorial. 

Los jurados salientes, que habían permanecido en pié durante todo el 
acto, pidieron entonces permiso para retirarse, como lo verificaron. 

Sucesivamente los demás regidores fueron entrando, uno tras de otro, y 
tomaron posesión en la misma forma que el decano. 

Concluido el acto, el corregidor se .despidió y fué acompai^ado hasta 
puerta principal de la casa por tres regidores. 

Asi acabó nuestro antiguo Municipio al igual que todos los de Cataluí 

•Quedaba consumada la obra funesta de Felipe V. 
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cho menos dispendiosos , y desde luego bajo formas más 
finas que antes; pudiéndose citar, como muestra, los ' 
del Corpus de 1788, en los que hubo chocolate con vis- 
cotxos de guevo (huevo); 18 vassos limón ^ 18 de orxaie^ 
Y y elo para enfriar agua clara; cuyo total importe, en 
tres días, ascendió á la moderada suma de 9 libras 9 
sueldos y 7 dineros. 

Tales eran los resultados del cambio de costumbres. 

Hasta fines de este siglo no hallamos noticia del pi- 
quete de honor que en las procesiones del Corpus va 
detrás de la custodia ; sobre cuyo particular sólo consta 
que en 1722 surgió una cuestión' de etiqueta entre el 
oficial que lo mandaba y el ayuntamiento , con motivo 
de estar los alguaciles colocados detrás de la corpora- 
ción y por consecuencia delante de la tropa; y que en 
1793 formó el piquete, al mando del conde de Solterra 
y de sus subalternos, el paisanaje armado, al cual, por 
hallarse ausente toda la guarnición mihtar con motivo 
de la guerra con Francia, había sido encomendado el 
servicio de guardar los portales de la ciudad y la custo- 
dia de la tripulación de un barco írancés que se hallaba 
aquí prisionera. 

Siglo XIX 

En grandísimos apuros nos vamos viendo, para lle- 
nar nuestro cometido, á proporción que nos acercamos 
al término del mismo ; pues cuanto hallamos en la do- 
cumentación sobre la fiesta del Corpus, carece de ver- 
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dadera importancia, ó por lo menos ofrece muy poca no- 
vedad. 

Por causas demasiado fáciles de comprender, dado 
el espíritu del siglo en que vivimos, la festividad en 
cuestión no es ni sombra siquiera de lo que fué en otros 
tiempos. Es verdad que no por eso ha dejado de verse 
favorecida por numerosa concurrencia de foresteros, es- 
pecialmente en el día del Corpus, como lo es también 
que siempre se nota en ella un movimiento de bullicio- 
sa alegría que la distingue de las demás que se celebran 
durante el curso del año , á parte del carácter grave , so- 
lemne y magestuoso que reviste la procesión general, 
cuya carrera ( • ) se halla adornada con colgaduras , al- 
gunas de sus calles cubiertas de ramaje, y tendida á 
lo largo de ella la guarnición de lá plaza; servicio á 
que también concurría en sus diversas épocas de exis- 
tencia la aboUda Miücia nacional. Y no falta nunca la 
tradicional fl^me^ía (retama), á la que, de pocos años 
á esta parte , va unida , como cosa más de moda , una 
copiosa porción de papel de colores , cortado en menu- 
dísimos pedazos, que desciende de los balcones, á mo- 
do de espesa nevada, sobre los gigantes y concurren- 
tes , y más sobre el toldo del palio , bajo cuyo rico pa- 

( * ) Desde tiempos antiguos las procesiones pasaban de la plaza de las 
Coles k la de la Constitución, por la calle de Abeuradors; pero en 1870, con 
motivo de haber sido derribada la puerta del Areny y construida la rambla 
de la Libertad, empezaron aquellas á pasar po^ ésta en dirección al puente 
de piedra y su bajada hacia la plaza de la Constitución y calle de Ciudada- 
nos. Las primeras procesiones que siguieron este curso, fueron las de Semana 
Santa del propio año y luego la del Corpus, mediante la aquiescencia de la 
autoridad eclesiástica. 
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bellón va cobijada la custodia del Santísimo. O 

Dadas estas ligeras explicaciones acerca de la festi- 
vidad de que nos estamos ocupando , nada más nos que- 
da que reseñar , á menos de incurrir en impertinentes 
repeticiones, y así nos limitaremos á dar sobre ella al- 
gljnos breves detalles. 

Bajo la pauta del ceremonial establecido en 4709, se 
veriñcaron las procesiones del Corpus en los ocho pri- 
meros años del siglo actual. 

En 1809 parece que no las hubo por razón de las aza- 

(1 ) Acerca del palio propio de la ciudad, consideramos del caso aña- 
dir, á lo que hemos dicho sobre él, las noticias siguientes: 

£n 1671 la ciudad mandó construir uno de brocado, notablemente lujoso. 

Ed 1791, á causa del estado de deterioro en que se hallaba el que á la 
sazón existia y que probablemente seria el mismo de 1671, el Ayuntamiento 
pidió permiso al Fiscal del Real Consejo para hacer otro nuevo con cargo á 
los fondos de la caja municipal. 

Desatendida la súplica por aquel funcionario, la ciudad hubo de conten- 
tarse con el palio que tenia, y esperar ocasión más propicia para la satisfac- 
ción de sus deseos. 

La ocasión se presentó al fin, y fué del modo extraño que brevisimamen- 
te pasamos á manifestar. 

En 1803, nuestro Ayuntamiento, siguiendo el ejemplo de Valencia, Zara- 
goza, Cádiz, Sevilla y otras poblaciones, rindió un vergonzoso tributo de ado- 
ración al fatídico astro que entonces brillaba en la corte de esta nación des- 
venturada, nombrando, como lo hizo, Regidor Preheminente al Principe de 
la Paz, quien mostrándose reconocido á este acto de deferencia, cedió el suel- 
do que, como á tal regidor le correspondía ( 125 libras cada año, ) para que 
fuese distribuido ^ en alguna obra piadosa según concurran las circunstan- 
cias. „ 

No es de este lugar consignar las demostraciones de alegría con que fué 
celebrada la toma de posesión de dicho cargo, verificada en representación 
de aquel célebre valido por D. Narciso Rich vecino de esta ciudad. 

Lo que únicamente nos cumple apuntar aquí es que, contándose con 
aquel recurso, con el valor de los despojos del ps^Ho antiguo, y con una par- 
tida sacada del capitulo de Riadas; fué construido en 1806 el hermoso palio 
le brocado fllama de plata J que actualmente vemos en la procesión del Cor- 
fus, y cuyo total importe ascendió á la cantidad de 1490 libras 13 sueldos y 
dineros. 

COBPUfl 11 
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rosas circunstancias porque á la sazón estaba atrave- 
sando la ciudad; pero en 1810 el ayuntamiento acordó 
celebrarlas, y á este fin acudió al corregidor D. Tomás 
Puig, pidiéndole permiso para ello y significándole, de 
paso , que los trajes de los gigantes habían sido destruí- 
dos por las bombas del sitio en el año anterior; motivo 
por el cual le suplicaban se sirviese dar orden al direc- 
tor de Bienes nacionales , para que de las ropas de igle- 
sias que tenía en su poder, suministrase la necesaria 
^per los vestits que corr esponen á tant grans personal- 
ges. ,j Este memorial , serio - humorístico , fué decretado 
en sentido favorable respecto al primer punto ; más por 
lo tocante al segundo, dijo el corregidor que no había 
posibilidad de complacer al ayuntamiento. Hubo, sin 
embargo, procesión, no sabemos si con gigantes ó sin 
ellos ; pero sí, que estos salieron en la del año siguien- 
te, la cual, al parecer, se hizo en términos algo modes- 
tos , á juzgar por la poca importancia de la cuenta de 
gastos. 

No fué ya lo mismo en la de 1812, en el cual la co- 
bla de Celrá devengó por sí sola, en los días de Corpus 
y de la Octava , la cantidad de 45 libras ; extra de cuyo 
gasto hubo el de cuets, vestir los gigantes y su poi te, 
así como el de las fieras águila y Lleo'; figura nueva , 
esta última, en los anales de la procesión. (*) 

( 1 ) Creemos que este león seria el LleÓ de bulto que en el doming:o de 
carnaval de 1690, segiin antigua costumbre, paseaban tranquilamente con e«- 
comhroB encesatf en son de broma, por el barrio de 8. Pedro los vecinos del 
mismo, en ocasión en que éstos se vieron bruscamente atropellados per un al- 
férez Y varios sargentos del tercio de Cardona. Nos hace presumir que este 
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Y no faltó después el acostumbrado refresco, com- 
puesto esta vez de 100 vasos de horchata y de naranja; 
refresco que fué reproducido en el día de la Octava con 
tres libras de xocolata y 80 vasos de iguales bebidas. 

Al año siguiente acreció hasta 120 el número de 
" basos de aigua composta de oyxata, taronga y llimó,„ 
que preparó Juan Gras ^^per lo refresch donat ais Se- 
nyors Memhres del Consell municipaL „ Es de inferir que 
participarían de él amigablemente las autoridades fran- 
cesas y algunos jefes militares, puesto que concurrie- 
ron á la procesión soldados y 15 tambours et deux fifres 
de los regimientos y gendarmería que se hallaban de 
guarnición en la plaza, mediante el estipendio de 6 li- 
bras 12 sueldos; habiendo ascendido el total gasto de 

león seria el mismo de 1812, la circunstancia de que el nombrado munoy de 
8ant Pere que en nuestros días aún asistía k las procesiones, era cabalmente 
propio de aquella barriada, en cuyo monasterio de S. Pedro de Galligans se 
hallaba guardado en tiempo de vacaciones, y de donde fué arrebatado y des- 
truido por las aguas de la terrible inundación de 1843. Un fin trágico tuvie- 
ron igualmente, algunos años después, sus antiguos compañeros de glorias y 
fatigan el drachy el dragoU y la mulaasaj aplastados por el hundimiento de 
la ruinosa capilla de S. Miguel. 

Quedaron, pues, subsistentes tan solo el águila y los cuatro gigantes, dos 
de los cuales que, como deshecho, yacían recónditos en el almacén municipal, 
habían anteriormente sido rehabilitados, para que, con los nuevos, formasen 
el número de cuatro para mayor celebridad de las fiestas con que fué solem- 
nizada la jura de la princesa Maiia Isabel Luisa en 1833. 

En 1850, ño sabemos por qué motivo, se verificó la adquisición de otros 
dos gigantes, por precio de 2544 rs. 22 mrs.; pero sus efigies hicieron tan po- 
ca gracia al público, que ya por eso, ya por el gasto que anualmente causaba 
el vestirlos, hubo necesidad de retirarlos ^er ¿» ceternum á cuarteles de in- 
vierno. 

En 1868, se hizo otra adquisición más aceptable á los chiquillos; la de 
itro cabezudo^ ó enanos; á la cual siguió la de otros cuatro y la de un es- 
Iva moscas, cuando las fiestas con que en 1875 fué celebrada la terminación 
la guerra civil. 



- 164 - 
la fiesta, á 1939 rs. 14 mrs. sin contar el de la cera. 

Nos hemos detenido en la explicación de estos insig- 
nificantes detalles, para que saque de ellos cada cual 
las deducciones que bien le parezcan. 

Los bandos reglamentarios de la procesión continua- 
ron publicándose en la forma de costumbre hasta el año 
de 1836, pero desde principios de este siglo eran impre- 
sos, y su articulado difería algo del de antes; quedan- 
do ahora reducidas sus disposiciones á prevenir : Que 
los vecinos sigan la procesión devotamente; Que todos de- 
ban limpiar^ empalisar y enramar el frente de sus ca- 
sas en las calles de la carrera, y que ninguna persona 
haga entremeses ni representaciones deshonestas: 0) Que 
todos los Porta- Estandartes j Cordoneros, y demás que 
acostumbran asistir de todas las cofradías ó gremios, se 
hallen en cada uno de los tres consabi<ios días, á las 
cinco de la tarde, delante de la casa capitular , y haían 
de ir vestidos como mejor puedan ya sea con casaca , cT, 
con capote pasado de mangas que llaman gambeto , y lle- 
var velas encendidas en las procesiones de los dos últi- 
mos días ; Que ninguno de los individuos de dichos gre- 
mios pueda , durante el curso de la procesión , ir cubier- 
to en manera alguna, ni apartarse del cuerpo de sus 
respectivos estandartes, ni apagar las velas: Y por úl- 
timo , que incurrirán en penalidad los que no se hallen 

( * ) Según la España Sagrada^ el obispo D. Severo Tomás Autei* pro- 
hibió en 1685 que en las iglesias ó procesiones se representasen los sagrados 
misterios, que hubiese danzas en ellas y que á tales actos asistiesen niñas ves- 
tidas de blanco; pero, por lo visto, no obstante esta prohibición, las represen- 
taciones continuaron posteriormente. 
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en su puesto cuando el Ayuntamiento salga de la casa 
capitular. O 

Eso era todo lo que por estos tiempos le había que- * 
dado de su antiguo acompañamiento á la procesión del 
Corpus; pero suprimidas en 1835 las comunidades reli- 
giosas (^), y abolidas desde el anterior las asociaciones 
industriales; la desaparición de las unas y las otras, ca- 
si á un mismo tiempo, abrió un ancho boquete en las 
filas de la comitiva, la cual vino á quedar poco menos 
que en cuadro, y más, á consecuencia del Concordato 
celebrado con la Santa Sede en 1851 , en virtud del cual 

( 1 ) La afición de lus gremios k concnrrír á las procesiones y la devo- 
ción de los que á ellas asistían, debían hallarse en este tiempo casi casi k la 
altura de cero, puesto que desde mucho antes dejaban, por uno y otro con- 
cepto, bastante que desear. 

En 28 de marzo de 1805 fué circulada una ordenación, en el preámbulo 
de la cual s» dijo á. loi^ individuos de las asociaciones gremiales: ^ Las repeti- 
das quezas á que por falta de«8ubordinasion á sus Prohombres han dado la 
mayor parte de los Gremios de esta Ciudad, y la indecencia así en el vestir 
como en el andar que se ha notado en los que lleban las Banderas, Borlas, y 
Cirios en las Procesiones publicas llegando ya á tal excoso que no contentos 
en usar de Capotes algunos que tienen Casacas los lleban encima las espal- 
das sin pasar por los brazos como requiere la decencia en semejantes funcio- 
nes no habiendo faltado quien olvidando el respeto que se debe k Dios, y k 
los Santos tubo el atrevimiento de encender cigarro, y fumar en una Prose- 
sion General mientras asistía á ella como empleado de su Gremio; han deter- 
minado al M. I. A. k resolver y acordar,, Siguen aquí las disposiciones 

adoptadas por la corporación para corregir aquellos abusos. 

Y en 29 de diciembre de 1807 fué circulada otra ordenación con el fin 
de corregir también ^la falta de Cumplimiento en asistir los Individuos (de 
los gremios) á quienes corresponde k Uebar en las funciones publicas los res- 
pectivos Estandartes, 6, Banderas y Cirios,,.. .. los cuales '^quando no quie- 
ren cumplir se valen del fugio de separarse de la ciudad, aparentando dili- 
gencias, que bien examinadas, se halla ser solo pretexto, para evadirse del 
¡umplimiento de sus obligaciones „ 

( 2 ) Efl 1640 se designó k las comunidades religiosas el siguiente orden 
le precedencia: Predicadores. — S. Francisco de Asís. — Carmen. — Merced. — 
Descalzo*. — Capuchinos. — Agustinos. — Descalzos (fj. — Mínimos. 
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fué suprimida la colegiata de San Félix y reducido su 
templo á la simple categoría de iglesia parroquial. 

Por manera , que últimamente todo el acompaña- 
miento lo componían el clero catedral, el de las parro- 
quias y el Ayuntamiento con algunos de sus empleados, 
la música, los gigantes, el águila, la bandera de la ciu- 
dad y varias de las pertenecientes á los antiguos gre- 
mios. (*) 

( * ) En 1594 les fué sefialado k las cofradías el lugar de precedencia 
que debían ocupar sus banderas en las procesiones. Eran catorce las que a 
la sazón aquellas teaian; y tras de ellas se colocaban la del Vegnerio y la de 
la ciudad; habiéndose hecho en 1610 otro arreglo que diferia poco del ante- 
rior. 

En 1717 se hizo una nueva distribución de sitios para evitar las disputas 
que ocurrían entre las cofradías en el acto de ponerse en marcha las proce- 
siones; y en su virtud quedó establecido el siguiente orden de precedencia: 
Botigueroa (tenderos, autignamente llamados Juliana}. — Calceteros. — Som- 
hrererot. — Cof radia del Rosario (sólo en la procesión del Corpus). — Calde- 
reros. — Basteros. — Assahonadores ( curtidores ). — Olleros. — Taberneros. — 
Pasticeros (pasteleros ó más bien panaderos ). — Albañües. — Jardineros (son 
los hortelanos ).-~Zapa¿er os. — Aloys (herreros y sus congéneres). — Carpin- 
teros. — Albadiveros. — Tejedores de lino y Sastres T turnaban cada año). — 
Blanqueros y Parayres (también turnaban por años). Los últimos eran an- 
tiguamente considerados con esta denominación genérica como fabricantes 
de paños, comprendiéndose en ella todos los oficios de la industria lanera; pe* 
ro en la época actual el nombre de parayre equivalía al de cardador de pa- 
ños k la percha. En el propio año de 1717 fué depositada en el convento de 
monjas de Sta. Clara la bandera de los tejedores de lana, ya porque k la sa- 
zón no existía esta cofradía, ya porque del importe de aquella era acreedor 
el canónigo de la Catedral Dr. Ambrosio Adroher, quien la legó en testamen- 
to k las expresadas religiosas. 

Finalmente, tras de las banderas gremiales venían la de la ciudad y la 
del Veguerío, aquella, á la derecha; y esta, k la izquierda. 

Y por último en 1805, se hallaba vigente el siguiente orden de prelación: 
Cálsaters. — Sombrerers. — Cordés. — Tarrisers. — Flaquers. — Mesires de c<^- 
sas. — Hortelans. — Sabaters. — Aloys. — Fusters. — Sastres. — Parayres. — 
Blanqués. — Ciutat. 

Desde que los gremios quedaron extinguidos fueron desapareciendo, un 
tras de otra, sus banderas; de modo que de éstas ya no se ven más que ti-et 
ó cuatro en las procesiones. 
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Así es que , á causa de tantas vicisitudes, la proce- 
sión general había llegado á tal extremo de decadencia 
en Gerona , que ni siquiera se hallaba " al nivel de las 
„ de otras poblaciones mucho menos importantes de nües* 
„ tra Diócesis; j^ sentidas palabras insertas en una elo- 
cuente circular, publicada en 21 de mayo de 1880 por 
el actual obispo D. Tomás Sivilla y Gener , con el fin de 
estimular la deyoción de los fieles y conseguir que con 
el mayor concurso de estos volviese en lo posible la 
procesión general del Corpus á su antiguo estado de es- 
plendor; intento que posteriormente ha sido coronado 
del mejor éxito por medio de atentas invitaciones que 
todos los años dirige aquel prelado á las autoridades , 
corporaciones, centros oficiales y á muchos vecinos de 
la ciudad. 

Durante el primer tercio de este siglo, había en Ge- 
rona otras dos procesiones además de la general ; una 
de ellas, el lunes, en la iglesia de S. Francisco de Asis, 
y la otra, el miércoles, en la del Carmen. Hoy esta úl- 
tima tiene lugar el domingo, en la iglesia de San Félix; 
y la otra, el lunes, en la del Mercadal; siendo comun- 
mente pendonistas de ellas las autoridades superiores 
de la provincia ú otras personas notables de la pobla- 
ción. 

En los años de 1866 y 67 le cupo á la de San Félix 
el honor de que, á solicitud del ayuntamiento, fuese 
pendonista el Príncipe de Asturias, y por delegación su- 
ya el brigadier gobernador militar de la provincia don 
Toaquín María de Pasto rs, habiendo asistido á ella con 
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gran solemnidad un acompañamiento muy lucido y nu- 
meroso. 

Al año siguiente el cuerpo municipal instó otra vez 
á S. M. con igual objeto , y si bien la Reina doña Isa- 
bel n accedió á esta petición delegando al gobernador 
civil para que representase al Príncipe, ftié con la cláu- 
sula de por última vez; adelantada negativa para lo ve- 
nidero, que pareció implicar una profecía de lo que muy 
pronto había de suceder, puesto que cuatro meses des- 
pués sobrevino la revolución de septiembre de 1868 y 
con ella la caída de la dinastía reinante, la cual, al vol- 
ver de su ostracismo en 1875, no regresó ya con el Prín- 
cipe de Asturias, sino con el rey D. Alfonso XII. 

Tales son las noticias que á costa de mucho trabajo 
hemos conseguido reunir sobre la Festividad del Cor- 
pus EN Gerona. 
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Página 17, p&rrafo 1.° 



El Llihre de denunsiasions de casas del Sant 0/Jici con- 
siste en un cuaderno en 4.o, papel acartonado, con unas ma- 
las cubiertas de pergamino, y solo contiene quince fojas, al- 
gunas de ellas sueltas ó desprendidas de su matriz. 

Muchísimo mayor debió ser el número de las de que cons- 
taba toda la colección de denuncias, pues en el Llihre de que 
nos estamos ocupando, tras de la foja de portada, empieza 
la foliación con el número 147 (cxlvii), lo que presupone la 
existencia de otros cuadernos de más larga fecha. 

Las denuncias en él apuntadas se refieren á la época del 
obispo Berenguer de Cruilles (1345 á 1362), y hay una del 
año 77 (anno Ixxvii), en el cual Bernardo de Monredón go- 
bernaba la sede de tjrerona. 

Eesulta, pues, de aquí que el tribunal de la inquisición, 
encargado de perseguir y castigar la herética prauetat , se ha- 
llaba instituido desde mucho antes de las citadas fechas, no 
solo en nuestra diócesis y en la de Vich , sino en otros pun- 
tos de Cataluña. 

De ahí el que después de elevado fray Nicolás Roselli á 
la púrpura cardenalicia, fuese conferido, en su reemplazo, 
el cargo de inquisidor general de Aragón al dominico gerun- 
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dense fray Nicolás Eymerich en 1357 ; habiendo compuesto 
ese sabio religioso su famosa obra Directorio de inquisido- 
res. 

Ya podemos figurarnos de qué modo desempeñaría tan 
interesante cargo, cuando mereció el honor de que en el epi- 
tafio de su sepultm*a se le diese la denominación de inquisi- 
tor intrépidas , y de que fuese en ella esculpido el mérito es- 
pecial «e^ etiam xl annisprofde catholica viriliter decerta- 
vit. » (España Sagrada, tomo 44, pág. 235.) 

Pero no siendo nuestro propósito indicar los orígenes de 
aquel santo tribunal , ni el modo y forma como funcionaba , 
nos limitaremos á entresacar del expresado Líihre de denun- 
siasionSy ya por copia, ya por extracto, algunas de las mu- 
chas noticias que en él se hallan apuntadas. 

Sus anotaciones son sumamente breves, están escritas én 
enrevesados caracteres y llenas de muchísimas abreviaturas, 
algunas de muy difícil interpretación ; pareciendo que el tal 
libro era una simple colección de apuntes , tomados á la li- 
gera en el acto de recibirse las denuncias, sin que conste 
nunca en ellos el día en que fueron hechas. 

Como muestra del sistema que observaba el que las reci- 
bía , pondremos á continuación el ejemplo siguiente : 

« Contra leonardum stephanum miUtem qui moratur in 
villa Sti. Petri piscatoris deponit bernardus de senesterra mi- 
les quod habet libros nigromantie. — ítem quod audiuit ab 
eodem quod utatur arte illa mgromantie.=Processus est in- 
ceptus. » (Proceso incoado.) 

Muchísimos , por el mismo estilo , son los casos de denun- 
cias hechas por igual delito , así como por el de tener libros 
prohibidos , blasfemar de Dios y de la Virgen , verter expre- 
siones contrarias á la fé católica, estar en confabulación con 
espíritus malignos , hacer sortilegios y dedicarse á otras mil 
supersticiones, todas á cual más absurdas y ridiculas. 

Siendo, por lo tanto, tarea muy difusa, á la par que poco 
agradable , la de ir detallando las denuncias que dicho libro 
contiene , nos limitaremos á consignar algunos de los casos en 
que aquellas dieron lugar á procesamiento inquisitorial, pa- 
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ra que por ellos pueda ser conocido el espíritu antireligioso, 
más ó menos generalizado, que reinaba entonces dentro y 
fuera de nuestra provincia. 

« Contra berengarium 5a roca qui moratur a la barcha de- 
ponit petrus rassi terrer (labrador) Sti. poncii de fontajau 
quod sunt. x. anni quod est exorcitus. — ítem contra eidem 
deponit petrus se coma magister operis sedis gerunde quod 
habet libros suspectos quos legit quam demones invocando 
et quod se daret demoni si posset diruere pontem ticeris ciui- 
tatis. » (*) 

«Contra G. rafol cirurgicum de castilionem deponit (no 
dice quien) quod demones invocauit. — Processus est factus 
et fractus et abjurauit publico in sede gerunde. » 

Nadie escapaba á la acción investigadora de los inquisi- 
dores, siendo muchos los casos en los que aparecen, como 
reos, algunos frailes de otras religiones; en cuyo número en- 
tró fray Pedro Lleopart por tener libros de nigromancia; res- 
pecto del cual, dice el expresado cuaderno; «Procesus est 
factus et finitus, et abjuravit et libri publice sunt combusti.» 

« Contra fratrem de ponte ordinis minorum deponitur 
quod defendit dúos errores (no indica cuales.) — Processus 
factus est et fractus et ipse punitus et in capitulo prouinciali 
eorum publice reuocauit et punitus fuit. » 

También los clérigos y algunas veces los nobles eran ob- 
jeto de pesquisas inquisitoriales , y de ahí la denuncia formu- 
lada contra un eclesiástico de Cassá de la Selva, acusado de 
que « inuocat demonium et quod nobilis en gasto de monte- 
chatano (Gastón de Moneada) est particeps. » — No consta la 
acción de ningún procedimiento ni contra el uno ni contra 
el otro. 

Bien que en el mismo caso se hallan otras muchas de- 
nuncias en el expresado cuaderno anotadas , entre ellas la de 
que un sastre de Gerona había cogido un crucifijo y de que 



( ^ ) Se comprende la mala voluntad que Roca tenia al puente del Ter, 
habido en consideración el perjuicio que causaba el tránsito por él al pasaje 
por la barca de la que Boca era propietario. 
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« eum in igne posuit et dixit que a despit de deu el cremaria 
la creu ; » aparte de lo cual fué acusado también de que te- 
nía dada su alma al demonio y que blasfemaba de Dios y de 
la Virgen. 

Otras acusaciones semejantes aparecen formuladas contra 
varios individuos pertenecientes á la clase baja de nuestra 
ciudad, entre ellas la intentada contra el hijo menor den 
Vedruna, herrero, por haber dicho : « ño creec Deu. ítem . a 
despit de Deu. ítem no creec que Deu nage poder ; y> asi como 
otra promovida contra Bernardo Bofill de Blanes, el cual, 
hallándose preso « m carceraria seu captione domini ducis » 
(el infante D. Juan , duque de Gerona), sita en la casa que 
el abat de Amer poseía en el Mercadal, «dicebat defendebat 
» et asserebat coram johanne ceruiáni cive et narcysso simo- 
» nyis notario gerunde et alus multis que nostre senyor Deu 
:»jesuchr¿st era messis ni hania budel ni centre, » (que era 
macizo y que no tenía tripas ni vientre); palabras repetida- 
mente proferidas por Bofill, á los cuales dicho Cerviá hubo 
de imponer silencio con la amenaza de « que si no calaua que 
li metria se cadena pes colLy> 

Las mujeres, en bastante número, dieron también mucho 
que hacer á los inquisidores á causa de las prácticas supers- 
ticiosas á que muchas de ellas se entregaban , y lo más nota- 
ble, que algunas carecían de todo sentimiento religioso. 

Una de ellas, residente en la Seo de ürgel, nunca confe- 
saba ni se acercaba á la iglesia, y ocurría, que si alguna vez 
iba á ella, bajaba los ojos en el momento que el sacerdote 
oficiante elevaba la hostia consagrada. 

Otra hubo, y esa vecina de Orriols, á la. cual el cura de 
aquella parroquia no pudo nunca reducirla á que fuese á la 
iglesia para recibir los sacramentos de la confesión y de la 
eucaristía, habiendo llegado á tal estado de endurecimiento 
que hasta hacía gala de incredulidad , de modo que con f re- 
cuencia solía decir á sus íntimos: ^creets ho üosaltres aQo 
que diu lo cápela , cuydatvos que con/ession salve hom, « (no 
contéis con que la confesión salve á nadie.) 

El caso tnás notable fué el de que de una tal Brunisenda 
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se constituyó en delator su propio marido Juan Adam , veci- 
no de Valveralla, quién la acusó de «pésima et mala chris- 
tiana et qui non vivit ut decet fidelem christianam ; » que 
se negaba á cumplir el precepto de la confesión ; y por ende, 
que nunca la había visto que comulgase ; que cuando iba á. 
la iglesia no podía estar quieta en ninguna parte, porque el 
demonio no se lo permitía ; que adoraba á éste y conversaba 
con él; que poseía las siete malas artes, y por último que 
había convertido un higo en sapo (ficus in hufone) como 
asi el denunciador lo había visto. ¡ Si estaría enamorado de 
su mujer el tal Adam para haber hecho de eUa un elogio tan 
cumplido! No hubiera sido necesario tanto, ni mucho me- 
nos , para que un siglo más adelante hubiese tenido el placer 
de verla achicharrada en las llamas de una hoguera. Pero , 
afortunadamente para ella , no había llegado todavía á estas 
tierras tan heroico remedio contra los errores y pecados de la 
herética praueéat , y la cosa no debió pasar de una excomu- 
nión , de una abjuración y de una penitencia más ó menos 
severa. 

Tal era, por lo visto, el sistema de corrección que seguía 
por aquellos tiempos el tribunal de la santa fé , á causa de 
que no habían aparecido, para obligarle á mayores medidas 
de rigor, las guerras de religión que durante los siglos xv y 
XVI ensangrentaron cruelmente el suelo de algunas naciones 
de Europa; pero de todos modos la inquisición de entonces 
era más tolerante ó benigna que la establecida en Cataluña, 
contra viento y marea, por los reyes católicos. 

Se hace notable, por más de un concepto, la siguiente ano- 
tación , por la cual se vé la completa Ubertad con que los ju- 
díos se permitían discutir con los cristianos en materia de co- 
sas reUgiosas. 

« Contra Yssachum vitalem reuaye judeum habitatorem 
»de petracissa (Peratallada), deponit venerabílis fr. G. sagui- 
» ni quod ipse in presentía íratris francisi perpiniani audiuit 
üci ab ore den Cabruges de mont parrochie de Sancta pe- 
laya quod ipse cabruges audiuerat ab ore Yssac vidal rena- 
ce publice in platea de petracissa coram Bernardo de pul- 



- 176 - 
» ero loco judice hec uerba, ¿com podets fer uosaltres tantes 

» noues daytalfembra quis honrau (?) ahon axi com a p ? 

» et hec dicebat de beatam virginem quam laudabant ibidem 
»chÍBtiani et quod ipse Cabrages dixit tune dicto judice ¿ he 
« com podets sofarir queat diguen axtalls paraulas de mado- 
y^na sánete M. ¿(Marie) et quod dictas judex rundít (?) sibi, 
» no li gos res fer ni dir per en Gelabert de qui es ten gran 
» amich. » 

Sin duda que esa amistad entre el judio Isach y el noble 
Güaberto de Cruilles, señor entonces del castillo de Perata- 
Uada, estarla sostenida en algo mas firme que en la mera in- 
fluencia de las simpatías pei*sonales que hubiese podido ins- 
pirar á ese magnate aquel hebreo, puesto que la repulsiva 
raza semítica jamás ha podido ni querido captárselas de los 
enemigos de su f é por otra via que por la del préstamo de di- 
nero con usura; y he aquí la causa de la prudente reserva en 
que el juez se mantuvo al oir que Isach ultrajaba la pureza 
de la Virgen María en medio de una plaza pública. 

Y ya que de judios hablamos, nos parece que no estará 
de más que insertemos á continuación textualmente uno de 
los tantos apuntes que se hallan en el expresado libro de de- 
nuncias, por más que en otra parte ya hemos hablado de él 
en términos muy concisos, siquiera para quese vea por don- 
de andaban en aquel siglo las creencias religiosas. 

« En canet sartor gerunde denunciauit et idem en eres 
forner quod die jouis santa et feria VI santa proxime pre- 
térita hora qua dicebantur post prandium matutine en te- 
rrón curritor gerunde et alii christiani luserunt de Deo more 
ludencium juraverunt et biberunt et comederunt cum judeis 
in callo gerunde. ítem denunciauit extitit quod bajulus ciui- 
tatis vendiderat licenciam ludendl in callo diebus predictis 
duobus sagionibus et quod ipso presente et vidente in ca- 
llo dictis diebus christianis luserant cum judeis. » A renglón 
seguido viene la palabra interroguetur , que era la usada en 
todas las denuncias, y á continuación los nombres de varias 
personas, entre ellas los de algunos de los acusados. 

En un volante suelto , relacionado con la propia denun- 
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cia, Be halla resumido el resultado de las pesquisas practiea- 
das acerca de ella por los inquisidores , desprendiéndose de 
las declaraciones de testigos y acusados la certeza de que á la 
caída de la tarde (cb^ca cesperum ) del jueves y viernes santo 
entraron en el cali judaico varios cristianos para jugar, como 
jugaron, con los judíos; que el número de aquellos, cuyos 
nombres figuran en dicho volante, fué el de doce, aparte de 
otros iallU) que no se hallan en éste designados; que fueron 
cuatro las casas de judíos donde hubo juego , una de ellas si- 
ta, «juxia scola judeorum in domo cuiusdam capeíLani judeo- 
rum ; » que un joven llamado Carbonell se jugó « lusit ensems 
(?) eé gladium et mulum;» que salió ganando (lucratus) 
medio florín en Bertholit, asi como xvi florines Ginés Casas- 
noves, y uno el judio Abran de na patita ; y por último que 
el baile de la ciudad estuvo presente en los garitos , habien- 
do vendido por dos florines la licencia por él concedida á los 
dos sagiónes ó alguaciles para que permitiesen en el cali, du- 
rante aquellos santos días , la diversión del juego y sus demás 
consecuencias, porque al fin todo pasaba con tal que no olie- 
se á crimen de herejía. 

No consta cual fué el resultado del proceso , pero por lo 
que hemos visto acerca de algunos de los casos que dejamos 
apuntados , cabe presumir que sería impuesta una fuerte pe- 
nitencia á los culpables , con más la solemne promesa de no 
reincidir en la perpetración de un delito ó pecado de tanta 
naagnitud y gravedad como el qué cometieron aquellos ma- 
lo6 cristianos. 

En el propio cuaderno hay algunas hojas sueltas, de fe- 
cha posterior, en las cuales aparece 'la forma empleada en un 
acto de abjuración , verificado en nuestra ciudad á mediados 
del siglo XV , respecto del cual copiaremos en parte y en par- 
te extractaremos, algunos párrafos de dichas hojas , para que 
el lector tenga una idea cabal de lo que eran entonces los ta- 
les actos de retractación pública en materia de herejía. 

Hé aquí el principio de la expresada «/forma abjurado- 
¿s. » «Yo pere martí fill den Johan martí perayre, nadiu de 
i vila de campredon del bisbat de Girona , constituit perso- 
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nalmént en juhy dauant la presencia de vosaltres Revereuts 
senyors e jntges de la sancta fe catholiea lo senyor en Bernat 
per la prouidencia diuinal bisbe de girona, e frare marti tre- 
Ues del orde de preycadprs maestre en sancta theología in- 
quisidor general de la heretical prauitat per la santa seu 
apostolical specialment delegat en tota la senyoria de §a mar 
e roselló del molt alt senyor rey de aragó. — Auent deuant 
mi los sants quatre euangelis de jesu christ ab les propies 
mans mies corporalment toquats , jure e promet que yo crech 
fermament de cor e confesse verdaderament de bocha aque- 
lla sancta fe catholiea e apostólica que la sancta mare eglesia 
romana creu, te, preyca, confessa e afferma e qui creure lo 
contrari es heretgía manifesta. » 

A esta manifestación siguen otras varias entre ellas la de 
que el penitente cree en un solo Dios verdadero, así como en 
el santo misterio de la Trinidad : Que cree firmemente que 
el adorar al demonio y tener tratos y sociedad con él para 
saber cosas ocultas , tanto pasadas como presentes y venide- 
ras, es contrario á Dios y á la santa fé católica: que jura y 
promete que cuando él practicaba ó ayudaba á practicar ex- 
perimentos supersticiosos , sortilegios y adivinaciones para 
descubrir hurtos , no creía que con ello ofendiese á Dios ni á 
la santa fé católica: Que, por lo tanto, jura y promete que 
en adelante (Aquí falta una hoja; pero, por lo que lleva- 
mos apuntado , puede presumirse lo que ella contendría y 
que , en puridad , no podía ser otra cosa que una completa 
abjuración de todas las culpas y pecados hereticales , con- 
ciente é inconcientemente cometidos por Martí durante el 
curso de su vida. 

Falta igualmente el principio de la sentencia que tras de 
la retracción del culpado fué pronunciada contra él por aquel 
santo tribunal; pero afortunadamente se ha salvado la parte 
más esencial de ella, de modo que por lo que ha quedado de 
la misma, se viene en conocimiento de que , oido el dictamen 
del procurador fiscal; oído lo expuesto por el defensor del ac 
sado; y resultando ser falso lo por éste declarado y falsas las c 
claraciones de los testigos por el mismo ministrados; y tenie 
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do en cuenta otras varian (íousideracionen legales; Por tanto, 
el obispo Bernardo y el inquisidor fray Martín Trelles, cons- 
tituidos en tribunal , declaran solemnemente excomulgado 
al referido Marti , con prevención expresa de que por tal sea 
teñido basta que baya cumplido la siguiente penitencia á 
que irremisiblemente queda obligado ; esto es, que ha de es- 
tar en camisa, con los brazos desnudos, los pies descalzos y 
la cabeza descubierta, con una correa en el cuello, y en la ma- 
no un cirio encendido, de peso una libra, á la puerta de la 
iglesia que para ello le será designada ; debiendo permanecer 
en esa actitud durante el tiempo que en aquella se celebren 
el oficio mayor y el sermón : que concluida la misa, ha de 
ofrecer otro cirio de igual peso al santo del altar mayor de la 
propia iglesia ; que por espacio de tres años estará privado de 
entrar en la villa de Camprodón y sus pueblos inmediatos á 
tres leguas de distancia sin expresa licencia de los inquisido- 
res; que en el plazo de un año, á contar desde el día de la 
sentencia , ha de ir en peregrinación á visitar la Virgen de 
nuestra Señora de Montserrat , á cuya montaña deberá subir 
en camisa, con los pies y brazos desnudos, llevando en la 
mano un cirio encendido de peso seis libras hasta llegar al 
altar de la Virgen ; que ha de estar en vela durante una no- 
che ; que al día siguiente oirá la misa que en el propio altar 
se celebre teniendo encendido en la mano un cirio de €ei& li- 
bras , el cual lo ofrecerá al sacerdote celebrante después que 
aquella esté concluida. 

Nada de lo que dice el consabido Llihre de denuncíacions 
consta en nuestro archivo, siendo por otra parte poquísimas 
y de escaso interés histórico las noticias que existen en él 
acerca del tribunal de la Inquisición en la diócesis de Ge- 
rona. 

Sin embargo, tales como son, nos permitiremos hacer de 
ellas el siguiente resumen. 

Según dijimos en el tomo l.« página 303 de Bandos y 
ndoleros, el inquisidor general, movido en 13S5 por cier- 
\ intrigas del clero , coli el cual á la sazón se hallaba en 
igna la ciudad , instruyó proceso por crimen de herejía con- 
i miser Antonio Davesa. 
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En 1446 los jurados acudieron á la reina D.» María, lu- 
garteniente de su esposo D. Alfonso V, sosteniendo la juris- 
dicción del obispo contra las intrusiones en ella intentadas 
por el tribunal de la Inquisición. 

Al mío siguiente se dirigieron nuevamente á S. M. que- 
jándose en términos muy sentidos acerca de la manera arbi- 
traria y abusiva con que ejercía las funciones de su cargo el 
delegado que tenia aquí el santo oficio causando con sus pro- 
cedimientos inquisitoriales grandes vejaciones á los vecinos 
de Gerona y notorios perjuicios á las regalías de la jurisdic- 
ción real. 

Y en 1453, movido por otra intriga, tramada esta vez por 
los jurados contra uno de los principales judíos de la ciudad, 
el inquisidor general de la praoetat heretióa instruyó proce- 
so con el único fin de ver si por este medio lograban sus ini- 
ciadores alejar de aquí al acusado , en la creencia de que si 
podían conseguirlo, quedaría, ipso facto, disuelta por com- 
pleto la aljama de Gerona ; pero la reina se declaró decidida 
defensora- de aquella y del hebreo, y el proceso quedó sobre- 
seído. (Obra citada, tomo i."* pdg. 380 — nota,) 

Por ahí y por lo demás que dejamos apuntado en el pre- 
sente Apéndice, se vé que si bien la Inquisición existía de 
muy antiguo en todos los dominios del reino de Aragón , es- 
taba, sin embargo, muy lejos de tener la formidable impor- 
tancia que posteriormente tuvo en Cataluña , sobre todo en 
la ciudad y obispado de Barcelona, donde los reyes católicos 
pusieron grande y tenaz empeño en establecerla con atribu- 
ciones mucho mayores que las que hasta entonces allí había 
tenido; pero no sin que aquel municipio dejase de oponer en 
contrario una larga y vigorosa resistencia, aferrado en el in- 
concuso principio de que la forma y los especiales procedi- 
mientos de aquel tribunal de nuevo cuño eran atentatorios á 
las prácticas, costumbres y privilegios de la ciudad. 

Tres años duró el combate entre el rey y los concelleres; 
éstos enviando representación tras de representación (^) re- 

( * ) £n una de ellas, fechada el 20 diciembre de 1484, los concelleres 
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chazando la venida del inquisidor al efecto nombrado por 
D. Fernando; y éste manteniéndose firme que firme en sus 
ideales, si bien que al principio usando un lenguaje atento 
y cortés y empleando gran suma de razonamientos para ir 
metiendo la cuña sin violencia , esto es, ponderando la utilL 
dad y ventajas de aquella santa institución en pro de la fé 
católica; pero viendo lo poco que adelantaba por esas vías, 
empezó luego á dar un tono más alto á sus comunicaciones , 
acabando al fin y á la postre por imponerse de tal modo con 
ellas, que el dia 20 de julio de 1487 los altivos concelleres de 
Barcelona, mal que les pesase, se vieron obligados á doblar 
la rodilla y á prestar juramento de respeto y obediencia, así 
como de dar el debido auxilio y ayuda al inquisidor fray 
Alonso Spina, prior de la orden de predicadores aquí envia- 
do por aquel monarca para perseguir y castigar el nefando 
crimen de herejía. 

Y eso que ésta ya andaba acosada con mayor severidad 
que en otros tiempos desde algo antes de la llegada de aquel 
inquisidor, cuya solemne entrada en Barcelona tuvo lugar el 
día 5 del propio mes de julio. 

Efectivamente , en carta del 5 de junio, los concelleres 
creyeron del caso poner, como pusieron, en conocimiento 
del rey la noticia de un suceso grave que acababa de ocurrir 

pintaron con negros colores la situación aflictiva en que por varios conceptos 
se hallaba aquella ciudad, siendo una de las tantas contrariedades que más 
la mortifícaban, la práctica de los irregulares procedimientos llevados á efec- 
to por el tribunal de la Inquisición "í» una ciutat, decían, en que no ha mo- 
rería ni JuJiería, nijuheu ni moro pot habitar mes de tres diaSy „ y en la 
cual los santos nombres de Jesús y de María eran honrados y reverenciados 
Cual en ninguna otra parte del mundo, ftant quant en part del mon.J 

Pero ni por esas, ni otras razones en cartas posteriores largamente ex- 
puestas, dio su brazo á torcer la tenaz porfía del rey católico, el cual se man- 
tuvo en sus trece siu hacer caso de nada de cuanto en contrario los concelle- 
res le dijeri)u. 

Verdad es que muy poco podía pesar en su ánimo la equivoca asevera- 
ón de que en Barcelona no existían ni moros ni judíos cuando la acción de 
>s inquisidores no iba dirigida ni contra los unos ni contra los otros, sino 
ontra los cristianos que profesaban doctrinas heréticas, las cuales, por lo 
ue se vé, habían logrado penetrar y extenderse en algunos puntos de Cata- 
'^a á despecho de todas las pesquisas y proéedimientoa inquisitoriales. 
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en aquella ciudad, cual fué el de que pocos días antes murió 
en la misma un platero llamado Martínez, contra el cual el 
vicario general del obispo instruyó proceso de heregía y en 
consecuencia le declaró incurso en la penalidad de ese cri- 
men , bajo cuyo concepto dijeron los concelleres , « es stada 
la memoria de aquell damnada e los bens presos per los prin- 
ceps seculárs;» que tras de esa censura eclesiástica, el infan- 
te D. Enrique , lugarteniente general de Cataluña, dictó sen- 
tencia civil disponiendo que el cadáver de Martínez fuese 
arrastrado y quemado (rossegat e cremat) y todos los bienes 
del difunto aplicados al fisco regio ; que posteriormente , en 
méritos de esa disposición , el infante había dado orden para 
que inmediatamente fuesen entregadas al regente de la real 
tesorería todas las cantidades que Martínez tenia depositadas 
en la Tabla ó sea Banco de la ciudad ; y por último , que afec- 
tando como afectaba el cumplimiento de esa orden á los pri- 
vilegios é inmunidades especiales de aquel establecimiento 
de crédito , acudían los recurrentes á S. M. en súplica de que 
se sirviese revocarla. 

No habiendo el rey dado contestación alguna á ese escri- 
to, los concelleres lo repitieron el día 28 del propio mes;vha- 
ciendo otro tanto en 3 del siguiente julio. 

El silencio que guarda ulteriormente sobre este asunto la 
documentación, dá lugar á presumir que D. Fernando daría 
la callada por respuesta y que, por lo tanto, seguiría adelan- 
te, hasta su conclusión definitiva, el embargo ejecutivo de 
aquellas cantidades con aplicación al tesoro real, máxime 
cuando, según parece, en lo del planteamiento del nuevo tri- 
bunal del santo oficio con las amplias facultades de que fué 
investido , el tal D. Fernando no se propuso tanto la exaltar 
ción de la fé católica, como el codicioso objeto de que le fue- 
sen adjudicados los bienes de todos aquellos á quienes la In- 
quisición los declarase herejes ; la misma idea interesada que 
llevó su tío al solicitar del Concilio de Basilea plena autori- 
zación para perseguir en nuestro país el crimen de usura poi 
medio de un delegado apostólico. (*) 

( 1 ) Puede verse esa historia con curiosos detalles en nuestra mopogr» 
fía Bandos y bandoleroSy tomo 1.° pág. 30 6. 
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Poco tiempo después , ó sea antes de la venida del nuevo 
inquisidor general , esto es el 6 de marao de 1487 , los conce- 
lleres participaron al rey la singular novedad de que el re- 
gente de la Real cancillería, micer Antonio Bardaxí , á las 
diez de la noche del sá^bado anterior había evacuado su casa- 
habitación y marchádose con toda la familia al parecer car 
mino de Francia, determinación que aquellos lamentaban y 
de la cual se manifestaban maravillados , porque , s^gún su 
sentir, Bardaxí «era un valent home e qué regia virtuosa- 
ment aquest ofici, » y de quien, á juzgar por los actos de su 
vida privada, « no sen podía presumir res que portas res con- 
» trari a la sanctaje catholica. » 

Pero no quedó aquí la cosa con la fuga de aquel funcio- 
nario; pues el 20 del propio mes de marzo los concelleres vol- 
vieron á tomar la pluma para participar al rey el hecho de 
que « el inquisidor de la herética pravetat de la ciutat e bis- 
bat de Leyda , » había reclamado la comparecencia de Barda- 
xí, cabalmente cuando éste había partido ya para Francia; 
siendo, según ellos, verdaderamente de sentir para la buena 
administración de justicia la ausencia de persona tan docta 
y discreta. A eso añadieron que , según noticias , el inquisi- 
dor de Lérida había últimamente escrito al infante D. Enri- 
que requiriéndole para que dentro del término de quince días 
le enviase la persona de Bardaxí, pues que de lo contrario, 
«altrament; provehirá contra ell (el infante) e la sua perso- 
» na ab altres páranles impertinents ; » sobre cuya reclama- 
ción y los procedimientos incoados en aquella curia, los con- 
celleres protestaron enérgicamente por ser contrarios en to- 
dos conceptos á los usajes y privilegios de Barcelona. 

Cuando aquel obispo gastaba esos humillos nada menos 
que con la primera autoridad de Cataluña, podemos contar 
cuales debieron ser más adelante las ínfulas del inquisidor 
general de todo el territorio, habiendo venido, como vino, 
nombrado por el rey D. Fernando con amplias facultades pa- 
*. perseguir á sangre y fuego la herejía. 

Activa y vigorosa fué, por lo visto, la campaña empren- 
da por él contra los tildados de herejes desde el momento 
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que hubo tomado posesión de su cargo , de modo que tardó 
poco tiempo en ofrecer á los ojos atónitos de la ciudad con- 
dal un espectáculo imponente y del todo nuevo en ella. Tal 
fué el acto de abjuración que tuvo lugar en la misma á me- 
diados de diciembre, en virtud del cual cincuenta y un pe- 
nitentes, esto es 22 hombres y 29 mujeres, revestidos de su 
correspondiente sambenito y con una vela negra en la mano 
hubierojj de recorrer procesionalmente uno tras de otro, las 
calles de la carrera del Corpus haciendo pública retracción 
de sus errores, arrodillándose humildemente, de trecho en 
trecho, y de trecho en trecho clamando á voz en grito <!:¡Se- 
nyor Den mifsericordia! >> , según todo fué así participado en 
términos muy extensos por los concelleres , el día 14 de di- 
ciembre, á los síndicos de la ciudad en la corte. (.*) 

( 1 ) Para edificación de nuestros leetoreí<, consideramos pertinente ú^- 
seriar aquí, parte en extracto, parte por copia literal, el contenido de aque- 
lla misiva, en la cual los concelleres dijeron á ios embajadores, entre otras 
cosas, lo siguiente: '^ Después de vuestra partida los inquisidores hicieron ci- 
tar personalmente á los conversos mandándoles que á la una de la tarde del 
miércoles pasado so presentasen en el palacio real ante el Inquisidor, como 
así lo verificaron, habiéndoles sido comunicada la orden de que en el día de 
la fecha estuviesen en el monasterio de predicadores. Cumplida esa disposi- 
ción, y hallándose allí presentes el Inquisidor, los oficiales ordinarios y otras 
muchas personas, se ha mandado á los conversos se quitasen las capas ó 
abrigos (mantellsj que llevaban, y cuando han quedado en cuerpo, se les ha 
puesto sobre sus ropas de porte una sobrevesta (sa^nbeulto) de tela blanca 
con la señal de una cruz roja delante y detrás de aquella; ^ y a les dones han 
permes portar lurs mantells e sobre dits mantells dita sobrevesta, e donada a 
cascu vná candella negre sens lum, los han fets partir del dit monestir hu de- 
rrera laltra per orde ab un cruciffíx e a la fí dells, anauen los frares del dit 
Monestir ab la creu fahent la volta de la processó del corpore christi fins a 
la seu agenollantse per lo cami e cridant alta veu, Senyor ver Deu misericor- 
dia; e arribats deuant la capella de les vergens, la creu e clero de la Seu e lo 
frare Inquisidor, acompanyat deis canonges e molta altra gent, los son exits 
a la contra, e agenollats dits citats deuant dit Inquisidor tcnint en la ma tres 
vergues largues, los ha demanats que volien, responen los dits citats miseri- 
cordia cridant alta veu per tres vegadas, e apres lo dit Inquisidor los dix sis 
volien reduhir al grenii de sancta mare esglesia c viurer segons los mana- 
ments de aquella, e dihcnt ells que sí, cridant altra vegada misericordia, I< 
dit Inquisidor, ab la dita processó e clero, sen entraren en la dita seu, en li 
qual se fahía solempne offíci, e mestre Ros, frare del dit monestir los ha ser 
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El primer auto de fé que presenció Barcelona, exornado 

con todo el aparato de tablado , leña y fuego en castigo de la 

perpetración del crimen de heregía , tuvo lugar el día 25 de 

enero de 1488, habiendo sido víctimas de tan tremendo su- 

monat e en la elenació del cors precios dé jesucrist, axí mateix, alta veu, per 
tres vegadas han cridat Senyor ver Deu misericordia; aprés lo dit frare In- 
quisidor es mnntat en la ítotíb. e ha fetes legir les confessions deis dits citats 
per orde segons se eren confessats, e interrogats si ere axis, los dift citats res- 
pongueran que si, los absolgué condempuant aquells en no portar dací auant 
or, argent, seda ne vsar de algún offlci publich ne esser metges, barbers, dro- 
gners, arreudadors e moltas altres coses semblants — les de Valencia diuse 
dins breus dies serán maiors les quals e altres que sera degut deureus anisar 
vos scriurem (a) — los dits citats e penetenciats son stats Li (51) en nombre 
90 es x:xviiii dones e xxií homcus entre los quals eren en Requesens botiguer 
de drogues e sa müUer; Manuel Oliver mercader; la muller de Casaffranac 
scriná de manament, e molts altres; fet a90, lo dit inquisidor, ans de deuallar 
de la trona, ha manat a nosaltres que digmenge vinent siam al monestir de 
prehicadors per ohir lo offlci e sennó e prestar lo jurament per los passats 
concellers prestat „ 

Se hace notable la particularidad de que en todo el contenido de esa car- 
ta no asoma la menor queja contra aquellos procedimientos, limitándose los 
concelleres k relatar simplemente lo ocurrido, sin entrar en comentarios ni 
manifestar contento ni pesadumbre por nada de lo que sobre el particular es- 
taba pasando. 

Sin embargo, por lo que dice el Dietario, se deduce que era afectado ese 
aire de tranquila indiferencia con que aquellos se expresaban y que, por lo 
tanto, la procesión iba por dentro; puesto que no quisieron asistir á la de los 
conversos arriba descrita, si bien estuvieron presentes á la función que res- 
pecto á los mismos tuvo lugar en la catedral; donde juraron el canciller y 
otros oficiales reales acatamiento y obediencia al Inquisidor; y aunque aque- 
llos fueron formalmente requeridos por éste para que hiciesen lo mismo en el 
acto, el caso fué que se excusaron de verificarlo pretextando que querían con- 
saltar este asunto con otras personas. Y en efecto, habiendo dado cuenta de 
él al concejo' de ciento, éste se declaró por la afirmativa; á tenor de lo cual 
los concelleres juraron el día 16 en la misma forma qne lo habían hecho sus 
antecesores, á quienes reemplazaron e»^ virtud del acto del sorteo celebrado, 
según costumbre, el día 30 del anterior mes de noviembre, fecha en que to- 
dos los años se hacia en aquella ciudad la renovación de personas para el 
desempeño de cargos concejiles. 



(») No acertamos á comprender el verdadero sentido de ese p&rrafo, el cual, á nuestro modo 
>e yer, parece referirse & otra función por el estilo, pero de mayor magnitud, muy próxima á cele- 
rara» en la ciudad de Valencia, 
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plicio doB hombree y dos mujeres los cuales después de haber 
sido estrangulados (escdnyats), fueron quemados en el sitio 
llamado lo canyei , lugar á donde eran arrojados los animales 
muertos y otra'^ inmundieian. 

Tras de esas cuatro espantosas ejecuciones, vinieron otras 
de la misma clase poco tieui]K) después, alternadas con algu- 
nos actíís de menor severidad , entje ellos , el de otra proce- 
sión portel estilo de la del antc^rior mes de diciembre, y que 
á instancia de los inquisidores fué celebrado en aquella ciu- 
dad el día 16 de agosto; ascendiendo nada menos que á cien- 
to diecisiete conversos , esto es 3o hombres y 84 mujeres , el 
número de penitentes que se reconciliaron con la iglesia, los 
cuales, según el Dietario municipal, «anauen ab gramalletes 
»( sambenitos) de drap de lana blau ab creus 90 es deuant e 
» detras de tela groga, e son compdemnats en poilarlas un 
»any continuu. » 

Al fin, D. Fernando había conseguido ver cumplidamen- 
te satisfechos sus piadosos deseos; el tribunal del santo oficio 
quedaba firmemente implantado en Barcelona, y desde en- 
tonces el inquisidor de la herética pravedad fué en todos con- 
ceptos una potencia de las de primer orden, ante la cual al- 
gunas veces hubieron de inclinarse y bajar humildemente la 
cabeza los demás poderes , especialmente los de carácter ci- 
vil , hasta en asuntos que no tenían la menor conexión con 
la fé y creencias religiosas. 

Véase sino, en la siguiente . carta que extractamos, una 
muestra bien ¡)almaria de las agallas que tenía, ó sea del 
gran ])redominio que disfrutaba poco tiempo después el P. 
Alonso Spina al amparo del fuero especial que él mismo se 
había creado para poder obrar ad liviéum ó sea del modo que 
mejor le parecía. 

El día 21 de octubre de 1491 acudieron al rey participán- 
dole en términos muy comedidos que el Inquisidor de la he- 
rética i)ravedacl, días atrás, ])Uso preso á un capdeguayte de 
la ciudad ( ' ) porque éste , cumj)liendo con los deberes de sr 

( • ; Oficial encargado de la vigilancia durante las horas de la noche 
para conycrvar el urden público y perseguir criminales, cuyo servicio com- 
dartia con el sub veguer de la ciudad. 
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oficio, había quitado la espada á un. familiar de la inquisi- 
ción á quien halló armado con ella durante altas horas de 
una de aquellas noches, habiendo su reverenda paternidad, 
á raíz de esta ocurrencia , enviado lecado al sub veguer y al 
cap de guaite, para que inmediatamente se presentasen ante 
él para darles, como les dio, una fuerte repulsa con la expre- 
sa prevención que les hizo, de que en adelante se abstuvie- 
sen de desarmar á ningún dependiente del santo oficio; que 
el mismo cap de guaytes en otra ocasión quitó la espada , sin 
conocerle, á un zapatero que estaba ó había estado, según se 
decía, al servicio de uno de los empleados de dicho tribunal, 
y que el Inquisidor, al saberlo, había tomado la cosa tan á 
pechos (ha pres aQó tan/ort) que inmediatamente mandó 
un alguacil para que prendiese al cap de guaytes , como así 
«I corchete lo verificó en ocasión que por casualidad se halla- 
ba allí presente el Veguer , quien temeroso de que ocurriese 
algún trastorno al ver la mucha gente que se iba reuniendo 
en el lugar de la escena, tomó el prudente partido de consen- 
tir que el cap de guaytes « fos portat al palau del Inquisidor 
» en lo qual ha molts dies que te pres ab cadena e en presó 
» molt fort que fins assi no hi ha fet provisió alguna. » 

Es decir, que de buenas á primeras le metió en la cárcel 
y en ella le tuvo estrechamente preso y aherrojado , cual un 
Jacineroso, una porción de días, sin forma alguna de proceso 
ni cosa parecida. Y eso que se trataba nada menos que de 
uno de los dependientes más caracterizados de aquella cor- 
poración municipal. 

¿Dónde estaban pues á la sazón los tan ponderados Usat- 
jes de Barcelona y las famosas Constitucions de Catkalunyaf 
¿ Y donde la inflexible entereza de aquellos concelleres , cu- 
yo tesón y \arilidad vemos tan ensalzados en nuestros días? 
¡Cuánta exageración hay, y cuánto convencionalismo en lo 
que se ha escrito y se escribe sobre los hombres y las cosas 
-^e aquellos tiempos ! 

Otro suceso semejante , pero de mucha menor impoi'tan- 
da, ocurrió en 1527 en nuestra ciudad, donde los oficiales 
)rdinarios de la misma hubieron de suspender á rajatablas 
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la información criminal por ellos incoada contra un familiar 
del santo oficio por haber disparado un tiro de ballesta al hi* 
jo de un jurado, habiéndose asumido la sustanciación de la 
causa, como asunto de pu exclusiva competencia, el Inquisi- 
dor de la herética pravetat resídent en Barcelona , si bien 
que bajo formal promesa de que oyendo en derecho al agre- 
dido y al agresor , fallarla con arreglo á principios de justicia. 

Sobre autos de f é celebrados en Gerona , no aparece en la 
documentación de nuestro archivo otra noticia que la que 
nos dan unas cuentas rendidas en el año de 1497 por el cla- 
vario ó sea cajero de la ciudad , en las cuales se halla conti- 
nuada la siguiente partida: «ítem mes he paguat ( pagado) v 
» diners per los claus qui serviren per fer lo cadefall com cre- 
» maren les statues deis conuesos» (¿conversos?) No dice 
más la cuenta, y eso que naturalmente hubo de haber otros 
gastos para la ejecución de aquel inofensivo espectáculo. 

No constando, pues, como no consta nada más en nues- 
tro archivo municipal, referente á cosas de la Inquisición, 
circunstancia que fácilmente se explica, teniendo en cuenta 
que la acción de aquel santo tribunal abarcaba todo el terri- 
torio de Cataluña y que, por lo tanto, las causas de herejía 
se sustanciaban todas en Barcelona, donde tenían cunapli- 
miento las sentencias por el propio tribunal proferidas, ha- 
remos aquí punto final y daremos por terminado el presente 
Apéndice. 



•■^^ 
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' Página 58 final de la nota. 



COSTUMBRES SOCIALES 



No vamos á presentar aquí un cuadro completo , con to- 
ques filosóficos , sobre las costumbres sociales y domésticas 
que reinaban en este país durante los tiempos que estamos 
historiando. 

Nuestra misión es en todos conceptos mas modesta; pues 
se reduce meramente á divulgar con la sencillez propia de 
nuestro estilo, el Tíonocimiento de algunas de las muchas no- 
ticias que sobre el particular obran recónditas en el archivo 
municipal de Gerona. 

En nuestra monografía Bandos y Bandoleros dejamos 

extensamente demostrado , bajo la f é de documentos de irre- 

table autenticidad, cuales eran las pasiones y los instintos 

iminales á que de continuo estaban entonces entregados 

9 hombres de estas tierras, especialmente los nobles y per- 
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sonan distinguidas, con más algunos individuos del alto y 
bajo clero. 

Pero lo que no pudimos decir en aquella obra, porque na- 
da de eso consta en los archivos que tenemos explorados, es 
la conducta que aquellos hombres observaban en el seno de 
la vida privada, por más que intuitivamente habíamos llega- 
do á sospechar que ellos , tan bravios y rencorosos fuera de 
sus casas , no podían , dentro de éstas , ser esposos tiernos y 
fieles, cariñosos padres de familia y tipos perfectos de \irtu- 
des domésticas , como así nos los representan apasionada ó 
equivocadamente los admiradores de las instituciones pasa- 
das y de las cosas antiguas. 

Nosotros, por lo tanto, jamás habíamos podido participar 
de tales entusiasmos conociendo , como conocemos , la hísto 
toria de aquellas generaciones por lo que de ellas aparece en 
la documentación de los archivos; y ahora menos podemos 
convenir con tan lisonjeras apreciaciones, después de haber 
visto, en el tomo V de la Revista de ciencias histórícas, (') 
algunos fragmentos de un interesante opúsculo, publicado 
por el presbítero D. Juan Segura, los cuales.han venido á re- 
velarnos con toda claridad la perversión de costumbres y el 
estado de tiranía á que se hallaba sujeta, durante el siglo 
XIV , la comarca de Santa Coloma de Queralt bajo la domi- 
nación de los condes de este nombre; lo ínismo que debía 
suceder entonces y aún posteriormente en nuestro territorio 
y en todo el principado de Cataluña. 

En dicho estudio aquel ilustrado escritor , después de ci- 
tar varios ejemplos acerca de los abusivos derechos de la au- 
toridad paterna, viene á parar, como consecuencia de ellos, 
en la conclusión siguiente : « Es digna de notarse la mons- 
truosa mezcla de religiosidad é inmoralidad que aparece en 
este y mil otros documentos de la época. Solían faltar desca- 
radamente al sexto y al séptimo mandamiento y por otra 
parte fundaban beneficios y mandaban sus hijas á los con- 

( 1 ) Publicada en Gerona bajo la dirección de D. Salvador Sanpere 
Miqael en 1877. 
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ventos. Esto último poco se lo agradecería la religión que no 
quiere sacrificios forzados. Las escrituras de beneficios suelen 
expresar que la fundación se hacia en satisfacción de los pe- 
cados de los fundadores. » 

Más adelante., en demostración de lo que eran durante 
aquel siglo las costumbres privadas en el territorio de Santa 
Coloma, inserta, como sacados de auténticos documentos, los 
dos extractos siguientes : » 

« 1357. — Pegar á la mujer ^ — Domingo XVI de Julio de 
» dicho año, Pedro Born'is del lugar de la Cirera, hizo jura- 
mento y homenaje con la boca y las manos, en poder del 
» venerable Guillen de Llor, que no herirla con heridas ilíci- 
»tas, esto es que sean visibles, por manera que aparezca he- 
»ridaó acardenalada, á su mujer, á quien en. adelante no 
» maltratará. Y si lo hace que sea tenido por traidor y bausa- 
»dor. Escríbase con extensión.» 

« Cirera es un pueblecillo á una legua de Santa Coloma 
de Queralt ; era baile el venerable Guillermo de Llor. » 

»1370. — Guillermo Arnaldo Bru, farmacéutico de Santa 

» Coloma prometo á vos Elicsendis mi mujer ausente 

» que no os haré daño , ni os daré azotes ni golpes , tales que 
» puedan causaros la muerte ó la debilidad de algún miem- 
» bro por algún hecho que hayáis perpetrado.... ni os manda- 
» ré dar alguna poción pue pueda mataros ó causaros larga 
» enfermedad. Y si lo contrario hiciese , lo que Dios no quie- 
»ra, incurra al momento en la nota de traidor y bausador á 

» estilo de Cataluña ó según fuero de Aragón XXV de Ju- 

»lio del año del nacimiento del Señor m.ccc.lxx. Testigos; el 
» discreto Arnaldo Llorens, jurisperito de Santa Coloma, y 
» Bernardo de Muntanyola, notario de Santa Coloma por au- 
» torid^d real. Igual promesa hicieron Bernardo Bru y Nico- 
» las Brú , hijo de Nicolás Bru , dicho día y año , á presencia 
» de los mismos testigos. » 

«Este boticario no se compron^etió á tanto como Borras: 
quedaba libertad para abofetear y azotar á su mujer. Poca 
3a.» 

Y continúa el presbítero Segura su relato haciendo las si- 
• lentes reflexiones: 
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fEl mérito de o^U^íí documentos consiste en que nos 
muestran patente el interior de las familias en aquella época; 
y aun nos indican el origen de la inmoralidad que en ella se 
enseñoreaba. Matrimonios impuestos por la autoridad pater- 
na debían conducir al concubinato y al adulterio tan cam- 
pantes en aquellos malos tiempos , como también á tratar al 
sexo débil con el cariño que muestran los dos últimos docu- 
mentos que acaba de leer el lector. Muchos otros contiene el 
repetido opúsculo Documentos^ etc. capítulos I y XV. » 

« Las costumbres caballerescas de aquella época parecen 
demostrar que la mujer era muy estimada y honrada; pero 
estudiando más á fondo este asunto parece resultar que el 
objeto del culto caballeresco era más bien la mujer agena ó 
la doncella querida , que no la esposa propia cruelmente hu- 
millada y afligida por el notorio concubinato del marido. 

« Las proporciones que alcanzaba entonces el concubinato 
público se manifiestan en la multitud de hijos ilegítimos que 
aparecen nombrados en los documentos , y sobre todo en la 
poca aprensión con que los mismos ilegítimos se dan por á sí 
mismos por nombre de pila, el que expresa su ilegitimidad, 
Burdas , Spurius , que son traducción del catalán Bort. Aña- 
den á este el apellido paterno, como , Burdus de Timor, Spu- 
rius (spureuSy debería decir) de Bonovivere, Bort de Secha- 
bechs ; prueba evidente de la notoriedad deF concubinato , y 
por lo mismo, del triste estado que ocupaba en la familia la 
mujer legítima por obra y gracia de matrimonios forzosos. 

« Si entrase en mi propósito estudiar más á fondo esta 
cuestión , no podría pasar por alto cuanto habían de contri- 
buir al concubinato, además del matrimonio, impuesto por 
la autoridad paterna , otras irregularidades de la épeca, como 
la esclavitud f enaenina ; las costumbres galantes; la vida ocio- 
sa de los nobles cuando no les ocupa la guerra ; los frecuen- 
tes saqueos de poblaciones y castillos señoriales con las con- 
siguientes violaciones ; la falta de cultura intelectual, moral 
y artística, por la cual nos deleitamos en los nobles é inocen 
tes placeres de la ciencia , del arte y de la beneficencia; y po 
falta de ella se codician los groseros placeres de los sentído'f 
la mesa, el vino y las mujeres » 
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Magnífico cuadi'o en el que se ponen de relieve con ma- 
ravillosa exactitud las costumbres arraigadas en la vida inter- 
na de aquellas sociedades y que bajo otros varios puntos de 
vista habla dado á conocer el satírico fray Francisco Ximenes 
ó EximenÍ9, obispo de Elna, en sus libros de Les dones y deis 
AngelSy escritos durante el período de 1370 á 1390. 

Venían , pues, de más lejos los vicios y defectos aquí rei- 
nantes á mediados del siglo xv, y si cabe, peores todavía, 
merced á las guerras y trastornos en que se vio envuelto todo 
el territorio de Cataluña ( * ). 

Dado, por lo tanto, el general estado de desmoralización 
en que se hallaban todas las clases sociales, era muy difícil 
que pudieran sustraerse á la influencia de aquella contagiosa 
enfermedad algunos asilos dedicados á la vida contemplativa. 



n. 



Desgraciadamente , por lo que toca á los de nuestra ciu- 
dad , el germen de la corrupción , franqueando puertas y re- 
jas , en otros tiempos bien cerradas á las seducciones del 
mundo , penetró con insólita desenvoltura en uno de ellos , 
sin que las personas que lo habitaban , ni las que entraban 

( * ) El sefior Pella y Forgas en su Historia del Ampurdán, página 664, 
reconoce también la fatal influencia que ejercieron los trastornos de aquellos 
tiempos en las costumbres de nuestro país, y á ese propósito, con referencia 
á documentos existentes en el Archivo de la Corona de Aragón, aduce el he- 
cho criminal de que en uno de los dias del mes de Mayo de 1423, los vecinos 
del pueblo de Babós y tres monjes de S- Quirico de Colera, " entraren de nit 
e hora de primer son en la casa de dit exponent, e trasqüeren de la dita casa 
violentment una filia sua anomenada Sibilia verge e no corrnmpuda e aquella 
sen menaren e reculliren dins la casa e for9a de Rabod e ultra go derrobaren 

e fortivolament trasqüeren diners, e robes e joyes „ 

Añade el propio autor que en la visita girada desde 1441 k 1444, el que 
hizo halló aquel monasterio todavía en gran desorden, habiendo sido acu- 
do uno de los monjes como autor de varios crímenes, y que len el mismo es- 
do continuaba aquella comunidad en 1459. 

COKPUS 13 
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en él bajo especiosos pretextos , cuidasen ni poco ni mucho 
de cubrir las apariencias para evitar que sus debilidades se 
hiciesen públicas. 

Algo ya dijimos en la primera edición de la presente mo- 
nografía, asi como en la de Bandos y Bandoleros y acerca de 
los escíindalos que dieron , durante algunos años , los frailes 
de S. Francisco de Asís y las monjas de Santa Clara de esta 
ciudad ; y hoy consideramos pei-tinente ocuparnos con mayor 
extensión de ambas corporaciones, concretándonos á ellas 
solamente por haber sido , entre los demás institutos religio- 
sos entonces aquí existentes, las que más se distinguieron de 
un modo público y notorio por su conducta desordenada. 

Después de haber resplandecido largo tiempo por su sa- 
ber y sus virtudes los frailes franciscanos de Gerona, vino á 
empañar el brillo de su justa reputación un suceso extraor- 
dinario, cual fué el de haber , en el año de 1409 , la curia de 
Gerona fulminado sentencia de entredicho contra aquellos 
religiosos « per rahon de algún cors qu¿ era jaquit á la casa,» 

Misterioso y confuso es, por demás , ese período , que acu- 
sa, á nuestro entender, quizás equivocadamente, la perpe- 
tración de un hecho grave, tal, por ejemplo, como el de ha- 
ber tenido entrada en el convento el cuerpo (cors) 6 sea la 
personalidad de una mujer con fines deshonestos. 

Si fué así, como creemos, debió bastar aquel severo co- 
rrectivo para que los frailes exconmlgados volviesen á la sen- 
da de sus deberes, dado que no se hubiese hecho un expurgo 
de ellos, puestro que la documentación no vuelve á mentar 
los de aquel convento hasta al cabo de nueve años ; y eso pa- 
ra enaltecerlos , según así resulta de una carta que los jura- 
dos escribieron , el día 12 de mayo de 1417 al ministro de la 
orden de S. Francisco en Aragón felicitándole con la mayor 
complacencia porque al presente, dicho monasterio, estaba 
«6e/i prooeyt de bons frares e molt religiosos e honests del 
qual aquesta ciutat se ten molt per contenta» ; tras de cuya 
satisfactoria manifestación entraron haciendo grandes elogio 
de fray Pedro Prat per les sues bones predicacions e con/e 
ssions , y de fray Bernardo Fuxán , bon cantor e bon predice 
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dor , y recomendándolos, por tales clrcunstanciap , para que 
en el cabildo provincial, próximo á celebrarse, fuesen elegi- 
dos , el primero , para el cargo de guardián, y el segundo, 
para el de lector de la casa. 

No fueron ya, doce años después, esas mismas las corrien- 
tes en favor de aquella seráfica comunidad, cuyo personal 
había llegado á malearse de tal modo , que los jurados , mi- 
rando por el bien y decoro de la misma, acudieron repetidas 
veces al superior de la orden pidiéndole se sirviese trasladar 
á otros puntos siete religiosos que se hacian aquí muy nota- 
bles per ses mals oicis e costuras; si bien que luego quedó re- 
ducido á tres el número de los que debían ser confinados. 

Aunque la documentación no lo dice , hay motivos para 
inferir que aquella petición al fin y á la postre fué justamen- 
te atendida , según así se desprende de una carta que los ju- 
rados dirigieron al provincial , en 20 de junio de 1432 , ro- 
gándole se sirviese «prooehír aqiiest cónoent de sofjicient 
nombre (número) deffrares abiís e de bona vida. » 

Por lo visto , esta vez el ministró no les hizo caso , y me- 
nos cuando, á poco de eso, surgió una cuestión bastante em- 
peñada con motivo de haber aquel manifestado el propósito 
de que volviese á Gerona Sor Nicolasa Casanovas, monja de 
Sta. Clara, la cual, por su pésima conducta había sido tras- 
ladada al convento de Vich ; y con motivo también de haber 
ordenado que desde luego la. celda últimamente habitada por 
la difunta abadesa Sor Margarita Carola, «dona molí savia e 
discreta e moít Iionrada » , fuese repuesta al mismo ser y es- 
tado que antes tenía , ya que los jurados se habían permitido 
mandar que fuese abiei-ta una puerta que anteriormente po- 
nía en comunicación la propia celda con la de la abadía , á 
fin de evitar con eso la posibilidad de que volviesen á repe- 
tirse los escandalosos devaneos que en aquella, á favor de su 
estado de aislamiento, habían tenido lugar en tiempos de 
Sor Nicolasa. (i) 



( ^ ) Según el P. Roig y Jalpi el convento de Sta. Clara fué fundado en 
19 por el rey D. Jaime II á instancias de su hijo el infante D. Juan, habien- 
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Los jurados recurrieron de agiavio contra ambas disposi- 
ciones al P. Provincial; pero éste, imbuido por fray Alemany, 
uno de los frailes que llevaban revuelta aquella santa casa, 

do venido de Castellón de Amparias las monjas designadas para furmar el 
núcleo de aqnella comunidad. 

Se conoce, sin embarco, que la cosa no pasó entonces de mero proyecto, 
puesto que hasta el afto de 1330, la documentación de nuestro archivo no ha- 
bla de tal monasterio, y eso, en carta de 10 de las calendas de abril, dirigida 
por los jurados al ministro de frailes menores en la provincia de A ragón, 
dándole las gracias por lo que había hecho en pro del establecimiento de 
aquel monasterio, y comprometiéndose á dar quinientos sueldos con cargo á 
las rentas del patrimonio comunal para el sostenimiento de diez monjas; tras 
de cuyo ofrecimiento solicitaron el pronto envío de la abadesa que debía po- 
nerse al frente de dicha corporación. 

De otra carta de 6 de las calendas de abril de 1331 se desprende que por 
el consabido privilegio de fundación fué ordenado que el convento de Santa 
Clara debía componerse de veinticinco ó treinta monjas como así se había ve- 
rificado; pero que el municipio no se hallaba con medios h&biles para soste- 
ner tan oneroso gravamen. 

Gracias, sin duda, á la munificencia real y á la generosidad de algunos 
particulares, el convento tomó muy pronto grandes creces, hasta el punto de 
que á los 2 de los idus de octubre de 1331, los jlirados acudieron al rey don 
Alfonso él benigno, manifestándole que por su padre D. Jaime fué otorgado 
permiso para edificar el convento de Sta. Clara en unos patios ó solares pro- 
pios del ciudadano Arnaldo Martí y de Vidal Aarón judío de Gerona, pero 
que posteriormente, habiéndolo pensado mejor, se había resuelto trasladarlo 
y construirlo en sitio mAs conveniente cerca de la ciudat), y que, por lo tanto, 
acudían en súplica de que se les diese permiso para esa mutación, asi como 
para adquirir en franco alodio el terreno que al efecto fuese necesario. 

A todo debió acceder la religiosa piedad de aquel monarca, como asi lo 
dá á entender otra carta de 4 de las calendas de marzo de 1333, en la que di- 
jeron los jurados entre otras cosas, "quod juxta ipsara ciuitatem fuit de nouo 
„ constructum monasterium dominarnm panperum san«te clare „; concluyen- 
do por pedir que se celebrasen los oficios divinos en la iglesia del propio mo- 
nasterio mientras pesase sobre la ciudad el tremendo castigo de la excomu- 
nión, fulminada por la curia eclesiástica contra algunos vecinos de Gerona. 

De modo, que la verdadera fundación del convento de Sta. Clara tuvo lu- 
gar poco después del afio de 1331, según el tenor de una carta-circular, diri- 
gida el día 6 de las calendas de agosto de 1332 á los párrocos de la villa y 
comarca de Camprodón encargándoles ayudasen con limosnas, y prestasen 
auxilio á dos monjas que habían salido de aquí á recogerlas para el sosteni- 
miento "deZ monestir de sors menors de Sta. Clara fet nouellament y en 

el cual les dones son ja. „ 
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dejó en suspenso la primera ; pero mantuvo en firme la se- 
gunda con mucha entereza , de tal modo , que no sólo orde- 
nó el inmediato cierre de dicha puerta, sino que , por vía de 
castigo, ordenó el enclaustramiento de todas las monjas que 
habían tenido participación en la apertura de la misma. 

¡Qué disposición más arbitraria! ¡Y qué apoyo más ini- 
cuo dado al vicio y á la corrupción nada menos que dentro 
de un concento de monja- ! 

Pusiéronse furiosos los jurados al tener noticia de tales 
resoluciones , por la última de las cuales ninguna monja po- 
día salir del convento, ni aún para recoger limosnas ; y en 
carta del 5 de julio de 1432 , con referencia á ese punto , in- 
creparon duramente al provincial diciéndole , entre otras co- 
sas , que por causa de aquella medida « les dones qui acapten 
» no gosen exir del monestir : Veus quina fama reportats per 
» donar fe a lagoters (?) faent axi rigores preces que si a vil 
» vos vehiets e les sabiets axi com nos , ffra Alemany ne sos 
» sequaces nous darien entenen maleses : axi com vos havem 
» scrit, per res al mon vos pregam que la dita sor Casanovas 
» noych tornets (no la volváis aquí) que ja per experiencia 
» sos mals fets han infeccionat aquest monestir » ; y concluían 
amenazándole con que en caso de negarse á esta justa peti- 
ción, acudirían en queja contra él á la reina D.* María, lu- 
garteniente general de Cataluña. 

A esta amenaza contestó briosamente el Provincial dicien- 
do que ne per Rey ne pe^ Rock volvería un paso atrás en su 
resolución y que no consentiría que nadie se entrometiese en 
el ejercicio de sus atribuciones. 

Para hablar con tanto desparpajo era menester que con- 
tase con fuertes aldabas en la corte , como así , en señal de 
verdad , tardó poco en demostrarlo el tenor de una carta , fe- 
cha del 22 de agosto , en la cual la reina hizo entender á los 
jurados que aquel padre provincial había acudido en queja 
(feta gran clamor) de que por haber él hecho justicia en 
3Íei-ta cuestión que mediaba entre las monjas de Sta. Clara y 
ilgunos jurados, á quienes había desplacido la tal resolución, 
3stos vejaban á los franciscanos y causaban notables perjui- 
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cios á los intereses y derechos de la comunidad, y que, por 
lo tanto , no siendo justo, decía la reina , que la pasión ó mal- 
querencia de uno ó dos individuos hiciese perder, «fase per- 
» dre la caritat de molts maiorment si per odi de justicia tal 
» scandol seria suscitat ultra la nota de poca obediencia de la 
» monge per que es lo moviment » ; había venido en dispo- 
ner, como disponía, que tales cuestiones cesasen inmediata 
mente, y que las cosas volviesen al stat de caritat deoocio é 
favor que aoans tenían. 

Se vé por aquí que aquel Pa Provincial se había despacha- 
do á su gusto en la lugartenencia presentando las cosas del 
modo que más le había convenido; pero los jurados no se ca- 
llaron , ni mucho menos , y en vindicación de los cargos en 
dicha carta contenidos, dirigieron en 2 de septiembre á S. M. 
una razonada exposición reseñándole extensamente todo lo 
que pasaba , había pasado y estaba pasando en el convento 
de Sta. Clara , sin olvidarse de sacarle al sol todos sus trapi- 
tos á la monja expulsa Sor Casanovas , con más el heclio de 
que un hermano de ésta habla arremetido espada en mano á 
la abadesa por haber querido varias veces refrenar la escan- 
dalosa conducta de tan mala rfíligiosa ; 3'' tras de esas y otras 
acusaciones, á cual más grave, los jurados concluían su car- 
ta querellándose amargamente de las arbitrarias disposicio- 
nes dictadas por el Provincial respecto á la cuestión de cel- 
das , y haciendo resaltar la peregrina contestación que sobre 
el particular aquel les había dado de que , ni por Rey , ni por 
Roque , variaría lo que tenia ordenado. 

En la propia fecha escribieron directamente al mismo pre- 
lado increpándole por no haber cumplido la promesa que en 
una de sus últimas cartas había hecho de que obraría justicia 
respecto á los frailes que en algo resultasen culpables de lo 
ocurrido en el convento de las clarisas ; y para demostrarle lo 
poquísimo que tenía que agradecerle la ciudad acerca de cuan- 
to ésta le había pedido para poner en orden las cosas de aquel 
monasterio , le echaron en cara aquellas ofensivas palabras d 
que « per nosaltres ne per Rey ne per Rock no fariets res. 

Todo en balde: su reverencia, cerrándose á la banda, peí 
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sistió en su mandato , ordenando de nuevo que desapareciese 
la comunicación establecida entre las dos consabidas celdas, 
y ahora, sin duda, en castigo de la tardanza en haberlo veri- 
ficado, vino en disponer que no tuviese celda ninguna mon- 
ja, inclusa la abadesa; aparte de lo cual manifestóse inclinar 
do á que Sor Ni colasa volviese á Gerona; cosas todas que las- 
timaron profundamente el amor propio de los jurados y más 
al ver que los portadores de aquella orden , eran nada menos 
que los tres frailes cuya expulsión tenian pedida. 

No tuvieron, por lo tanto, los jurados otro remedio que 
resignare y pasar por esa humillación hasta que el gobierno 
de la orden seráfica pasase á manos de otro Provincial que 
mirase más por el decoro y el buen nombre de la misma. 

Cabe presumir que así sucedió, puesto que el día 3 de 
agosto de 1433 los jurados dirigieron al que entonces regía el 
cargo de superior de la orden una carta muy atenta dándole 
las más expresivas gracias por haber enviado aquí, con el ca- 
rácter de guardián de este convento de menores , al padre 
Francisco 9a Glosa, virtuoso varón que con sus celosas gestio- 
nes y sanas doctrinas había restablecido el orden y buen ré- 
gimen en el convento de Sta. Clara , de modo que con eso las 
monjas habían vuelto á ocupar sus respectivas celdas. 

No sabem9S si fué entonces que los tres consabidos frai- 
les salieron desterrados para otros conventos , pero ello es que 
á mediados de noviembre se hallaban tan campantes otra vez 
en Gerona, habiéndose alojado, á modo de transeúntes, en 
un hostal publich, desde el cual tuvieron la osadía de exco- 
mulgar , no consta con autorízáción de quién , al guardián 
fray Francisco 9a Closa por haber entrado , según ellos de- 
cían , en el monasterio de Sta. Clara faltando á lo terminan- 
temente prevenido en contrario por el general de la orden. 

Ignoramos cual fué el resultado de ese extraño incidente, 
del cual no vuelve á hacer mérito la documentación. Esta en 
los doce años siguientes no habla de otra cosa que de las re- 
vueltas intestinas que ardían entre las dos fracciones, la claus- 
tral 3' la observante, dentro del convento de S. Francisco, al 
frente de una de las cuales, probablemente la primera, figu- 
raba el célebre fray Alemany. 
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No aparece, durante este periodo, queja alguna contra las 
monjas de Sta. Clara, prueba de que habían continuado mar- 
chando por la senda de la virtud en que las hiío entrar el P. 
Glosa; empero luego empezaron á descarrilar otra vez , movi- 
das como siempre , por las sugestiones de los directores de su 
conciencia, y otra vez los jurados volvieron á la carga contra 
ellas, diciéndole á la reina, en carta del 8 de marzo de 1445 , 
que aquel monasterio no se gobernaba con la honestidad de- 
bida , como asi lo demostraba la mucha frecuencia con que 
entraba allí fray Alemany , « lo qual continuament , aquellos 
» decían, sots color de confesar, entra massa sovint en lo dit 
» Monastir e ben sovint se acompanya de companyons que 
» son massa solícits de acompanyarlo » ; motivo por el cual 
aquellos representaron á S. M. la conveniencia de que Ale- 
many fuese relevado del cargo de confesor de las monjas y 
sustituido por otro religioso de mejores costumbres. 

Tal vez fué debida á esa queja la subsiguiente traslación 
de Alemany al guardianato de Vich , donde éste se hallaba 
en 12 de julio; pero poco se ganó con ella por cuanto , en 
cambio , quedó aquí , investido del mismo carácter , el reve- 
rendo P. Abells, otro fraile de los de vida airada contra el 
cual los jurados acudieron á la reina acusándole de que era 
hombre muy disoluto y de que hacía poco tiempo , « poch 
^temps ha hac (tuvo) hun ín/ant duna dona maridada'» ; y 
aprovechando esta coyuntura, revolviéronse airadamente con- 
tra Alemany dirigiéndole una nutrida granizada de cargos 
sin duda para inhabilitarle de volver á Gerona, dado que real- 
mente de ello se hubiese tratado. 

Fué , poco después , apeado del cargo de guardián el P. 
Abells, y los jurados apreciando en todo su valor ese plausi- 
ble acto de moralidad y justicia , dieron por él , en carta de 
24 de octubre, al Padre Provincial el más expresivo voto de 
gracias, encareciéndole de paso la conveniencia de que se 
sirviese enviar aquí frailes de edad provecta para el buen ré- 
gimen de este desdichado convento por cuanto todos los que 
actualmente se hallaban en él eran jóvenes y forasteros ; re- 
comendación que repitieron con mayor solicitud , ponderan- 
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do el grave estado de desmoralización en que se hiallaba el 
monasterio , efecto de haber stat ab /nares tots strangers e 
daítra nació; de modo que, por esta causa, había casi cesa- 
do en él la celebración de los divinos oficios, la cual por otra 
parte no se verificaba con la debida solemnidad. 

No hallamos que posteriormente hubiesen mejorado de 
ningún modo las costumbres de los franciscanos ; al contra- 
rio , por lo que resulta de la documentación , todo induce á 
creer que iban cada día siendo peores, y más habiendo con- 
seguido volver á Gerona, no consta cuando, el disoluto fray 
Antonio Alemany, el cual pasó á mejor vida á principios de 
noviembre de 1451 ; habiéndose sabido que en su celda, por 
causa de la situación especial de la misma , se habían come- 
tido grans desonestats; por cuyo motivo, de primera inten- 
ción, los jurados acordaron derribarla; pero luego, pensándo- 
lo mejor , decidieron dejarla en pié , con prevención de que 
no pudiese ser habitada por ningún conventual joven , y des- 
tinarla para enfermería, así como para religiosos transeúntes 
y otras perbonas notables que hubiesen de alojarse en el con- 
vento. 

La muerte de Alemany oo influyó ni poco ni mucho en 
la mejora de aquel monasterio, dentro del cual continuaban 
imperando la licencia y el desorden , sin que nadie cuidase 
de ponerles correctivo , á pesar de haberlo solicitado reitera- 
damente los jurados de la ciudad, los cuales cansados de ver 
tanta incuria y abandono , en medio de tanto desquiciamien- 
to , abordaron de frente la cuestión , reclamando á voz en gri- 
to, la pronta reforma del monasterio, tam in capite quam in 
membris , según resulta de carta dirigida el 2 de mayo de 
1458 al Provincial de la Orden, demanda que repitieron ver- 
balmente al general de la propia religión fray N. Sar§uela, 
en la visita de cumplimiento que le hicieron en el mismo ce- 
nobio el día 2 de agosto de 1459. 

Pero, por lo que se vé, ambas instancias tuvieron igual 
resultado que las anteriores , de modo que continuaron cam- 
pando por sus respetos el desbarajuste y la licencia en aque- 
la santa casa durante el largo espacio de dieciseis años. 
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Así , á lo menos , lo dá á entender el contenido de una 
carta que los jurados dirigieron al provincial en 3 de junio 
de 1475 diciéndole , en tono de reconvención , que por no 
haberse verificado la reforma tantas veces solicitada, varios 
frailes y algunos jóvenes de la ciudad habían dado en esta , 
la noche anterior , un grande escándalo ó sea un trueno co- 
mo diríamos ahora en lenguaje vulgar. 



m. 



Con tales ejemplos, siendo cabalmente los que los daban 
nada menos que los encargados de la dirección espiritual de 
las clarisas , ya podemos contar de qué modo irían las cosas 
de aquel convento; dentro y fuera del cual, según la docu- 
mentación , se cometían á diario por estos tiempos grandísi- 
mos desórdenes , tantos y de tal naturaleza , que los jurados 
se consideraron en el estrecho deber de escribir , como lo hi- 
cieron el día 2 de septiembre de 1476 , al síndico de nuestra 

ciudad en Barcelona, Pedro de Terrades, encargándole procu- 
rase con el mayor ahinco conseguir la inmediata reforma de 
dicho monasterio , de modo que á virtud de ella las monjas 
que lo habitaban quedasen rigorosamente sujetas á la regla 
de clausura, y por lo tanto, obligadas «a dormir en dormi- 
dor y a menjar en menjador » , esto es, á dormir y comer en 
la casa, pues que de lo contrario era de temer que Dios en- 
viaría algún castigo sobre esta ciudad , y que hasta podría lle- 
gar el caso «de que algún mooiment de poblé vinga a cremar 
aguest convent. » 

En igual sentido, y todavía con mayor vehemencia, escri- 
bieron el mismo día « Al molt Reverend e pare en christ 
» mestre , digne ministre de la provincia darago del orde de 
» ffra menors en Leyda», rogándole y exortándole con la 
más viva solicitud para que procediese prontamente á la re- 
forma radical del monasterio de Sta. Clara, por cuanto iba 
creciendo de tal modo el atrevimiento de las monjas , mer- 
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ced ar beneficio de la impunidad en que quedaban todos sus 
excesos, y los desórdenes que cometían eran tais e tan abo- 
minablee á Deu y al mon, que ya no podían soportarse por 
más tiempo ; tras de cuya agravante inculpación los jurados 
concluían su carta haciendo al ministro en términos atentos 
el vigoroso encargo de que se sirviese, «de que li placía fer- 
» nos prontament resposta, car ja havem molt affer (mucho 
» trabajo) en reteñir moltes notables persones, qui zelen la 
» honor de Deu , que no sien venguts á metre total ruyna lo 
» dit monastir » , esto es , á destruirlo. 

Ni aún con ese botafuego hubo medio de sacar de su im- 
perturbable estado de inacción al padre Mir, quien continuó 
tan tranquilo , sin dignarse siquiera contestar á la expresada 
misiva. 

En vista de tanta indiferencia y de tamaña desatención, 
los jurados hubieron naturalmente de acudir á otras vías pa- 
ra salir en bien de su propósito, y aunque la documentación 
no las indica de un modo concreto , es evidente que por uno 
ü otro conducto llegó á conocimiento del rey D. Juan todo lo 
que aquí estaba pasando , y de ahí el que , bien fuese por or- 
den suya, bien por intuición natural de su canciller el obis- 
po de Gerona D. Juan Margarit, abrió éste una información 
gubernativa por la cual quedó plenamente probado que los 
mayores desórdenes cometidos por las monjas de Sta. Clara 
« venien per los frares de framenors qui axi com les devien 
» corregir , les tenien com a propies mullers , fins arrancaren 
» una fadrína del dit monestir e metrerla al publich (el lupa- 
»nar) e aqui teñirla a gony.(grangería) sens nenguna vergo- 
» nya. » 

Esto, caso de ser cierto, era ya el colmo del vilipendio. 

Había llegado pues el momento de obrar, y de obrar con 
energía , ya que quien pudo y debió hacerlo no lo había he- 
cho, y por consecuencia, el obispa Margarit, procediendo con 
arreglo á órdenes del rey, recibidas á mediados de agosto de 
1478 , se dirigió al convento de Sta. Clara , acompañado de 
una numerosa comitiva, compuesta del capitán déla ciudad, 
de los jurados y de muchos caballeros y personas principales 
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de la misma, y expulsó de él á todas las monjas á excepción 
de la abadesa, la cual explicó en términos muy sentidos los 
disgustos y la mala vida que la habían hecho pasar aquellas 
mujeres disolutas. 

Pero fué de todo punto inútil este saludable rasgo de ener- 
gía para purificar el ambiente de aquella nefanda casa de co- 
rrupción , por cuanto, pocos días después, vino de la corte el 
padre Mir , trayendo una carta en la que el Rey D. Juan , con 
la veleidad propia de su cai-ácter, tuvo á bien ordenar á los 
jurados prestasen al ministro todo el favor y ayuda que éste 
les reclamase , tanto para proceder á la reforma del conven- 
to, cuanto para conseguir que volviesen á él todas las monjas 
que se hallasen fuera del mismo. 

Esto era querer que contra viento y marea todo volviese 
al mismo estado de antes; pero los jurados, no pudiendo ni 
queriendo pasar por tan humillante determinación , se dene- 
garon á cumplimentarla, pretextando que el hacerlo incum 
bía al obispo, que era quien había sacado del convento á las 
monjas expulsas. 

Es.de suponer que en vista de esa contestación, el Pro- 
vincial acudiría al ordinario en demanda de auxilio y es de 
presumir también que Margarit se lo negaría, porque habla 
de hacérsele muy violento el tener que destruir con sus pro- 
pias manos aquella su obra tan saludable y justa, aparte de 
lo desprestigiada que con ello quedaría su autoridad episco- 
pal; si bien que para en adelante se mantuvo en actitud com- 
pletamente pasiva, sin querer terciar, ni en pro ni en con- 
tra , en cosa alguna que estuviesen relacionada con este des- 
agradable asunto. 

Pero el padre Mir no se apuró por esta falta de apoyo en 
que por todas partes se veía, y partiendo de frente dispuso, 
por sí y ante sí, el inmediato reingreso de las monjas en su 
monasterio ; contra cuya resolución los jurados recurrieron en 
2 de septiembre al rej^ fulminando contra el ministro una 
nube de cargos , entre otros el de que « ab páranles colorades 
» ha significat en presencia de tots e los f rares de sent f fran- 
»cesch e encare les monjes eser en molt poca culpa e que lo 
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» pecat de luxuria era quasi vna cosa natural e de molt peti- 
» ta culpa. » 

j Si seria ancho de manga el tal ministro para haberse atre- 
vido á emitir en público un juicio tan indulgente acerca del 
pecado de lujuria sin pararse en la consideración de la clase 
de personas sobre quiénes, en el caso presente, el tal pecado 
recaia I A bien que en esta parte el bueno del ministro podía 
hallarse completamente curado de espantos estando entera- 
do, como debía estarlo, de lo que sobre el particular había 
pasado poco antes en Barcelona. (^) 

(^ ) Por aquellos tiempos en la ciudad condal habia llegado k tal punto 
el escándalo que daban las monjas con su licenciosa conducta, que el Conce- 
do de ciento se vio obligado A intervenir para reprimirlo ó á lo menos para 
aminorarlo. 

En efecto, en consistorio de 3 de abril de 1467 se hizo presente '^que e« 
„ loa moneitira de monjes de la preient ciutat ae fáhien molta deaordea no 
„ uiuint ordonadament ne aegona lorde de lur regla „; y aparte de eso, se 
dio cuenta también del criminal abuso de desflorar doncellas k que se dedi- 
caban algunos hombres pervertidos en aquella ciudad. 

Sobre el primer punto fué acordado que los concelleres girasen una visita 
en todos los monasterios de monjas, con encargo especial de que amonesta- 
sen á las Buperioras recomendándoles pusiesen el mayor cuidado en que las 
religiosas de su respectiva dependencia viviesen be y honeatament. Tocante 
al segundo, ó sea ^aohre loa grana peccata quia cometen en la violado de fa- 
drínes^,, fué ordenado que se dictasen severas disposiciones contra loa alca- 
vota y alcavotea, suponiéndolos agentes ó encubridores de tales delitos. 

Algo debió conseguirse por ese lado, puesto que la documentación no 
vuelve á hablar más de este asunto; pero, por lo visto, no dio iguales resulta- 
dos, y si los dio fué sólo temporalmente, la visita girada en aquellos monas- 
terios por los concelleres de Barcelona, ya que cinco aflos después volvió k 
ponerse sobre el tapete la misma cuestión de antes, si bien que ahora entre- 
mezclada con la déla corrección de otros abusos de interés general relacio- 
nados con la moral pública. 

A este efecto, en consistorio de 25 de febrero de 1472, fué presentado al 
concejo general un proyecto de ordenanzas proponiendo fuese prohibido el 
juramento, la blasfemia, el juego ftafureríaj y la vivienda de las prostitutas 
en puntos de la ciudad donde habitasen mujeres honradas. 

Y tras de la proposición de esas prevenciones que por cierto no eran más 
que una simple repetición de otras de igual tenor con mucha frecuencia pu- 
blicadas, lo mismo allí que en Gerona, se vino á lo principal del caso, propo- 
niendo, como se propuso, la conveniencia de ''que fossen fetes ordinacions de 
„ e sobre los abusos que fan en los monestirs de les monges azi tencades com 
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El mismo día los jurados acudieron al obispo Margarit 
explicándole circunstanciadamente todo lo ocurrido y parti- 
cipándole que aquel padre provincial había amenazado con 
poner en entredicho á la ciudad y suspender la administra- 
ción de los sacramentos incluso el del bautismo. 

Estando en esas ; llegó una carta del rey desaprobando lo 
hecho por el P. Mir , quien , después de haberla leído atenta- 
mente , contestó á su portador el Veguer , quien se la entregó 
en forma de requerimiento, que acataba cuanto en ella se le 
prevenía y que se avistaría con el rey , como queriendo decir 
con eso, « veremos quien podrá más. si yo, ó los jurados.» 
Pero, entre tanto, ya había conseguido que todas las monjas 
estuviesen , como estaban , otra vez en el convento , á excep- 
ción de una que no pudo ser habida por haber escapado á 
las pesquisas del ministro. 

„ no tCDcados de la present eiutat en los quals entren axi los homens com si 
„ no eren monges. £ per semblant del abus que es fet de les cohes (colas de 
y, vestidos) de les dones e del auar de nits, e del e del aturar que fan los ho- 
j, mens deuant les dones axi en la seu e á Sta. María de la mar com en altres 
„ sglesigs mentre quis fa lo offlci diuinal „ 

Como era consiguiente, quedó aprobada en todas sus partes la preinserta 
proposición con el aditamento de que fnese penado con la multa de 20 suel- 
dos el uso de los vestidos con cola, debiendo ésta ser cortada y entregada al 
Hospital de Sta. Cruz " tant com passará mes avant de un palm. „ 

(Arch. de Barcelona. Libro de deliberaciones de 1471 d 1473. J 

No sabemos el término que tuvo lo del asunto de las monjas; es de presu- 
mir que hubo enmienda por más ó meno« tiempo, si es que los concelleres no 
acabaron por hacer la vista gorda, cansados de luchar inútilmente. 

Algo de eso pudo haber, si de momento no, algo más adelante, en que vol- 
vieron á reproducirse los escándalos en aquellos asilos de castidad y contem- 
plación, tanto y de tal modo, que el rey D. Fernando se creyó en el deber de 
tomar por su cuenta la corrección de tales abusos ordenando, como ordenó, 
á los concelleres de Barcelona, en carta del 18 de mayo de 1493, procurasen 
con la mayor solicitud que rigiese la más extricta observancia de la discipli- 
na eclesiástica en aquellos monasterios de monjas; " en vista, decía, de la di- 
saludó gran de álgunes religioses de aqueixa eiutat. 

( El mismo Arch, Lib. de deliberaciones de 1486 d 1499 J, 

No tenemos, pues, por qué maravillarnos de lo que pasaba en Gerona, 
cuando en el mismo caso se hallaba la ciudad condal. 

¡T eran esas las hoy tan encarecidas virtudes dé piedad y pureza que se 
dice resplandecían entonces en aquellas santas moradas! 
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De todo esto los jurados dieron cuenta al obispo Margarit 
el día 20 , y el 29 volvieron á escribirle diciéndole , entre 
otras cosas, que en la misa mayor, celebrada en el convento 
de S. Francisco, los frailes habían cantado públicamente el 
- salmo de maldición contra la ciudad ; que todo el vecindario 
estaba altamente indignado y conmovido, y que esto hubiera 
podido ocasionar un conflicto de graves consecuencias á no 
haber sido por la prudencia de los suscritos que habían he- 
cho todo lo posible para calmar la exaltación de los ánimos. 

El obispo se mantuvo al pairo sin resolver nada , ni con- 
testar al contenido de esta carta , y lo mismo hizo respecto al 
de otras dos que el día 3 de octubre le dirigieron los jurados 
diciéndole en una de ellas que el P. Mir había partido de Ge- 
rona sin haber llevado á efecto la reforma del convento de 
Sta. Clara, no obstante lo que acerca de ella el rey le tenía 
prevenido , y rogándole en la otra se sirviese dispensar su va- 
lioso apoyo á la comisión que la ciudad iba á enviar á la cor- 
te para gestionar sobre aquel interesante asunto. 

Así quedaron las cosas : vencidos los jurados , y triunfante 
el Provincial , y con él sus protejidos los cuales continuaron 
entregándose con toda seguridad á la perpetración de sus acos- 
tumbrados excesos. 

Cinco años estuvieron contemplándolos en silencio los re- 
presentantes de la ciudad sin atreverse á decir nada sobre 
ellos, hasta el 16 de mayo de 1483 en que determinaron re- 
currir otra vez al Provincial significándole la conveniencia de 
que fuese reformado el convento de frailes de S. Francisco. 

Pero como todavía los vientos soplaban á favor de éstos 
en aquellas alturas y continuaban las cosas cada día de mal 
en peor, no solo en el convento de franciscanos sino en el de 
monjas de Sta. Clara, los jurados dispusieron, en 9 de febre- 
ro de 1484 , la otorgación de poderes para que un represen- 
tante de la ciudad hiciese personalmente un enérgico reque- 
rimiento al Provincial en demanda de que con toda urgencia 
fuesen radicalmente reformados ambos monasterios; deman- 
la que repitieron en carta del 29 de abril vista la completa 
neficacia de aquella intimación. 
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Pero convencidofi de que sería inútil todo lo que intenta- 
sen por ese lado , resolvieron apelar á la vía de Roma y comi- 
sionaron á Bernardo Margarit, para que avistándose allí con 
su hermano, ya cardenal con el título de Sta. Balbina á sea 
el gerundenst, como él se complacía en llamarse, procurase 
interesarle en el favorable despacho de varios asuntos que la 
ciudad tenía pendientes en las curias pontificias , y muy es- 
pecialmente acerca de la famosa reforma del convento de 
Sta. Clara, cuyas monjas, según el decir de los jurados, vi- 
vían al presente en casas de canónigos y hacían en ellas otras 
cosas todavía peores. 

Por lo visto el cardenal Margarit, consecuente á la línea 
de conducta que últimamente se había trazado cuando ejer- 
cía aquí el cargo de obispo , se desentendió por completo de 
tan desagradable asunto dejando que la ciudad se las compu- 
siera con los frailes y las monjas del mejor modo que pu- 
diese. 

Cerrada también esta puerta á las justas reclamaciones de 
los jurados , éstos no se descorazonaron por tamaña contra- 
riedad , y firmes en sus laudables propósitos , acudieron en 
28 de abril de 1486 á fray N. Bergua , entonces ministro Pro- 
vincial de la Orde^n, reiterándole la súplica que por escrito y 
de palabra le habían hecho otras veces, sobre la tan zaran- 
deada cuestión de reforma , ahora tanto más precisa y conve- 
niente cuanto que, según aquellos decían en su carta, las 
monjas « no serven clausura , ans se troba intrar e axir ho- 
»mens en dit monestir, e elles exir; e ultra ago, dintre lo 
» monestir se han seguides entre los qui entren en aquell, 
»per occasió de dítes monjes, algunes disensions e bregues, 
» cosa per cert inaudita e nefanda. » 

De modo que, según eso, aquel piadoso asilo se había 
puesto poco menos que al nivel de una casa de lenocinio ; 
bien que era consiguiente que tal sucediese, puesto que, por 
lo que dice en otro lugar la propia carta , algunas de aquellas 
religiosas, <¡>ansde intrar en dit monestir vivian ab gran 
» desonetat e sens vergonya, » 

¡Podía decirse más de tales mujeres I Pues ni aún con to- 
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da esa balumba de tantos y tan graves cargos, no pudo conse- 
guirse que el ministro aquel dictase ninguna providencia co- 
rrectiva, cual si se gozase, como lo habían hecho también sus 
predecesores, en ver á las clarisas sumidas en el fango del 
envilecimiento, sin reparar en la mengua y desdoro que con 
ello se inferían á los intereses materiales y espirituales de la 
sociedad y de la religión. 

No cejaron por eso en su celoso empeño los representan- 
tes de la ciudad; y en cartas del 10 de mayo de 1487 y otras 
dos posteriores, solicitaron del rey D. Fernando el católico lo 
que no habían podido lograr de los ministros provinciales y 
supei-iores de la seráfica orden de San Francisco; teniendo al 
fin la singular satisfacción de que el rey decretase la reforma 
del consabido monasterio, la cual se verificó á mediados del 
año de 1488 y por consecuencia, en virtud de ellas, fueron 
expulsas todas las monjas que habían profanado aquella san- 
ta casa y sustituidas por otras de Gandía , cuyo monasterio 
era por lo visto, un rico plantel de buenas religiosas, como 
así lo demostraron las advenedizas con su irreprochable con- 
ducta, haciéndose merecedoras á que los jurados, al dar, en 
carta del 22 de diciembre, las más expresivas gracias por la 
decretación y buen resultado de la reforma, hiciesen de ellas, 
como hicieron, el más cumplido elogio y las recomendasen á 
la munificencia de S. M. para que se les suministrasen los 
auxilios necesarios á su mantenimiento, dado el notorio esta- 
do de pobreza en que se hallaban. 

Por fin los jurados , después de tantos afanes y disgustos, 
habían conseguido salirse con la suya, y lo que* es más, so- 
breponerse á la desatentada autoridad de los provinciales, 
tanto , y de tal modo, que el infante D. Enrique, lugartenien- 
te general de Cataluña, con cédula expedida en Barcelona el 
día 14 de febrero de 1489, les encomendó el protectorado, 
procura y administración de todas las rentas del convento ¿ 
las mismas prerogativas que luego les fueron confirmadas por 
3l rey, y posteriormente por la santidad del Papa Inocen- 
cio VIII. 

Con eso quedó completamente terminada la larga y eno- 

CORPUS 14 
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josa perie de epcándalos ocurridos en el convento de Santa 
Clara y volvió éste á ser, como en otros tiempos, verdadera 
morada de vírgenes del Señor. 

Ahora nosotros las dejaremos tranquilas en su sagrado 
asilo, y volviendo la vista un poco atrás , nos ocuparemos en 
reseñar algo de la vida y milagros de los frailes menores. 



IV 



D( sde las escandalosas ocurrencias de 1478 , parece que 
aquellos religiosos andaban un tanto divorciados ó retraídos 
del trato íntimo en que por tanto tiempo habían estado con 
las ola lisas, bien fuese porque ahora obrasen con mayor cau- 
tela (jue entonces, bien porque hubiesen recibido órdenes de 
sus SU) eriores prohibiéndoles rigurosamente la entrada en 
íKju. 1 Uíonasterio, ó bien porque posteriormente los hubiesen 
(1^ ^ban< ado otros elementos más valiosos v de mavor atracti- 
vo I ai a (lias; pues la verdad es, que á partir desde aquella 
ftdia, vemos marchar la historia de ambas comunidades por 
distintos senderos, si bien que en puridad de certeza ningu- 
no (le ellos digno de aprobación. 

Sin embargo, la de los frailes fué desde entonces algo me- 
nos accidentada, y por lo tanto, menos expuesta á la mur- 
muración pública, á juzgar por las apariencias. 

Ya hemos visto que con posterioridad al año de 1475 va- 
rias veces fué solicitada por los jurados la reforma de los me- 
nores , y ahora debemos decir que lo mismo hicieron en 1487 
sin haber obtenido el menor resultado, habiéndole cabido 
igual suerte á otra petición análoga, promovida por separado 
en la propia fecha , respecto á las clarisas. 

Tocante á los frailes , la documentación se mantiene si- 
lenciosa sin decir nada de ellos durante el largo transcurso de 
quince años, lo que indica, en cierto modo, que grande '^ 
pequeño, hubo algo de reforma en aquel monasterio , denti 
del cual y á pesar de ella, palpitaba entre los frailes un e^ 
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dente espíritu de anarquía que supo dominarlo la mano vi- 
gorosa del P. Romeu , guardián enérgico y de brillantes cua- 
lidades, con el auxilio délas cuales logró restablecer allí la 
observancia de la regla y meter en cintura á todos sus subor- 
dinados. 

Pero, desgraciadamente, fué luego trasladado á otro pun- 
to , y el elemento joven , libre ya de aquella mano de hierro 
que lo tenía sujeto, rompió bruscamente el freno de la obe- 
diencia, y se apoderó del gobierno y administración de la ca- 
sa dando en ella repetidos escándalos y perjudicándola en 
sus intereses de un modo lamentable, según así los jurados 
se lo hicieron entender al provincial, en carta del 17 de julio 
de 1502 , rogándole se sirviese enviar otro guardián por el 
estilo del P. Romeu. 

Así debió de verificarlo aquel ministro , y de ahí , por lo 
que se desprende de la documentación, las fuertes contien- 
das en que cinco años después andaba el nuevo guardián con 
aquella revoltosa comunidad. 

Al fin, mal de su grado, todos los individuos de ella hu- 
bieron de tascar el freno y cumplir con los deberes propios 
de su instituto; en cuya pacífica situación permanecieron 
hasta el año de 1537 , en el cual, con motivo de la conducta 
incorrecta de algunos religiosos, los jurados acudieron al pro- 
vincial poniendo en su conocimiento que los frailes de San 
Francisco estaban dando mesfum que Uum á la ciudad. 

Y tal sería el humo que entonces daban , y tal el que con- 
tinuarían dando , que seis años después los jurados se aba- 
lanzaron á pedir resueltamente la reforma de dicho monas- 
terio, á fin de que éste no viniese á parar en el estado de di- 
minución á que se hallaba abocado. 

Y en ese peligroso estado de licencia y desgobierno hu- 
bieron indudablemente de seguir las cosas, sin que nadie 
cuidase de encauzarlas, cuando, á principios de abril de 
1545, los jurados estimaron pertinente para conseguirlo, 

cudir como acudieron al ministro de la orden, recomendán- 
ole eficazmente la peraona de mestre baltesar gil para guar- 
ián del convento ; con la venida del cual , aquellos decían , 
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y con la traslación de algunos religiosos á otros puntos, se 
restablecerá la calma en la casa y entrará ésta en las vías de 
una reforma saludable. 

Así parece que lo dispuso aquel prelado , y en verdad con 
resultados magníficos , según consta de carta que aquellos le 
escribieron en 6 de abril de 1546, alabando el buen régimen 
establecido por el nuevo guardián y rogando que á éste se le 
conservase en su puesto para bien y prosperidad de aquel ce- 
nobio. 

Sin duda no fué atendida esa saludable súplica, pues ha- 
llamos que en las instrucciones dadas á los síndicos que en 
1547 debían concurrir á las cortes de Monzón , se les hizo en- 
tre otros encargos , el de que procurasen se pusiese orden en 
la administración de los monasterios mendicantes de Gerona, 
los cuales, decían los jurados, í^han vinguts en moltadismi- 
» nució y senyaladament lo de S. Francesch , a tanta , que es- 
» tá pera totalment desferse per causa de la mala administra- 
» ció deis regidors de dits monestirs qui han alienades y di- 
» ssipades moltes rendes e propietats de dits monestirs y lo 
» mateix se diu deis altres monestirs del present principat 
» semblants. » 

Algo debieron conseguir en aquellas regiones los síndi- 
cos de nuestra ciudad cuando la documentación no vuelve á 
ocuparse ni poco ni mucho de ninguna clase de frailes en los 
ocho años siguientes , prueba que los de S. Francisco , al igual 
que los demás de otras religiones , habían entrado en vereda 
y marchaban por ella de un modo satisfactorio. 

No fué lo mismo algo más adelante pues por carta que 
los jurados escribieron el 7 de mayo de 1555 al vicario gene- 
ral de la orden , se vé que los franciscanos de aquí andaban 
otra vez por malas vías, sino todos, una parte de ellos. 

Hé aquí en compendio el contenido de aquella misiva. 

« Reverendo señor : nuestros predecesores escribieron al 
P. Custodio (uno de los ministros anteriores), rogándole que 
en bien y utilidad de este monasterio era conveniente que 
fray Galcero permaneciese en él , y por lo tanto , que no fue- 
se trasladado á otro punto ; demanda á que el P. Custodio ac- 
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cedió dejándolos con em muy complacidos. Pero nosotros , 
cumpliendo con el deber que tenemos de mirar por el proco- 
mún (república) de la ciudad y por las cosas espirituales de 
la misma, hemos querido investigar las causas de la dimi- 
nución y descrédito (disreputació) que de día en día se nota 
en el convento, y licínos averiguado que dicho Galcero, por 
quien tanto se interesaron nuestros antecesores, es el autor, 
junto con otros frailes , del estado de confusión , ruina y des- 
crédito en que se halla el propio convento,. debido todo, se- 
gún informes de personas verídicas, á que el tal Galcero sale 
de noche armado y sin hábitos divagando por la ciudad , co- 
mo si fuese un rufián , y permitiéndose llevar mujeres y hom- 
Vjres de mala vida al convento v derrochar, como lo hace, los 
bienes y rentas del mismo ; aparte de lo cual es cosa averi- 
guada que alguna vez ha celebrado misa después de haber 
almorzado (se es trobat hacer missat despres de hacer smor- 
sat) , y por último que faltan en la casa algunos cálices, los 
cuales se hallan empeñados. Concluía la carta pidiendo que 
Galcero y sus compinches fuesen expelidos del monasterio ; 
pero temiendo los jurados que esta súplica dejase de prospe- 
rar en aquellas regiones , pues conocían demasiado lo que en 
ellas pasaba hicieron intencionadamente la advertencia de 
que Galcero tenía vara alta entre algunos de los principales 
personajes de su religión , merced á los regalos y donativos 
con que, al parecer, había sabido conquistarlos. 

Y por si eso no bastaba, al día siguiente repitieron las 
mismas inculpaciones , pero todavía más recargadas ponien- 
do con ellas como chupa de dómine kfra Galcero e los seus 
companyons. 

No sabemos el resultado de esas dos cartas porque la do- 
cumentación no lo indica, como no indica tampoco poste- 
riormente nada que tenga que ver con los frailes de S. Fran- 
cisco en materia de moralidad religiosa. 

A falta de noticias sobre sete punto , hemos acudido al 
Resumen historial del P. Roig y Jalpí, en el que hemos ha- 
llado que desde los tiempos del fundador de la orden de frai- 
les menores , éstos venían divididos en dos bandos ; el de loe 
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claustrales y el de los de laobfieroancia, aquéllos mucho más 
fastuosos que éstos, y por consecuencia mcós amigos también 
de vivir con « grande anchura , » lo cual « ya había hecho ae- 
rramar no pocas lágrimas al santo Instituidor. » 

Eso nos revela el secreto de las continuas contiendas en 
que andaban metidos entre si los frailes menores de Gerona, 
lo mismo que sucedia en todos aquellos puntos, asi de Espa- 
fía, como de Francia, Italia y otras naciones, donde habia 
logrado aclimatarse la seráfíca orden de aquel santo. 

El P. Roig, concretándose al convento de esta ciudad, 
después de hacer veladamente algunas indicaciones poco fa- 
vorables á los claustrales, dice que en 11 de mayo de 1567, 
el obispo de Gerona D. Pedro Carlos, en virtud de dos bre- 
ves pontificios, uno del 2 de septiembre de 1566, y el otro 
del 16 de abril del siguiente año, puso en posesión del con- 
vento á los observantes , « echando de él á los claustrales me- 
» nos algunos que se quisieron reformar y seguir voluntaria- 
» mente el primitivo rigor de aquel santissimo instituto. » 

Debió ser entonces que quedó restablecida de un modo 
permanente la calma en aquel monasterio y con ella la pun- 
tual observancia de la regla, puesto que durante algunos 
años, los jurados no volvieron á hablar de los frailes meno- 
res , como no fuese para ponderar sus virtudes y colmarlos 
de elogios. 



En el mismo estado de disciplina y de buen concepto, 
por su morigeración de costumbres, se hallaban hacia ya al- 
gún tiempo las monjas de Sta. Clara, tanto, que en 1551 me- 
recieron la honrosa distinción de que los jurados se interesa- 
sen con mucha eficacia para que el provincial de entonces 
aflojase un poco el rigor de la estremada estrechez en que las 
tenia, y para que en consecuencia, por razones de salubri- 
dad, les permitiese la reapertura de algunas ventanas tapia- 
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das, y hablar, no sólo con sus padres, como él lo habla orde- 
nado , sino con otras personas caritativas que contribuían con 
BUS donativos al mantenimiento de la comunidad. 

Pero al cabo de un siglo, casi día por día, á contar desde 
la fecha de la última reforma, las clarisas, abandonando la 
conducta correcta que durante tanto tiempo habían observa- 
do, volvieron á entregarse á sus antiguas locuras, y por con- 
secuencia , ese nuevo estado de relajación , trajo en pos de sí 
otra reforma, decretada por el rey D. Fernando en 1558, y 
con ella la consiguiente espulsión de varias monjas que con 
sus devaneos habían j)rofanado aquella santa casa, algunas 
de las cuales, á la sazón vivían «e/2 casas de íaichs ab gran 
desorde e difamdcíó ; » habiendo venido á sustituirlas otras 
religiosas procedentes del consabido convento de Gandía. 

Nó aparecen con bastante claridad los resultados de aque- 
lla soberana disposición , cuyo cumplimiento no tuvo en to- 
das sus partes inmediata fuerza ejecutoria , cual si hubiese 
habido de por medio algún móvil oculto , interesado en obs- 
truirlo y retardarlo. 

Se hace notable aquí la circunstancia de que en la expe- 
dición de aquel decreto los jurados no tuvieron arte ni par- 
te, pues, por lo visto, vino por alto y como cosa solicitada 
directamente del rey por el provincial de la orden. 

Eso no obstante, el caso fué que en 1592 la tal reforma 
se hallaba todavía en ciernes , y con la particularidad de que 
los jurados , en lugar de haberla pedido con los aspavientos 
que otras veces, hicieron lo contrario para evitarla, siquiera 
aparentemente, escribiendo el día 3 de mayo al arzobispo de 
Tarragona , y al obispo de nuestra diócesis, aseverándoles que 
las clarisas habían obseivado y al presente observaban una 
conducta arreglada á La antiga perfecció de reUgió, y rogán- 
doles se sirviesen remediar el penoso estado de miseria en 
que se hallaban á causa de que el vecindario no podía soco- 
rrerlas cual ellas lo necesitaban , debido á la gran carestía de 
víveres por la que el país estaba pasando. 

Y mientras así se lo decían á entrambos prelados, cual 
ú con eso quisiesen demostrar en términos indirecto'^ , la im- 
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procedencia de la consabida reforma, por otra parte estaban 
trabajando á la Hordina eu pro de ella por otras vías conao 
medida conveniente y necesaria. 

Pero trascendió, no sabemos cómo, ese insidioso trabajo 
de zapa, y se encargó de ponerlo al descubierto desde el pul- 
pito, el franciscano fra}'^ Alonso de Rojas, quién en el acto 
de decir el sermón en una misa ú oficio al que habían asisti- 
do los jurados, el día 28 de diciembre de Í594, revolvióse ai- 
radamente contra ellos, diciéndoles que sus magnificencias, 
después de habérselas habido con el obispo y el cabildo de la 
catedral , querían ahora habérselas con los religiosos y las re- 
ligiosas, de tal suerte, que, á manera de cismáticos y here- 
jes, habían con falsas informaciones «/cí desfer la trilla 
» (rallo ó reja) y parlador (locutorio) de les mares monjes 
» de Sta. Clara;» habiendo añadido á esas otras muchas pa- 
labras inconvenientes que produjeron grande escándalo en 
todo el auditorio. 

Por aquí se vé que el P. Rojas respiraba por la herida, y 
que al atacar á los jurados en la forma que lo hizo, salía in 
directamente á la defensa de las clarisas, sin duda con el ob- 
jeto de ir aplazando, en cuanto fuese posible, el tan cacarea- 
do proyecto de reforma. 

Esa ruda é inesperada embestida, dio lugar, coma no po- 
día menos, á una larga serie de recriminaciones y protestas 
contra las desacatades palabras de fray Alonso, por más que 
hubiese en ellas, como había, un gran fondo de verdad, se- 
gún así resulta de confesión expontánea de los propios jura- 
dos , los cuales , en una memoria de todo lo ocurrido acerca 
de aquel ruidoso acontecimiento , consignaron la especie de 
que lo único que había de cierto en los hechos á qué el mis- 
mo se refería, era que ellos, movidos de santo celo en bien 
del estado de perfección en que debían vivir las expresadas 
monjas, comisionaron al secretario municipal, para que aper- 
sonándose con el ministro de la orden , le hiciese presente 
« les demasiades e frequentades conuersacions que tenien ( las 
» monjas) ab los religiosos de dit orde y de altres ordens ab 
» les quals conuersacions inquietaven a dites monjes. » 
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Véase, pues, como el P. Alonso había bebido en buenas 
fuentes al dirigir á los jurados desde el pulpito aquella vehe- 
mente rociada de cargos que les asestó , por más que de ellos 
se esforzasen en sincerarlos el provincial y el definidor de la 
orden en carta de 25 de enero de 1595 aseverando que aque- 
llos habían sido completamente extraños al asunto de la re- 
forma. 

Esta, al fin tuvo lugar al siguiente año de 1596 en virtud 
de real orden, expedida en Toledo el día I.*' de junio, por la 
cual S. M. manifestó á los jurados que habiéndole hecho pre- 
sente el provincial de la orden de S. Francisco, en Cataluña, 
la necesidad de que fuese reformado el monasterio de Santa 
Clara para que con ello se acudiese mejor al servicio de Dios, 
tenía á bien encargarles y mandarles prestasen todo el favor 
y ayuda que por aquel ministro los fuesen al efecto recla- 
mados. 

Eso les bastó, para que dejando aparte la actitud de apa- 
rente neutralidad en que hasta entonces se habían manteni- 
do, obrasen desde aquel momento en términos muy distin- 
tos, haciendo algo más que prestar una ayuda pasiva al pro- 
vincial para el desempeño de su cometido ; pues de niotu 
propio acudieron al obispo D. Jaime Cassador proponiéndole 
algunas medidas que, según ellos entendieron, podrían adop- 
tarse para conseguir que las monjas en cuestión volviesen 
«al estado de santidad antigua que tenían. » 

El prelado las aprobó en 80 de septiembre, y sobre la ba- 
se de ellas los jurados formularon un proyecto de ordenan- 
zas , compuesto de dieciocho artículos , todos á cual más se- 
veros , así moral como materialmente , para evitar que en 
adelante las clarisas pudiesen volver á la senda de sus pasa- 
dos extravíos. (') 

( 1 ) La consulta sobre el particular dirigida i\\ obispo fué hecha en cas- 
tellano, y en ella, entro otras proposiciones, se lia cían notables las siguientes: 
Que se traigan de fuera tres religios^)S para los cargos de abadest», vicaría y 
tornera; que sean trasladadas A otros converjtos cuatro monjas del vanelo de 
las mossas; que las que queden en el convento no puedan hablar con otras 
personas que con sus padres y hermanos; que se mire por donde entra el agua 
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No consta nada más en la documentación acerca de este 
plan de reforma , sin duda porque los procedimientos ejecu- 
tivos de ella corrieron á cargo del ministro de la orden , bien 
fuese bajo la pauta de las indicaciones hechas por el obispo 
y los jurados, bien bajo las que á él le dictó su propio discer- 
nimiento. 

De todos modos, nosotros, dándola por realizada, fuese 
cual hubiese querido su forma , haremos aquí punto final á 
la crónica escandalosa del convento de Sta. Clara, ya que 
respecto de ella la documentación no habla poco ni mucho ^ 
ulteriormente, lo mismo que sucede tocante á la de los frai- 
les de S. Francisco; indicio cierto de que desde entonces am- 
bas comunidades marcharon por la senda de la perfección , 
como así , salvos algunos casos aislados , lo habían hecho siem- 
pre los demás monasterios de ambos sexos establecidos en 
Gerona , especialmente las monjas benedictinas de S. Daniel, 
extramuros de la ciudad, y las bernardas, ó sea de S. Feliu 

en el convento, particularmente el pozo de la enfermería, y que sean reiadas 
todas las aberturas cuyo cierre se considere necesario. 

En el proyecto de ordenanzas formado por los jurados, se hacían también 
notables por su intencionada significución las que á continuación copiamos 
textualmente á saber: 2.* "/íew appar convindria la reformacio de la vista y 
retxa de la sglesia ab sa contra retxa estant la vna de laltra al manco tres 
palms y que per ningún espay puga pasar la má, ab porta pany y clau.^— 
ítem no sufrirán se lleve la planxa de ferro se posa per orde del raatex pro- 
vincial al parlador perqué ab ella se son remediats alguns abusos y encara 
que dignan an de parlar alt per oyrse, no es inconvenient, perqué ellas no an 
de parlar páranles que per tots nos pugan oyr — ítem los manairán que totes 
mengen carn tant per lo gasto ordinary que seria menos cosa, com encara 
per la salut comuna de totes, y tant en lo pá com en la carn taxarlos la pi- 
tansa. — ítem estaría be per llur salut dexasenvu costum antich que teñen de 
banyar pa ab vi en las collacions y particularment per las jovens. „ Las de- 
m&s prescripciones tienden á tener á las monjas en el más completo estado de 
clausura; á obligarlas á que trabajen en beneficio del acerbo común, ya para 
ayudar con ello á los gastos del convento, ya para evitar la occioaitat prin- 
cipi de tot mal; k privar que den ó envíen á sus confesores, los franciscanos, 
y que éstos tomen, bajo pena de excomunión á unas y á otros, suma mayor 
que la de la caridad correspondiente á la retribución que aquellos devengiK 
por sus servicios; y por último á establecer un rigoroso orden administratii 
respecto á los fondos, producto de las limosnas que el convento recogiere. 
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de Cadins, situadas en d barrio del Mercadal de la misma, 
puesto que ni contra las unas ni contra las otras obra , en 
punto á moralidad , la más levé queja en la documentación 
de nuestro archivo. ( ^ ) 

( 1 ) Piadosamente pensando, hemos, por lo tanto, de suponer qne no re- 
zarían con las monjas de los conventos de Gerona las ordenanzas, declaración 
nea y preceptos publicados en Madrid el día 28 de febrero de 1664 por el 
jinncio y legado apostólico D. Carlos Bonelli prohibiendo en absoluto k toda 
oíase de personas, lo mismo & re^^tosos y clérigos que á 8e^2are«, visitar, 
tratar ni hablar de ningún modo " en las puertas seglares, tornos, rexas ni 
,, locutorios á las monjas assí professas como nouicias y moradoras seglares 
„ causa educationis, ni k sus criadas;,, bajo pena de graves censuras en que 
incurrirán los infractores. Tras de ese mandamiento vienen otros, encamina- 
dos k evitar con el mayor rigorismo toda clase de trato y confabulación entre 
las monjas y otras cnalesquiera personas, á excepción de los padres y tíos 
carnales de aquellas; y k ese tenor, manda el legado apostólico en uno de sus 
Ítem, "que laí> rexas de los locutorios qne en algunos Conventos, por mala in- 
,, troducción, están al presente abiertas- de modo que pueden entrar los bra* 
„ zos, y juntarse las manos, se dispongan, y cierren de manera, que no pue- 

„ dan hacerlo „ 

Cuando el cardenal Bonelli se vio precisado k dictar esas y otras disposi- 
ciones, todas á cual más rigorosas para conseguir querías vírgenes del Seflor 
se conservasen en estado de pureza, puede de ahí deducirse lo que entonces 
pasaría, no ya en Gerona donde las monjas al presente brillaban con el es- 
plendor de las mayores virtudes, sino en los conventos de otras poblaciones 
de E^pafia, de los cuales, según eso, podía decirse lo que un poeta de aquel 
siglo; "si rejas, ¿á qué votos? si votos, ¿á qué rejas? „ 

Dejando aparte este punto que no tiene relación alguna con las cosas de 
nuestra ciudad, pasaremos á dar algunas noticias referentes á la fundación 
de los conventos de monjas qne han existido en la misma y en sus alrededo- 
res. 

De la del monasterio de S. Daniel no consta la menor noticia en nuestro 
archivo. El P. Roig las dá algo extensas aseverando, bajo la fé de auténticos 
documentos, que aquel cenobio fué fundado por la condesa Mahalta, esposa 
del conde de Barcelona, Raimundo de Bcrenguer, el Santo, á principios del 
siglo XI. 

Mucho menos enterado se manifiesta nqucl religioso al tratar de las mon- 
jas Bernardas ó sean cisterienses del monasterio de S. Feliu de Cadíns; sobre 
la venida de las cuales á Gerona se limita á decir que fueron trasladadas á 
esta ciudad con autoridad apostólica el día 1." de julio de 1492, porque no 
A decente que señoras tan nobles ''estuviesen expuestas á las insolencias 
litares de enemigos por la mayor parte de hereges; „ y que, en consecuen- 
i, ediftcaron su convento contiguo á la iglesia de Sta. Susana del Mercadal. 
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Así pues, dejando aparte la historia de aquellas comuni- 

Más noticias, 7 de mayor antigüedad, aparecen registradas en nuestro ar- 
chivo acerca de la fundación de aquel monasterio en Gerona. 

Consta en el Manual de acuerdos de 146t que á fines del mismo a&o **■ la 
„ Reuerent Abadessa e les religioses dones Mouges e conuent del monestir de 
„ sent ffeliu de cadins del orde de sent bernat habitants assats prop del loch 
„ de Cabanes, „ solicitaron permiso para trasladarse á esta ciudad y que 
aceptada en principio muy favorablemente tan laudable petición, fué desde 
luego abierta entre el vecindario una lista de suscritores para costear los gas- 
tos de construcción del nuevo monasterio. 

Consta igualmente que en 28 de marzo de 1492 los jurados acudieron á la 
santidad de Inocencio VIII en súplica de que se dignase autorizar la expre- 
sada traslación; constando asi mismo que aquella comunidad otorgó poderes 
á dos monjas de su seno para entenderse y concordar sobre este asunto con 
los jurados, los cuales, de primera Intención, se comprometieron en nombre 
de la ciudad, á donar los patios, casas y demás predios que fuesen necesarios 
para la edificación del convento, cuya primera piedra fué colocada por el 
obispo Berenguer de Pau el día 10 de octubre del propio año; habiendo ul- 
teriormente el municipio comprado y cedido, para el mismo objeto, cuatro 
casas, con dos huertos y otras pertenencias. 

Posteriormente, 18 de mayo de 1595, los jurados acudieron al rey manifes- 
tAudole la conveniencia de que se hiciesen las paredes exteriores del edificio, 
para la clausura del mismo, antes que las suntuosas obras interiores dispues- 
tas por los comisarios regios enviados aquí para proyectarlas, máxime faltan- 
do, como faltaba, para llevarlas á cumplida ejecución toda clase de medios. 

En el preámbulo de aquella representación se ponderan los daños que el 
antiguo monasterio había sufrido por efecto de las pasadas guerras y trastor- 
nos ocurridos en el Ampurdán; que aquellas religiosas eran '' dones de linat- 
„ge e orde del Cistell situat en loch herm entre Figueres e la Junquera; „ que 
de resultas de los expresados sucesos el convento aquel estuvo largos años 
deshabitado, ** de que ha succehit, decían los jurados, que dit monestir de ta- 
„ pies vetustissimo e de antiquísimo temps fet ja per los templers {^templa- 
„ rÍ08, ) „ no hallándose ahora en condiciones hábiles para residir en él y con- 
servar allí la honestidad y la vida, dichas religiosas se habían visto precisa- 
das á trasladarse á esta ciudad. 

Otras noticias de menor importancia obran sobre el particular en el pro- 
pio archivo, siendo la más notable de ellas la de que el día 19 de agosto de 
1770 fué llevado solemnemente el Santísimo Sacramento á la nueva iglesia 
del monasterio de Cadins; noticia que demuestra que la obra de éste, desde 
sus principios á su definitiva terminación, duró cerca de tres siglos. 

La fundación del convento de Capuchinas, creado posteriormente y que, 
como los arriba citados, todavía subsiste, es de alguna mayor antigüedad q 
la indicada por el P. Roig, según resulta de lo que hallamos apuntado en 
documentación de nuestro archivo. 
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dades religiosas nos permitiremos continuar aquí la de los 

De ella se desprende que el día 1.^ de enero de 1609 el Reverendo pres- 
bítero Sebastián Valls manifestó k los jurados el deseo de fundar en esta ciu- 
tiad un convento de monjas capuchinas para mayor gloria de Dios, y que 
habiendo sido favorablemente acogida esa devota proposición, se puso desde 
luego manos á la obra para la instalación del propio convento, procediendo 
en eso con tanta actividad, que medio año después, se había convertido en 
realidad aquel proyecto, según así resulta de la siguiente anotación que se 
halla inserta en el Manual de acuerdos del propio año: 

" Memoria de la vinguda de las monjas Caputxinas. — Vuy dimars que 
comptam a dos de Juny M. D. VIIII, vingueren en la present ciutat de Gero- 
na cinch ó sis monjas caputxinas del monestir de las raaras eaputxina^ de 
Barcelona en lo monastir nouamcnt construhit en lo burch de Sant Feliu de 
Gerona per ditas mares monjas, y entraren en la present ciutat ab un cotxo 
clos que ningu las podia veure, y essent en dit monastir lo Sr. Bisbe desta 
ciutat jan tament ab molts cauallers y altre gent del poblé isqueren a rebre- 
les tleuant dit monastir „; habiendo luego ido los jurados á darles la bien- 
venida y á ofrecerles el mayor apoyo por parte de la ciudad. 

De momento las nuevas religiosas se instalaron provisionalmente en unas 
casas por ellas adíjuiridas en la calle de la Barca, pasando posteriormente á 
otras radicadas en la del Llop (a) , donde fué construido el convento que hoy 
ocupan, del cual hubieron de escapar el día 6 de noviembre de 1617 con mo- 
tivo de la famosa inundación con que en él y los tres anteriores se vio afligi- 
da la ciudad de Gerona, habiendo tenido que acogerse al amparo de una ca- 
sa inmediata á la iglesia de S. Félix, á la cual fueron proceslonalmente acom- 
pañadas por los representantes de la ciudad. 

Dos años después (1619) los administradores de las monjas vendieron 
parte de las casas donde éstas estuvieron primitivamente constituidas, según 
así lo expresa la escritura de enagenación; y el resto de ellas lo fué en 1683. 

La documentación municipal no indica las peripecias por que pasó la 
construcción de aquel convento hasta que quedó completamente ediñcado; 
pero si, que á principios de 1631, los jurados ofrecieron un donativo de tres 
mil libras para la fábrica del propio convento y de su iglesia, á la cual, des- 
de la seo, fué trasladado en procesión el Santísimo Sacramento el día 22 de 
junio de 1637. 

Desde entonces debió tomar notables creces aquella santa casa, puesto 
que siete años después había en ella nada menos que dieciseis religiosas en- 



(a) Sin el dintel de ana de las casas de 1» calle "del Llop» (lobo) se vé. toscamente esculpida, la 
figura do nna fiera en actitud de estar devorando á una niña como así lo demuestra el vestido y la cabe- 
llera d© la víctima. Segxín la tradición, parece que en remotos tiempos un tierno infante fué vorazmente 
cometido en aquel sitio por un lobo, que es lo quo quiere representar aquella incorrecta figura, y se de- 
Nice que deteste sangriento suceso deriva el nombre que lleva la expresada calle. Esta j-a lo llevaba en el 
lo de 1430; y posteriormente sa hace mención de aquel grupo en nna declaración pericial, hecha en 14U3, 
»bre ciertos derechos de servidumbre á que se hallaba afecta una casa, sita "en lo carrer del lop en lo 
ndar del portal del qnal alberch es escalptt han lop mordcnt hun infant. ,, 
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vicios y defectos de que estaba plagada la sociedad de nues- 
tro país durante los siglos xvi y xvn, ya que de los anterio- 
res hablamos en nuestra monografía Bandos y bandolero» 
(tomo 1.", páginas 39 y 387; y 3.°, página 501), cuyo relato 
no pudimos proseguir en aquella obra, como habíamos que- 
rido , por causafi independientes de nuestra voluntad. 



VI 



Tocante á juegos , la documentación del siglo xvi no ha- 
ce mención alguna de las del taxilum, malleta ó tindaurer, 
ni de los partits de joya indicados en tiempos anteriores ; pe- 
ro sí , de los de daus , naíps o caries y pilota ; apareciendo 
ahora, como nuevos, en distintas fechas , los de bííllas, ^ut^ 
Lia, taronjeta , burinot, arquéis y T auca y baboya. 

En ese lapso estuvieron muy en boga dentro de nuestra 
ciudad los triquéis (trinquetes), ó sean los edificios destina- 
dos al juego de pelota (*), y contra ellos la documentación 
de nuestro archivo registra varias disposiciones encaminadas 
á cohibirlos con la mayor severidad , de tal modo , que por 
virtud de una de ellas, en 1528 fué denibado uno de aque- 
llos triquéis; habiéndolo sido por otra, cuatro años después, 
todos los que existían en Gerona, á causa de haberlos consi- 
derado muy perjudiciales á los intereses y bienestar de las 
personas que á ellos concurrían. 

Pero con el tiempo fueron cayendo en olvido aquellas ri- 
gorosas disposiciones , y tan allá llegó el abuso de la contra- 
vención , debido á la negligencia ó tolerancia con que la au- 
toridad municipal había dejado germinar las funestas raíces 
de los juegos prohibidos, que los jurados en 1589 hubieron 

fermas ( des g añades); siendo de notar que en 1659 hubo de hacerse la exhu- 
mación del primitivo cementerio fcarner ) para dar cabida A loa cadáverf- 
de otras monjas difuntas, prueba del grande aumento que, á pesar de toái 
sus bajas, iba teniendo el personal de las capuchinas. 

( * ) Hoy llamados /9'on¿one« en castellano, y Jay-Álay en vascuence. 
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de publicar una ordenación haciendo saber que no podia ju- 
garse dentro de la ciudad y sus arrabales á daus , naips y d 
pilota grossa ne petíia. 

Eso último no acusa claramente la existencia dé los'ír¿- 
quets en aquella fecha, pero en cierto modo dá fé de ella una 
nota ó memoria inserta en el Manual de acuerdos de 1595, 
en la cual, bajo el epígrafe de Triquet deis militarSj apare- 
ce consignado el hecho de que el día 28 de octubre , estando 
reunidos en aquel sitio molts cauallers, el criado de mossén 
Galcerán de Lupia disparó contra el de mossén Rafael Xet- 
mar un tiro de pedreñal. 

Posteriormente no vuelve á ser mencionada la nomina- 
ción de los triquéis hasta el año de 1627 , en el que los jura- 
dos acudieron á la superioridad quejándose de que un alfé- 
rez de infantería, so color de bandera de enganche, para el 
que habla venido en busca de reclutas voluntarios , tenía en 
su casa un triquet en el cual se arruinaban muchos menes- 
trales. 

Otra queja de igual tenor fué elevada al virey en 1634 
contra un capitán de bandera, acusado de tener en su casa 
un triquet ; á la existencia del cual se atribuía la perpetra- 
ción de algunos robos cometidos dentro de la ciudad en aque- 
llos días , y con ese motivo los jurados publicaron una orde- 
nación mandando que fuesen cerradas todas las casas de jue- 
go y expulsas de la población las mujeres públicas. 

No sabemos si en el uno y el otro de aquellos dos casos la 
palabra triquet, tenía la misma significación que antes , ó si 
genéricamente se refería á toda clase de garitos inclusos los 
frontones. 

El juego del auca no suena en la documentación de nues- 
tro archivo hasta á principios del siglo xvii y por ella se vé 
que desde luego de aparecido , fué objeto de severas medidas 
de represión, porque en él se arruinaban « molts casáis y po- 
bre gent. » 

Así fué que en 12 de septiembre de 1604, los jurados 
andaron recoger, y después quemar delante de la casacon- 
storial, « lo joch de la auca que era de pergami, » y con él 
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la.s bolafí Croí/o¿¿yi«J })ro])ias del mipmo juego, del cual era 
banquero Lo botxi (el verdugo de la ciudad), quien lo tenia 
establecido debajo del puente de 8. Francisco , sin que nin- 
guno de los apuntes tuviese la menor pizca de aprensión de 
estar en amigable"^contacto'con tan repulsivo personaje. Y lo 
peor , que pocos días antes , ha])iendo pasado por allí el San- 
tísimo Sacramento, ó sea el Viático, los jugadores, á pesar 
de todo su catolicismo, « no colgueren cessan de jugar. » Hoy 
ppr hoy con nuestros vocingleros alardes de despreocupación 
y falta ds creencias ¿ nos atreveríamos á tanto en semejante 
caso? De seguro que nó. 

Aquella medida por radical que pareciese para desterrar 
de Gerona el antedicho juego, no produjo en tal sentido el 
menor resultado; puesto que al año siguiente, y otro tanto 
en el de 1G08, se hizo necesaria la pubHcación de nuevas or- 
denaciones prohibiendo severamente el juego de la auca y ba- 
hoija, el cual se hallaba establecido públicamente en iAArenjj 
cerca del portal de la fíonaventura. 

-Pasa mucho tiempo sin que aparezca en la documentíi- 
ción la menor noticia referente al expresado juego, tal vez 
porque sería tolerado, como, por lo visto, lo eran los de las 
demás clases; y así continuaron las cosas hasta el año de 
1655 , en el que se hizo otro auto de íé , como el de marras, 
« con ti auca y la bossa dels'^rodoÜns » enfrente de la casa ca- 
pitular. 

Aparte de] juego y de su inseparable compañera la oa- 
gancia , estaban también muy arraigados por esos tiempos la 
prostitución y su congénere el amancebamiento , habiendo la 
una y el otro dado bastante qué hacer á los jurados en varias 
oc¿isiones. 

Aunque desde el siglo xiv se hallaba taxativamente pre- 
venido que las mujeres de vida licenciosa estuviesen todas 
recogidas en el lupanar ó bordell, eran muy frecuentes los 
casos en que algunas eludían el cumplimiento de aquellas 
prescripciones estableciéndose secretamente en otros puntor 
de la ciudad y ejerciendo en ellos á la sordina su vil oficio , 
hasta que descubiertas más pronto ó más tarde las madrigue 
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ras donde se hallaban recónditas, se veían rigorosamente 
compelidas á optar entre su inmediato ingreso en el bm'del , 
ó salir acto continuo de la población so pena de ser pública- 
mente azotadas. 

Respecto al concubinato , aparecen también en la docu- 
mentación varias disposiciones de carácter individual para 
cohibirlo, si bien que estérilmente ó con muy escasos resul- 
tados, pero tanta fué la ineficacia de ellas, y tales las pro- 
porciones que fué tomando aquel detestable vicio , que los 
jurados, en 1584, se consideraron en el deber de publicar un 
bando previniendo « que totes les dones enamorades ó ami- 
» gades ab horaens de dita ciutat sien exppellides y total- 
» ment foragitades de dita ciutat , en tal manera que no sien 
» vistes ni trobades en cuberts (bajo techo) ab ells sots pena 
» de cent assots. » 

No sabemos , porque la documentación no lo dice , cual 
ñié el resultado de esa ordenación ; pero en el supuesto de 
que por el pronto se hubiese conseguido con ella alguna en- 
mienda, ésta, por lo visto, fué de corta duración, pues el 
mal tomó posteriormente mayor incremento y se generalizó 
en nuestra ciudad hasta el punto de que sus perniciosos efec- 
tos alcanzaron á varios individuos del estamento eclesiástico. 

De ahí , según la España Sagrada , el profundo pesar de 
que el obispo D. Jaime Cassador se hallaba poseído por esos 
tiempos « al ver que los clérigos no vivían conforme á su es- 
» tado ; » y por eso , de ahí también , el que en una plática 
que hizo, «para excitarlos á ello, se le vio mezclar las lágri- 
» mas con las palabras y expresiones. » ¡ Si estaría arraigado 
el vicio del concubinato en aquella clase , llamada á ser mo- 
delo de continencia y buenas costumbres, cuando el escán- 
dalo ofrecido por ella al elemento laico hizo llorar tan amar- 
gamente al bueno del prelado ! ( ^) 

( í ) Quizás éste hubria llonalo inás y con mayor amargura si hubie- 
se venido .un siglo y medio más tarde, esto es, allá por los años de 1737 y 
1738, A regir la sede de Gerona, durante cuyo período el obispo D. Balta- 
sar Bastero y Lledó hubo de dictar varias y repetidas disposiciones para co- 
rregir el escándalo que estaban dando con su desordenada conducta, en ma- 

CORPUS 15 
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Pero éste no se contentó con llorar por tales extravíos , si- 
no que, como asi era consiguiente, trató de contenerlos y re- 
niediarlos con energía, según es de ver de algunas de las si- 
nodales que hizo , especialmente la 4.» y 5.*, por las cuales 
quedó prohibido á los clérigos el entrar , sin necesidad , en 
los conventos de monjas, y se declaró suspensos «á los con- 
» cubinarios agravando las penas á los reincidentes.» 

Por lo que dejamos expuesto se vé cuan poco morigera- 
das eran aquí las costumbres de todas las clases sociales ; bien 
que otro tanto sucedía entonces en los demás puntos de Ca- 
taluña, sin excepción de Barcelona, según asi palmariamen- 
te lo demuestra la interesante colección de Edictes y crides, 
publicada el año de 1571 por D. Fernando de Toledo , prior 
de Castilla y capitán general del principado; respecto de la 
cual hemos hablado con alguna extensión en nuestra citada 
monografía Bandos y bandoleros al tratar del estado de per- 
turbación en que se hallaba todo el territorio de Cataluña. 

Por el tercero de aquellos edictos el prior de Castilla se 
propuso moralizar las costumbres y poner orden en muchas 
cosas que en realidad lo necesitaban; y con referencia á la 
prostitución y á los lupanares , dictó disposiciones quizás al- 
go más acertadas y convenientes que las que contienen los 
actuales reglamentos llamados de Higiene pública. ( *) 

teriii de innjeies, ttlgiinos individuos del alto y bajo clero de nuestra diócesis. 

( 1 ) Hé aquí muy eu compendio lo que por algunas disposiciones en di- 
cho edicto cüiitenidns se ordenó con referencia á los burdeles establecidos en 
Cat-aluña. 

Que no puedan en ellos celebrarse contratos de ninguna clase sobre ven- 
ta, empeño ó cesión de bienes, ropns ó dinero, hecho por las /embrea públi- 
cas k favor de persona alginia. 

Que ningún hombre, sea cual fuere su condición, pueda tener por amiga 
ni estar amancebado con mujer alguna de las del bnrdel y su hostería, por 
cuanto no es licito ** en algu fer propi lo de la cosa comuna, n y el que lo hi- 
ciere 8er& azotado y expelido de la ciudad como alcahuete público; con el bien 
entendido que si posteriormente fuese hallado dentro de ella, *^8Ía penjat 
(ahorcado) ^¿r lo coll en guisa que muyra... „ Este capitulo, entre otras de 
sus prescripciones, tiende á facilitar á las prostitutas la facultad de marcha 
se de los burdeles siempre que quieran hacerlo. 

Que queda prohibido al hostalero ó mesonero del lupanar el tener reveí 
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De lo que consta en nuestro archivo respecto á casas dé 

deria de vituallas para lucrar con ellas haciéndoselas pagar alas prostitutas, 
como lo hacían^ á precios mayores que los ordinarios ó corrientes. 

Que se ponga tasa en el alquiler de las camas y ropas que aquellos nece- 
siten, á fin de que por este concepto el mesonero del burdel no les exija ma- 
yor estipendio que el que equitativamente corresponda. 

Que las rameras hayan de estar precisamente recogidas dentro del lupa- 
nar, según lo ordenado en las Constituciones de Cataluña. 

Que ninguno de los mesoneros de la ciudad pueda admitir en su hosteria 
** a alguna fembra franca o esclava , abandonada á V8 depecat de carnalitat;^ 
siéndole empero permitido dar hospedaie á las transeúntes, y eso, solo por 
una noche y bajo la condición de abstenerse de cometre lo dit pecat. 

Que ninguna mujer pública tenga amigo ó rufián A quien dé ó envíe di- 
nero, incurriendo la que lo hiciere en pena de azotes ó en otras de las seña- 
ladas en las Constituciones de Cataluña. 

Que para evitar el inconveniente de que las prostitutas contraigan en el 
lupanar deudas que por razón de su crecido importe les impidan marcharse 
para abandonar aquella vida relujada, los mesoneros de tales establecimien- 
tos no podrán fiar á sus pupilas, en concepto de manutención y otros gastos, 
mayor cantidad que la de cuatro libras, so pena de perder todo lo que exce- 
diese de ella. 

Que los demás mesones y tabernas de la población no puedan dar de co- 
mer en sus establecimientos d lai donas de partit; siendo eso exclusivamente 
atributivo del que tenga á su cargo la hosteria del burdel. 

Que á las mujeres que estén en él, se les cobre solamente la mitad del 
precio de hospedaje cuando se hallen indispuestas. 

Que no se les haga pagar más que lo que diariamente coman ó quieran 
comer, á fin de evitar con esa prevención el abuso que cometen algunos hos- 
taleros que las hacen pagar pupilaje, ó ** dispesa tant si mengen com si no 
fíiengen. „ 

Que habiendo acreditado la experiencia que algunas prostitutas después 
de haber salido del lupanar, merced á donativos hechos por personas carita- 
tivas para qne abandonasen tan detestable oficio, han vuelto á él al cabo de 
algún-tiempo, quedan, las que tnl hicieren, ineursns en las penas de ser a<¡o- 
tadas y bandejadas (fuera de la ley) si ingresasen do nuevo en algún burdel. 

Que ninguna ramera pueda ser admitida en otro lupanar sin estar sol- 
vente de deudas con el mesonero de donde proceda. 

Que los hombres casados hayan de separarse inmediatamente de las mu- 
jeres con quienes estuviesen amancebados, sin qne éstas ni aquéllos puedan 
estar en trato ni comunicación alguna en casa ó bajo cubierto, incurriendo 
1 I contraventores en la pena de azotes ó en la de destierro. 

Que incurrirán en la misma pena.'^Zos soltés que están vivint concubina- 
1 iment. „ 

Que en ella caerá igualmente toda mujer que estando amancebada, no. se 
s pare inmediatamente de su querido. 



— 228 — 
prostitución, resulta que el lupanar, en 1583, se hallaba es- 
tablecido en la calle llamada del Portal nou, ó sea en laque 
conducía desde el convento de la Merced á los de S. Martín 
( jesuitas ) y Sto. Domingo. 

Pero esa situación , por más que aquel estuviese como es- 
taba, en parage retirado, fué objeto de muchas quejas y rei- 
teradas reclamaciones de parte de aquellos religiosos, tanto, 
que á instancia del obispo D. Francisco Arévalo de Ziiazo el 
concejo general , en consistorio de 22 de septiembre de 1598, 
acordó comprar, por precio de 200 libras, « la casa. o Uochdel 
piildich o partit . propia de la senyora natona viuda , » fun- 
dándose para ello en la conveniencia de sacar de aquel punto 
el burdel, por cuanto, según dijo el concejo, para ir á las 
iglesias de los citados conventos y á la del de carmelitas des- 
calzos «les persones devotes venen , entenen y senten les mal- 
» dats y soltes ques fan en dit partit, » (el lupanar). 

No aparece en parte alguna el resultado inmediato de esa 
acordada ; pero por lo que en confuso se desprende de la do- 
cumentación posterior, viene á deducirse que por virtud de 
la ingerencia del obispo en ese asunto , el burdel quedó di- 
suelto y que las mujeres albergadas en él buscaron provisio- 

Qne Ijis persoims que tuviesen noticia de tales concnbinatos y no los de- 
nunciasen á la autoridad, serán castigadas con multa de diez libras y pena 
de destierro por cinco aflos. 

Otras inucbns disposiciones contiene el expresado edicto, por algunas de 
lits cuales queda absolutamente prohibido llevar la cara tapada áb barbes 
f alees, papafigos^ toca 6 careta, tanto yendo á pié como k caballo; verificar 
toda clase de contratos usurarios, vender hierro en gruesas cantidades á per- 
sonas que no estén dedicadas á la industria de la fcrratería; admitir y- dar de 
comer en bodegones y tabernas, tanto de dentro como de fuera de Barcelona, 
á otra clase de gente que k viajeros ó transeúntes, por cuanto, respecto ¿ los 
estantes, era cosa común que muchas personas de este principado y sus con- 
dados, '^deixant aes mvllerSy filis y familia galopejant y emborratxanse, es- 
tan dies y nits (en aquellas casas,) de hont se segueixen grane inconuenients 
y notables danys y desassosiegos en gran preiudici de la cosa publica. „ 

¡Vaya un cuadro de moralidad como el que ofrecían las costumbres le 
nuestros mayores durante el siglo xvi, y eso dejando aparte los grandes < í- 
menes y maldades de los bandos y bandoleros que por los mismos tiem] is 
infestaban todo el principado de Cataluña! 
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nalmente refugio en las casas de aquellos alrededores, pero 
pugnando de continuo por volver á su anterior vivienda, 
contra cuyo propósito, á mediados de 1601, el capitán gene- 
ral Duque de Feria, accediendo á las reiteradas súplicas de 
los expresados conventos, vino en ordenar que bajo ningún 
concepto se permitiese la reinstalación de las mujeres públi- 
cas en tal paraje y que el burdel fuese establecido en otro 
punto de la ciudad. 

Eso indica que no tuvo efecto la compra de la casa de la 
señora Natona y lo dá á entender así con mayor claridad , el 
contenido de un instrumento público que aparece copiado, en 
términos abreviados, al folio 132 vuelto del Manual de acuer- 
dos de 1601. 

De él resulta en compendio que el día 22 de diciembre 
del propio año , el presbítero de la Seo, Bartolomé Oliva, 
procurador fiscal de la curia eclesiástica , en calidad de laica 
y privada persona, cede gratuitamente y transfiere á los ju- 
rados todos los derechos y acciones que él poseía « supcr íllo 
» hospitio siue hostali aut lupanaris vocato de Vilanova si- 

» to (no expresa la calle) in presente civitate Gerunde in 

» qua habitant et hospitantur meretrices publice in dicta ci- 
» vítate conmemorantes seu venientes » , á condición, em- 
pero , de que dicho lupanar sea trasladado á otvo punto de la 
población, reservándose el donante para sí y sus sucesores 
dicha casa con su huerto , jardín y todas las demás pertenen- 
cias á ellas contiguas propias de la misma. ( ^ ) 

Aceptada esa donación por el municipio, la junta de Re- 
ares (reforma), acordó buscar otra casa para instalar en ella 
el burdel , y entretanto , atendida la circunstancia de que al 
propio tiempo había acudido Juan Rafael Ferrer reclamando, 
couK) suyo, el derecho de privativa, respecto al usufructo de 

( 1 ) Del tenor de dicho extracto de escritura se desprende que el pres- 
bítero Oliva adquirió de Antich Vidal, mercader y ciudadano de Barcelona, 
I Ijo del difunto Pedro Vidal, escribano de la curia eclesiástica, la propiedad 
< el referido lupanar y de todas sus pertenencias, en virtud de instrumento 
] áblíco hecho (confecto) el día 1.° de marzo de 1600 ante Pedro Galí, ¡nota- 
] o de Gerona, 



- 230 - 
aquella especie de establecimientos en Gerona, la propia jun- 
ta acordó que fuesen examinados los documentos en que Fe- 
rrer fundaba su pretensión. 

Pero á todo eso, mientras se aclaraba la cuestión de dere- 
cho y se buscaba casa, las prostitutas continuaban haciendo 
de las suyas por aquella barriada y manifestando el firme 
propósito de volver á su antigua vivienda el burdel, todo lo 
cual dio lugar á que los frailes descalzos acudiesen en queja 
al rey , quién con carta fechada á los 7 de abril de 1602, tras 
de significar el daño que moralmente infería al convento la 
vecindad de tales mujeres en las casas que habitaban , vino 
en Qianif estar que si bien el obispo las había expulsado de 
ellas, sin embargo persistían en el tenaz empeña de volver á 
ocuparlas; por cuya razón , decía el rey, siendo cosa justa y 
decente el evitarlo, ordenaba á los jurados no consintiesen 
que aquellas « ni agora ni en ningún tiempo buelvan al lu- 
» gar que tenían , todavía por convenir por todos respetos que 
» se haga assí os lo he querido escribir y mandaros no per- 
» mitais que semejantes mugeres de mal vivir buelvan al lu- 
» gar que tenían sino que estén apartadas de lugares sagra- 
» dos y demás casas donde viva gente honrrada y se les se- 
» ñale algún extremo de dicha ciudad que esté apartado don- 
» de no haya concurso de gente como se haze en otras partes 
» ni lleguen al dicho Monasterio ni á otros de quatrocientos 
» passos al contorno, que además de ser esta mi voluntad 
» quedare en ello de vosotros servido. » 

Cualquiera creerá que en virtud de esa orden el munici- 
pio se apresuró á buscar casa donde establecer por su cuenta 
el burdel, ya que la pretensión de Ferrer no había prospera- 
do; pero todo menos eso: hasta ya algo entrado el año 1603, 
la corporación no volvió á ocuparse do este particular, y fué 
tan solo para congregar, como congregó, una junta de teólo- 
gos, al objeto de consultar el caso de ei sería conveniente que 
todas las mujeres escandalosas y de mala vida, residentes en 
Gerona, estuviesen reunidas en una sola casa burdel; asun+o 
que no consta como quedó resuelto, porque la document • 
ción guarda acerca de él el más profundo silencio. 
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Al fin el municipio salió de su natural estado de apatía, 
sin duda hostigado por las reclamaciones de los frailes y por 
nuevas órdenes del rey ; órdenes y reclamaciones que no apa- 
recen en nuestro archivo; pero, sea como quiera, ello es que 
en el mes de julio de 1608 , fué anunciada la celebración de 
una subasta pública para la construcción de la casa lupanar 
en la calle de Cugusach , barrio del Mercadal , donde el bur- 
del quedó definitivamente constituido. 

Cuatro años después, la emprendieron contra él los frai- 
les de S. Francisco de Paula (mínimos), los cuales acudieron 
á los jurados pidiendo que fuesen sacadas de aquella casa las 
mujeres que en ella vivían, por cuanto su proximidad al con- 
vento era objeto de continuo escándalo y ofrecía graves in- 
convenientes. 

El concejo general, en consistorio de 12 de julio de 1612, 
acogió benévolamente esa petición , y desde luego manifestó- 
se dispuesto á condescender con ella, si bien que aplazando 
su cumplimiento para cuando hubiese hallado otro edificio 
donde pudiese estar convenientemente instalado el burdel, y 
á condición también de que los frailes abonasen el importe 
de todas las cantidades invertidas por la ciudad en aquel edi- 
ficio; justa y sagaz acordada con la que el cuerpo municipal 
dio largas al asunto y cerró por tiempo indefinido la puerta 
á las impertinentes pretensiones de los Mínimos. 

Estos al cabo y al fin lograron salirse con la suya , mer- 
ced á la escritura de venta de dicha ca¡sa , « quodam hospi- 
tium siue hostale vocatum lo partit , » que les fué otorgada 
por los jurados en 18 de noviembre de 1615, con lo que con- 
siguieron alejar de allí aquel foco de corrupción, cuya vecin- 
dad tanto les molestaba, según ellos decían ; pero que, por lo 
que luego se vio, iban encaminadas todas aquellas quejas y 
reclamaciones hacia el logro de otros ideales muy distintos 
de los que en ellas se exponían. (^) 

( i ) Los Mínimos de Gerona, ¿ cuya comunidad pertenecía el P. Roig 

Jalpi á mediados del siglo xvii, se instalaron primitivamente, según aseve- 

a ese escritor, en la hermita de San Miguel de Celrá el año de 1584, la que 

bandonaron dos años después por no ser a(]^uel sitio lugar & propósito para 
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La documentación , en lo sucesivo , no habla más del lu- 
panar público, sin duda porque entonces recibió el golpe de 
gracia, debido tal vez á la falta de medios que ofreceiia su 
instalación en otro punto; aparte de lo que pudo influii- tam- 
bién en la desaparición de aquella clase de establecimientos 
el cambio de costumbres sociales ; habiendo las prostitutas 
corrido posteriormente á la desbandada y por su propia cuen- 
ta como en tiempos anteriores , sin otra restricción que la 
de no poder residir ea calles donde viviesen mujeres hon- 
radas. 

convento, sin que iilteriorineute lea fnese posible venir á fundarlo en Gerona, 
como ellos pretendían, hasta el afto de 1611, en el cual les fué concedida li- 
cencia para hacerlo, habiendo en su virtud el día 14 de noviembre entrado 
en posesión de la capilla y casa de Santa Magdalena, situadas en la calle lla- 
mada de Cugusach. Ese ñié el principio de la segunda etapa intentada por 
aquellos religiosos para establecerse en Gerona, y por cierto que esta vez 
con muy felices resultados; puesto que al cabo de pocos años se hallaron en 
posición de adquirir todos los predios que existían á utio y otro lado de la 
calle de Cugusach para ediñcar sobre el terreno qiio los mismos ocupaban, 
el grandioso convento de San Francisco de Paula por ellos construido, hoy 
todavía existente si bien que destinado á usos militares desde la época de la 
exclaustración de las comunidades religiosas. 

Cúpole, por lo tanto, la misma suerte á la cnsa lupanar vendida por los 
jurados á los Mínimos en 1615; y k ella alude claramente el P. Roig al decir, 
como dijo, hablando de la fundación de aquel convento, "que del lugar pú- 
„ blico desta Ciudad, donde tenia su Trono y «itial la infame y deshonestissi- 
„ ma Venus, la torpeza, la lascivia en que tantos se perdieron y se estavan 
„ perdiendo, se hizo vn Convento de Religiosos, donde es Dios alabado y glo- 
„ rificado, y muchos se han salvado, salvan y se salvarán por la misericordia 
„ divina y obras de Religión en que se exercitan. „ 

Hé aquí, según todo lo que dejamos expresndo, los vcr<lnderos móviles 
de las quejas y aspavientos de los Mínimos contra la proximidad del burdel 
al naciente convento de San Francisco, sin embargo de que aquel se hallaba 
constituido de mucho antes que éste en la calle de Cugusach, circunstancia 
que les era bien conocida cuando se instalaror, pin reparo alguno, en la casa 
y capilla de Santa Magdalena. 

Pero les convino la adquisición de la casa lupanar para la realización 
del plan por ellos concebido de construir el gran convento que luego levan- 
taron en aquel sitio, y de ahí sus lamentos y clamores para q\ie desaparecie- 
sen de allí "el trono y sitial de la infame y deshonestissima Venus; „ clamo- 
res y lamentos que no cesaron hasta que consiguieron hacerse, por título de 
compra, con la propiedad de aquel predio. 
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■n b;ifitante claridad una ordena- 
;oeto de 1652, por la cual, con el 
a justicia divina en la horrorosa 
de 1650 se veía afligida esta ciu- 
considerecionee de moralidad y 
uradoB mandaron i^ue totas las 
s 1/ cantineras sien dins vintiqua- 
tafl de la present ciutat y axi be 
ieks eien priuats punits y caetigats 
jncontinent los triquéis y easaií de 

ion no expresa el" resultado de esta 
que bajo la impresión del temor á 
lE había causado y estaba causan- 
es por el momento rigorosamente 
e suponer también que, pairado ei 
11 A su anterior estado de libertina- 
iiei-on siguiendo como han seguido 
:mo aquí que en todos los pueblos 
en la naturaleza humana hay de- 
le no tienen remedio y que, por lo 
L extirparlos sai las leyes civiles 
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APÉNDICE III 



LA EEVOLUCIÓN DE 1640 ''' 



ipimtN solirs te parte p in illa toiaron Ssrooa t sa f eiairlo 



Preliminares. 



Es común creencia en nuestros días la de que esta ciudad 
entró á remolque en aquella revolución y de que no se adhi- 
rió íntimamente á ella hasta que estuvo en completo estado 
de insurrección todo el principado de Cataluña. 

Mucho ha contrihuído á sostener esta equivocada opinión 
el P. Roig y Jalpí, quién , en su Resumen historial, habló 

( 1 ) Corresponde & la página 108 párrafo 1.^ 
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tan poco y tan á la ligera de aquellos acontecimientos , que 
por su relato nada puede sacarse en limpio acerca de lo que 
pasó por estas tierras ; y aún si hizo mención de ellos , fué 
bolo para ponderar los auxilios que en tan críticas circuns- 
tancias prestó el cabildo de esta santa iglesia á las tropas rea- 
les y la hospitalaria acogida que dieron sus individuos al go- 
bernador general de Cataluña , á varios doctores -de la real 
Audiencia y á gran número de jefes y oficíales , alojándolos 
en aquel templo y en las casas de los canónigos, y mante- 
niéndolos á cuerpo de rey, no uno, sino muchos días. 

Y puesto ya aquel reverendo padre en el camino de ir dis- 
tribuyendo elogios , á todo lo relacionado con las cosas de 
nuestra ciudad, no titubeó en afirmar, como artículo de fé, 
que « Gerona se aplicó con todas sus fuerzas á la apacigua- 
» ción de los motines y respeto de ♦la justicia hasta que pre- 

» valéciendo la malicia de los mal intencionados , hubo 

» de contemporizar como lo hicieron otras (poblaciones); pe- 
» ro yo sé que ninguna diligencia humana hallará por más 
» lince que la busque, el sacramento y homenaje que se 
» puede pensar prestó esta ciudad al Francés ; porque es tan 
» cieilio como el morir que no le prestó y que escapó de aquel 
» injusto acto resistiéndose como pudo. » Así se escribía en 
acjuellos tiempos la Historia por hombres que por razón de su 
ministerio , debían saber perfectamente lo que preceptúa uno 
de los mandamientos del Decálogo. ( ^ ) 



( 1 ) El Resumen historial de las grandezas y antigüedades de la ciudad 
de Gerona^ escrito por el P. Juan Roig y Jalpi, fué tipografíado en la estam- 
pa de Jacinto Andreu de Barcelona en 1678; habiendo el municipio, á instan- 
cia del autor, contribuido á la edición de la obra con la cantidad de 100 li- 
bras para que continuase en ella la Historia de San Narciso, — (Manual de 
acuerdos de 1677, fóleo 302.) 

Y ya que de subvenciones de libros hablamos, creemos pertinente mani- 
festar que en abril de 1779 acudió el P. Onofre Relias de la Compañía de Je- 
sús en súplica de que la ciudad se encargase de sufragar el gasto de impre- 
sión de la Vida de S. Narciso que él tenía escrita; demanda á que el concejo 
general accedió en consistorio de 25 del propio mes y año, con arreglo al cual 
el clavero ó depositario menor del municipio pagó la cantidad de 40 doblas 
ó sean 220 libras en que fué contratada la impresión en Barcelona, por no 
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De tales aseveraciones y de lo dicho posteriormente por 
otros escritores , ha nacido la equivocada opinión , hoy en bo- 
ga todavía, de que Gerona no entró de buenas á primeras en 
aquella revuelta, y ae que, por el contrario, se mantuvo fiel 
á la causare Felipe IV, hasta que arrollada por la fuerza de 
los sucesos , se vio obligada á seguir la corriente del movi- 
miento general de Cataluña. 

Yo mismo ¿á qué ocultarlo? yo mismo, durante mucho 
tiempo , he participado de igual aprensión , imbuido por las 
afirmaciones de aquel religioso y por la forma un tanto vaga 
y artificiosa de las noticias existentes en nuestro archivo ; y 
había persistido en aquella creencia al ver apuntada en la 
Crónica manuscrita de Jerónimo de Real la efeméride de que 
el día 24 de enero de 1641 , « fou la entrega de la Provincia ( el 
» Principado) no si trova (ren) los síndichs de Gerona, » cual 
si con eso quisiese significar lo mismo que dice el P. Roig. 

Pero posteriormente , leyendo con mayor detenimiento la 
documentación del propio archivo y fijándome en la singu- 
lar circunstancia, en que nadie se ha fijado, de la completa 
falta de correspondencia que se nota, tanto aquí como en 
Barcelona entre los concelleres y nuestros jurados con rela- 
ción á los sucesos ocurridos en Santa Coloma de Farnés, Riu- 
darenas y otros puntos de la provincia, empezó á parecerme 
sospechoso ese inusitado silencio y entré en dudas acerca de 
su realidad , ya que cosas de muchísima menor importancia 
se habían comunicado en otras ocasiones ambos municipios. 

Y metido en el camino de las conjeturas , vine á deducir 
en fuerza de ellas, que en aquel entonces hubo precisamente 
de existir una serie algo numerosa de cartas reservadas, por 
medio de los cuales aquellos se comunicarían sus respectivas 



tener la letra que para ello necesitaba el estamper de nuestra ciudad Jeróni- 
mo Palol. (Manual de acuerdos de 1479, fóleos 159, 225 y 320.) 

Respecto a la Crónica del siglo xvii, escrita ^or Jerónimo de Real, de la 
que obra copia en el archivo del Ayuntamiento, consta que en julio de 1679, 
el antedicho clavero pagó á un amanuense la cantidad de 26 libras y 5 suel- 
dos por el trabajo de sacar dicha copia, la cual contiene los sucesos ocurri- 
dos desde el año de 1637 al de 1678. (Manual de acuerdos de 1679 íóleo 374.) 
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impresiones y se pondrían de acuerdo , junto con la Genera- 
lidad del Principado, para llevar á efecto el plan de la revo- 
lución separatista que los de alli , por lo visto, hacia tiempo 
venían acariciando. 

De modo, que de deducción en deducción vine á parar 
en el firme convencimiento de que Gei-ona estuvo metida en 
el complot de aquella trama sediciosa desde los principios de 
ella; y me afirmé más en esta creencia al ver, según lá docu- 
mentación , el malestar y el descontento general en que se 
hallaba entonces y de tiempo muy atrás todo el territorio de 
nuestro veguerío, cansado de soportar las repetidas vejacio- 
nes que cometían las tropas reales en él estacionadas con mo- 
tivo de las guerras en que estaban de continuo España y la 
nación francesa. 

Ya en 28 de noviembre de 1497 los jurados se vieron en 
la precisión de recurrir al conde de Bibagorza lugarteniente 
general en Cataluña , quejándose de los lamentables excesos 
que cometían en los afueras de la ciudad unas compañías ve- 
nidas de Aragón , las cuales se alojaban á capricho en las ca- 
gas de los pueblos, sin atender á las condiciones de capaci- 
dad de las mismas , ni á la consideración moral de si en ellas 
vivían donzelles e dones joves; por cuyo motivo, así como por 
el de la arbitraria exacción de vituallas que aquellas hacían , 
amén de otros excesos á que comunmente se entregaban , ha- 
bían estado á punto de ocurrir serios conflictos entre paisa- 
nos y militares cín Cerviá y en otras poblaciones del Ampur- 
dán y de La Selva. 

Ocho años después, con motivo de un nuevo rompimien- 
to de paces entre España y Francia, fueron acantonados ha 
cia las partes del Ampurdán , á modo de ejército de observa- 
ción , algunos tercios castellanos y aragoneses , los cuales para 
no faltar á los tradicionales instintos de la licencia militar , á 
ella propensa siempre la gente de armas y más en aquellos 
tiempos, fueron tanto los excesos y vejaciones que cometie- 
ron y tanto y de tal modo abusaron del derecho de hospita- 
lidad en los alojamientos , que al fin provocaron con sus^ de- 
masías Uf>a enconada serie de contiendas y combates entre 
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catalans y castellans C) en varios pueblos de la provincia, es- ' 
pecialmente por la parte de Celrá, punto donde en esos cho- 
ques hubo por ambos lados algunos muertos y heridos ('); y 
lo peor que fueron desoídas todas las quejas y reclamaciones 
sobre el particular elevadas por nuestros jurados al gobierno 
central. 

Fortuna que para calmar ese funesto orden de cosas, vi- 
no, allá por el mes de noviembre de 1505 , el convenio de pa- 
ces, ajustado entre España y Francia; y merced á él desapa- 
recieron de estas tierras aquellos odiados tercios, causa de 
tantos disgustos y conflictos. 

Posteriormente, el estado de inseguridad pei'sonal en que 
se hallaban los habitantes del país por causa de las numero- 
sas cuadrillas de bandoleros que lo infestaban , hizo necesa- 
ria la venida de algunas fuerzas de caballería para perseguir- 
las, y por consecuencia, renació, con este motivo, la desagra- 
dable cuestión de los alojamientos ; contra cuyo oneroso gra- 
vamen hizo pública manifestación de desagrado el municipio 
bisbálense en concejo general de 16 de mayo de 1631 , con 
tanto mayor motivo, cuanto que aparte* de la molestia y gas- 
tos inherentes á la carga del hospedaje militar, se veían com- 
pelidos los habitantes de aquella villa á suministrar á los alo- 
jados paja y cebada para sus caballos. 

Parece que á virtud de quejas sobre este asunto elevadas 
á la superioridad por aquel municipio, se puso coto á tales 
exacciones; pero éstas volvieron á reproducirse cuatro años 
después con iguales ó mayores insolencias en aquella pobla- 
ción , dando con ello lugar á repetidas y acaloradas disputas 
entre los patronos y los soldados de un cuerpo de caballería 
napolitana allí aposentado , habiendo ido tan allá las cosas , 
que en una de las varias contiendas que tuvieron , resultó un 
paisano muerto y otro herido; motivo por el cual el munici- 

( 1 ) Entonces se daba aqiii el nombre de castellant y hasta el de e»- 
'rangers k todos los que no eran naturales de Catalnfta ó que no hablaban en 
(iitalán, tales como los navarros, arafi^oneses y los de las demás provincias. 

( 3 ) Pueden verse explicados estos sucesos con mayores detalles en mi 
Donografía Bandos y bandoleros en Gerona^ tomo III, página 383. 
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pió biebalense , acudiendo á temperamentos de prudencia con 
el fin de evitar la reproducción de iguales ó peores atropellos, 
acordó, en consistorio de 6 de enero de 1635 , se hiciese el .su- 
ministro de paja para los caballos de aquella fuerza con car- 
go al acerbo de los fondos comunales. 

Ya podemos pensar que otro tanto de seguro pasaría en 
todos aquellos puntos donde, cual plaga de langosta, se deja- 
ban caer los soldados del rey, y que, por consecuencia, el 
espíritu de animadversión contra ellos se iría extendien- 
do , cual íiancha de aceite , en tpdo el veguerío , debiendo 
por lo tanto estar poseída de igual sentimiento su capital, 
como así lo demuestra el contenido y el tono de las cai'tas 
que arriba dejamos extractadas, á pesar de que esta ciudad 
por hallarse exenta de la carga de alojamiento en vii^tud de 
privilegios, no había pasado nunca por iguales amarguras que 
los pueblos rurales. 

Tal era el estado de nuestro país en el período que esta- 
mos historiando , el mismo estado en que generalniente.se 
hallaban todos los pueblos de Cataluña por esas y otras mu- 
chas causas, cuya explicación no es de este lugar y porque 
con ella tendríamos por lo menos que remontamos á los tiem- 
pos del famoso compromiso de Caspe, ó sea al de la elección 
de rey de Aragón, hecha en él á favor de D. Fernando de An- 
teqtiera ; acto del que , según mi sentir , deriva en gran parte 
la causa originaria del descontento y de las turbulencias y 
desastres en que posteriormente se vio envuelto el principado. 

Por los antecedentes , pues , que quedan ligeramente apun- 
tados , se vé demostrado con toda evidencia el antagonismo 
ó discordancia en que á la sazón andaban los castellanos y 
los catalanes ; y choca ciertamente que un ilustre estadista 
haya dicho que « las inusitadas violencias del conde -duque 
» de Olivares rompieron por un momento los lazos de frater- 
» nal cariño que unían al Principado de Cataluña con Casti- 
»lla.» (O 

(1) Palabras de D. Francisco Silvela en un discurso pronunciado p< 
este eminente jurisconsulto en la Academia de Ciencias morales y politica 
en marzo de 1893. 
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No: las violencias del conde -duque vinieron, según he- 
mos visto, mucho tiempo después del choque trabado entre 
el elemento catalán y el castellano, éste queriendo obrar y 
obrando contra fuero y saltando por encima de las leyes del 
país, y aquel defendiéndolas con altivez y energía; sin que, 
á mi entender , los excesos de las gentes de armas obedecie- 
sen en sus principios á ningún plan deliberado de la corte de 
Madrid; debiendo, por lo tanto, ser consideradas aquellas 
insolencias como hechos aislados, cuya responsabilidad solo 
era imputable á los jefes de las fuerzas que las cometían. 

Tampoco es cierto que fuese momentánea la ruptura de 
los lazos de unión de que habla aquel eminente jurisconsul- 
to , puesto que la revolución de 1640 , con todas sus conse- 
cuencias , duró nada menos que doce años , y si no se prolon- 
gó por más tiempo , fué porque asi lo dispuso la fuerza de las 
circunstancias. 

Y no es más cierto el que anibas regiones , antes de aquel 
acontecimiento , hubiesen estado cariñosamente unidas; y tan- 
to menos podían estarlo, separándolas , como las han separa? 
do siempre, las diferencias de carácter, lengua, leyes y cos- 
tumbres propias de cada una de ellas, y cuando, por otra 
parte, Cataluña, ó sea su capital, Barcelona, conservaba, co- 
mo lo conserva aún , el triste recuerdo de lo mucho que ha- 
bía perdido, bajo varios conceptos , desde que fué anexiona- 
da, ó si se quiere unida, la que se llama despreciativamente 
Coronilla de Aragón á la soberbia corona de Castilla; habien- 
do por efecto de ese acto político sido erigida, especialmente 
desde el advenimiento de los Austriab , la villa de Madrid en 
paetrópoli universal de toda la monarquía española. 

Pero dejemos esa compleja cuestión para otro lugar y pa- 
ra otra pluma más ilustrada que la mía, y continuemos rese- 
ñando lo ocurrido por estas tierras con posterioridad al año 
de 1635. 

Vivas aún las tristes impresiones que habla dejado en el 
jais el enojoso asunto de los alojamientos , sobrevino en 1637 
B. ruptura de las paces con Francia , y tras de ella la inme- 
liata aparición de nuevos tercios procedentes de otras pro- 

COBPUS 16 
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vincias, volviendo con eso á caer sobre el país la odiada car 
ga de aquel gravamen, en tanto que aquende la frontera, se 
hacían los correspondientes preparativos para el sitio de Leu- 
cata, plaza francesa situada en la frontera del Rosellón. 

Malogrado por completo, como es sabido, el éxito de 
aquella desdichada campaña , á la que contribuyeron con nu- 
merosos contingentes la nobleza y casi todaís las universidad 
des de Cataluña, entre ellas nuestra ciudad cuya compañía 
dejó allí en muy alto lugar el honor de las armas (*), los es- 

( 1 ) Sen^n nn suplicatorio presentado k los jurados en 10 de marzo de 
1638 por el capitán de la compafiia de Gerona, Galcerán de Cartellá, en aque- 
lla triste lomada el grueso del ejército francés se dejó caer sobre el punto, 
que era el de mayor peligro, donde se hallaba situada la propia compafiia, la 
cnal después de una heroica defensa, fué materialmente destrozada con pér- 
dida de quince muertos, entre ellos el alférez abanderado, Felipe Garra, y 
cuarenta heridos, siéndolo también Cartellá y llevado prisionero de guerra & 
Montpeller, donde permaneció hasta que fué negociado su rescate por 1000 
reales de á ocho ó sean 800 libras. 

De otras noticias, recibidas á raíz de la acción, entre las cuales aparecen 
las que dio el pagador de la compafiia en carta fechada en Perpifián el 30 de 
septiembre, resulta, que cuando Garra vio '^ que la cosa anava devansada 
„ ( en dispersión ) y que qui podia se posava en cobro, lensá má de la bande- 
„ ra, la qual li serví de companya en sa mort. „ 

El mismo día el sargento de la compafiia dio parte de que faltaban 40 
individuos y que habían sido recogidos sesenta y tantos, entre ellos 25 he- 
ridos. 

En carta fechada en Perpifián el día 1.® de octubre, D. Francisco Des- 
bach y Descatllar que había pasado á ocupar el puesto de Galcerán de Car- 
tellá, decía, entre otras cosas referentes á aquel desastre, ''la perdua de la 
gent nostra no passen de cinch sens omens los morts per nostra part; pero 
avem perdudas trenta pessas de artilaría y molta cantitat de munisions: fou 
lo negoci en tant breu tems que dins dos oras estigué fet, que los qnestavem 
allí nos apar fou un somni.„ Según eso, Desbach también estuvo en la acción. 

El capitán general, en carta del 1.® de octubre, suponiendo muerto al ca- 
pitán Cartellá, afirmando que lo había sida el alférez Garra ambos cumplien- 
do satisfactoriamente con su deber, y certificando que habían aparecido 76 
soldados de la compafiia de Gerona, vino en ordenar que fuesen inmediata- 
mente cubiertas las bajas que en ella resultaban, y que se procediese á nue- 
vos nombramientos de capitán y alférez; como asi lo verificó la Junta de gu** 
rra al día siguiente, y con este motivo acordó que á la mayor brevedad s 
hiciese otra bandera de campafia <* attes que ab la mort de dita dos capitá 
„ alférez se perdé y resta en lo Camp la bandera de dita compaoyia, la qvu 
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pañoles hubieron de tocar retirada, dejando en poder del 
enemigo todo el bagaje y la artillería. 

Más afortunados al año siguiente , lograron hacer levantar 
el sitio de la importante plaza de Fuenterrabía donde los fran- 
ceses sufrieron una tremenda derrota que marchitó los laure- 
les por ellos adquiridos en Leucata. 

Llegada la primavera de 1639, preparáronse ambos ejér- 
citos para romper las hostilidades , comenzándolas los france- 
ses por invadir el Rosellón, donde en poco tiempo se apode- 
raron de algunas plazas de guerra, una de ellas la de Salces, 
por traición ó venta de los alcaides ó gobernadores que las 



„ bandera dit Alférez després de sentirse nafrat y vehent se anava morint y 
„ que era imposible scaparla (salvarla), se la seny (se la ciñó al cuerpo ó se 
„ envolvió con ella ) llevantla de la hasta no pernietent que vivint cll se per- 
„ des la bandera, y azi ab ella senyt lo acabaren de matar. „ ¡Qué hermoso 
rasgo de patriotismo el de aquel modesto mercader! Y sin embargo, ha per- 
manecido oculto, completamente ignorado, hasta que Pujol lo sacó de la os- 
curidad consignándolo en su precitado estudio. 

La heroica muerte de Felipe Garra indica claramente la buena voluntad 
con que Grerona había acudido al llamamiento del capitán general para el si- 
tio de Leucata, como lo indica también el espíritu que informó la sesión en 
que fué acordado contribuir á la prestación de aquel servicio con el contin- 
gente de una compañía de cien hombres pagados por la ciudad. 

En aquel consistorio, tanto se dejó llevar de su patriótico entusiasmo uno 
de los individuos del concejo general, el platero Narciso Amat, que éste pre- 
sentó por escrito una proposición diciando, que estaba conforme en que se 
ayudase al rey con el servicio que pedia, y que con el fin de subvenir al sos- 
tenimiento de este gasto, se aplicasen á él todos los sobrantes de las rentas 
municipales, con más el de un nuevo impuesto sobre la paja, hielo, hascuyta 
y hascuytells ( ? ) ; y si eso no bastaba, se aplicase también la asignación ó 
sueldo de los jurados y el importe de sus gramallas, ^ y quant tot axó falte so 
„ de parer que carguem sobre las arenas del riu de Ter o de honyar (Onyar) 
„ solament tingam dinés per proneir de blnt la botiga n ( el pósito). 

Por supuesto, que no se hizo caso alguno de esa exagerada proposición, 
porque la ciudad no se hallaba en el caso de haber de acudir á semejantes 
medios, pero ella demuestra los leales sentimientos de que en aquellos instan- 
tes se hallaba poseída nuestra ciudad, formando en consecuencia una compa- 
ñía de ciento y cuatro hombres con su capitán y alférez, todos los cuales, sin 
faltar un individuo, llegaron el dia 12 de septiembre al campamento de Leu- 
cata, donde dolorosamcute sufrieron, ocho días después, los efectos de aque- 
lla tremenda derrota. Costóle á la ciudad su mantenimiento 2420 libras. 
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comandaban, coea de que los catalanes estaban altamente 
resentidos , porque el gobierno de Madrid, obrando contra 
fuero, las habla encomendado á jefes de otras provincias. (^) 

Pero fuese como quisiese , se hizo cuestión de honra en 
toda España el recobro de la plaza de Salces , y á este efecto 
otra vez Cataluña contribuyó desde luego con gran número 
de hombres á la realización de aquella patriótica empresa, 
mientras que afluían hacia aquí, con igual objeto, los tercios 
de otras provincias ; siendo lo más singular del caso que de- 
bían subvenir forzosamente á su manutención los pueblos 
por donde pasaban, según lo dispuesto por el gobierno de 
Madrid. 

Con arreglo á esa consigna, el doctor del real consejo don 
Luis Ramón escribió desde Hostalrich á nuestros jurados, 
con fecha del 17 de agosto , anunciándoles la próxima llega- 
da de siete ú ocho mil hombres, procedentes de Navarra, que 
venían en auxilio del Rosellón , y manifestándoles que á fin 
de prevenir los inconvenientes que podría ocasionar su trán- 
sito en el trayecto desde Sta. Coloma de Farnés á Puente Ma- 
yor- barriada extramuros de Gerona -era necesario que 
para mantenerlos se les tu\dese preparado el acopio de 210 
carneros, 120 cargas de vino y 100 cuarteras de trigo ó hari- 
na ; á cuyo suministro debía contribuir la ciudad con las can- 
tidades en la propia carta expresadas. 

( 1 ) Feliu de la Pefia dice que el enemigo batió la plaza de Salces des- 
de el 26 de junio hasta el 19 de julio, y que estando en eso, ''llegó la noticia 
„ de que el Alcaide, que tampoco era Catalán, había entregado la Plaza y se 
„ había passado á Francia, viviendo después en Narbona, opulento, con cin- 
„ cuenta mil ducados que se dijo le habían dado por premio de la infamia. „ 

Nada de eso dice Jerónimo de Real, quién apuntó en su Crónica^ que el 
día 15 de luiiio el ejército francés puso sitio á la fortaleza de Salces, "y la 
comensA á batre ab setse pessas per quatre parts. „ 

Y más adelante continúa: "A desanou de Juliol posaren foch los france- 
„ sos en ve ornillo que hauien fet á la muralla del Oastell de Salsas y feu 
„ bretxa que obrí un forat per hont desprus de hauerlo defensat los E^spa* 
„ nyols y esser morts la gent de valor entraren per ell en lo castell y rendirán 
„ la pla^a ab ti'enta set días de siti. „ 

Creo que esta versión está más ajustada á la verdad que la de Fcliu á\ 
la Pefia. 
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Dos días después reiteró desde aquel punto la misma or- 
den recomendando su más exacto cumplimiento, por cuan- 
to, según dijo, aquellos 7000 hombres Tenían « mal socorre- 
giits, » y dando á entender embozadamente que lo que no se 
les diese á buenas, ellos á malas sabrían tomárselo. 

i Cuánta imprevisión . ó más bien cuánta iniquidad por 
palle del gobierno ! 

Enviar gente al Rosellón sin darle con qué mantenerse 
por el camino y obligar á que proveyesen á su subsistencia 
los pueblos del tránsito , mientras esos mismos pueblos sos- 
tenían gran número de hombres en loe insanos alrededores 
de Salces , donde estaban batiéndose y sufrían todo género de 
penalidades I podía darse mayor injusticia, pretensión más 
irritante ! 

Corría el mes de septiembre , y concentrado nuestro ejér- 
cito en las cercanías de Perpiñán , empezaron á surgir entre 
los catalanes y los soldados de otras regiones que lo compo- 
nían , frecuentes altercados y contiendas acíiloradas , á menu- 
do convertidas en sangrientas peleas , algunas con honores de 
batallas campales, hasta el punto de que, para despartirlos, 
hubo necesidad en cierta ocasión de disparar indistintamen- 
te contra unos y otros la artillería; habiendo por último sido 
preciso « dividir los catalanes de las otras naciones , » según 
apunta en ^s Anales Feliu de la Peña. (*) 

( * ) En ninguno de los archivos que llevo explorados, he sabido hallar 
el menor rastro de esos combates, acerca de los cuales habla aquel analista 
algo extensamente con referencia á Fr. Antonio de 8.^ M.^ Patrocinio de N, 
8. fol. 136 j prim. impres. 

Sin embargo, por lo que dice la correspondencia de aquellos tiempos, se 
trasluce que no reinaba la mayor harmonía entre los catalanes y las demás 
fuerzas congregadas para el sitio de Salces, pues el 12 de octubre de 1639 los 
concelleres acudieron al virey. conde de Sta. Coloma, asi como al marqués de 
las Balbases, al regente y á otros personajes, querellándose muy sentidamen- 
te de haberse divulgado '*vna mala veu que ha desacreditada nostra nació 
tractantla de fugitiva y covarda en la ocasioj,; es decir cuando llegaba el 
iso de entrar en combate. 

. En una de esas cartas, la dirigida al regente, se lee que " una mala veu 
a desacreditada (á Cataluña) dient que en la ocasio fugien los cathalans, 
i corregut tant esta desdicha flus arribar a las orelles de sa Magestat y de 
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Tales eran los lazos de fraternal cariño que unían al prin- 
cipado de Cataluña con Castilla, desde untes, mucho antes, 
de la revolución de 1640. 

Pero fuesen cuales quisieren los antagonismos entonces 
existentes entre castellanos y catalanes , es lo cierto que toda 
la nobleza y las universidades del Principado abocaron sobre 
Salses numerosas fuerzas en forma de tercios , compañías y 
partidas sueltas, según puede verse por las relaciones de Fe- 
liu de la Peña y otros escritores ; acerca de cuyo particular di- 
ce Jerónimo de Real, que á lo último, en virtud del somatén 
que se levantó, llegaron á verse reunidos allí ^passats de vint 



sos grandes y Cort y ha passat a Begnes estranys ,.; por cuyo motivo pi- 
dieron los concelleres se abriese nña amplia información para depurar cual 
había sido el comportamiento de los catalanes en el campamento de Salses y 
4 fln de que, k viriud de ella, quedase la honra de Catalnfia en el buen lugar 
que correspondía. 

De todos modos, algo grave debió de ocurrir en aquel campamento para 
haberse difundido dentro y fuera de él,' y hasta k lejanos reinos, un concepto 
tan poco honroso al proverbial valor de los catalanes, porque no se propaga 
una especie de tal naturaleza sin ningún fundamento de verdad. 

Y dá más en qué pensar sobre lo que allí pudo haber ocurrido el contex- 
to de una carta que ios concelleres dirigieron al conde de Sta. Coloma, el día 
3 de diciembre, lamentándose de que por no haber podido corresponder, cual 
hubiera sido de desear, á todos los pedidos de gente armada, hechos repetida- 
mente por él para el sitio de Salses, y sin tener en cuenta los grandes servi- 
cios prestados con tal motivo por el Principado de Catalnfia, **aje merescnt 
„ csser notada per Y. E., qual exemple seguirán los demes, de infame, dere- 
„ putada y desacreditada la nostra nació „ 

¡ Cómo habían de olvidar los altivos concelleres de Barcelona esas y otras 
recriminaciones de tonos muy subidos que les prodigó el soberbio conde de 
Sta. Coloma durante el sitio de Salses con motivo de las muchas deserciones 
que con frecuencia ocurrían en el tercio de aquella ciudad y lo mismo en los 
de otras partes, y la dilación en el envío de nuevos contingentes para cubrir 
las bajas ! 

Y ¡ cómo, habiendo llegado las cosas á tal estado de tirantez entre el vi- 
rey y los concelleres, había que esperar de la corte ninguna recompensa, ni 
la menor expresión de gratitud por los servicios prestados durante aquella 
penosa campafia! 

Eso y los desafueros de los tercios castellanos y extranjeros después de 
la rendición de Salces trajeron en pos de sí la triste serie de acontecimientos 
iniciados en nuestra provincia el día l.o de mayo de 1640. 
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y sinch mil persones » ; y Pujol , en su citada obra , inserta 
una relaeión , sacada de f os archivos de Perpiñán , en la que 
se hallan continuados los nombres y circunstancias de los 46 
nobles y caballeros de nuestro territo^rio que concurrieron al 
sitio de Salses. 

Al fin rendida la plaza por capitulación , tras de un largo 
y penoso asedio , en el que los catalanes hicieron prodigios de 
valor, distinguiéndose, como se había distinguido en Leuca- 
ta, la compañía de Gerona (*), retiráronse ambos ejércitos á 

( 1 ) En calidad de detalles, referentes i lo ocurrido en el sitio de Sal- 
ces, considero oportuno insertar aquí los siguientes apuntes sacados de la co- 
lección de cartas originales que se hallan custodiadas en nuestro archivo mu- 
nicipal. 

El 23 de septiembre de 1639 el capitán de la compañía de Gerona don 
Francisco Desbach escribió desde Perpifián á los jurados reseñándoles el cur- 
so de varias operaciones militares que habían sido dirigidas por el ejército 
español contra el castillo de Salces, y luego, entrando aquel en explicaciones 
sobre su propia personalidad y el estado de la gente que mandaba, deeia: **k 
mi me toca aquex dia guiar la vanguardia de las picas de nostre tercio y nos 
donaren puesto baix de vna colineta consequativament fent vna mitja Iluna \ 

ab las picas deis demes tercios y algunas companyias de caualls per lo mitx * ^ 

— com era tant gran la escaramussa y plovian tantas balas, ne participí jo de 
dos. La vna me pega en lo bras dret sois me llep& la pell y se asclafá contra 
del peto; y poch aprés men peg& altre en lo peto sobre la mamella esquerra 
y rcsvelá y me pessá lo bras esquerra ñns al os y gracias anchara no mel ha 
romput, de quem fou forsos retirarme y anarmen a curar. Lo virey me maná 
men vingués a esta vila de perpinyá per a curarme ab majors comoditats que 
noi ha en lo camp, no tinga V. S.^ cuidado de la companyia que resta a come- 
nada al alferes que cntench no seré jo de ninguna falta. Los barbers me an 
dit que dins qninsa días estaré curat y en lo punt men tornaré allí. — Los ca- 
talans ho han fet tánt be en esta ocasio que los castellans están aspantats de 
tant gran valor com an tingut y es sert o poden estar perqué o an fet benissi- 
mament — Deis soldats nafrats y morts de nostra companyia no son molts que 
lo pagador ne avisará y axi matex de sercar persona que cuide deis ma- 

lalts „ Continúa luego quejándose de que no se le haya dado una acémila 

para llevar su tienda de campaña, como lo hacen las demás universidades, y 
concluye manifestando que se han extraviado algunas armas de los enfermos. 

El 6 de noviembre, desde el campo de Salces, rolvió á escribir partici- 
pando que tenía alistados 53 individuos, pero que de ellos solo había cuatro 
en buen estado de salud; y el 15 volvió á verificarlo diciendo que por causa 
de las calenturas la compañía había quedado reducida á 35 soldados y pi- 
diendo en consecuencia que ya que no se les daban capas y otros abrigos que 
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cuarteles de invierno ; cayendo de sus resultas sobre nuestra 
desdichada provincia otra vez lá funesta plaga de los tercios 
castellanos y extranjeros, acantonados en ella so pretexto de 
estar á la mira de los movimientos del enemigo; pero en rea- 
lidad para que fuesen alojados y mantenidos á costa de la 
misma, cual si se hallasen en país conquistado. 

La carga de los alojamientos militares, de suyo siempre 
molesta y odiosa , era entonces tanto más insoportable , cuan- 
to que no consistía solamente en dar á los alojados albergue , 
cama, luz, sal, aceite y lugar á la lumbre, sino en suminis- 
trarles en dinero y en especie gran parte de lo que necesita- 
ban pai*a su mantenimiento y el de sus caballos, con más el 
de los fámulos y mujeres_:que aquellos llevaban consigo como 
cosa corriente. ( * ) 

necesitaban, por lo menos se les suininistraseu medías y zapatos. ¡Solo me- 
dias y zapatos para preservarse del rigor de la estación en un clima tan frió, 
húmedo é insano! ¡Cnánta abnegación y cnAntos sacriñcios hizo por igual es* 
tilo en aquella ocasión todo el Principado de Catalufía, sin que ni siquiera ob- 
tuviese de la corte en recompensa de ellos, ni un simple voto de gracias! 

Hé aquí lo* que aparece apuntado en la crónica manuscrita de Jerónimo 
de Real, respecto k las bajas que sufrió el ojército español tlnrante aquel me- 
morable sitio. 

" Tingueran per cert moriren en lo siti de Salsas de malaltias que si po- 
saren, passats de deu mil homens los mes crun cnthalans, y de morfs paleant 
ne foren siuch cents. Y de quatre cents cauallers catalans que arribaren en lo 
camp, segons sen feu memorial, ne morirtni cent vuytanta quatre. „ • 

( 1 ) Hé aquí en materia de alojamientos las noticias que ofrece, respec- 
to aquellos tiempos, el archivo de la villa de La Bisbal. 

En consistorio de 8 de febrero de 1640 se dio cuenta al concedo de que al 
día siguiente debía llegar ala misma '^la companyia de don Francisco de 
Castilla mestre de camp de la armada real ab trescents sinquauta soldats y 
molts capitans, deu alferes, deu sargentos y molts capitaiis reformáis,,; y en 
méritos de esa indicación fué acordado que saliese una comisión, al efecto 
nombrada, para ver si podría conseguirse que aquella fuerza no entrase en la 
villa. 

No consta el resultado de esas gestiones; pero sí que el día 4 de marzo 
fué nombrado un vecino de la propia villa para que, mientras se hallase en- 
fermo, como lo estaba, el encargado de los suministros, pagase "los diñes S" 
„ han de pagar al mestre de Camp don Leonardes Moles y capitans están ale 
jats en la present vila. „ 

Y por lo visto, el día 15, la situación en lugar de mejorar había empeo- 
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Y por supuesto, todo eso reclamado con inaperio y á po- 

rado con lii obligación de proveer no solo A la subsistencia de la gente de ar- 
mas sino á la de sus mujeres y criados. 

Falta de medios como se hallaba aquella villa para soportar el peso de 
tan oneroso gravamen, el concejo general, en consistorio de 15 de abril, se 
vio en la triste necesidad de acordar que se buscase dinero á préstamo para 
pagar al maestre de campo y á los capitanes sus correspondientes asigna- 
cioues. 

Y eso había de ser á tocateja si no se quería que la población quedase 
expuesta á los ultrajes de la licencia militar, sin valerle en contrario la justa 
consideración del sacrificio que había hecho aquella pobre villa cou haber 
mandado al sitio de Salces, como lo hizo, una compañía compuesta de cin- 
cuenta hombres. 

Tal era la irritante situación, tal el aflictivo estado de todos los pueblos 
que tenían la triste suerte de ser ocupados por las tropas reales. 

Y para que se vea todo lo que tenía de gravosa aquella carga, cuya im- 
posición fué establecida en Catalufia con arreglo al despótico sistema impor- 
tado de una de las regiones de Italia, nos permitiremos copiar Ja siguiente 
nota que obra original en el Dietario de Barcelona, correspondiente al año 
de 1640. 

*■ Forma en que se aloja el Exercito en Lombardía y los que los del País 
dan á los soldados en los alojamientos. 

" A todos generalmente seles da, todo servicio que es cama, lenya, luz, 
aziete, vinagre, sal, y ollas y escudillas en que guisar y comer. 

Danse á cada soldado de paga sensilla un Real al dia por quenta del país 
y el pan de monición por la de su Magestad. 

Tolerase ademas desto los soldados reciñan del patrón en comida lo que 
buenamente les puedan dar y ellos sacarles graciosamente castigando qual- 
qnier excesso. 

Al capitán se le da a rason de sinco bocas. 

Al Alférez a rason do quatro. 

Al sargento a rason de tres. 

Al cabo de esquadra a razón de dos. 

Al maestro de Campo a razón de diez y seis. 

CAUALI.ERIA. 

"Esta es medida de Mi- [ Dase á cada soldado de cauallo dos tercios de 
lan combendria saber a I estara de penada. 
qital corresponde a^a. [ Quinse libras de feíio. 

Y paja para camas de los cauallos. 

Al Capitán a razón de quatro porciones. 
Al Tiniente a razón de tres. 
Al Alférez a razón de dos. 
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rrazo limpio si de buen grado no se lo daban los patronos , 
sin que en las esferas de la corte, ni en ninguna parte fuesen 
atendidas , ni poco ni mucho , las repetidas quejas formula- 
das por la Diputación provincial y por los concelleres de Bar- 
celona en súplica de que se pusiese coto á tales abusos y á 
las brutales tropelías de que. á paso era victima el paisana- 

je. (*) ■ 

«PennikeBe que el soldado coma con el patrón siu senyalar le que sino lo 
que con su manya le pueda sacar. ^ 

Se necesita cinismo ó el más inconcebible grado de candidez para hacer- 
le al soldado tan peregrina advertencia. 

¡ Con que después de saquear con tantas exacciones á los pueblos, aparte 
de otros excesos de que irían acompañadas, aún pretender que los pobres pa- 
tronos compartiesen con los alojados su misera comida y la de sus familias ! 

¡ Qué iniquidad ! { qué desvergüenza ! 

( 1 ) Los concelleres de Barcelona, en 4 de febrero de 1640, hicieron 
presente al conde de Sta. Coloma lo afligidísima y desconsolada que se halla- 
ba aquella ciudad por ^Mos excesos ha entes cometen \od soldats no sois ma- 
„ tant a molta de nostres regnícolas y robant sas haziendas, desonrant sas mn- 
„ Uers y filias s^ro encara violnnt las iglesias y temples escampant en aque- 
„ lias la sanch deis que patexen estas morts,,; y concluían su carta i*ogando 
fuesen ejemplarmente castigados los autores de tantas atrocidades. Cartas de 
igual tenor ñieron escritas en la propia fecha al rey y á la reina. 

El día 22, los concelleres, contextando á una carta del rey, fechada el 13, 
en la que éste les encargaba la celebración de rogativas para impetrar la mi- 
sericordia del Altísimo, le dijeron que habían dispuesto todo lo conveniente 
para que asi se verifícase al objeto de conseguir *'la extirpacio y castieh deis 
„ vicis y pecats publichs y ques reformin los mals costums obeint en tot lo 
„ que V. Magestat nos mane. Pero Sr., mane (dígnese) Y. Magestat conside- 
„ rar la incompasibilitat que deuán de deu nre. Son tindran nostres actions 
„ ab les que operen los soldats de Y. M. en esta prouineia fent rogativas no- 
„ saltres per alcansar fauor de la divina misericordia ofTenent lo aquella ab 
„ tant sacrilegos y detestables actions profanant las iglesias robant y venent 
„ aqnells los corporals, laserant las images santas, matant y robant a nostres 
„ regnicoles, forsant doncellas y casadas deixantles scus honra ni hazienda ab 
„ tant extrem ques despoblen los pobles y, moltes cases de ellas, resten inha- 
„ bitats per evadir tant insoportable treball „ 

Inútil es decir que ese epigrama sangriento, pasó como si fal cosa, sin 
que el rey se diese por entendido. 

¡ Y eran católicos aquellos soldados y católico el rey que tamaños des 
manes y sacrilegios consentía ! 

A bien que en determinadas ocasiones los soldados y los reyes siempr 
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Pero ¿qué acogida podían hallar en parte alguna esas que- 
rellas» cuando todo cabalmente obedecía al plan siniestro de 
aguijonear al país y obligarle á lanzarse por las vías de la se- 
dición , para tener con ello un pretexto en qué fundar con 
aparíencias de justicia la completa abolición , ó por lo menos 
el cercenamiento , de los fueros y privilegios de Cataluña, mi- 
rados, como es sabido, con la más profunda inquina por el 
desatentado conde -duque de Olivares? Ya éste, durante aquel 
sitio, había escrito al General del ejército; «No sufra V. E. 
» que haya un solo hombre en la provincia, capaz de traba- 
» jar , que no vaya al campo , ni ninguna mujer que no sirva 
» para llevar sobre sus hombros paja y heno y todo lo necé- 
» sario para la caballería y el ejército. — Que la tropa tenga 
» buenas camas, añadía; si no las hay no debe repararse en 
» tomarlas de la gente principal de la provincia porque vale 
» más que ellos duerman en el suelo. Si faltan gastadores pa- 
» ra los trabajos del sitio y los paisanos no quieren venir á 
» trabajar , obligúelos V. E. por la fuerza llevándolos atados 
» siendo necesario. » ( * ) 

Esas habían sido las disposiciones draconianas comunica- 
das al general en jefe para los trabajos de trinchera y otros 
servicios durante el sitio de Salces ; ya podemos contar cuales 
debieron ser y de qué naturaleza las que ulteriormente ven- 
drían de la corte para que las tropas fuesen bien alojadas y 
perfectamente mantenidas á costa del país. 

En tal situación y siendo completamente desatendida, 
como lo era, toda clase de quejas y reclamaciones, hasta el 
punto de haber dispuesto el virey que no fuese admitida en 
los tribunales de justicia ninguna de las que formulasen los 
paisanos contra los militares ¿qué recurso quedaba más que 
el de la rebelión en son de protesta para acabar de una vez 

han sido lo mismo; y sino, véase lo que hicieron en el Vaticano las tropas im- 
periales mandadas por Hugo de Moneada en 1526 7 luego cuando asaltaron á 
Roma, á las órdenes del Condestable Carlos de Borbón, el dia 6 de mayo de 
1527; 7 véase también lo que hizo la sacras católica real mageatad de Car- 
los V al saber lo que allí había pasado. 

( < ) Ortiz de la Vega, Crónica de las dinastías austríaca y borbónica 
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con taiitoB (lesafueroB y tantas y tan grandes tropelias? 

Kn ello hubieron de pensar más de una vez los altos cuer- 
pos populares de Barcelona ; pero no pudiendo resistir Cata- 
luña por sí sola al poder de toda la nación , consideraron per- 
tinente , antes de lanzarse á las vías de tan aventurada em- 
presa , invocar el auxilio de una potencia extraña , y á este 
fin , á mediados de marzo de 1640 enviaron secretamente á 
Francia, con carácter de embajador, á Francisco Vilaplana, 
caballero rc^sellonés , para que tentase el terreno en la canci- 
llería de París y viese si podría contarse con el apoyo de aquel 
monarca, en caso de que al fin y á la postre las cosas llega- 
sen á completo estado de rompimiento con la corte de Casti- 
lia. o 

Regi'esó Vilaplana trayendo de su viaje las más lisonjeras 
impresiones, y es de suponer que desde aquel momento la 
Diputación provincial y el Municipio de Barcelona, contando 
ya con una base de apoyo para llevar adelante sus ideales, se 
dedicarían con la mayor actividad á ir preparando secreta- 
mente los elementos más valiosos del país para declararse en 
estado de insurrección y emanciparse de la corte de Castilla, 
ya que á ello haii» preparadas ó dispuestas se hallaban las 
capas inferiores de la sociedad , especialmente las campesi- 
nas, y más yendo como iban en creciente aumento por todas 
partes, especialmente en nuestra provincia, las exacciones y 
violencias que en ella cometían á diario ios tercios comanda- 
dos por D. Juan de Arce y Leonardo Moles. 



II 



Snbleyacidn de los campesinos y consecuencias de ella. 



Al fin colmóse la medida del sufrimiento, y el día 1.° d*^ 

( * ) Pujol y Camps. — Secretas inteligencias entre Cataluña 
Francia. — Nota preliminar al tomo II de la Crónica escrita por Miguf 
Parets, p&g. XI. 



J 
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mayo dio la revolución su primer estallido en la villa de San- 
ta Coloma de Farnés, seguido de otras y otras explosiones 
que fueron repercutiendo en varios pueblos de la propia co- 
marca. 

De modo, que nuestra provincia, sin duda por haber si- 
do la que más oprimida se había visto por los ultrajes y tro- 
pelías de la soldadesca, fué la primera en dar el giíto de re- 
belión y en hacer armas contra las banderas de Castilla, sin 
que nadie, fuera de aquí, secundase ostensiblemente el mo- 
vimiento insurreccional, pues todos los pueblos del principa- 
do, incluso Bai*celona, permanecieron durante el largo espa- 
cio de un mes en actitud pasiva. 

Es muy de notar, según más arriba dejo indicado, la ex- 
traña circunstancia de que ni aquí, ni en Barcelona, se halla 
el menor rastro de correspondencia sobre aquellos sucesos 
entre los concelleres y nuestros jurados; y en ese absoluto si- 
lencio , misterioso por más de un concepto, es en lo que prin- 
cipalnaente me fundo, para creer que ambas corporaciones 
estaban en secreta comunicación por medio de emisarios y 
cartas reservadas. 

¿Era posible que, contra lo de costumbre, los jurados de- 
jasen de participar á los concelleres lo qne aquí estaba pa- 
sando , y que éstos no manifestasen el menor asomo de cu- 
riosidad por saberlo de buena tinta y con todos sus detalles? 
Andando ya, como andaban , los de Barcelona en negociacio- 
nes con la cancillería de Francia sobre el plan separatista 
que estaban maquinando ¿eran acaso de ninguno ó de muy 
poco interés en favor del mismo para que pasasen desaperci- 
bidos , sucesos tan graves y de tanta trascendencia como la 
revuelta de Santa Coloma de Farnés ; la trágica muerte del 
alguacil Monrodón ; la quema del pueblo de Riudarenas y los 
demás acontecimientos que sucesivamente tuvieron lugar por 
aquellos dias en el veguerío de Gerona? 

Así lo dá ó quiere darlo á entender con su cauteloso si- 
ncio la documentación de los archivos , según la cual los 
ncelleres no tuvieron noticia oficial de aquellos sucesos has- 
. que se la comunicó el conde de Santa Coloma, quién el 
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día 7 les envió recado encargándoles pasasen á verle para 
tratar de un asunto importante. 

Fueron en efecto, y S. E. les entregó un papel cuyo con- 
tenido decía lo siguiente : «Los avisos que son vengute de 
» Sta. Coloma de Fames y los demes que a ells se son aiun- 
» tats y lo ultim de estar sitiat lo mestre de camp Joan de 
» Arce en Amer, obligan a sa Ex.» á partir ab lo consell cri- 
» minal y enviar ais doctors del consell civU aiuntar la gent 
» deis Bomatents per anar ab ella a castigar estos delictes, y 
» antes de partir ha volgut anisar á V. S.^ pera que ab la gent 
» que puga acuda al seruey de sa Magestat y asistir á sa E/ 
» com sempre han acostumat. » 

¿ Qué pasó en aquella entrevista entre los concelleres y 
el virey ? A juzgar por el extremado laconismo con que está 
apuntada esa efeméride en el Dietario municipal , parece 
que entre el uno y los otros no medió explicación alguna y 
que el general se limitó á entregar más ó menos cortesmente 
el expresado papel á los concelleres ; con el cual fueron éstos 
á dar cuenta de su contenido al concejo de ciento; y luego, 
á tenor de lo que en él fué acordado, contextaron atentamen- 
te á S. E. avisando el recibo de aquel documento sin entrar 
en ninguna clase de indicaciones acerca de su contenido; y 
en párrafo aparte , pasaron á manifestarle « lo sentiment y 
» desconsolado que te aquesta ciutat deis excesos y desordes 
» que an comes los soldats cremant iglesias, matant, robant 
» y desonrant al provincials de esta provincia » ; y concluía 
la cali» pidiendo á S. E. se sirviese dictar las provisiones 
oportunas , á fin de que cesase la perpetración de tamaños 
atropellos. 

Véase, pues, por cuan distintos rumbos andaban el virey 
y los concelleres; el primero, pidiendo auxilio de fuerza ar- 
mada para ir á castigar los desórdenes ocurridos en Sta. Go- 
loma y Riudarenas; los segundos, aprobándolos tácitamente, 
y reprobando á voz en grito los desafueros y maldades que 
los tercios habían cometido y estaban cometiendo en esta 
tierras. ¿ Por dónde los habían sabido ? ¿ por la voz pública 
De seguro que fué por otro conducto más fidedigno; y ea€ 
indudablemente, el de los jurados de Gerona. 
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De todos modos, no podía ser ya más acentuada la dis- 
cordancia entre el virey y el municipio de la ciudad condal, 
y más viniendo el uno y el otro , como venían , sobradamen- 
te resentidos desde el sitio de Salces, donde, según hemos 
visto , mediaron entre ambas partes contextaciones bastante 
desabridas. 

En tal situación, el virey dio orden al Gobernador gene- 
ral de Cataluña D. Ramón de Calders para que fuese á casti- 
gar los desmanes cometidos en Sta. Coloma de Farnés; sobre 
cuya marcha y sobre la fuerza con que élportant veus partió 
de Barcelona nada dice el Dietario municipal. 

A raíz de aquellas ocurrencias , el doctor D. Rafael Puig 
había escrito desde Hostalrich á nuestros jurados, con fecha 
del 3 , participándoles la desastrosa muerte del alguacil Mon- 
rodón; la revuelta del paisanaje armado de ^pedrenyaís ar- 
cabusos y metxes enceses y altres armes de foch » contra el 
tercio de Moles ; el peligro en que éste y su gente se hallaban 
en Riudarenas y MaJlorquinas, y la completa falta de vitua- 
llas en que se veían ; motivos todos por los cuales el doctor 
Puig significó á los jurados la urgente necesidad de que sin 
pérdida de tiempo enviasen víveres y fuerza armada en au- 
xilio del expresado tercio. ( ^ ) 

La Junta de guerra, en sesión del 4, acordó el envío de 
doce cargas de pan ; extra de lo cual dispuso que los ciuda- 
danos Rafael Raset de Trullas y Francisco Burgués fuesen á 
conferenciar con el doctor Puig para hacerle presente la im- 
posibilidad de mandarle ninguna clase de fuerza armada, da- 
dos los inconvenientes que el estado del país ofrecía. 

Y, en efecto, tales debieron ser estos inconvenientes, 
que ambos comisionados , en la misma fecha de su salida , 
escribieron desde Massanet de la Selva á los jurados partici- 

( 1 ) Consta en el Manual de acuerdos de La Bisbal que el dia 3 de ma- 
yo de 1640 estaba la villa sufriendo todavía el oneroso gravamen del aloja- 
miento dado ais soldat» caitellans y napolitanSy lo que indica que al partir 
Leonardo Moles para Sta. Coloma de Farnés, dejó allí alguna fuerza de los 
ercios que mandaba, para tener k raya al paisanaje que sin duda andaría 
.Igo soliviantado al saber lo ocurrido en aquella población y en Riudarenas. 
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pandóles que el tercio de Moles iba marchando en dirección 
á Blanes , y que ellos, por temor á la inseguridad de los ca- 
minos, hablan resuelto estacionarse en Lloret. ¿Qué hicieron 
allí? ¿Fueron desde aquel punto á cumplir la comisión que 
se les había conferido? El Manual no lo dice, y todo induce 
á creer que regresaron á Gerona sin haberla desempeñado, y 
desde luego es de suponer, con fundamentos de verdad, que 
las doce consabidas cargas de pan no Helaron á salir de las 
tahonas; porque ¿cómo y por donde hablan de ir estando, 
como estaba, todo el territorio en completo estado de insu- 
rrección ? ( * ) 

( 1 ) Jerónimo de Real, no sé si equivocada ó intencionadamente, dice: 
^ J^a ciutat considerant que los tercios heran a Blanes tindrian falta de man- 
teninients enviá quinze cargas de mantenimeuts y anaran a oferirlas per part 
de la ciutat Rafel de Razet y Francesch Burgés y oferintne mes quan convin- 
gnés de que sen feu gran estimado, y, 

» 

Como se vé, ese socorro el cronista lo supone prestado cuando Arce y 
su gente desde Salt se habian dirigido á Blanes; pero desde luego debe consi- 
derarse de todo punto inexacto la tal aseveración, por cuanto en el Manu€d 
solo consta el acuerdo de la Junta de guerra ordenando el envío no de quin- 
ce, sino de doce cargas de pan para el tercio de Moles, sin que conste en par* 
te alguna que ese envió se hubiese verificado. 

Pero I cómo podía llegar nquel convoy sano y salvo & su destino, sin lle- 
var una fuerte escolta que lo custodiase ? Porque hay que recordar que Ra- 
zet y Burgués no salieron con esa misión, sino meramente con la de repre- 
sentar al doctor Pnig la imposibilidad de enviar á Moles ningún auxilio de 
gente armada, y ya hemos visto que ni ese encargo pudieron cumplir, puesto 
que hubieron de acogerse al amparo de la villa de Lloret de Mar, algo dis- 
tante de Blanes, temerosos de los graves riesgos k que por el camino se ex- 
ponían. 

La documentación oficial no habla de otro envío de víveres & los tercios 
que del intentado el día 17, no para Blanes, sino para Salt, donde á la sazón 
se hallaban reunidos todos los tercios, y ya veremos más adelante la infruc- 
tuosidad de aquella intentona, tanto, que el convoy á pesar de la escolta que 
llevaba, no pudo salir de la ciudad para ir hasta la barca de San Poub, k dos 
tiros de mosquete de la plaza, donde lo estaban esperando para recibirlo, al- 
gunas fuerzas venidas exprofeso del expresado pueblo de Salt. 

De lo dicho por aquel cronista, debió sacar el P. Roig la inexacta espe- 
cie de que cuando Arce y Moles se hubieron retirado de estas cercanías ca- 
mino de Blanes, la ciudad les envió allí *^ muchas cargas de bastimentos d 
„ boca y dos personas para que en su nombre les ofreciesen toda asistencia ' 
ff se la hizo muy grande. „ 
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Otra carta recibieron los jurados, fechada el dia 6 en Bla- 
nes , participándoles el grande aprieto en que se hallaba el 
tercio de D. Juan de Arce, sitiado en la abadía de Amer por 
numerosas fuerzas sublevadas y ordenando, en consecuen- 
cia , que acudiese prontamente esta ciudad al socorro de aque- 
llos soldados, demanda á que, sin duda, por las razones an- 
tedichas, los jui'ádos dieron la callada por respuesta. 

Mientras aquí pasaban estas y otras cosas , andaban allá 
en Barcelona , por efecto de ellas , el virey y el municipio en 
las desplicentes contextaciones de que antes hemos hablado ; 
tras de las cuales fué la partida del gobernador general hacia 

¡ Qué modo de confundir tiempos y lugares y de falsear la verdad histó- 
rica ! 

Todavía, si cabe, introduce mayor confusión sobre lo del envío de vitua- 
llas á los tercios, uno de los apartados de cierto memorial formulado algunos 
años después por el cabildo eclesiástico haciendo encomiástica mención de 
los servicios á la corona prestados por él en tiempos anteriores; y con referen- 
cia k la época que estamos historiando dice aquel documento: " En el mismo 
„ año de 1640, viniendo acosados los Maestres de Campo Don luán de Arce 
„ y Don Leonardo Molas con sus Tercios, de los inquietos del País, y hallán- 
„ dose en el llano de Gerona, fueron amparados de los Canónigos de la Ca- 
„ thedral, y les asistió el Cabildo con los bastimentos necessarios, y á su cos- 
„ ta, saliendo los Capitulares á comboyar, como con todo afecto comboyaron 
„ los bastimentos, con conocido riesgo de sus vidas, hasta dexarlos assegura- 
„ dos. „ — Pujol. — La Revolución de Gerona en 1640. Pdg. 130. 

Buenos estaban los tiempos aquellos para que en el estado de efervecen- 
cia en que se hallaba todo el país los payeses abriesen filas al ver k los canó- 
nigos conduciendo el convoy de víveres para los tercios y los dejaserí* pasar 
sin impedimento alguno como si fuesen portadores de venerandas reliquias. 

Nada de eso consta en las actas capitulares del cabildo, y lo único que 
sobre el particular en ellas aparece es que en sesión del día 17 ("poít pran- 
diumjj se hizo el nombramiento de una comisión con encargo de que se pu- 
siese al habla con los payeses y procurase disuadirfos de la oposición que ha- 
cían k la salida de vituallas para los tercios; pero si es que aquella cumplió 
en realidad su cometido,, de bien poco ó de nada sirvió esa ingerencia, como 
así lo demuestra el motín que hubo á las cuatro de la tarde del mismo día en 
la puerta de la Barca. 

Achaque ha sido en todos tiempos por parte de las corporaciones, tanto 
civiles como eclesiásticas, hacer rimbombantes exposiciones retrospectivas 
llegando servicios y grandes merecimientos para obtener gracias y merce- 
Jes de los reyes. 

COBPUS 17 
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Santa Coloma de Farnés , cuyo resultado de esa expedición 
lo supo oficialmente el concejo de ciento por conducto de una 
embajada que los diputados provinciales le enviaron el día 
18 participándole que « lo portantveus de Gouernador gene- 
» ral de Cathalunya y altres officials reals a companyia de 
» alguns tercios de soldats han manat enderrocar y cremar 
» 47 casas en la vila de Sta. Coloma de Farnés y sis ó set en 
» la de Riudarenas Bisbat de Girona y van continuant dits 
» enderrochs y cremas después de hauer sucehit lo robo y 
» crema de la iglesia de riudarenas y patits los particulars las 

» violencias y vexacions deis soldats tan notorias » ; todo 

lo cual dijo la embajada que lo 4)onia en conocimiento del 
concejo para los efectos que el mismo estimase convenientes. 

De modo que, en este asunto, la Diputación representaba 
un papel muy secundario , puesto que abdicando su superior 
autoridad gerárquica en su inferior el concejo de ciento, acu- 
día á él, como podía haberlo hecho cualquiera corporación 
subalterna, para que sobre el caso en cuestión resolviese lo 
que considerase procedente. 

Pero en el estado á que habían llegado las cosas y tratán- 
dose de sucesos ocurridos en territorio independiente del ve- 
guerío de Barcelona ¿qué podía hacer el concejo de ciento? 
Nada más que lo que hicieron los concelleres : transmitir la 
exposición de aquella embajada al virey, á los inquisidores y 
á otros personajes, para que supiesen, si era que no lo sa- 
bían , lo que por aquí estaba pasando. 

Entre tanto el aguerrido D. Juan de Arce , venciendo obs- 
táculos, logró romper el círculo de hierro donde los payeses 
le tenían acorralado, y batiéndose denodadamente en lucha 
continua contra ellos, pudo, en unión del tercio de Moles, 
acercarse á los muros de Gerona , pero sin pasar del cercano 
pueblo de Salt, en el que de nuevo se vio en situación muy 
angustiosa por falta de víveres. 

Por otro lado , precedido de la triste fama que las tropas 
reales habían adquirido en Sta. Coloma de Farnés y en Rii 
darenas, el día 16 por la tarde entró en Gerona, de retorn 
de aquellas partes, el portantveus D. Ramón de Calden 
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acompañado de los doctores de la Audiencia y de-las escasas 
fuerzas de su escolta, únicas con que pudo verificarlo, por 
cuanto la ciudad había tomado previamente algunas medidas 
de precaución y defensa, para impedir á todo evento la entra- 
da de gente alguna de los tercios, salvos los jefes y oficiales 
y los soldados que viniesen á proveerse de vituallas en acti- 
tud pacifica. 

Quedaban, pues, cerradas las puertas de Gerona á los fa- 
mosos tercios , objeto de horror en todas partes por sus exe- 
crables demasías , y más viniendo , como venían ahora algu- 
nos de ellos con el estigma de la excomunión que el obispo 
D. Gregorio Parcero había, tres días antes, fulminado contra 
los de Moles por el sacrilego atentado de haber incendiado y 
saqueado la iglesia de Riudarenas, en la cual fueron consu- 
midas por el fuego las sagradas formas. 

Vista la actitud recelosa ó más bien marcadamente hostil 
en que la ciudad se había colocado, debió de comprender el 
portantveus lo muy difícil que seria, ya que no imposible, 
la entrada de los tercios en Gerona sin provocar con ello un 
conflicto de graves consecuencias, y por eso, con el fin de 
evitarlo, bien sea á propuesta suya, bien porque así de auto- 
ridad propia lo hubiese acordado la Junta de guerra , fué con- 
venido entre él y la embajada que para este efecto pasó á vi 
sitarle, que aquella misma noche vendrían, como vinieron , 
cuatro capitanes y algunos individuos de tropa de los tercios 
alojados en Salt para compartir con el paisanaje el antedicho 
servicio de guardia en las puertas. 

No es, por lo tanto, cierto lo que equivocadamente ha di- 
cho Pujol de que los soldados de los tercios entraban y salían 
de la ciudad á sU alvedrío, hasta el punto de hallarse alguna 
vez dentro de ella más de mil y quinientos. ( ^ ) 

Eso no fué entonces, sino mucho antes, ó sea á princi- 
pios de mayo cuando los tercios se acercaron á Gerona, de 
paso hacia Santa Coloma de Farnés , para ir á castigar los 
iisturbios ocurridos en aquellas partes , según así claramente 

( 1 ) Obra citada, pág. 25. 
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se desprende de una c^rta dirigida el día 17 por los jurados 
al capitán general de Cataluña. 

En ella por más que los sucesos de su referencia aparez- 
can muy atenuados , se vé claramente el espíritu revolucio- 
nario de que se hallaba poseída la clase proletaria de la po- 
blación; no ofreciendo, empero, iguales grados de claridad 
por lo que respecta á la causa verdadera del toque de rebato 
que á la una de la madrugada del día 17 sonó en el campa- 
nario de la catedral, difundiendo la alarma y el pánico en 
todos los ámbitos de la ciudad y más al propagarse la pavo- 
rosa voz de que los tercios estaban escalando las murallas ; 
que se habían hecho dueños de la puerta de Figuerola, y que 
estaba ardiendo la de la plaza de las Coles. ( * ) 

( 1 ) Hé aquí lo qae dice textualmente la carta en cuestión: 
*^ Estos dies proppassats quant Iqs tercios se juntaren a un tir de mos- 
quet de esta Ciutat per anar k Sta. Coloma, enti*auen y axien los soldats de 
dits tercios continuament en ella que algnnes vegadas ne tinguerem junts mil 
y cincb cents. T entre ells y alguns menestrals succehiren moltas pesadum- 
bres pero de poca importancia. 

Y en totas blasonaren dits soldats que al tornar de Sta. Coloma hauian 
de sacaxar eixa ciutat. 

T com ahir demati arriba la nova de que dits soldats no hauian seruat 
lo orde de Y. E.^ ans eran tornai»a Riderenas a cremar les casas que eran 
restadas en peus, se coramogué tant lo poblé de esta ciutat que cregué que 
ella hauía de esser saqueixada. T fonch necessari per aquietarlo possar las 
murallas en necessaria defensa. 

T auy a la una de mati algunas postas que estavan de guarda en la 
muralla, per temor o per engany publicaren que los soldats stauen scalant 
les muralles y eren sots del portal de P^rigueroles, en continent se digué que 
tenian ja posat íoch al portal de la plassa de les Cois. 

Y tocant incontinent alarma y les campanea a tebato fonch un judici de 
treball que tinguerem. • 

Y aueriguant la veritat ferem cessar lo uualot. De manera Exm. Sr. que 
en esta occassió no hi ha hagut la menor dicenció de mon entra esta Ciutat y 
los tercios ans assistim al portant veus de General Gouernador. Y ais doctors 
del Eeal Concell qui resideixan assi perqué en tot se cumplen los ordens de 
V. E.* Y dits tercios estigan prouehits de viures y del que tingan menester. — 
Lo maior treball y perill es que la gent de fora está commoguda ab lo temor 
que teñen vehent los tercios tant cerca que se asustan y acudan ab molt n 
mero si be nosaltres assistim ais portáis. Y ab tots los medis quens son pos 
bles procuram aquietarlos pera que sen tornen a llurs cases y procurar 
ferho ab totas las veras que podrem. 
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Este suceso siempre ha tenido para mí algo de misterioso 
por la particularidad de algunas de sus circunstancias y por 
el modo ambiguo y un tanto discordante con que aparece re- 
latado en la documentación del archivo. 

En la carta antedicha , cuyo texto literal puede verse en 
la última de las notas anteriores, los jurados atribuyeron 
simplemente á miedo ó error (engany) de algunos centinelas 
(postas) la causa originaria de aquel alboroto; y en la Nota 
conmemorativa de él, inserta en el Manual de acuerdos, se 
extendieron en mayores detalles diciendo, que habiéndole pa- 
recido á uno de los centinelas apostados en las murallas que 
por la parte de afuera se acercaba gente con mechas encen- 
didas, dio por dos veces el ¡quien vive! (qui vá allá), y que 
ál ver no le contestaban , lanzó el grito de alarma con tal ve- 
heinencia, que lo repitieron seguidamente los centinelas de 
otros puntos, habiendo hecho lo mismo, «moUissima gent 
que anaua per Ciutat desoetllada» , lo cual dio lugar á que 
alguien fuese á la catedral y excitase á los guardas que había 
en ella á que tocasen á rebato, como así lo verificaron ]sin or- 
den de autoridad alguna y más viendo el ruido del grande 
alboroto que se oía por la parte baja de la población. 

Como se vé , hay notables divergencias en el fondo de 
ambas versiones , y desde luego se hace muy reparable la ex- 
traña afirmación de que á hora tan intempestiva andaba 
«moltíssima gent desvet liada» por la ciudad. 

¿No está esto diciendo á voces que toda esa muchedum- 
bre , de paseo á tales horas , estaba en el secreto de lo que iba 
á suceder, y que por lo tanto se hallaba en la calle esperando 
oir la convenida señal de alarma? 

Pero ¿por qué y para qué? Aquí de mis dudas. 

Algunas veces , reflexionando sobre ese nocturno aconte- 

Y saplicain a Y. E.^ sia de son real seruey traurens de tanta aflicció ma- 
nant allunyar de esta Ciutat a dits tercios o de la manera que Y. E.^ creia 
jonuenir. — Deu a Y. E.* guarde. — Gerona y maig desaset de nail sis cents 
iuoranta. — De Y. Ex.* molt affectats seruidors. — Los Jurats de Gerona. — Al 
i^iXin. Sr. Compte de Sta. Coloina Llochtinent y capitá General en lo principat 
ie Cathalunya, etc. „ 
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cimiento, he llegado á sospechar si todo aquel baruQo pudo 
ser obra de un club de vecinos de Gerona, constituido, bien 
fuese con el dañino intento de promover un sangriento albo- 
roto contra los capitanes y soldados venidos de Salt para la 
guarda de los portales, ó bien porque tal vez los conjurados 
hubiesen tenido noticia, falsa ó verdadera, de que los realis- 
tas estaban tramando una conspiración para apoderarse de 
la ciudad por traición ó sorpresa ; y que en esta creencia tra- 
taron aquellos de impedirlo dando la señal de alarma y dis- 
poniendo el toque de rebato con el fin de que , por lo que pu- 
diese ocurrir, todos los habitantes de ella estuviesen despier- 
tos y preparados para la lucha. 

Algo de lo primero hubo, por lo visto, según asi lo de- 
muestra el tenor de una ordenación , pocas horas después pu- 
blicada por la Junta de guerra prohibiendo á los payeses la 
entrada en la ciudad so pretexto de que habían venido con 
el intento de armar barullo y asesinar á los cuatro consabi- 
dos capitanes y soldados ; el mismo intento homicida que in- 
dudablemente aquí se estaba fraguando. 

Y en cuanto á lo segundo , pudo tener también algún fun- 
damento la especie de que los realistas estarían conspirando 
en sentido de apoderarse de la ciudad de cualquier modo que 
fuese; porque la verdad es que en aquellas circunstancias les 
interesaba en gran manera la posesión de la importante plaza 
de Gerona; y quien sabe si obedeció á ese plan la venida de 
los antedichos capitanes y soldados, y si su colocación en las 
puertas fué, para que en un momento dado, embistiendo si- 
multáneamente Arce y Moles con sus tercios por la parte de 
fuera , y por dentro el gobernador general con la fuerza que 
tenía á sus órdenes, pudiesen aquellos facilitar la entrada en 
la ciudad á todo el grueso de las tropas reales. 

Que la ocupación de Gerona era el bello ideal, el deseo 
unánime de todas las clases del ejército, lo indica por sí solo 
el recuerdo de los grandes apuros en que dentro y fuera de 
ella se veían, viniendo á confirmarlo con mayor claridad el 
contenido de una carta que el día 21 los jurados escribieron 
al virey , diciéndole entre otras cosas, de las cuales nos haré- 
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mos cargo más adelante, que los cabos y soldados de los ter- 
cios iban propalando por todas partes la terrible amenaza de 
que pronto vend.TÍan á sitiar esta ciudad y de que la entra- 
rían á saco \fentse forts en ella, ó cremantía^. 

Eso: hacerse fuertes en ella era su idea dominante; nada 
de quemarla, porque nada habían de ganar destruyéndola. 
Creo, pues, que tal era realmente su propósito, y en eso me 
fundo para sospechar que pudo en efecto existir un plan de 
conspiración en tal sentido; pero que afortunadamente fra- 
casó, gracias al estado de vigilancia y de alarma en que se 
puso toda la ciudad al oír el antedicho toque de rebato. 

De modo que, á mi entender, ese toque lanzado,|tan á 
deshora desde el campanario de la Seo, fuese casual ó inten- 
cionadamente, salvó la causa de la revolución, de hecho ini- 
ciada en la villa de Santa Coloma de Farnés ; pues que de 
haberse apoderado de Gerona los realistas , como al parecer 
fueron tales sus designios, habría sido fácilmente sofocada 
la revuelta dejos campesinos , y tal vez no hubiesen prospe- 
rado , como prosperaron , las negociaciones en que andaban 
los poderes populares de Barcelona con la corte de Francia 
para emancipar á Cataluña del dominio de Castilla. 

Expuestas las antecedentes consideraciones que me he 
permitido consignar aquí por lo que con ellas pueda ^ contri- 
buir tal vez al esclarecimiento de la verdad histórica, prose- 
guiré mi relato ateniéndome á lo que resulta de la documen- 
tación del archivo de Gerona. 

Averiguado, según ella, el inmotivado origen de la [alar- 
ma, los jurados mandaron cesar el campaneo y procuraron 
tranquilizar al vecindario, habiendo poco después sido pu- 
blicada una ordenación , por la cual quedó prohibida la en- 
trada en la ciudad á las numerosas bandas de payeses que 
habían venido en auxilio de ella al oir á hora tan desusada 
el toque de rebato : ó más bien con otro fin muy distinto cual 
era el de promover alboroto y matar á los consabidos capita- 
nes y soldados según dijo clara y categóricamente en aquella 
ordenación la Junta de guerra. 

Pero esa prohibición no fué óbice para que los de dentro 
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se pusiesen en connivencia con los de fuera, como que ya de 
mucho antes unos y otros se hallaban poseídos de iguales 
sentimientos; y de ahí el que, el mismo día 17 por la tarde, 
al querer el municipio enviar , por encargo del gobernador 
general, un convoy de víveres, preparado y en marcha ya 
con su correspondiente escolta para los tercios de Salt, se 
opuso á su salida por la puerta llamada de la Barca, un gru- 
po de 200 á 300 payeses perfectamente armados de arcabu- 
ces , mosquetes y carabinas. 

De modo, que tanto por ese impedimento, cuanto por un 
motín formidable que al propio tiempo estalló fuera de la 
puerta del Areny , ó sea al extremo opuesto de la población , 
vigorosamente secundado por el bajo pueblo de la misma, el 
convoy , en virtud de orden del gobernador , hubo de volver 
atrás y regresar al punto de donde había partido. 

Privados de este auxilio y no pudiéndolo esperar de parte 
alguna, los tercios se vieron en la forzosa precisión de levan- 
tar sus reales y emprender al día siguiente ( 18 ) la marcha 
camino de Blanes , acosados siempre por una nube de paye- 
ses que cual manada de lobos sedientos de sangre , les iba á 
la pista , y si cabe , con mayor enardecimiento al oir el toque 
de somatén que volvió á sonar desaforadamente en el cam- 
panario de la catedral , apenas la ciudad se apercibió del mo- 
vimiento de partida iniciado por las tropas reales. 

Comprendiendo la Junta de guerra la gravedad que im- 
plicaba, después de lo dicho el dia anterior al capitán gene- 
ral, esa nueva demostración de hostilidad contra los soldados 
del rey , mandó cesar el toque de rebato y dispuso el cierre 
de todos los portales para impedir que saliese á unirse con 
los sublevados ningún habitante de Gerona; extra de lo cual 
contrató la inmediata construcción de 400 chuzos , no dice la 
documentación si eran para rechazar á los campesinos ó por 
el contrario á los tercios en caso de que volviesen. 

Entre tanto iban éstos abriéndose paso y marchando vía 
recta hacia la villa de Blanes sin trabar, batalla formal, n 
hacer otra cosa que rechazar ordenadamente las rudas em 
bestidas de los payeses. 
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Se ha querido suponer que esa anómala actitud en solda- 
dos tan aguerridos y valientes como lo eran aquellos, obede- 
ció á órdenes del gobernador general según algunos escrito- 
res , ó del virey según otros ; pero me parece que en tan crí- 
ticos momentos se impuso al afán y al deber de pelear cual 
lo exigía el honor de las armas , el impaciente deseo de lle- 
gar lo más pronto posible á Blanes, donde indefectiblemente 
habían de hallar abundantcacopio de víveres y municiones 
de guerra, de las cuales, después de tantos y tantos comba- 
tes , no debían de estar muy sobrados , si es que no las ha- 
bían concluido ; circunstancia que pudo influir también en 
que durante aquella penosa jornada se mantuviesen mera- 
mente á la defensiva. 

Así llegaron á Blanes, siempre perseguidos de cerca por 
los payeses, los cuales en venganza de no haber querido el 
municipio gerundense franquearles la entrada en la ciudad , 
pegaron fuego, al pasar por Caldas de Mala v el la, á dos here- 
. dades que allí poseía el jurado en cap y amenazando con que 
harían otro tanto respecto á los bienes pertenecientes á los 
vocales de la Junta de guerra y jactándose de que al regresar 
de aquella expedición entrarían á saco en Gerona. 

De todo lo ocurrido los jurados dieron cuenta al vírey en 
la antedicha carta del día 21 ; pero callándose lo del nuevo 
toqtie de somatén del 18, y á mayor abundamiento, el 22, 
fué nombrada una comisión compuesta de D. Ramón de Xat- 
mar y del arcediano D. Ramón de Cardona, para que fuese 
á Barcelona y enterase verbalmente á S. E. de lo que aquí 
había pasado ; significándole los esfuerzos hechos para soco- 
rrer á los tercios, y la conducta correcta observada durante 
aquellos días por el cuerpo municipal, como así lo demostra- 
ba la quema de las dos heredades del jurado en cap en Cal- 
das de Malavella y las amenazas proferidas por aquellos rús- 
ticos; siendo, por lo tanto , falso de toda falsedad el supuesto 
de que este municipio hubiese estado, ni poco ni mucho, en 
inteligencia con ellos , como al parecer así se había divulgado. 

En iguales términos y más por extenso , los jurados es- 
cribieron el mismo día á fray Bernardino de Manlleu , dele- 
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gado de la Diputación en Madrid ; y después de relatarle to- 
do lo ocurrido aquí , á contar desde el sitio de Salces eo ade- 
lante , concluían rogándole se sirviese ponerlo todo en cono- 
cimiento de S. M. y sus ministros, «pera que informats de 
» la veritat de est fet miren ab bons vlls les coses de esta po- 
» bre ciutat»; sentida justificación que, por lo adelantada, 
indica cuan desfavorables serian los vientos que soplaban , lo 
mismo en la corte , que en la capitanía general , acerca de la 
conducta observada por el vecindario de Gerona durante los 
expresados sucesos. 



III 



Motines y asesinatos dentro de Gerona. — Conducta del Mnnicipio 

y del Clero 



Por el contenido de las cartas que dejamos extractadas 
se vé el profundo recelo de que se hallaba poseída la corpora- 
ción municipal por lo que aquí había pasado, y eso que to- 
davía no figuraba en la cuenta corriente de cargos que tenía 
abierta en Madrid y en la Secretaría del vireinato general , 
las luctuosas escenas de que fué teatro nuestra ciudad desde 
el 25 al 30 de mayo tan bien descritas por Pujol en su citada 
monografia. 

En efecto , dada la atmósfera que debía de haberse for- 
mado en aquellos centros de gobierno contra Gerona ¿ qué 
disculpa podían dar ni qué indulgencia prometerse los repre- 
sentantes de ella si, como era posible, llegaba el día de la ex- 
piación y del castigo por haber el día 16 negado á los tercios 
su entrada en Gerona; por no haber sabido ó querido preca- 
ver el toque de somatén iniciado el 17 á las primeras horas 
de la madrugada, ni tenido aliento para dominar el tumulto 
de los revoltosos de fuera y de dentro de la ciudad que en la 
tarde del mismo día se opusieron á la salida de un convoy 
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de víveres para las tropas reales acantonadas en Salt; y final- 
mente por el nuevo toque de rebato con que á la mañana si- 
guiente (el 18) fué anunciada en son de guerra la marcha de 
los tercios, camino de Blanes? 

Y mas adelante ¿cómo justificar á los preocupados ojos 
del gobierno la enérgica resistencia nuevamente opuesta el 
día 25 al paso de los tercios por Gerona en ocasión que éstos, 
procedentes de S. Feliu de Guixols , se hallaban con ese pro- 
pósito en Cassá de la Selva? ¿Bastaba alegar para sincerarse 
de este cargo el temor á las amenazas de los tercios de que 
darían el saqueo en esta ciudad cual lo habían hecho en San- 
ta Coloma y en Riudarenas ? 

Eso por lo ocurrido hasta entonces ; pero ¿ cómo podían 
cohonestar el asalto de conventos y las escenas de sangre que 
posteriormente tuvieron lugar dentro de ellos ? ¿ Creían que 
habría valido para salvar á los vecinos de la ciudad , compar- 
tícipes en la perpetración de aquellos atentados, la pueril dis- 
culpa de que todo había sido obra « deis pagesos agraciáis , » 
venidos de fuera con las caras tiznadas y barbas postizas « (ab 
íes cares mascarades y mostaixeres ) » cual así aparece con- 
signado en el Manual de acuerdos? ¡ Qué candidez! j Cómo si- 
no hubiesen estado aquí , para en su día poder desmentirlo , 
el poriant oeus de gobernador, los magistrados de la Real 
Audiencia y los jefes y soldados castellanos que habían sido 
testigos oculares de aquellas revueltas ! 

Puede que realmente aparecieron en escena algunos ab 
les cares mascarades y mostaixeres ; pero esos desdichados 
¿de dónde habían de ser sino de Gerona? ¿Qué necesidad te- 
nían de desfigurarse de ese ó de cualquier otro modo los pa- 
yeses cuando aquí nadie los conocía, y cuando se habían ba- 
tido en campo raso repetidas veces con los tercios á cara des- 
cubierta? ¿áqué, pues, esa extraña precaución de tiznársela 
para matar castellanos dentro de Gerona? 

De muy poco ó de nada habrían servido estas y otras dis- 
culpas para evadir futuras responsabilidades que podrían al- 
canzar no solo al vecindario , sino hasta al mismo municipio 
gerundense, á pesar de todos sus juegos de equilibrio, porque 
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08 de inferir que el gobierno sabría bien á qué atenei'se, y más 
si tenia noticia, como es posible que la tuviese , pues siempre 
en todas partes hay traidores , de las negociaciones diplomá- 
ticas que mediaban entre Barcelona y la corte de París, y por 
ende de la secreta inteligencia en que estarían nuestro muni- 
cipio y el de aquella ciudad como así bajo varios conceptos 
los hechos lo demostraban. 

Tal es al menos mi convencimiento , y por lo tanto , me 
afirmo cada vez más en la creencia de que Gerona venía des- 
de el principio afiliada al plan de la revolución separatista 
que se estaba operando. 

Y era natural que fuese así , y que todas las clases de 
nuestra ciudad , incluso el clero , estuviesen mas ó menos 
identificadas con aquel movimiento insurreccional; porque al 
cabo y al fin todos eran catalanes; todos tenían los mismos 
grados de amor á su patria , y en todos habían de ser iguales 
los sentimientos de odio y hori'or contra los tercios castella- 
nos, causantes de tantos ultrajes y depredaciones como los 
(jue habían cometido en nuestra provincia desde que fueron 
acantonados en ella después de la rendición de Salces. 

No había mas diferencia en los procederes de unas y otras 
clases , sino la de que las bajas obraban franca y desemboza- 
damente , impulsadas por el ardor de la atmósfera caliginosa 
de que todo el país se hallaba saturado contra los soldados 
del rey , al paso (jue las clases privilegiadas y conservadoras, 
nitás reflexivas y prudentes , no se dejaban llevar de los mis 
mos arrebatos que aquellas , aguardando á que las cosas es- 
tuviesen más en sazón , para declararse en abierto estado de 
rebeldía ; pero mientras no llegaba este caso , iban mante- 
niéndose al pairo, haciendo lo posible para contener el inmo- 
derado movimiento de las masas populares , si bien que en 
algimas ocasiones contemporizando con ellas y consintiéndo- 
les ciertos desahogos con el fin de tenerlas propicias y dis- 
puestas, para cuando llegase el día, ya no muy lejano, de la 
sublevación general de Cataluña. 

Pero prescindiendo de lo que políticamente pasaba en el 
fuero interno de su conciencia , justo es confesar^que¿con¡ma- 
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yor ó menor voluntad, el municipio y las clases a<íomodadas 
de Gerona, hicieron, según dice la documentación lo que 
buenamente pudieron para contener los excesos del popula- 
cho , dirigidos contra los militares castellanos que se hallaban 
dentro de la ciudad ; y justo es también reconocer la bondad 
de los servicios prestados durante aquellas azarosas circuns- 
tancias por el jurado de mano menor Antonio Vila, quién 
salvó de las iras populares á muchos de aquellos infelices , 
como asi puede verse muy por extenso en la citada obra de 
Pujol y Camps. 

También, según ella, los prestó el cabildo de la catedral, 
pero, á mi entender, no en la medida que se ha supuesto, ni 
con la expontaneidad que lo crítico de las circunstancias exi- 
gía , puesto que el día 27 , habiéndole sido enviado por la 
Junta de guerra un recado en súplica de que se sirviese dar 
acogida en el campanario de la santa iglesia á los soldados 
que se hallaban recónditos y en situación muy comprometi- 
da dentro de algunos conventos, contestó con buenas pala- 
bras negándose á esa humanitaria petición , so pretexto de 
« que ell no hauia acostumat fer tal y que ara nos resoluia 
f erho ; » contextación que, cual no podía menos , causó « gran 
stranyesa » á la Junta. 

¿ Era que tenía algún escrúpulo de conciencia en dar al- 
bergue dentro de la catedral á individuos procedentes de los 
tercios excomulgados por el obispo Parcero , ó que le preocu- 
paba el temor de que las turbas invadiesen aquel templo é 
hiciesen en él algún sacrilegio ó cualquiera barrabasada de 
las suyas? 

No lo sé , porque la documentación del archivo munici- 
pal, á la cual me atengo, no dice más acerca de ese particu- 
lar que lo que dejo indicado ( ^ ); pero si, que de resultas de 
aquella negativa, al día siguiente ( 28 ) los revoltosos tuvie- 



( * ) Pueden verse en la citada obra de Pujol, Apéndices 35 y 36, las 
causas de las vacilaciones y dudas en que anduvo por aquellos días el cabil- 
do, respecto á la cuestión de dar asilo á los soldados en el campanario de la 
catedral. 
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ron ocasión de asesinar cobardemente á dos capitanes y á un 
caballero castellanos dentro del convento de San Agustín, 
mientras que al propio tiempo eran simultáneamente invadí- 
dos con iguales propósitos el de carmelitas descalzos y el de 
la Merced. 

Viendo la Junta de guerra el inminente peligro en que se 
hallarían los soldados mientras estuviesen asilados en los con- 
ventos, envió nueva embajada al cabildo rogándole que ya 
que no le fuese posible dar cabida á los doscientos individuos 
de la clase de tropa que en aquellos estaban escondidos, se la 
diese por lo menos á los cabos y personas principales, puesto 
que la ciudad estaba dispuesta á colocar los soldados en k 
torre de la cárcel para ponerlos en salvo ; demanda á la que 
al fin el cabildo accedió después de haber meditado la cosa 
con algún detenimiento. 

Pero mientras se estaba en esas negociaciones, fué á bu 
vez invadido el mí)nasterio de S. Pedro de Galligáns, « per 
molts forastera mascarais y ah mostatxeras que cautelosa- 
ment eran entrats en ciutat » ; y luego de sabido, acudió aUi 
el jurado Vila con alguna fuerza armada, cuya presencia bas- 
tó por si sola para que los revoltosos en número de 200 salie- 
sen en tropel por la puerta del monasterio , desde donde se 
dirigieron hacia la catedral en busca del doctor del real con- 
sejo D. Guillermo Mesa suponiendo que se hallaba oculto en 
aquella santa iglesia. 

Fué tras de ellos el jurado Vila, y con buenas razones les 
obligó á retroceder y á que saliesen de la ciudad por la puer- 
ta de Santa María; pero sin duda, luego que aquel se hubo 
ausentado , cual si estuviesen unos y otras jugando al escon- 
dite , los revoltosos hicieron una contramarcha y volvieron 
sobre el monasterio de San Pedro de Galligáns, donde, por 
no haber hallado en él al doctor Mesa, asesinaron á tres deis 
sísfadrins ó dependientes que estaban al servicio de aquel, 
magistrado; habiéndose salvado los otros tres huyendo hacia 
el campanario puestos en actitud de defensa. 

Por manera » que las meticulosas vacilaciones del cabildo 
catedral ocasionaron la muerte de seis hombres ; tres en el 
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convento de 8. Agustín, y otros tres en el monasterio de San 
Pedro de Galligáns. Véase, pues, cuan poco estuvo en lo cier- 
to el P. Roig, al ensalzar, del modo que lo hizo, los senti- 
mientos de generosa hospitalidad en favor de los tercios con 
que dice se distinguió en tales momentos aquella corporación 
eclesiástica. 

Al fin , á eso délas once déla noche, al jurado Vila, 
acompañado de muchas personas insaculadas , ó sean vocales 
del concejo, fué recogiendo con la mayor reserva todos los 
soldados que se hallaban ocultos en los conventos, y colo- 
cándolos en la torre de la cárcel ; habiéndolo sido , no en la 
iglesia ni en las casas de los canónigos , sino en los claustros 
y campanario de la catedral los cabos y personas principales 
con arreglo á lo pactado con el cabildo. 

Esto no obstante , visto el mal aspecto que iban tomando 
las cosas y temiéndose que estas llegasen á mayores , dada la 
gran masa de forasteros que por momentos afluian sobre esta 
ciudad, el día 29 se dispuso el cierre de todos los poi-tales, á 
excepción del de el Areny y el de la Virgen María , en los 
cuales se puso guardia doble , con el fin de evitar que los pa- 
yeses, ayudados de algunos mal intencionados de la pobla- 
ción , los incendiasen ; habiéndose también enviado á la cate- 
dral una compañía de cien hombres para custodia y resguar- 
do del gobernador general y de las demás personas alberga- 
das en aquella iglesia , prueba de que iba contra ellas el furor 
de lo8"revoltosos. 

Pero á pesar de esas medidas de precaución y de todo ese 
aparato de fuerza ,'el motín promovido por los de dentro y de 
fuera de la ciudad tomó tales proporciones en la puerta de 
Santa María, que no siendo posible resistir al impetut y ava* 
lot de las turbas, las cuales ya habían amontonado leña en 
ella para quemarla, se hizo forzoso abrirla de par en par y 
permitir la libre entrada en la ciudad á toda aquella avalan- 
cha de gente forastera. 

¿ Qué querían' y cuales eran los propósitos de los unos y 
de los otros en este empeño tan decidido de salvar el impedi- 
mento de aquella puerta? ¿Qué hicieron luego de haberlo 
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conseguido, y qué al día siguiente, en que, por lo. visto, los 
revoltosos se habían hecho dueños de la ciudad? 

La documentación no lo dice ; pero tal debió crecer la ma- 
rejada que se anuaria y tales las vociferaciones y amenazas 
de los payeses y de los mal ¿ntencionats , si es que sus tactos 
no pasaron de aquí durante aquel día, que el municipio ge- 
rundense llegó á persuadirse de que no cabía en manera al- 
guna prorogar por mas tiempo la estancia de los soldados en 
Gerona sin exponerlos á las probables contingencias de una 
catástrofe , y por lo tanto , con el fin de evitarla , fué acorda- 
do y convenido que , sigilosamente saliesen de la ciudad , co- 
mo salieron el día 30 á media noche , el Gobernador general, 
los ministros del real consejo , los jefes y soldados de los ter- 
cios, y cá manera de escolta , la compañía de caballos manda- 
da por D. José Homs que , por lo visto , había entrado con el 
pbrtant veus cuando este vino de Santa Coloma , habiendo 
marchado toda esta gente, camino de Blanes , amedrantada 
y en son de vergonzosa fuga. 

¡Pobre portant veus ! ¡Y qué papel más triste y desairado 
el suyo desde que fué á Santa Coloma de Farnés donde los * 
tercios se le insubordinaron (^), hasta que, como escapado, 
hubo de salir de Gerona ! 

Allí la desobediencia ; aquí la humillación , y hasta el des- 
precio á su autoridad , aviniéndose dócilmente á todas las exi- 
gencias del municipio hasta el punto de confesar que la ciu- 
dad hacía bien en tomar precauciones contra las insolencias 
que podían temerse de tropa tan insubordinada; y luego so- 



( * ) Jerónimo de Real dice que el Gobernador general, en virtud de ór- 
denes superiores, partió de Gerona \ el 14 ) con los individuos del real Con- 
sejo para ir á Santa Coloma de Farnés y derribar cinco ó seis casas en casti- 
go de los excesos allí perpetrados por el paisanaje; pero que los tercios rom- 
piendo la valla de la disciplina militar, pegaron fuego á todas las casas de la 
población de modo " que noy haguó ninguna que poch ó molt nos cremasen 
" en part. „ 

Esto mismo aunque en diferente forma y con menos claridad viene k decir 
el acta de la embajada ó comisión enviada el día 16 al portant veus^ de la qu'^ 
anteriormente hemos hablado, sobre los motivos de la venida de los cuati 
capitanes y soldados para la guardia de las puertas. 
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portando por otra parte con santa resignación los atrevimien- 
tos y tropelias del amotinado paisanaje , sin que ni una sola 
vez tuviese aliento para presentarse en público con el objeto 
de apaciguar, ya que no de combatir, mano armada, la eferr 
vecencia popular, puesto que siempre se mantuvo á la som- 
l)ra, ó sea encastillado en su alojamiento ; primero en la pla- 
za de las Coles, luego en el colegio de jesuítas, y por último 
en los claustros ó campanario de la catedral de donde salió 
ocultamente aquella noche para irse á Blanes. 

Tampoco consta que de nada de lo ocurrido aquí, durante 
aquellos dias de tribulación, nuestro muninipio hubiese dado 
aviso alguno á los concelleres de Barcelona, ni que éstos se 
tomasen la pena de pedirle ninguna clase de noticias. 

¿ Puede darse una prueba más evidente de que ambos ca- 
bildos se entendían por medio de comunicaciones reservadas 
y que andaban perfectamente acordes, trabajando cada cual 
por su parte para que no se malograsen los fructuosos resul- 
tados que iba dando la revolución ostensiblemente iniciada 
en la villa de Santa Coloma de Farnés, primera etapa del 
plan separatista, preconcebido á mediados del mes de marzo? 

En efecto todo marchaba por tan buen camino, que al día 
siguiente de haber partido de nuestra ciudad el portant veus 
con su gente, fué firmado por la Diputación y por los conce- 
lleres de Barcelona un convenio poniendo al principado de 
Cataluña bajo el protectorado del rey de Francia ( i ). 

Esta notable coincidencia dá lugar á presumir que la ñrma 
de dicho convenio estaba pendiente del resultado que pudie- 
ran tener los sucesos de que era teatro nuestra ciudad en aque- 
llos dias, y que, por lo tanto, se procedió á su inmediata for- 
nialización luego de sabido que los realistas habían evacuado 
esta plaza. 

¿Habrá todavía quien quiera sostener en serio que nues- 
tro municipio no tenía la menor noticia de aquel tratado y 
que se hallaba, acerca de todos sus antecedentes, completa- 
mente á obscuras? 

( ' ) Pujol. Nota anteriormente citada página xviii. 
CORPUS 18 
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Gerona, tanto por sus potentes fortificaciones, cuanto por 
su especial situación estratégica, tenía entonces, como ha te- 
*nido en todos tiempos, una importancia militar que no era 
para despreciada, bajo ningún concepto, por los fautores de 
la revolución ; y de consiguiente, lógico es creer que éstos , 
desde el principio de eDa, hubieron de hacer coraparticipes de 
sus planes á nuestros jurados y á otras personas principales, 
con encargo especial de que tuviesen á buen recaudo esta 
ciudad y procurasen evitar á todo trance la contingencia de 
que se apoderasen de ella las tropas reales, previendo que si 
tal sucediese, la revolución fracasaría en sus comienzos ó que 
por lo menos sufriría grandísimas contrariedades. 

Con la asegurada posesión de la plaza de Gerona y con la 
garantía de aquel tratado internacional, por más que todavía 
conservase el carácter de secreto, las corporaciones de Barce- 
lona pudieron ir preparando con mayor desembarazo que has- 
ta entonces la opinión y los elementos mas vahosos del país 
paia el movimiento insurreccional, ya muy próximo á esta- 
llar en todo el principado, y cuya primera manifestación ha- 
bía sido el aparatoso motín de los segadores, ocurrido en 
aquella ciudad, nueve dias antes ( el 22 ), en fuerza del cual 
fueron allí violentamente excarcelados el diputado Francisco 
Margarit y otros presos políticos. 

Este grave acontecimiento hubo de tener gran resonancia 
en todos los ámbitos de Cataluña y mucho pudo influir en la 
perpetración de los repugnantes excesos cometidos por las 
turbas en nuestra ciudad desde aquella fecha al dia 30 de 
mayo. 
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IV 



Armamento y fortifícacidn de Gerona contra los tercios de Casti- 
lla.— Disposiciones para cubrir los pasos de la frontera. — Quejas 
á Barcelona por sn falta de actividad en el envío de socorros. 



Eb de suponer que luego de haber salido de aquí el por- 
tant veus con todo su séquito, vendrían de Barcelona instruc- 
ciones reservadas para que ftiese puesta la plaza en hábiles 
condiciones de defensa contra cualquiera tentativa por parte 
de las tropas reales; y de ahí, sin duda, el acuerdo que sin 
preámbulo alguno ni la menor indicación de fundamentos , 
tomó el día 3 de junio la Junta de guerra dictando de pron- 
to las siguientes disposiciones; 

Que se hagan venir de Barcelona, ó de cualquier otro 
punto , cien quintales de pólvora ^y d proporció las balas 6 
plom y la corda ó metxa que sia menester. » 

Que se adquieran 500 bocas de fuego entre arcabuces y 
mosquetes , aparte de los que tiene la ciudad , con sus corres- 
pondientes jascos, flasquillos y forquilles. 

Que sean terraplenadas las torres de las murallas, por 
cuanto , tal como están , serian mes danyosas que profitosas 
para su defensa. 

« Que attes que las murallas de la ciutat están de manera 
» que apenas se pot passar per ellas, y estant com están ab 
» marlets (almenas) son de ningún servey per poderhi estar 
» allí soldats y jugar allí las armas , y attes tambe que en 
» moltes parts de ellas son spatUadas y enderrocadas; delibe- 
» ran per 90 (los de la Junta) y ordenan que ditas murallas 
» se adoben encontinent. » 

Que mientras eso se verifica, sean construidos seiscientos 
c itones de mimbres, ó bien de vergas de dloch ó de cual- 
( liera otra cosa. 
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Que se averigüe e número y la clase dé armas que obran 
en poder de particulares. 

Que siendo, como es, insuficiente el número de seis cabos 
(oficiales) y capitanes que estaban designados para la custo- 
dia de la ciudad , sobre todo teniendo en cuenta la grande 
extensión que abarca el ámbito de la misma, quedan elegi- 
dos para el desempeño de iguales cargos el noble D. Tomás 
de la nuga (Lanuza) y el ilustre José de Caramany; 

Que se paguen 10 libras á cada uno de los sargentos que 
están al servicio de la ciudad ; Y por últiroo , que sean entre- 
gadas 500 librae á Rafael Raset de Trullas para que pueda ir 
pagando la pólvora, balas y cuerda que irá recibiendo y las 
armas de fuego que comprará. 

Tres días después, reapareció en la escena administrati- 
va, tras de un largo eclipse, el concejo general de la ciudad, 
no para entender en la dirección de ninguna clase de asun- 
tos, sino con el exclusivo objeto de autorizar, como autorizó, 
á la Junta de guerra para buscar dinero á préstamo con des- 
tino al pago de los gastos hechos ya y que en adelante se hi- 
ciesen , con más el de los que había causado la estancia de 
los tercios en Salt y Palau Sacosta, prueba de que después 
de haber fracasado el consabido envío del convo}' de víveres, 
la ciudad contrajo la obligación de satisfacer en metálico el 
gasto que aquellos en ambos pueblos hicieron. 

Tomadas las antedichas resoluciones y alejadas de estos 
contornos las tropas de Moles y de Arce , las cuales iban mar- 
chande por la parte de la marina , camino del Rosellón , de- 
jando un triste reguero de robos , incendios y toda clase de 
desdichas en los pueblos por donde pasaron , nuestra ciudad 
pudo al fin respirar más libremente que hasta entonces y 
echar una cana al aire, como vulgarmente se dice , celebran- 
do, cual lo hizo, la festividad del Corpus con toda la pompa 
y esplendor de mejores tiempos, mientras que, según la iró- 
nica expresión de Pujol , « la sangre corría en Barcelona. » 

En efecto , no podía ser mayor el contraste entre las plá 
cidas emociones á que nuestra ciudad estuvo entregada dt 
rante aquel memorable día, y el cúmulo de horrores de qu- 
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fué teatro la capital del principado , tal vez á ciencia y pa- 
ciencia de los diputados provinciales y del sabio concejo de 
ciento , cuyas dos corporaciones , dicho sea en puridad de ver- 
dad , pudieron hacer algo más que lo que hicieron para que 
las cosas no llegasen á los deplorables extremos á que llega- 
ron ; eso dando por cierto todo lo alegado por ellos para cu- 
brir la responsabilidad que el gobierno de Madiid podía exi- 
girles por la perpetración de aquellos graves atentados. (*) 

( ^ ) Sabido es lo que en aquel tremendo día pasó en Barcelona y lo que 
hicieron y defaron de hacer durante el mismo la diputación y el cuerpo mu- 
nicipal; y choca, ciertamente, el tono plañidero que emplearon los concelleres 
al dar cuenta de aquellos sucesos al rey, en carta del día 8, cuando, aparte 
de los trabajos de zapa que habían practicado para preparar el movimiento 
que acababa de tener lugar en aquella capital, les cabía en ello gran parte 
de responsabilidad por haber desatendido, sin duda intencionadamente, las 
discretas observaciones hechas el día anterior por el virey sobre la inconve- 
DÍencia de permitir á los segadores la entrada en la ciudad, y por haberles, 
en contrario, abierto de par en par las puertas de ella para que pudiesen des- 
pacharse á su gusto, como lo hicieron con el concurso de no pocos vecinos de 
la población, mientras que ellos, los padres graves, sin tomar medida alguna 
de precaución y buen gobierno, se fueron, como si tal cosa, á oír tranquila- 
mente los divinos oflcios en la santa iglesia catedral. 

Hé aquí algunos de los párrafos en la propia carta contenidos: '^ Ab la 
„ major desconsolado y sentiment que podem significar y ab lagrimas en los 
,, vlls donám noticia a Y. R. M. del mes infelís succes que de memorias dila- 
„ tadas se pot referir. Es Sor. que stant nosaltres en la iglesia „ Continua- 
ba aquí el relato de todo lo ocurrido durante aquel funesto día, y concluían 
los concelleres diciendo: " Estas son las desditxas que han succehit en esta fi- 
, delissima ciutat de V. Magestat que han donat noua causa a la afflictio te- 
„ nim de la crema de las iglesias de Riu de arenes y Montiró y en aquellas lo 
„ Sn. Sagrament y de las demés succehidas on esta prouincia a pausa de los 
„ soldats que habitan Supplicam a V. M. postrats humilment a sos reals peus 
„ que los eífectes que en esta occasió hauem obrat attenent al major seruey 
„ de y. M. tinguen gracia deuant sos reals vlls assegurant a V. M. que lo bis- 
„ be, deputats y nosaltres hauem fet quant humanament nos es estat posi- 
„ ble. „ 

Podemos contar el estupor que causaría en las esferas de la corte la no 
ticia de tan inauditos acontecimientos, y el modo como serían en ellas recibí, 
das las hipócritas protestas de los concelleres en dicha carta consignadas, y 
nás cuando aparte de los avisos enviados por otros conductos, debían estar 
%\\i algo al tanto de las secretas negociaciones en que andaban aquellos cuer- 
pos populares con la cancillería de Francia. 
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Celebrada en Gerona con la mayor tranquilidad y júbilo 
la ñesta del Santísimo, cual bí aquí nada hubiese pasado, ni 
nada estuviese pasando en otras partes, al día siguiente, en 
contraposición á este feliz estado de bienaventuranza , « ana- 
» ren, dice Gerónimo de Real, una tropa de forasters á la 
» presó de Gerona ahont estaua an Vila Cap de guayta ab ca- 
» dena al coU per hauer tirat a vn home y entraren de po- 
» tentia y alli al mataren a escopetadas; també mataren avn 
» nuntio al mercat. » 

La documentación no dice más. Y aquí se ofrece pregun- 
tar ¿quiénes eran esos forasteros autores de ambos homici- 
dios y de dónde habían venido para cometerlos? Creo que no 
es necesario un grande esfuerzo de imaginación para sospe- 
char con fundamentos de certeza, que todo fué obra de una 
parte del bajo pueblo de nuestra ciudad que andaba muy so- 
breexcitado y estaba siempre dispuesto, como en tiempos an- 
tiguos , al desorden y á los recursos de fuerzas. 

Después de la terrible manifestación de odio contra la 
corte de Castilla, verificada en Barcelona el día 7 , con cier- 
tos ribetes de pronunciamiento separatista , si bien que toda- 
vía algo embozadamente , no había ya por qué continuar la 
correspondencia con el carácter de reservada que había teni- 
do hasta entonces, y por esto los concelleres, acudiendo por 
primera vez á la vía ordinaria de otros tiempos, escribieron 
el día 12 á nuestros jurados preguntándoles por el paradero 
de los tercios ; pregunta que fué inmediatamente contestada 
diciendo que éstos , según noticias recibidas por varios con- 
ductos , se hallaban acampados (abarracáis) al pié del casti- 
llo de Perpiñán ; y tras de esa manifestación , los jurados 
fueron dando aviso á Barcelona de todas las nuevas que lle- 
gaban respecto al sitio y bombardeo de aquella desdichada 
villa, la cual, según carta del 13, procedente de Tohir, fué 
tomada por los soldados que entraron en ella , « part per los 
» portáis , part per lo castell disparant molts tirs de Artillería 
» y axí mateix moltas bombas. » 

La comunicación de todas esas noticias indica claram - 
te el estado de intimidad y de perfecta inteligencia entre 1 



^ 
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municipio gerundense y el de Barcelona , y estando en eso , 
el día 18 , cargó otra vez el nublado del desorden en nuestra 
ciudad con la entrada de mil segadores, dispuestos, según 
voz pública, á saquear la población , como así empezaron á 
verificarlo en una tienda de géneros. 

Esto no podía ni debía tolerarse en manera alguna, y la 
autoridad municipal , dejando aparte toda clase de contem- 
porizaciones y paliativos , desplegó desde luego tal aparato 
de fuerza y procedió con tanta actividad y energía , que los 
payeses, mal de su grado, hubieron de salir precipitadamen- 
te de Gerona, sin haber podido llevar á cabo sus siniestros 
ñnes , contentándose con vociferar « blasonant hauían de ro- 
» bar ais botiguers y la argentería y la taula de la ciutat » ; 
de la cual fueron violentamente expulsados, pero por de 
pronto , ya que no pudieron hacer otra cosa , se dirigieron en 
tropel al hospital, entonces extramuros, fuera de cuyo edifi- 
cio asesinaron á tres soldados napolitanos que en él se halla- 
ban enfermos, sin que las autoridades hiciesen nada, nada 
absolutamente para salvarlos. 

Al día siguiente , no pudiendo ni debiendo consentirse la 
repetición de tales excesos porque con ellos se desacreditaba 
la causa del movimiento que se estaba operando y se ponía 
en alarma á las clases conservadoras, la gente principal de la 
ciudad obligó á los oficiales reales á que saliesen en público 
con sus insignias « hils f eu exir en puhlich ab las varas que 
» ni las goeaven aportar ni exir de casa que los insolen ts per- 
» seguían ais officials no volent hi hagués justicia. » 

Hasta este punto habían llegado, según Jerónimo de Real, 
los atrevimientos de las clases ínfimas de Gerona; fuera de 
cuya ciudad los payeses andaban también haciendo de las 
suyas , pues abiertas como estaban las válvulas de los moti- 
nes y violencias por efecto de la revuelta de los tiempos, lo 
que menos les importaba á los unos y á los otros era el triun- 
fo de la revolución política si habían de conseguirlo por otros 
caminos que no fuesen los del desorden y la anarquía. 

Algo de eso pasaba también en la ciudad condal , espe- 
cialmente en sus afueras , donde los campesinos , llamados 
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segadora, campeaban por sus respetos y se entregaban libre- 
mente á la perpetración de lamentables tropelías , trayendo 
con ello á la memoria las que cometieron sus antepasados 
durante las guerras sociales del siglo xv. (' ) 

Entre tanto , iban llegando de Perpiñán las noticias más 
tristes y desconsoladoras, y la Junta de guerra, fiel intérpre- 
te de los fraternales sentimientos de la ciudad en favor de 
aquella desgraciada villa, acordó el día 20 acudir al socorro 
de ella con una compañía de cien hombres , levantando al 
efecto bandera de enganche y procediendo al alistamiento 
con la mayor actividad, á pesar de haber llegado extraoficial- 
mente la noticia de que á las siete de la tarde de aquel día 
» los soldats deis tercios haurian entrada del tot y saquexada 
» la vila de Perpinya y degolladas totas las personas de ar- 
» maa. » 

• Aquella resolución revesfia en todos conceptos mayores 
caracteres de gravedad que cuantas anteriormente habían si- 
do dictadas por la Junta de guerra , porque con ella no se tra- 
taba ya de ponerse en guardia contra la agresión de los ter- 
cios ó de cualquier otro enemigo de que la ciudad pudiese 
verse acometida, que era el motivo aparente de las obras de 
defensa que en ella se estaban practicando , sino de ir y ata- 
car á los soldados del rey en sus propias trincheras para obli- 
garles á viva fuerza á que levantasen el sitio de Perpiñán. 

Y ¡cosa singular! hasta el obispo Parcero, con todo y ser 
gallego ó castellano , como así se llamaba á los naturales de 
otras provincias, se interesó vivamente por la salvación de 
Perpiñán hasta el punto de que en concejo celebrado en la 
villa de La Bisbal el día 21 , fué leída una carta suya, en la 
que, como señor jurisdiccional de la misma, ordenó que 
aquella población contribuyese al socorro de Perpiñán con el 
mayor número de hombres que pudiese. 

Y no es menos singular que eso el que nuestro munici- 
pio , después de haber decretado el día 22 la salida de la gen- 



( 1 ) La narración de ella se halla extensamente descrita en los tomos J' 
y III de la monografía Bandos y bandoleros. 
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te reclutada para ir contra las tropas de Castilla , felicítase , 
como felicitó én la propia fecha, al duque de Cardona 
por su reciente nombramiento de capitán general de Cata- 
luña; y aprovechando esta ocasión, los jurados se permitie- 
ron hacerle una horrible pintura de las crueldades y estragos 
cometidos por los tercios en la villa de Perpiñán y sus alre- 
dedores; pero sin decirle una palabra acerca de los aprestos , 
aquí preparados para acudir al socorro de la misma, temien- 
do sin duda que en este acto sería considerado por 8. E. como 
una muestra de desafecto á la causa del rey. 

El 25, entró en ésta ciudad^ sin querer recibimiento, ( * ) 
el duque de Cardona , acompañado del diputado militar, de 
un conceller, de los obispos de Urgell y Vich y de los minis- 
tros del real consejo , en dirección á Perpiñán , hacia donde 
marchó al día siguiente; fecha en que fué disuelta la expre- 
sada compañía y quedaron suprimidas las guardias noctur- 
nas establecidas en los portales, si bien se dispuso el cierre 
de todos ellos , excepto el de la plaza de las Coles y el de la 
Virgen María, en cada uno de los cuales de puso un retén de 
seis hombres. 

Con la marcha del virey á Perpiñán, había desaparecido 
por de pronto el tan ponderado temor á los tercios, y entra- 
ba otra vez Gerona en las vías de una normalidítd relativa; 
pero pocos dias después , á consecuencia de haberse divulga- 
do la especie « de que alguns mals nats filis de perdido , » 
intentaban cometer algunos excesos , tales como robar la Ta- 
bla de los comunes depósitos ( el Banco) y quemar las escri- 
turas recónditas en las notarías públicas, la Junta de guerra, 
en sesión del 3 de julio, acordó de primera intención, doblar 
la guardia de los portales y establecer un retén en la casa 
consistorial, para reprimir toda clase de desórdenes que pu- 
diesen ocurrir dentro de la ciudad. 

( ^) Así lo dice el Manual de acuerdos; pero Jerónimo de Real asevera 
que las compañias de la ciudad cubrieron la carrera interior de la misma, y 
que dieron guardia de honor á S. E, quién al día siguiente mandó que ésta 
se retirase en vista del estado pacífico de la población. 
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Pero ¿quiénes eran esos mal nacidos, hijos de perdición , 
que tan abominables cosas se proponían? ¿Era real, era in- 
minente este peligro, ó fué todo una ficción, tin pretexto in- 
ventado para acabar de poner la plaza en completo pié de 
guerra sin suscitar con ello recelos al gobierno de Madrid , al 
cual nuestra ciudad no le había aún vuelto ostensiblemente 
las espaldas? 

La documentación no lo dice, pero por lo que insinúa 
poco después Jerónimo de Real , se deduce que había en 
puerta otro peligro de mayor magnitud que el que fué di- 
vulgado. 

En efecto, el día 11 , teniéndose noticia de que Barcelona 
estaba fortificándose á toda prira con motivo de los grandes 
aprestos que se hacían en Castilla para invadir el principado 
por la pai-te de Aragón , nuestro municipio , siguiendo igual 
ejemplo , quiso también ponerse en estado de defensa por lo 
que aquí pudiese ocurrir; pero falto de medios como para 
ello se hallaba, envió el día 16 una embajada al obispo y al 
cabildo rogándoles se sirviesen contribuir con algún donati- 
vo al coste de los nuevos gastos de fortificación que debían 
hacerse ; habiendo hallado tan favorable acogida, esa deman- 
da , que el prelado ofreció de primera intención la cantidad 
de 300 libras y la de 500 el cabildo, sin alegar en contrario 
objección alguna, ni ninguna de bUs tradicionales inmunida- 
des; prueba de que en el clero de aquí, lo mismo que el de 
otras partes de Cataluña, seguía con la mejor voluntad la co- 
rriente del movimiento insurreccional de Barcelona. (*) 

( 1 ) Manuel de Meló, en su Historia de los movimienioSj separación y 
guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV, hablando de los resortes pues- 
tos enjuego para conseguir que los catalanes volviesen ¿ la obediencia de 
aquel monarca, dice que " parecióle al Conde-duque medio acomodado va- 
" lerse de los poderes de la iglesia contra la dureza de los eclesiásticos^ en 
" cuyo estado mas que en ninguno ardio^ el zelo de la libertad de su patria.^, 

Pero no había necesidad de que Meló lo dijese, para saber los senderos 
por donde entonces andaban, lo mismo el clero secular que las comunidader 
religiosas de Cataluña, pues no hay más que hojear con alguna detención lo 
Dietarios de aquella época, existentes en el archivo de la ciudad condal; p«i 
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Sin embargo, aparte de eso , algo daría que temer la cues- 
tión de orden público dentro de nuestra ciudad , cuando en 
promenada (Teunión de prohombres ) , celebrada el mismo 
día 16, se dio cuenta de que « alguns mal intencionats han 
» blasónat fer alguns delictes y homicidis en la present ciu- 
» tat » ; y en vista de esta alarmante manifestación fué acor- 
dado poner á las órdenes de los oficiales reales diez hombres 
armados , y establecer guardias permanentes en los dos con- 
sabidos portales para el sosiego y seguridad del vecindario. 

Y estas medidas de precaución, no dejaban ciertamente 
de ser muy oportunas, dada la afluencia de payeses venidos 
otra vez sobre Gerona , en cuya plaza de las Coles mataron á 
un hombre , aparte de otros desmanes por ellos cometidos ó 
que se les atribuyeron , tales como el incendio de la puerta 
de S. Pedro, el robo de todo el ganado existente en los corra- 
les de la ciudad y del cabildo y la interceptación de unas car- 
gas de hielo que venian para el consumo del vecindario, ( ' ) 

De modo, que en estos momentos la ciudad se hallaba 
entre dos fuegos; por una parte con la anarquía inconsciente 
de los de fuera y de los de dentro , concitada tal vez per una 
mano oculta ; y por otra con la temible amenaza de las tro- 
pas de Castilla , próximas á invadir por mar y tierra y por 
distintos puntos el indefenso principado de Cataluña. 

Estb sería lo que en tal situación tendría en mayor cuida- 
dado al municipio gerundense; porque al cabo y al fin, para 
sostener el orden público , ó sea para deshacerse de los paye- 
ses y refrenar á los revoltosos que se agitaban dentro de la 
población , bastaban , como habían bastado otras veces, un 
poco de buena voluntad y un decidido arranque de energía. 

ra adquirir el pleno convencimiento de que ardia en el corazón de todos el 
celo de la lioertad de su patria. Vaya eso en contraposición á lo que han 
dicho posteriormente algunos escritores. 

( 1 ) Cosas por el mismo estilo pasaban fuera de Barcelona, pues según 
los Dietarios de aquella ciudad, el día 26 de julio hubo un gran motín de pa- 
yeses por la parte de Moneada, donde estos rompieron la acequia de los mo- 
linos del pueblo y se apoderaron de una gran porción de víveres que iban 
destinados para el abastecimiento de la propia ciudad. 
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Entre tanto, la ciudad continuaba armándose á toda pri- 
sa y poniéndose en verdadero estado de defensa, tanto, que 
el día 17 de julio llegaron siete piezas de hierro fundido com- 
pradas en Barcelona. 

Ya i)odemo8 contar que esas siete máquinas de guerra no 
serian para ametrallar payeses y á fiLís de perdició. 

Era bien evidente el objeto para el que las habían traído; 
pero nuestro municipio que no pecaba de lerdo y que quería 
mantenerse entre dos aguas mientras no viese algo más ga- 
rantida que lo que al presente lo estaba la causa de la revo- 
lución , el día 23 envió al rey una carta dándole las mayores 
seguridades de adhesión y fidelidad á su real persona ; recor- 
dándole los relevantes servicios prestados por esta ciudad á 
la monarquía desde el año de 1285 (el original dice equivo- 
cadamente 1280); haciéndole algunas ligeras indicaciones 
acerca de los excesos cometidos en estas tierras por los ter- 
cios de Arce y de Molas, y suplicándole se dignase poner ba- 
jo su real amparo á esta desdichada población y preservarla 
de los daños y horrores con que aquellos la amenazaban. 

Por aquí se vé que en estos momentos Gerona , en previ- 
sión de lo que pudiera suceder, estaba jugando con dos bara- 
jas ; á bien que lo mismo hacían y en mayor escala las egre- 
gias corporaciones de la ciudad condal ( * ). 

( * ) En carta del 31 de julio los concelleres escribieron al rey haciéndo- 
le las mayores protestas de ñdelidad, alegando los muchos servicios que 
aquella ciudad le habia prestado á contar desde el afto de 1626, tantos, que 
por varios conceptos llevaba gastadas más de 300,000 libras, y rogándole, en 
su virtud, que no diese entrada en el Principado á los tercios castellanos, 
dispuestos á invadirlo y á pasarlo todo á sangre y fuego, según sus amena- 
zas, y que por el contrario, se sirviese mandar que saliesen de él todos los 
soldados que á la sazón en el mismo existían. 

Era necesario que fuesen muy candidos los tales concelleres para irle con. 
esas al rey, sabiendo éste, como así debían ellos presumírselo, todo lo que 
había pasado y estaba pasando en Cataluña, especialmenfe lo de las nego- 
ciaciones en que andaban aquellas corporaciones populares con la* corte de 
Francia. 

Sin duda ya anteriormente le hahian escrito en igual sentido, cuando en 
concejo de ciento de 5 de agosto fué leida una carta , en la cual S. M se ma- 
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Otra prueba de ese doble juego de conducta con que obra- 
ba nuestro municipio, nos lo ofrece el contenido de una car- 
ta que el día 6 de agosto dirigió al sucesor del difunto duque 
de Cardona, ó sea al antiguo obispo de nuestra diócesis, don 
García Gil Manrique, felicitándole por svi reciente nombra- 
miento de capitán general de Cataluña, y ofreciéndole con 
frases cariñosas los respetos y servicios de la ciudad para 
cuanto pudiesen serle útiles. 

Esto por un lado : por otro, en la misma fecha, contestan- 
do á instrucciones recibidas de Barcelona, pues cuanto venia 
de allí era acatado y obedecido cual si emanase del poder 
central , los jurados escribieron á los concelleres manifestán- 
doles la infructuosidad de todas las gestiones practicadas, 
tanto en esta ciudad como en su provincia , para conseguir 
el alistamiento de gente, por ellos ordenado, al objeto de re- 
chazar al enemigo ( no decían cual ) en caso de invasión, « á 
causa, decían , de que la gent per mil temors reparen en 
allistarse; » pero que, sin embargo, podían estar seguros de 
que cuando hubiere necesidad de acudir con socorros á pun- 
tos de peligro, saldría de estas tierras más gente de á pié que 
la que podía presumirse. Y continuaba la carta diciendo, que 
en virtud de lo dispuesto por los propios concelleres, en es- 
crito de 21 del anterior mes de julio, habían sido circulados 
los correspondientes avisos á las principales universidades 
del obispado y por éstos á los pueblos de su respectiva de- 

nifestaba maravillado de que aquella ciudad le hubiese pedido se sirviese 
prohibir la entrada de gente de armas en el Principado, cabalmente en la 
ocasión en que su presencia en él era de todo punto necesaria, siendo por 
consecuencia, tanto más extraña semeiante pretensión " quando al mismo 
tiempo, decía el rey, en fortifftcaros y preveniros reconocéis la necesidad de 
deffensa.„ j Qué juego de palabras más ridículo por una y otra parte ! Y to- 
do al fln para no llegar nunca á ninguna solución, porque la verdad era que 
el dilema no la tenia tal como s& hallaba planteado. 

Los poderes de Barcelona le decían al rey; " quita de aquí los tercios, y 
nos tendrás incondicionalmente á tu lado como antes; sino los quitas y nos 
atacan, nos defenderemos enérgicamente. „ Y á eso el rey ,'contestaba ; some- 
teos humildemente y confiad en mis paternales sentimientos de clemencia. „ 

Era, por lo tanto, de todo punto imposible que llegasen á entenderse. 
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marcación, con encargo de que estuviesen dispuestas y se 
hallasen provistas de todo lo necesario , « per poderse ells 
» guardar com per poder acudir á socorrer la part queu ne- 
» cesitará en cas que lo enemich ab los vaxells que te per 
» mar o altrament volgues invadir lo Principat com V. S. 
» nos ho te avisat ab carta de 21 de Juliol (* ) proxim passat 
» queu estimam a singular merce, y no menos la rebrem de 
» V. S. en quens la fasse continuant los avisos del que apa- 
» rega poder convenir estant nosaltres molt desvetllats y 
» promptes per acudir al servey de V. S. a qui Deu nostre 
» senyor guarde. » 

Tal era la buena fé, tal la sinceridad de las protestas he- 
chas al rey y al capitán general por el municipio de Ge- 
roña. 

Pero aún no hemos concluido. 

Al día siguiente dióse orden para que fuese entregada á 
Rafael Raset de Trullas la cantidad de 200 libras con desti- 
no al pago del hierro y madera que debía comprar para el 
montaje de las consabidas piezas de artillería y su emplaza- 
miento en las torres de las murallas. 

Y para mayor demostración de que nuestra ciudad no 
contemporizaba , como han supuesto el P. Roig y otros auto- 

( 1 ) Esta carta de referencia era nna circular dirigida ¿ los jurados de 
Gerona, Vich, Tortosa, Lérida y otras poblaciones principales dándoles avi- 
so de que, según parte del rey, comunicado al capitán general y trasmitido 
por éste al conceller en cap, ^ avian enbocat en lo 8tret de Oibr altar quo- 
„ ranta vaxells de la armada francesa y, ; cosa, decían los concelleres, qoe 
nos ha puesto en gran cuidado por lo mucho que eso cedería en gran deser- 
vey de sa Magt, y cdrrego de tota la provincia, sí no procurásemos con las 
mayores veras que esta se halle prevenida para repeler cualquiera invasión; 
motivo por el cual, insiguiendo el encargo de los Diputados, se hace conve- 
niente que V. S. nos manifieste el número de gente armada y municionada, 
tanto de á pié como de á caballo, que podrá salir de esa ciudad y veguerío 
para acudir á la parte invadida; teniéndola desde luego *^ allistada y previn- 
guda per al primer avís. Tambe teuím enug (enojo ó enfadó) d^ que en al- 
guns lochs de Cathalunya hi hauría alguna gent alborotada, y axí rebrem 
mercé que ab tot effecte V. S. procuren que la gent de aqneixa cintaty vegt 
ría stiga ab tota pau y quietut per ser axis conuenient al seruey de las mi 
gestats divina y humana y benefici de la provincia. „ 
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res , sino que por el contrario , se hallaba íntimamente adhe- 
rida al movimiento insurreccional de Cataluña , el mismo 
día fueron enviados en comisión á Barcelona el abad de San 
Pedro de Galligáns y el doncel Bernardo March y Jalpí pa- 
ra tratar de « algunas cosas convenients per aquesta ciutat , » 
mientras que por otro lado, el día 8, los jurados escribieron 
al cabildo catedral de Tarragona rogándole se sirviese dar 
permiso al canónigo de aquella santa iglesia D. Juan Bautis- 
ta Bertrán , para que viniese á dirigir las obras de defensa de 
esta plaza que iban á practicarse , en previsión , aquellos de- 
cían, de «que per lo francés o altres enemichs fosem tnva- 
diís;» la misma expresión usada en una circular, remitida 
en la propia fecha á las principales villas de nuestro obispa- 
do, excitándolas á que se preparasen para rechazar la inva- 
sión del enemigo, cual ya lo estaba haciendo Gerona. (^) 

Tras de estos escritos aparecen insertos en el Manual de 
acuerdos otros varios , casi de igual tenor , al extracto de los 
cuales renunciamos en obsequio de la brevedad y porque al- 
gunos de ellos han sido literalmente copiados por el Sr. Gra- 
hít en su precitado estudio « Gerona bajo la dominación 
francesa desde 1640 d 1652. » 

Solo me permitiré entrar en el somero examen de uno 
de ellos para que se vea la solapa con que obraban los hom- 
bres de aquellos tiempos. 

El mismo día 8 nuestro municipio dirigió al obispo, ca- 
pitán general, una larga carta manifestándose altamente 

( i ) No sabemos el efecto que causaron en los pueblos esas excitacio- 
nes, y solo hemos podido averiguar que en consistorio celebrado por el mu- 
nicipio de La Bisbal el día 12 de agosto, se dio cuenta de una carta que los 
jurados de nuestra ciudad le habían escrito diciéndole que "los enemichs 
„ nostres y de sa magestat voldrian posar camp en Gerona y altres parts;„ y 
consiguiente á este aviso, oscuro de suyo y un tanto enigmático, puesto que 
en él no se indicaba con la debida claridad qué enemigos eran esos que se 
proponían sitiar á Gerona, el concejo bisbalense acordó que la villa procu- 
rase proveerse de mosqueta^ archahussos y monitions. De ulteriores acuer- 
dos se desprende que La Bisbal tenia por aquellos tiempos treinta hombres 
en Saret ( ¿Ceret? ) y que el somatén de la villa había ido á Palamós. No 
dice el Manual la causa de esa salida. 
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alarmado por las noticias que corrían acerca de la próxima 
venida de loe tercios estantes en Rosellón y por las terribles 
amenazas que éstos continuamente lanzaban de que entra- 
rían en Gerona y la entregarían á los horrores del saqueo; y 
aparentando dar entero crédito á esas versiones , volvieron á 
solicitar con el mayor ahinco el poderoso amparo de S. E., 
alegando para ello , como merecidos títulos de recomenda- 
ción , los servicios prestados al portant veus , á los magistra- 
dos del real consejo y á las demás personas aquí salvadas del 
furor de las turbas durante los últimos días del mes de ma- 
yo ; y concluían suplicándole humildemente tuviese á bien 
adoptar las medidas que estimase del caso , tanto para epatar 
los escándalos y desdichas que con la venida de los tercios 
podrían ocasionarse j cuanto para « aquietar los ánimos de la 
» gent que ab estas novas están alteradissims , y á noealtres, 
» com ho certificam , teñirnos debaix de la proteccio y ampa- 
» ro de V. E. pera que , ab las veras que sempre , pugam acu- 
» dir al servey de Deu , de sa Mag. y de V. E. a quí nostre 
» Sor. guarde llarch y felices anys. » 

Y toda esa patética invocación y los sentimientos de fide- 
lidad en ella de tal modo expresados, no tenía en el fondo 
más objeto que cohonestar los grandes preparativos de defen- 
sa que aquí públicamente se estaban haciendo, tanto, que el 
mismo día 8 , hasta los frailes y otros eclesiásticos , hubieron 
de salir de la ciudad para hacer fagina con destino á las obras 
de fortificación de la misma; apesar de lo cual , la Junta de 
gueiTa , en sesión del 12 , tomó los siguientes acuerdos ; Que 
sean distribuidos 25 mosquetes, 25 picas y 50 arcabuces á ca- 
da capitán de compañía ; Que á toda prisa se manden cons- 
truir otras 200 picas además de las existentes ; Que las Uaves 
de los portales de la ciudad sean cada noche entregadas á los 
capitanes que en ellos entren de guardia ; Y por último , que 
se tomen á censal 1000 libras en calidad de préstamo forao- 
so , distribuible entre determinadas corporaciones y personas. 

Todo esto ocurría cabalmente en los mismos momentos e 
que se estaban ultimando las negociaciones de un conveni 
provisional de alianza, celebrado entre los cuerpos popularf 



J 
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de Barcelona y la corte de París y que, por más señas, fué 
firmado el día 15 de agosto ( ^); esto es, tres días después de 
haber sido dictadas por la Junta de guerra las antedichas dis- 
posiciones , las cuales , según el decir de la misma , iban diri- 
gidas contm los franceses ó cualquier otro enemigo que in- 
tentase invadir el territorio de Cataluña. 

j Siempre hablando de los franceses cual si de allí hubie- 
se de venir la invasión , cuando los poderes de Barcelona es- 
taban^ estrechamente ligados con ellos por medio de tres tra- 
tados , el último nada menos que de alianza ofensiva y de- 
fensiva ! ¿ Qué superchería, qué embolismo era ese con el que 
se trataba de desorientar á la opinión pública? 

Pero ¿porqué no le habían de hablar claro, muy claro al 
país y decirle la verdad de todo ló que estaba pasando? ¿Era 
que temían que ese país se llamase á engaño y que en su 
gran mayoría rechazase la dominación francesa, aquí tanto ó 
más odiada que la del rey de Castilla? 

Cataluña entera, no hay porque negarlo, suspiraba por 
su antigua autonomía, por su independencia regional, pero 
de ningún modo estaba ni podía estar por sacudir el yugo 
castellano para caer en el de una nación extranjera, y de una 
nación de la que conservaba recuerdos muy poco gratos, es- 
pecialmente nuestro veguerío , tantas veces invadido y sa- 
queado por los ejércitos franceses y sus desalmadas guerrillas. 
De ahí los ambajes y rodeos en designar con todas sus le- 
tras la nacionalidad de ese enemigo que tan de cerca amena- 
zaba á la integridad del territorio catalán , y de ahí , natural- 
mente, el secreto de la existencia de los tres consabidos con- 
tratos internacionales, conocido tan solo de los magnates y 
de las personas más caracterizadas del país. 

Pero algo de esas ocultas tramas debió traslucir eV vulgo, 
ya por lo que estaba viendo , ya por lo que le dirían los agen- 
tes secretos del gobierno de Madrid que de seguro estaba al 
tanto de todas aquellas negociaciones ; y tal vez á todo eso 
seria debido en gran parte el estado de intranquilidad y de 

( 1 ) Pujol: La antedicha Nota; pág. XIX. 
COBPUS 19 
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malestar en que de continuo se hallaban el bajo pueblo dé 
algunas villas y ciudades, y especialmente las gentes de la 
campiña. . 

Sin embargo, la revolución , bien ó mal, iba haciendo su 
camino y marchando vía recta hacia los ilusorios ideales que 
se habían propuesto las corporaciones de Barcelona, á las 
cuales, por estos tiempos, se hallaban estrechamente unidos 
los municipios de Gerona , Vich y otras ciudades de Cataluña. 

Y en tanto era así , que el día 18 nuestros jurados circu- 
laron una vereda á las principales universidades de esta dió- 
cesis diciéndoles entre otras cosas lo que es de ver del siguien- 
te extracto : « Que los enemichs de sa Magestat volen invadir 

> algunas parts de aquest príncipat ab la armada que teñen 
» feta » ; que por esa causa han venido, enviados por la Di- 
putación y los concelleres de Barcelona para gobernar las ar- 
mas catalanas en esta provincia, dos caballeros principales, 
D. José Sacosta y D. Jacinto Reguer ; que en tal concepto, se 
hace necesario que todas las poblaciones hagan un esfuerzo 
supremo para defenderse; y que, por- lo tanto, insiguiéndolo 
ordenado por aquellas dos corporaciones, es indispensable: 
1.°, que cada universidad manifieste el contingente armado 
que podrá suministrar para acudir al punto donde sea nece- 
sario su auxilio; y 2.°, que cuando llegue el caso, los habitan- 
tes del país retiren á la montaña todo el ganado y víveres de 
su pertenencia, á fin de que el enemigo no pueda apropiár- 
selos; con lo cual, decían los jurados, «expellirem los ene- 
» michs de S. Magt. y def fensarem aquest Príncipat , nostres 

> honra, vida, casas y haziendas. » 

Aunque los jurados no decían en esta circular quiénes eran 
esos enemigos , contra cuyos actos brutales los pueblos de- 
bían estar prevenidos , sin embargo no podía ya ser un secre- 
to para nadie que los tales enemigos de su magestad, así lla- 
mados por nuestro municipio , no eran otros que los famosos 
tercios del rey D. Felipe IV, en marcha ya y muy próximos 
á invadir por orden de este monarca el principado de Cata- 
luña. 

A prevención , los diputados de la Generalidad, temiendo 
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una embestida por la parte de la frontera pirenaica , habían , 
por lo visto , dado varias órdenes para que fuese cubierto el 
coLl del Pertus y altres pasaos, si objeto de impedir la en- 
trada del enemigo ; pero sin duda hubo descuido ó negligen- 
cia en cumplirlas, y de ahí la reconvención dirigida por aquel 
cuerpo provincial á nuestros jurados, los cuales, en carta del 
29 , procuraron justificarse diciendo que todos los avisos aquí 
recibidos de aquella procedencia, fueron oportunamente co- 
municados, para su debido cumplimiento, á las universida- 
des de Figueras , Castellón , Perelada y otros pueblos circun- 
vecinos; pero que últimamente todas á una habían contesta- 
do con la mayor claridad que ni ellas por sí solas bastaban 
para la defensa de aquellos pasos, ni era tampoco de razón 
que cargasen en absoluto con el peso de tan oneroso servi- 
cio, y menos tratándose, como en eso se trataba, de un asun- 
to que interesaba por igual á todo el Principado. 

Independientemente de esa briosa respuesta, cuya enér- 
gica entonación fué subiendo de punto en otras cartas que 
sobre el mismo tema posteriormente mediaron , los jurados, 
durante los tres primeros días de septiembre, fueron comuni- 
cando á Barcelona las noticias alai-mantes que por las vías de 
Castellón de Ampurias y Cadaqués habían ido llegando so- 
bre la aparición en aquellas aguas de una poderosa escuadra 
española; y con tal motivo solicitaron muy encarecidamente 
de los diputados y de los concelleres el pronto envío de pól- 
vora, balas y picas para armamento y defensa de la ciudad 
y de otras poblaciones del veguerío. 

No habiéndose recibido contestación alguna á esa deman- 
da, á pesar de la urgencia que implicaba la gravedad del ca- 
so, la Junta de guerra, en sesión del 5, dictó varias disposi- 
ciones encaminadas á garantir la seguridad de la población , 
y á ese objeto dispuso que Bernardo March y Jalpí fuese á 
Barcelona para buscar dinero á préstamo , así como para con- 
ferenciar con los concelleres y los diputados y decirles, sin 
andarse en rodeos, que vista la actitud silenciosa en que unos 
y otros se mantenían, había llegado el caso de que hablasen 
con claridad; ^perquens desenganyem y sapiam com hauem 
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de Diureí^ ; extra de lo cual, March llevaba taipbién la comi- 
sión de avistarse con el abad de S. Pedro de Galligáns , allí 
todavía residente , para saber el importe de la pólvora , ba- 
las , mosquetes y arcabuces comprados á la Diputación y á 
otras personas; debiendo, además, ver si habría medio de 
hallar, prestadas ó vendidas, cuatro ó seis piezas de bronce, 
de las de campaña , y balas de artillería. 

Gerona, pues, se hallaba metida de lleno en los trances 
de la revolución sin excusar gasto ni sacrificio alguno por el 
triunfo de ella; y abundando en estos sentimientos, el día 8, 
con carácter de urgente, 'dio aviso á los diputados y á los 
concelleres respecto al inminente peligro en que estaba de 
ser tomado por el enemigo lo colí de Banyuls, según noti- 
cias recibidas de Figueras y de Castellón de Ampurias. Pero 
Barcelona se mantuvo en su anterior mutismo, sin dar señal 
alguna de vida. 

Ofendidos por ese injustificado comportamiento y llenos 
de febril impaciencia al ver el completo estado de paraliza- 
ción en que se hallaban aquí los asuntos de la guerra, el día 
10 los jurados volvieron á escribir á los concelleres recordán- 
doles , con marcado aire de reconvención , lo que les habían 
dicho en caiiias anteriores y especialmente sobre la improce- 
dencia de querer que la gente de aquí saliese á campaña sin 
marchar al frente de ella la ciudad de Barcelona como capi- 
tal del principado; y tras de esa andanada, los jurados con- 
tinuaban echándoles en cara la falta de cumplimiento á las 
muchas o/fertas y promesas, hechas en diferentes cartas avi- 
sando el pronto envío de gente de á pié y de caballo ; auxilio 
que hasta la hora presente no sólo no había llegado , sino 
que , según noticias , ni siquiera había salido de aquella ciu- 
dad; cosa, decían nuesti-os ediles, que nos ha causado la ma- 
yor pesadumbre, y más al ver que V. S., después de haber- 
nos animado como cabeza de provincia á meternos en el com- 
promiso , ahora nos abandona ó por lo menos consiente que 
se proceda con tanta lentitud en asunto de tamaña importan- 
cia ; por matiera , añadían , « que á no estar satisfets de aqueix 
» savi Concell y de V. S., hauriam tingut temor ó duptat no 
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» haguesin volgut empenyarnos y dexarnos en baralla » , es 
decir, solos en el palenque; y concluía la carta rogando álos 
concelleres que en vista del contenido de ella, se sirviesen 
resolver lo que estimasen conveniente, con el bien entendido 
que en el Ínterin , todo quedaría en esta ciudad completa^ 
mente paralizado; «perqué la causa que es vniversal de tot 
» lo Principat no ha jamay volgut ni vol feria sua en parti- 
» cular. » 

Eso era ir derecho al asunto; y para el caso de que esta 
carta sufriese extravío, el mismo día escribieron otra de igual 
tenor repitiendo en ella , si bien que algo variada , la frase 
de que á no estar tan satisfechos como estaban del concejo 
de Barcelona « hagueram duptat que haventnos empenyat , 
» nos haguessen deixat en lo empenyo » , ó como ahora diría- 
mos, colgados en las astas del toro. 

El 12 volvieron á la carga quejándose amargamente de lo 
poco que aquí se había conseguido de aquella ciudad á pesar 
de sus muchas promesas de socorro , hechas en varias cartas ; 
y añadiendo á la queja la amenaza, dijeron clara 3^^ categóri- 
camente: «assi ningu se vol moure, ni vniversitat alguna 
» obrar cosa de consideració , que primer no vejan devant á 
» V. S. » 

Ese disciplente sentimiento de impaciencia se revela con 
mayor claridad en otra carta de la misma fecha , dirigida á 
Bernardo March y Jalpí, en la cual, entre otras cosas, le di- 
jeron lo siguiente: « ¡Quant nos maravellam y desaleiítam al 
» veurer la fleuma (flema ó cachaza) ab que aquí (Barcelo- 
» na) se preñen las cosas conveniente per las materias con- 
» corrents essent tant vni versáis y de tanta conveniencia com 
» se deixa considerar! Fins vuy no vehem sino poch cumpli- 
» das tantas promesas com ab diversas cartas nos han fetas; 
» y estigan certs que si aquí (Barcelona) so miran, que assí 
» f arem lo mateix ; y á f e que quant nosaltres partirem aquí 
» se podrán posar apunt » , podrán prepararse. 

Al fin la ciudad condal, excitada por la rudeza de tantas 
y tan justas reconvenciones, se decidió á dar verdaderos se- 
ñales de vida en cumplimiento de sus promesas, y en efec- 
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to, el dia 13 entró en Gerona, procedente de allí , el diputa- 
do militar al frente de una compañía de cien hombres y ee- 
Benta caballos, con cuyas fuerzas, que por cierto no pecaban 
de numerosas después de haberse hecho tanto y tanto de es- 
perar , pai:tió enseguida hacia Castellón de Ampurias , mar- 
chando tras de él las compañías del veguerío, correspondien- 
tes á las demarcaciones del Ampurdán , La Selva, Vilarojay 
Rocacorba , y por igual salió de Gerona el mismo dia una 
compañía de cien hombres, destinada á cubrir los pasos del 
Pirineo, hacia cuyos puntos fueron acudiendo con el propio 
objeto las demás universidades de la provincia. ( ^ ) 



Intentos de aoomodamiento oon la corte de Castilla.— Conducta 

poco sincera de los municipios de Gerona j Barcelona. 
Defensa de la plaaa de nía (Roselldn).— Furiosa alocncidn del 

obispo de ürgel. 



Con aquella pública demostración de guerra contra los 
soldados de Felipe IV, Gerona quitóse completamente el em- 
bozo y se lanzó en brazos de la revolución á banderas desple- 
gadas , y ahora con tanta mayor seguridad, cuanto que se 
había celebrado ya, ó estaba muy á punto de serlo, el conve- 
nio de alianza ñrmado el día 15 de septiembre por los pode- 
res de Barcelona y los delegados de la corte de París. (*) 

Pero á poco de haber dado aquel paso, nuestro municipio 
debió de entrar en reflexiones consigo mismo, y bien fuese 
por temor á futuras contingencias, bien porque al fin hubie- 



( 1 ) Algo más que eso hizo la ciudad en la presente ocasión, pues por 
carta escrita el mismo día 20 á Bernardo March, se viene en conocimiento de 
que este municipio entregó al diputado Margarit '^gi'an suma de cabassos i 
n spart y axi be palas, magalls y axats los quals te enviats al Portus per f( 
„ trinxera. „ 

( * ) Pujol y Camps,— jVoía anteriormente citada; pAg. XVIH. 
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se caído en la cuenta del gran cúmulo de gastos y sacrificios 
que la impondría el sostenimiento de aquella guerra, cuya 
duración y resultados no podían preverse; el caso fué que el 
día 17 escribió á los síndicos de la ciudad encargándoles con 
la mayor eficacia procurasen que los Brazos, en nombre del 
principado , acudiesen al rey, á la reina, al principe y á otros 
altos personajes de la corte proponiendo a/gia/i medidepaus, 
ó sea una justa transacción que pusiese término al pavoroso 
conflicto á que el país se hallaba abocado ; salvas empero las 
Constituciones de Cataluña y sus -privilegios universales y 
particulares. 

Y hacía cabalmente esas gestiones pacíficas en los mis- 
mos momentos en que acababa de recibir de Barcelona p¿s 
pessas de Bronso entregadas á los síndicos de nuestra ciudad 
en virtud de acuerdo tomado el día 15 por el aavi conceLl de 
cent , que debió reconocer la necesidad de tener á buen re- 
caudo la importante plaza de Gerona. (^) 

No sé si fué coincidencia casual , ó si efecto de aquella 
carta, el hecho de que al día siguiente los concelleres escri- 
bieron al rey y á las demás pereonas en ella indicadas, re- 
presentándoles el vivo estado de sobrexcitación en que se ha- 
llaban los ánimos en todo el territorio de Cataluña con moti- 
vo deis decrets y convocatorias publicados por S. M., anun- 
ciando su próxima venida á los confines del principado con 
un copioso cuerpo de infantería, puesto ya en marcha, y cu- 
yos soldados, al igual que los que se hallaban en Rosellón, 
proferían públicamente la terrible amenaza de que asolarían 
todo el territorio , « matant , devestant y robant y desonestant 
» vidas, personas y haciendas ». A parte de esto continuaban 



( ^ ) Las seis piezas de bronce enviadas por los síndicos de Gerona, se- 
gún relación que obra en nuestro archivo, üieron las siguientes: 

^ Primo vn falcó de inuocatió de Sta. Bárhera, de pes genoués de honse 
„ quintars y vuit rotols, ñindit en lo any 1570 ab les armes de la ciutat de 
, Barcelona. „ 

Los cinco falcones restantes, con las mismas marcas y de peso aproxima- 
damente igual al del anterior, llevaban los nombres de Sta. Sicilia^ Sta. Ge- 
noveva, Sta. irólonia, Sta. Agnés ( Inés ) j Sta. Lucia. 
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los concelleres diciendo, que el único medio capaz de resta- 
blecer la calma y el sosiego en el país, tanto y de tal modo 
perturbados, sería, como ya lo habían hecho presente otras 
veces , el de sacar de él algunos de los ministros que tan agra- 
viado lo tenían , y tras de esa atrevida indicación , cual si qui- 
siesen salir al reparo de algún cargo grave que sobre eso pu- 
diese ser imputado á la ciudad, entraron en explicaciones 
sobre la muerte del doctor Jerónimo Grau y de su hijo, atri- 
buyendo la perpetración de ese crimen d la multitud amoti- 
nada C)\y por último, concluían haciendo las mayores pro- 
testas de respeto y fidelidad á la persona del monarca y hu- 
mildemente suplicando que no fuese invadido el principado 
por las tropas reales. 

Poquísimo ó más bien ningún efecto podían producir en 
las esferas de la corte esas hipócritas protestas de fidelidad y 
las humillantes súplicas de que iban acompañadas, y menos, 
sabiéndose, como debían saberse allí, los compromisos que 
tenía contraídos Cataluña con la nación francesa , y cuando 
al largo catálogo de crímenes y excesos cometidos dentro y 
fuera de la ciudad condal , había ahora que añadir el del do- 
ble asesinato del Doctor Grau y de su hijo. 

No acierto á comprender cómo en el estado de ruptura á 
que habían llegado las cosas , pudieron aquellos concelleres 
irle al rey con tales pretensiones y sobre todo con tan rendi- 
das muestras de fidelidad cuando tantas y tantas le tenían 
dadas en contrario desde el principio de las revueltas. (') 

( 1 ) Dice Feliu de la Peña que el día 15 de septiembre " aviendo inten- 
„ tado salir encubierto en vn coche el Doctor Gran del Real Consejo qne es- 
„ tava escondido en la Cindad desde los primeros movimientos, fué muerto 
„ más all& de la Cruz Cubierta, medio quarto distante de Barcelona. „ 

[ 3 ) Esas mentidas demostraciones de adhesión continuaron por algún 
tiempo á la orden del día, de modo qne el día 22, el célebre Pablo Claris, en 
carta que escribió al P. Bernardino de Maullen, dio las mayores seguridades 
de que los actuales habitantes de Cataluña no habían degenerado de sus an- 
tepasados, pues conservaban como éstos el mismo amor y lealtad al rey y 
que darían en su servicio hasta la última gota de sangre. 

Iguales, y aún mks extremosas, fueron las manifestaciones de lealtad que 
hicieron los concelleres á la reina en carta del 8 de octubre; pero todavía más 
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¿Sería porque las negociaciones con París se hallaban en- 
calmadas ó que ofi'ecían un cariz poco satisfactorio , y que en 
esa situación embarazosa temían que de un momento á otro 
la avalancha de la invasión castellana se viniese sobre Cata- 
luña sin hallaree ésta bastante prevenida para poder resis- 
tirla? 

Sea como quiera , peca siempre de dolosa y un tanto ser- 
vil la solapada conducta de aquellos patricios, sobre todo 
cuando debían saber que con sus falaces humillaciones no 
iban ni podían ir á ninguna parte. Más franca, más elevada 
y en todos conceptos más digna fué la que observaron las 
corporaciones populares de Barcelona cuando las famosas re- 
vueltas de 1461 y 1462; y eso que entonces no tenían de mu- 
cho tantos motivos de agravio, ni razones tantas de justicia 
para sublevarse; puesto que, bien alambicado, todo lo que 
pasó en aquella época, fué ocasionado en su mayor parte por 
el vano prurito de haber querido la Diputación y el concejo 
de ciento inmiscuirse, quizás más de lo que debían, en 
ciertas interioridades de la familia real , ó sea en las disensio- 
nes que mediaban entre el rey D. Juan y su hijo el principe 
de Viana. 

Volviendo ahora á las cosas de nuestra ciudad, se hace 
también un poco notable la circunstancia de que mientras 
los jurados tenían escrito á los síndicos interesándoles para 
que procurasen que los Brazos entrasen en negociaciones de 
concordia con el rey, acudieron dos días después á Bernardo 

notable que eso, es la de que los nuevos concelleres enviaron al rey en 30 de 
noviembre, participándole que en la propia fecha habían sido electos por sor- 
teo para servir durante el próximo año consular el cargo concejil de que se 
hallaban investidos, y suplicándole humildemente que á ellos y á la ciudad 
*^ sie de son real seruey teñir en especial comendació y recort. „ 

Eso, cuando hacia más de un mes que los poderes de aquella ciudad ha- 
bían firmado un convenio de alianza ofensiva y defensiva con Francia, y 
cuando se hallaba ya muy cercana la proclamación de Luis XIII como conde 
de Barcelona. 

Dice Feliu de la Pefia que lo hicieron, "' para que entendiese Su Magt 
„ que solo se apartaban de su Obediencia, en la lícita y natural defensa sien- 
y do en lo demás sus vasallos. „ Metafísica todo y nada más que metafísica. 
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Maxch encargándole la compra de pólvora, salitre, balas j 
plomo para el Bervicio de las seis antedichas piezas de arii- 
lleria. 

De modo, que nuestra ciudad, con todos sus afectados 
sentimientos de concordia, no cejaba, ni mucho menos, en 
los preparativos de defensa contra los soldados de Felipe IV; 
pero obligada al mismo tiempo á buscar economías con el fin 
de aminorar en lo posible los grandes gastos que le estaba 
causando la guerra, y deseando por otra parte que los me- 
nestrales que habían salido á campaña regresasen á sus bo- 
gares para atender á la subsistencia de sus familias, fué sin 
duda por lo que la Junta de guerra, en sesión del día 20, 
acordó que el contingente de la compañía de Gerona, apos- 
tada en el collado del Portús, quedase reducida al número 
de cincuenta hombres asalariados con cargo á los fondos del 
común, y que por consecuencia, fuesen licenciados desde 
luego todos los individuos de ella pertenecientes á los gre- 
mios y cofradías. 

A pesar de que no podían ser más claras y evidentes las 
demostraciones hostiles hechas aquí para rechazar la entrada 
de las tropas reales procedentes del Rosellón, se nota en lo 
demás cierta apatía recelosa, especialmente en lo tocajíte al 
envío de toda clase de personas distinguidas para asistir á la 
junta de Zíra^os , convocada por el canónigo Pablo Claris, 
como presidente de la Generalidad , en circular de 2 de sep- 
tiembre. 

De ella, al día siguiente, se dio cuenta al concejo gene- 
ral, y éste, cumpliendo por su parte lo ordenado en aquel 
mandamiento , hizo la elección de dos síndicos para que en 
representación de la ciudad asistiesen á las deliberaciones de 
la expresada junta, como en efecto así lo verificaron (^); pe- 
ro á renglón seguido escribió á los diputados del general, ro- 

( * ) Los ilustrados autores de la obra Las Cortes catalanas dicen 
(^e la convocatoria para aquellji reunión de Brazos tuvo lugar el día 14 de 
junio; pero en nuestro archivo no consta otro llamamiento que el que hizo 
Claris el 6 de septiembre, en cuyo propio mes coloca Feliu de la Pefia la ex- 
presada congregación. 
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gándoles se sirviesen excusar la asistencia de otras personas 
que por ministerio de la ley estaban obligadas á efectuarlo , 
á causa de que la presencia de ellas aquí se consideraba de 
todo punto necesaria para la defensa de la ciudad, ya porque 
eran capitanes de compañía; ya porque las había que ejer- 
cían divei-sos cargos , especialmente un ciudadano que des- 
empeñaba los de «Administrador únich del hospital, caxer 
» de la dita taula (la de cambios), y lo que mes, es comissari 
» sol del tren de la artillería. » 

Sin duda no fueron allí valederas esas escusas , y por lo 
visto vinieron posteriormente órdenes apremiantes para que 
se cumpliese puntualmente el decreto de convocatoria , pues 
hallamos que el día 20 los jurados escribieron á los síndicos 
y á otras entidades políticas , reiterando el ruego de que fue- 
sen dispensadas de asistir al parlamento treinta personas 
principales , alegando en favor de su exención varias razones 
de conveniencia pública. 

Pero no era solo aquí sino en otras partes, donde con va- 
rios subterfugios los magnates procuraban eludir el cumpli- 
miento de aquella obligación , sin duda para evitar la respon- 
sabilidad de los acuerdos que allí pudieran tomarse; y lo peor 
que, aparte de eso, andaba algo relajada la disciplina mili- 
tar en el ejército de Cataluña y que, por otro lado, el espíri- 
tu de insurrección contra los poderes de Barcelona iba difun- 
diéndose y tomando vuelo en algunos puntos del principado;* 
de modo que llegó á tal punto el germen de todas esas con- 
trariedades , que , para atajarlo , la junta de Brazos, en se- 
siones de 28 y 30 de septiembre, se creyó en el deber de for- 
mular, como formuló, las tres proposiciones siguientes: 1.» 
Que se impongan penas por la falta de obediencia de los in- 
feriores á sus superiores en actos del servicio militar: 2 a Que 
se haga otro tanto respecto á las cuestiones y debates surgi- 
dos y que surgen á menudo « en moltes viles y vniversitats 
» cadaldía... volent cada qual ab les armes de les mans sus- 
» tentar sa opinió y bandols » ; y 3.a Que sean declarados trai- 
dores á la patria, y sus bienes confiscados, todos aquellos 
que, después de llamados y requeridos en la forma de eos- 
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tumbre , dejen de concurrir puntualmente á las deliberacio- 
nes del parlamento ó sea á la junta deis B rasos. ( * ) 

Con la existencia de las graves contrariedades que acusan 
juntas y cada una de por sí esas tres proposiciones , no po- 
dían, ciertamente, prometérselas muy felices los poderes de 
Barcelona para llegar con buen viento á puerto de salvación; 
y fortuna que por los mismos tiempos tampoco las cuentas 
le salían satisfactoriamente á la corte de Castilla, según así 
se desprende de una carta, inseiia en los Dietarios de aque- 
lla ciudad , que lleva el epígrafe de « /I oisos de un confident 
de Madrid , » el cual , con fecha del 15 , después- de revelar 
las negociaciones en que andaban los de allí con los de Tor- 
tosa para facilitar la entrada de las tropas reales en esa ciu- 
dad, continuaba diciendo que los gobernantes de aquella cor- 
te « han desmayado con la carta de D. Juan de Garay de 6 
» de este ( mes ) que jo la vi ayer , dize que ha hecho cuanto 
» ha podido para poner en execucion las ordenes que se le 
» han dado , pero que para tan grande empresa no es bastan- 
» te el poder que tiene, que la Cavallería no llegan á 600, el 
» tercio de Juan de Arce 1850 buena gente, Don Leonardo 
» Moles 814 soldados, y con todos los demás tercios y aliados 
» no llegan á 7000; con todo llegando la infantería de la ar- 
» mada, que él embestirá quemando y destruhiendo como se 
» le manda, si bien que á la postre dize que su parecer sería 
» engañar á los cathalanes con la verdad prometiéndoles mii- 
» cho y cumplir poco... » 

Con estas noticias, sabidas por conducto tan fidedigno, 
ya podemos figurarnos cuan poco dispuestos se hallarían los 
poderes de Barcelona para deponer las armas ni de entrar 
en tratos de transacción con la corte de Castilla. 

Tal era en uno y otro campo el estado de las cosas al fi- 
nalizar el mes de septiembre de 1640. 



( í ) Feliu dé la Peña dice á este propósito: " Y como no pocos de los 
llamados, temerosos de hallarse en lunta de tanto peligro se escusassen, bol- 
vieron á cscrivirles señalándoles término y dia flxo; assegurándoles de su re- 
zelo, y amenazándoles con el castigo en caso de no obedecer, con cuya dili- 
gencia se logró la formación numerosa de dicha lunta en la misma casa de la 
Deputación en Barcelona. „ 
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El día 1.** de octubre, la compañía de Gerona se hallaba 
acantonada en la plaza de Illa (Rosellón), para donde partió 
Lázaro Francesch, encargado de conducir y entregar 17 sol- 
dados al capitán Garau de Raset que por renuncia de Fran- 
cisco de Bach se había hecho cargo de ella, la cual estaba allí 
per lo socorro de ¿as víLas del Roselló; habiéndose batido de- 
nodadamente en los dos asaltos que dieron las tropas reales 
á la referida plaza de Illa. ( ^ ) 

La falta de asistencia de los nobles y militares de estas 
tierras á la reunión de los tres estamentos congregados en 
Barcelona, fué luego subsanada enviando á los síndicos ple- 



( í ) Con referencia á esos dos asaltos obra recóndito en nuesti'o archivo 
el documento que copiamos á continuación en grítela de las curiosas é intere- 
santes noticias que contiene acerca de aquellos sucesos. 

•* Capítols de vna carta del Sr. Deputat militar, legits ais Brassos a 8 de 
octubre de 1640. „ 

" Lo señor don Joseph Qacosta scriu que desdel diá que lo exeomunitat 
exercit isqué de Perpinya pera Illa en las dos voltas que acomete, li faltan 
entre morts, ferits y íugitius, passats de dos mil infants y que sen son tornats 
tant cabibaxos y tant ucorregnts que han llansat bando en Perpinya, Eina y 
les demes parts que ningu a pena de la vida parle de Illa, que la gent d« ca- 
bo ^ jefes) que sobre ella moriren son molts y entre ells lo Conde Tirconel y 
lo nabot del M-arques de la TeuA ( ¿ venera ? ); a D. Joan de Garay lo acertá 
vn mosquetasso en los pits salvantli la vida vn peto fort y lo rebot de la ba- 
la li passá la ma. 

" Tambe me avisa de la predica que feu lo Bisbe Duran de Vrgell A. la 
infantería la primera vegada que acometeren 4 Illa y es la seguent. 

" Ea señores valientes soldados vamos todos, que ja voy el primero, de- 
gollemos estos infames, rebeldes y traydores de su magestad sin perdonar k 
ninguno, ni á niños ni & mugeres, paguen estos infames rebeldes y traydores 
su maldad y traycion, aun que muramos todos, con gusto, que jo voy con el, 
y seré el primero. „ 

" Repetint ho moltas vegades, be ven V. S. la bona voluntat li deuem, 
Deu ley pago com jo desijo y á V. S. guarde. Figueras a '6 de octubre 1640. „ 

Si realmente aquella alocución (prédica ) fué tal como dice la preinser- 
ta carta, ¡ vaya un ejemplo de unción y caridad evangélicas el del tal obispo 
de Urgel ! 

Respecto á la compañía que Gerona tenia de guarnición en aquella pla- 
za, los jurados en carta del 22 dijeron á los síndicos, entre otras cosas, que 
dicha compañía '^ es famossissima y sens dupte millor que la de aquexa ciutat 
„ que es tambe allí, pues los matexos Barceloníns ho confessan. „ 
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nos poderes « perqué en nom de tots los que noy eran pogui» 
» anar perqué la ciutat los tenía ocupats , » prestasen jura- 
mento y homenaje á los diputados de la generalidad. 

Con esto demostró nuestra ciudad una vez más su com- 
pleta adhesión á la causa representada por los poderes de 
Barcelona ; bien que para justificarlo no era necesaria esa 
nueva prueba , tras de los muchos sacrificios que tenia he- 
chos por la propia causa y después de haber acudido á cubrir 
los pasos del Portús y contribuido recientemente á rechazar 
los dos asaltos dados por las tropas reales á la antedicha pla- 
za de Lia ; acto de fuerza que en lo venidero podia constituir 
un cargo gravísimo contra el pueblo y el municipio gerun- 
dense; porque no era igual haberse resistido aquí, en uso del 
justo derecho de defensa, si la ciudad hubiese sido atacada 
por los tercios castellanos , como el haberse batido contra ellos 
dentro de los muros de Ula, y lo peor con el apoyo de una 
hueste francesa. 

Hallándose, pues, Gerona á tal altura de compromisos, 
sorprende en gran manera ver á su municipio ocupado seria- 
mente en justificarse de los sucesos ocurridos aquí durante 
la segunda quincena del mes de mayo, según resulta de una 
carta, fecha del 17 de octubre, escrita por los jurados á los 
síndicos de la ciudad, á la sazón residentes en Barcelona, 
donde se estaba celebrando junta de Brazos. 

Era dicha carta contestación á la que les habían enviado 
los síndicos incluyéndoles copia de un apasionado Manifies- 
to , publicado en Madrid , haciendo historia, en sentido muy 
realista acerca de los sucesos ocurridos en Cataluña y el Ro- 
sellón desde la toma del castillo de Salces hasta mediados de 
agosto de 1640. (') 



( * ) La copia literal de ese Manifiesto se halla inserta en la obra de 
D.. Celestino Pujol, « Gerona en la Revolución de 1640^ „ pkg. 161 y siguien- 
tes. Yo se la facilité, y k decir verdad, ni él ni yo comprendimos cómo había 
venido k parar semejante documento en nuestro archivo. Posteriormente poi 
el final de la carta arriba expresada, he deducido que fueron los síndicos d( 
esta ciudad los que remitieron la copia manuscrita de dicho Manifiesto, k 
cual obra, como documento suelto, en el Legajo de Correspondencia de Bar- 
celona de Í640 a 1649. 
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En él, con referencia á nuestra provincia, se decía que 
los de Santa Coloma de Farnés, obrando «contra constitu- 
» clones, de hecho y contra todo derecho, quemaron á Mon- 
» rodón , acometieron las banderas reales del tercio de Molas, 
» sitiaron á Juan de Arce, mataron los capitanes que hablan 
» pedido en renes (rehenes) en Monasterios de Gerona... » 

Como se vé, todos esos hechos aparecen mezclados y con- 
fundidos sin la debida distinción de tiempos y lugares , y 
nuestros jurados, contrayéndose al último de esos cargos, 
empezaron su carta justificativa diciendo : « Esta Ciutat no 
» demaná rahenas algunas de soldats sino que a petitió del 
» Gobernador y ab voluntat de la Ciutat vingueren lo dia de 
» la Assenció quatre Capitans per assistir ais portáis en corn- 
il panya de las guardas de la Ciutat pera que no entrassen en 
» ella sino cabos deis tercios y gent de calitat... » Y continua- 
ban los jurados reseñando los sucesos de aquellos días y enu- 
merando los buenos servicios prestados por la ciudad en de- 
fensa de los jefes y soldados que á la sazón se hallaban den- 
*tro de Gerona. (^) 

Pero ¿á qué venia esa justlñcación al cabo de tanto tiem- 
po, dijese lo que quisiese el Manifiesto de Madrid, y porque 
contaban en ella á los síndicos la historia de aquellos días 
luctuosos, sabiéndola como la sabían los propios síndicos tan 
á ciencia cierta como los mismos jurados, puesto que de to- 
do habían sido testigos oculares? 

Claro es que la tal vindicación llevaría algún objeto de- 
terminado ; y ese , á mi entender, no podía ser otro que el de 
que aquella, por conducto de los síndicos, llegase á ciertas 
reglones para el caso de que por aquí las cosas fuesen mal 
dadas. 

No pudiendo nosotros indicar más que por meras conjetu- 
ras el verdadero objeto de tan extemporánea y extraña justi- 
ficación , nos limitaremos á consignar algunas reflexiones que 



( 1 ) Esta carta puede verse textualmente copiada en el citado estudio 
^ Gerona bajo él dominio de la nación francesa desde 1640 d 1652 „ por don 
Emilio Grahit. 
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nos ha sugerido la lectura de la misma y la del expresado 

Manifiesto, 

Se hace notable, en primer lugar, la especie, en el estam- 
pada, de que los consabidos capitanes vinieron en clase de 
rehenes pedidos por la ciudad. 

¿Hubo realmente algo de eso en la embajada que fue a 
ver, el día 16 de mayo, al portant oeus luego de haber llegado 
de 8ta. Coloma de Farnés, ó fué una mera suposición del au- 
tor de aquel documento, inspirado por la pasión política o 
por las erróneas versiones que correrían por Madrid acerca 
de los sucesos que habían tenido lugar en nuestra provmcia? 

Aventurado, y por lo tanto difícil, es dar una contesta- 
ción satisfactoria á esta pregunta, siendo tan escasas de luz, 
como son , y á la vez contradictorias, las noticias que nos su- 
ministra nuestro archivo, las cuales, como hemos visto, 
desmienten por completo aquella afirmación , si bien pudo 
haber tras cortina otra cosa que se calla en el acta del día 16 

de mayo. (^) 

De todos modos, sea como quiera, tiene algo de chocante 
la venida de aquellos militares para el único y exclusivo ob- 
jeto de compartir el se^-vicio de guardias en las puertas junto 
con el paisanaje , ya que éste se bastaba por sí solo para des- 
empeñarlo é impedir la entrada en la ciudad al gi-ueso de los 
tercios alojados en el vecino pueblo de Salt. 

( 1 ) En la carta de que nos estamos ocupando, dijeron los jurados, se 
gún hemos visto, que los cuatro consabidos capitanes vinieron " a petitió del 
Governador y ah voluntat de la Ciutat; „ y en el acta de la embajada envia- 
da al propio gobernador el día 16 de mayo, consta todo lo contrario, pues di- 
ce que aquella comisión hizo saber á su señoría " com los dits Senyors Jurats 
„ han resolt posar en cada portal deis dos que te oberts y en que te gnarda, 
„ dos capitans ó cabos deis dits tercios que sien persones quietes y ben inten- 
„ cionades pera que assistechan en ells á les persones quey tan dita guarda, 
„ á fí y effecte que dexen entrar en dita Ciutat de dits tercios tant solameiit 
„ los cabos, capitans y altres officials y los demes soldats de dits tercios que 
„ serán necessaris per aportarsen viures... „ 

¿ Cuál de ambas versiones es la verdadera ? Quizás, en puridad, ninguna 
de ellas, porque ¿ quién sabe lo que pasó en aquella conferencia y el verda- 
dero objeto de la venida de los cuatro capitanes? Lo único que se sabe de 
cierto es que vinieron, y que vinieron, por desgracia suya, para morir dos de 
ellos, doce días después, á manos de la plebe amotinaba. 
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Y fué tanto más escaso el servicio que por tal coilcepto 
pudieron prestar, cuanto que, apenas posesionados de los 
portales , hubieron de abandonarlos á toda prisa y acogerse á 
sagrado furtivamente según la propia carta expresa. 

En las efemérides ó memorias insertas en el Manual de 
acuerdos, relativas á los días 25 y siguientes del mes de maí- 
yo, se habla mucho de las turbas de payeses que entraron en 
Gerona ab les cares mascarades y ah mostatoReres , con inten- 
to, según aquellas suponen, de poder á beneficio de ese dis- 
fraz, hacer impunemente las barrabasadas que hicieron; y 
en la carta de que estamos hablando , se dice lisa y llanamen- 
te que los promovedores de aquellos alborotos fueron <í> foros- 
ters agraviáis ó pagesos; » nada ya de caras tiznadas ni de 
barbas postizas ; de las cuales no hace mención alguna Jeró- 
nimo de Real en su Crónica. 

Aparte de esto , es imposible de todo punto deslindar el 
número de soldados que entraron en Gerona , bien con el go- 
bernador general cuando vino de Sta. Coloma de Farnés, 
bien con los capitanes destinados á la guarda de las puertas , 
puesto que mientras en dicha carta se expresa que en la no- 
che del 17 fueron recogidas cincuenta y tres persona sentre ca- 
bos y soldados para salvarlas de las iras de los revoltosos , en 
la embajada dirigida al cabildo de la catedral el día 28 por 
la Junta de guerra, se habló de 200 individuos de tropa, á 
los cuales , dijo aquella, que el municipio se encargaría de 
darles albergue en la torre de la cárcel , si el cabildo se pres- 
taba á dárselo á los jefes y oficiales en el campanario de la 
santa iglesia. 

Dice la efeméride del día 28 que después que los revolto- 
sos fueron expulsados de los conventos de la Merced y San 
José por el jurado Antonio Vila , hubo éste de acudir con 
igual propósito al de San Agustín; pero que no llegó á el, 
porqué supo por el camino que allí habían sido asesinados 
tres militares y porque supo además que los delincuentes se 
habían ya marchado del convento. 

De muy distinto modo cuenta el caso la carta en cuestión, 
pues dice , que al saberse el conflicto que ocurría en el expre- 

CORPUS 20 
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sado convento de San AguBtin , « acudí en dit monastir vn 
» jurat ab vna companya de Mosquetera per deffensarlos (á 
»los militaree) y guardar nole danyessen, empero quant 
» fonch en dit monestir, ja va trobar moi-ts a dite dos capi- 
€ tans y mal ferit lo caualler que apres morí. » Y para eludir 
la responsabilidad de esos tres homicidios, los jurados alega- 
ron en la propia carta la excusa de que la ciudad ignoraba 
que estuviesen acogidos allí aquellos infelices, por cuanto, al 
estallar el primer motin , los cuatro capitanes y el expresado 
caballero « sen pujaren al palau del Bisbe y se posaren en sas 
» mans, » el cual los entregó á su vicario, y éste, pasados al- 
gunos días , los depositó secretamente en dicho convento sin 
haber tenido de ello noticia alguna la ciudad. \ Qué líos y qué 
farsas las de aquellos hombres en sus relatos sobre los suce- 
sos ocurridos aquí durante los últimos quince días de mayo! 

También alegaron en defensa de la autoridad municipal , 
la falta de jurados en que á la sazón se hallaba la ciudad pa- 
ra reprimir gubernativamente aquellos desórdenes; puesto 
que de cuatro , dos de ellos , Francisco Vilanova y Juan Ciar 
pés habían fallecido; y Pablo Seura estaba ausente, habien- 
do por consecuencia quedado en el ejercicio de sus funcio- 
nes, únicamente el jurado de mano menor Antonio Vila. 

No he querido entretenerme en averiguar la exactitud de 
estas versiones, y solo, como muestra de lo poco que hay que 
fiar en ellas , me limitaré á manifestar que la muerte de Vi- 
lanova no ocurrió hasta después que el portant veus y los su- 
yos hubieron salido de Gerona. (O 

Ninguna indicación se hace en dicha carta con respecto á 
la muerte de los tres soldados napolitanos asesinados en el 
hospital el 18 de junio, ni de los tres ministriles que lo fue- 
ron el 28 de mayo en el monasterio de S. Pedro de Galligáns, 

( ' ) No puedo señalar fijamente el día de la muerte de aquel jurado, 
porque no la expresa el Manual de acuerdos; pero fué indudablemente des- 
pués de la partida del gobernador general, cuya effeméride se halla consigna 
da al fóleo 57; y á la vuelta aparece el siguiente epígrafe ^Memoria de h 
^ort del Sr. Jurat ^ranceech de Vilanova; „ siguiendo un claro en blanc* 
que el secretario no cuidó de llenarlo posteriormente. 
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así como de otros insultos y agresiones que sufrieron los mi- 
litares durante aquellos días dentro de Oerona. 

Verdad es que con lo dicho, los jurados no daban por ter- 
minadas sus explicaciones justificativas , pues al final de la 
carta decían : « Y asó es lo que per ara podem enviar á Vs. 
» ms. (vostras mercés) per raho de las morts deis dits capi- 
3> tans perqué voler enviar tot lo que en el discurs deis albo- 
» rots va passar es llarguíssim y no es posible puga anar ; si 
» acás con vé ja estam posant a punt, avisennos hi ho envia- 
» rem. Estimam lo bon cuidado y copia del manifest de Ma- 
» drid. » 

Y aquí naturalmente se nos ofrece otra vez preguntar; ¿á 
qué y porqué la continuación de la defensa acerca de los 
acontecimientos ocurridos dentro de nuestra ciudad desde el 
16 al 30 de mayo? ¿No está eso diciendo claramente que los 
de aquí andaban con alguien de fuera, por medio de los sín- 
dicos, en negociaciones secretas para ver si podían bienquis- 
tarse con el gobierno de Madrid ? 

Pero al mismo tiempo , conociendo lo poco que podían 
prometerse de ellas y no fiándose de lo que podría suceder si 
de improviso las tropas reales invadían la provincia, la Jun- 
ta de guerra reconoció la necesidad de tener un núcleo de 
gente , dispuesto para acudir con prontitud al sitio donde de 
momento fuese conveniente su presencia, y en tal concepto, 
en lesión de 22 de octubre , acordó se hiciese sorteo de las 
ocho compañías de que constaba la milicia de la ciudad , pa- 
ra designar su respectivo orden de salida á campaña; habién- 
dole tocado el número primero á la del capitán D. Ramón 
Xammar, la cual al día siguiente partió para Castellón de 
Ampurias , en virtud de lo prevenido desde Figueras por el 
diputado mihtar D. José Margarit. 

De ello los jurados dieron aviso á los síndicos lamentán- 
dose amargamente de los grandes gastos que ocasionaba á la 
ciudad el envío de aquella gente á Castellón y los mayores 
que desde mucho tiempo la estaba causando la que tenía de 
guarnición en la tan renombrada plaza de Illa. Y pasando 
uego á otro orden de cosas , intercalaron en la carta el parra- 
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fo siguiente: «Torném altra vegada suplicar á Vs. me. que 
» que en cas ques proposes alguns medís de pau que apare- 
ja gan estar be per la provincia, sian servits esforsarlos ab las 
» veras que de Vs. ms. confiam. » 

¡ Qué delirio ó insensatez ! ¡ Pensar todavía en tratos de 
transacción con el rey cuando era público y notorio que el 
día 18 habla llegado á Barcelona, en compañía de Francisco 
Vilaplana, el plenipotenciario francés Mr. Plessis de Besan- 
9on , llamado por la Generalidad de Cataluña ! ( ^ ) 

¡ Tratos de arreglo , cabalmente en los críticos momentos 
que estaba á punto de ser firmado , con anuencia de la junta 
de los tres Brasos , un nuevo tratado de alianza ofensiva y 
defensiva entre los poderes de Barcelona y el representante 
acreditado del rey de Francia! 

p]n efecto , tan cercana estaba ya la definitiva celebración 
de ese tratado, que seis días después, ó sea el 28, fué solem- 
nemente suscrito por ambas partes contratantes ; quedando 
desde ese momento emancipada Cataluña del poder de Cas- 
tilla y sujeta al dominio de su eterna enemiga la nación fran- 
cesa. 



VI 



Inexidn de Catalnfta á Francia. 
Período de calma en el territorio de Gerona. — Apuntes sobre la 

invasidn de la provincia de Tarragona por los castellanos. 
Grande alarma y trágicos sucesos ocurridos en Barcelona á ñnes 

de diciembre de 1640. 



Con la celebración de aquel convenio nada había ya que 
temer por el lado del Rosellón , y en esta confianza la ciudad 
depuso en gran parte su actitud guerrera , de modo que el 
29 de octubre los jurados escribieron á Bernardo March d'*- 
ciéndole, entre otras cosas, que suspendiese la compra dt 

( 1 ) Pujol. Nota antedicha; pág. XXVI. 
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pólvora y balas, por cuanto el parque de aqui estaba bien 
provisto de esos y otros pertrechos ; pudiendo , sin embargo , 
llevar adelante el contrato que tenia pendiente para la ad- 
quisición de tres piezas de artillería. 

Asi las cosas, surgió un conflicto de nuevo género que de 
pronto tomó proporciones alarmantes, con motivo de haber 
sido enviado aqui D. José Sacosta para gobernar las fuerzas 
militares de esta provincia; contra cuya resolución los jura- 
dos acudieron el día 4 de noviembre á los diputados y á los 
síndicos manifestándoles el profundo disgusto que había cau- 
sado en todos los ánimos la inopinada venida de Sacosta, 
tanto y hasta tal punto, que la ;iobleza, al igual que los par- 
ticulares, estaban firmemente decididos á renunciar sus car- 
gos si debían estar á las órdenes de aquel jefe ; motivo por el 
cual , para evitar mayores daños, se hacía necesario el inme- 
diato relevo de Sacosta, y el que éste volviese á Ceret, de 
donde, al parecer, había venido; pero pocos días después, no 
sabemos cómo ni por qué causa , todas esas asperezas se sua- 
vizaron de tal suerte , que no sólo quedó Sacosta aquí con 
el mando militar de la provincia , sino que la ciudad le asig- 
nó un sueldo algo crecido ; en cumplimiento del cual la Jun- 
ta de guerra, en sesión del día 16, ordenó le fuese satisfecha 
la cantidad de cien libras. 

Entre tanto, los jurados escribieron á Bernardo March 
manifestándole la definitiva aceptación del contrato referen- 
te á las tres consabidas piezas de artillería y diciéndole que 
para la restitución del bronce que en ellas se emplease , se 
estaba practicando «una serca (cuestación) general per tota 
» la ciutaty » y que para cubrir lo que faltase, se acudiría al 
obispo en súplica de que , bien fuese de campanas , bien de 
cualquiera otra parte, suministrase alguna cantidad de metal. 

El 7 volvió de Castellón la compañía del capitán Xam- 
mar, si bien que poco después fué reemplazada por la de Jo- 
sé Jutglar ; y el 14 salió para Illa , donde todavía se hallaba 
la de Garau de Raset , una remesa de treinta hombres , entre 
ellos algunos franceses , reclutados para completar el número 
de cien plazas de que la propia compañía debía componerse. 
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¡Cuánta consecuencia, cuánta abnegación y cuántos sa- 
criñcioB los de nuestra ciudad por la defensa de la causa ca- 
talana! Y lo más sensible, sin que los apreciasen en gran co- 
sa las corporaciones de Barcelona , según asi se deduce de 
una carta que los jurados enviaron el día 16 al agente Ber- 
nardo March mostrándose en ella altamente quejumbrosos 
« al veurer'( decían) la f redor y poch fervor ab que aquí (en 
» Barcelona) preñen loe evidents perills que aquí tením ; » y 
tras de esta acusación de negligencia, concluían rogando á 
March se sirviese, en unión con los síndicos, informar «a 
» Diputats y brassos del apretó y necessitat en ques troban 
» estas parts de Empurdá pera que ab tota diligentia envíen 
» socorro, que altrament si no vé de aquí (Barcelona) lo re- 
» mey de gent, armas y monicions, tot aquest negoci es per- 
» dut, perqué de tot tením aquí excesiva falta. » 

Y en verdad que no estaban destituidos de fundamento 
esos temores , por cuanto dos días antes el diputado Margarit 
había hecho saber desde Figueras , con referencia á cartas de 
la Selva, Cadaqués y Castellón, que el enemigo estaba des- 
embarcando 3.000 hombres (no decía en qué punto); que en 
Rosas « aguardavan vint vaxeUs que pensan son los gallions 
» del duc de Maqueda ; » y por último que otras fuerzas beli- 
gerantes se dirigían por mar y por tierra hacía Cadaqués. 

Graves y alarmantes eran en efecto todas estas noticias, y 
caso de ser ciertas, motivos tenía de sobra nuestra ciudad 
para quejarse y reclamar á Barcelona el pronto envío de so- 
corros ; pero justo es reconocer también que aquellas corpo- 
raciones no miriaban las cosas del Ampurdán con el indife- 
rente abandono que aquí se creía, preocupadas como se halla- 
ban en tales momentos, y en verdad, con mayores motivos, 
al ver los victoriosos avances del ejército real , que dueño ya 
de Tortosa y otros pueblos importantes aquende el Ebro, 
amenazaban con invadir muy en breve el fértil Campo de 
Tarragona. 

Y eso era tan cierto y de tal modo se iban por allá prec 
pitando los sucesos , que el día 16 pai-tió de Barcelona el cor 
celler tercero con fuerza armada y la bandera de la ciuda( 
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para acudir á la defensa de aquel territorio , habiendo salido 
de allí con igual objeto los generales franceses Mr. de Plassis 
y Mr. Espernán. 

A juzgar por el silencio que en adelante viene guardando 
la documentación de nuestro archivo, hay motivos para su- 
poner que desde entonces nuestra provincia quedó en com- 
pleto estado de reposo, y que, por lo tanto, todos aquellos 
amagos de desembarque de tropas y de movimientos de las 
escuadras castellanas sobre Rosas y Cadaqués, no fueron más 
que un simple ardid estratégico para distraer fuerzas de las 
partes de Tarragona y atraerlas hacia la comarca del Am- 
purdán. 

Esta, al parecer, quedó tan tranquila, que en la docu- 
mentación del resto de noviembre solo hemos hallado una 
carta , escrita el día 28 por Garau de Raset á los jurados , par- 
ticipándoles su llegada á Ceret con su compañía , compuesta 
de 90 soldados, esto es, 15 arcabucers, 60 mosqueters y ios 
demés Piquers. 

Pocas son también y de escaso interés histórico , las noti- 
cias que contiene la propia documentación con referencia á 
lo del mes de diciembre , reducidas las de más bulto , á una 
proposición , hecha en concejo general el día 28 , para que 
insiguiendo lo aconsejado por los diputados de la generali- 
dad , se procediese á la organización de una hermandad, com- 
puesta de gente honrada y en todo semejante á la que con 
muy buenos resultados había sido instituida en Barcelona , á 
fin de reprimir con ella « las grandissimas inquietuts » que 
desde algunos meses atrás se estaban experimentando y 
que amenazaban con ser en adelante mayores , si no se les 
ponía eficaz correctivo. Oída esta proposición , el concejó ge- 
neral después de deliberar acerca de ella, acordó dar un voto 
de confianza á los jurados y á la Junta de guerra, para que 
procediesen á lo que sobre el particular estimasen convenien- 
te , así como para dictar las oportunas medidas de represión 
contra las tabernas, bodegones y casas de juego, sentinas to- 
das de inmoralidad y causa originaria de los escándalos y ex- 
cesos que frecuentemente dentro de la ciudad se cometían. 
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No consta el resultado que ofrecieron todas estas autoriza- 
ciones, pues el Manual no vuelve á hablar de ninguno de 
estos dos asuntos; y solo Jerónimo de Real, sin determinar 
fecha fija, dice con referencia á sucesos ocurridos durante el 
mes de diciembre, que «en Gerona se escopetejá (fué arcar 
» buceado) vn amotinador ques deya Roch Texeres y penjat 
» aprés per la retya de la presó: fou condemptat per juy de 
» promens á exa sententia. » 

Sucesos mucho más graves y de muy distinta índole ocu- 
rrieron en Barcelona por aquellos días con motivo de haber- 
se recibido , á las tres de la madrugada del 24 , la desagrada- 
ble noticia de que las tropas reales habían entrado en Tarra- 
gona sin habérseles hecho resistencia alguna , siendo tan y 
tan viva la emoción que ella causó , que en aquellas horas de 
noche hubo toque de rebato y de tambores en todo el ámbi- 
to de la ciudad llamando á los vecinos para que acudiesen 
armados á los puntos de defensa que previamente se lee ha- 
bían señalado ; de modo que con la mayor presteza , poseídos 
de patriótico ardimiento , se lanzaron á la calle en confuso 
tropel, paisanos, frailes, curas y canónigos «molt benposats 
que parexia un judici. » 

No describiré, porque su explicación no es de este lugar, 
y porque ya lo han hecho con más ó menos amplitud otros 
escritores , las terribles escenas , un tanto salvajes , que pre- 
senció la culta ciudad de Barcelona durante los nefastos días 
desde el 24 al 29 del citado mes de diciembre. ( ^ ) 

( 1 ) Sólo para que se vea el singular modo de obrar que tenían, según 
los casos, los discretos concelleres de Barcelona, me permitiré consignar aquí, 
con relación á la expresada alarma, los siguientes apuntes sacados de los 
Dietarios de aquella ciudad. 

El mismo día 24, después de la hora de conjer, se notó " que eiitraue 
molta gent de ffora ab armes (de pueblos) circniívehins per deffensa desta 
ciutat se mogué vn gran motí y uvalot ab tanta furia y promptitut que uo 
fonch posible poderse resistir dient y cridant per ciutat ab grans crits muy- 
ren traydors, y com entre altres a llnr parer tenían per tais los jutges de U 
Audientia per hauer contrafet ais priuilegis y constitutions de la térra en ma- 
teria de aloiar soldats per tot Cathalunya, los anauen cercan! per les cases 
qui staven amagats y fonch desgracia que ne trobareu tres qui foren micer 
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Hemos llegado al final del azaroso año de 1640, dejando 
á Cataluña completamente desligada de la corte de Madrid, 
y condicionalmente anexionada á la vecina nación francesa ; 
y con eso he llegado yo también al término de mi tarea , de- 
jando plenamente demostiado, como creo haberlo hecho, 

Joan Batista Giiri, micer Liiys Ramón y Raphel Puig ais quals mataren molt 
crnelment y apres de morts Uantsantlos per les fínestres fentlos arrosegar ab 
vnas cordas per los earrers per vns minyons y los portaren a la pla9a del 
Rey ha hont los peniaren ab vnas cordas en vnas forcas que allí eran, que la 
ciutat hania fet plantar per algunas pla9as de la ciutat perqué los soldats no 
fugissen, ahont stigueren tota la^ nit fins lo endemá demati que la ciutat los nc 
feíi licuar, perqué ningu nols gosaue llenar perqué nols diguesen traydors. „ 

Por manera, que los revoltosos, según eso, se habían enseñoreado hasta 
tal punto de la ciudad, que ni los concelleres, ni la fuerza cívica tuvieron 
aliento para hacer gestión alguna en faror de aquellos infelices dejándolos en- 
tregados á las iras de la plebe y luego A manos de los chiquillos para que hi- 
ciesen las barbaridades que hicieron con ellos y sus cuerpos. 

¿Obraron los concelleres con igual abandono, con el mismo grado de 
inercia al día siguiente, por más señas el de Navidad, en el que el motín y 
aválot continuaban en todo su apogeo? 

De seguro que no, y fué porque ahora no se trataba ya de matar, arras- 
trar y ahorcar á doctores de la Audiencia, sino de garantir la propiedad y 
los intereses de algunos particulares, contra los cuales habían empezado á 
emprenderla aquellas turbas tan potentes é irresistibles el día antes; y por 
eso, " per 90, dice el Dietario, fonch determinat que se fessen dos prebots 
(prebostes) pera que ron dassen per ciutat ab molta gent armada y ab lo 
botxí ( el verdugo) darrera pera que hont ios menester, pogués donar garrots 
sens consulta alguna, perqué altrament no staue ningu segur en sa casa. „ 

Y con arreglo á este procedimiento, al día siguiente, 26, fueron ejecuta- 
dos, en garrote, dos amotinadors; otros dos el 27 y uno el 28, con lo cual la 
ciudad quedó completamente tranquila. 

¿Porqué aquellos preclaros varones, cuyas virtudes hoy tanto y tanto se 
preconizan, no desplegaron igual lujo de rigor y se mantuvieron al pairo sin 
hacer nada, nada absolutamente, para contener, ó por lo menos atenuar, los 
horribles desmanes de las turbas ? 

Y he aquí que, con ese ejemplo, viene naturalmente á la memoria el luc- 
tuoso recuerdo del día 7 de junio, ó sea el del tan renombrado Corpus de 
sangre, durante el cual las corporaciones de Barcelona obraron de un modo 
algo parecido, y eso teniendo como tenían á sus órdenes un numeroso cuerpo 
de milicias; á bien qife, según Meló, " los mismos que en ellas debían servir á 
„ la paz, ministraban el tumulto. „ Con esto está dicho todo. 

Cosas semejantes habían ocurrido también, en varias ocasiones dentro 
de Gerona. 
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que Gerona entró por su pié, y eso desde el principio, en la 
senda de aquella revolución separatista, en la cual permane 
ció hasta su fin con inquebrantable virilidad y constancia. 



vn 



Besnelta actitud de Carona en favor de la causa de Cataluña. 

Señalados servicios por ella k la misma prestados desde principios 

de enero al 10 de octubre de 1658. — Gonclusidn. 



Dando, pues, con lo que dejo expuesto, por terminada 
mi tarea, dejaré al Sr. Grahít la de continuar el relato de to- 
do lo ocurrido posteriormente en estas tierras, ya que de to- 
dos modos , con mayores ó menores detalles , tendría yo que 
repetir lo dicho por él en su citado estudio y en otros que su- 
cesivamente ha venido publicando. 

Sin embargo, antes de dar fin áeste largo Apéndice, con- 
sidero oportuno repetir, con el apoyo de nuevas pruebas, la 
veraz afirmación de que Gerona permaneció constantemente 
adherida á la causa de Cataluña , en pro de la cual hizo con 
la mejor voluntad toda clase de sacrificios, tantos, que aparte 
de lo mucho que gastó en pertrechos de guerra y obras de 
fortificación , tuvo casi de continuo en campaña una , dos y 
á veces hasta tres compañías , ya dentro del veguerío , ya en 
puntos distantes de él, tales como el Rosellón, Barcelona, 
Tarragona y Lérida, no obstante el desastroso estado en que 
se hallaba su hacienda municipal. 

Y en esta actitud firme y resuelta se mantuvo siempre , 
sin flaquear un momento , sin que en el largo espacio de do- 
ce años que duró aquella guerra, ninguno de los prohombres 
de Gerona desertase de sus banderas , como lo hizo en el día 
de la batalla de Monjuich (26 de enero de 1641), el noble 
D. José de Rocaberti que abandonó aquel fuerte, del que era 
gobernador, y se pasó al enemigo, por cuya vituperable ac- 
ción suc abeza fué puesta á precio por la ciudad de Barcelona. 



I .. 



- 315 - 

Ni quiso tampoco entrar en tratos de ninguna clase con 
los enemigos de la causa catalana, pues, al contrario de eso , 
cuanao estalló por la parte de la Montaña el movimiento 
reaccionario, iniciado por los hermanos Sarriera, allá por los 
meses de abril y mayo de 1652, prestóse á suministrar, en 
subrogación del servicio de somatén á que fué llamada como 
los demás pueblos del territorio , un contingente de setenta 
hombres por término de un mes , con los cuales salió el ve- 
guer en persecución de los sublevados « com a facinerosos y 
revoltosos j » él día 14 de mayo; y dos ó tres días después re- 
gresó trayendo presos á la esposa , hijos y otros parientes de 
don Diego de Serriera, aprehendidos por el somatén de 
Vich. (*) 

Gerona, durante el último periodo de la revolución, en 
vez de desmayar, fué cobrando mayores bríos á medida que 
el peligro iba arreciando; pues siempre mantuvo, y, eso des- 
de el mes de enero, una ó dos compañías por la parte del 
Valles en ayuda de las tropas catalanas acantonadas por aque- 
llas partes, con el fin de acometer á los realistas, romper su 
línea de circunvalación y obligarles á levantar el sitio de Bar- 
celona. 

Jefe de las compañías gerundenses y de otras fuerzas que 
en número de 800 hombres abocaron hacia allí con igual pro- 

( 1 ) Sobre este suceso, leo en Jerónimo de Real lo siguiente: " Aporta 
lo veguer en Gerona presos ais filis de Don Diego garriera y a la senyora 
Dona Cecilia garriera y Descatllar sa muller, y a la senyora Dona Auna de 
Rocaberti, viuda del quondam Don Diego de Rocaberti germana de Don Die- 
go garriera y ais filis de dita Dona Anna quels entraren en Gerona ab cot- 
ias acompanyantlos lo Batlle y los setanta homens que htiuía fets la ciutat. „ 

A esta efeméride sigue la relación nominal de otras personas aprehendi- 
das el día 12 de mayo en el término de Olot; habiéndolo sido el 15, en el de 
Collsacabra, los hermanos D. Diego y D. Miguel ^airicra, cuyos bienes, ren- 
tas y alhajas les fueron confiscados. 

Más adelante apunta el cronista que el día 22 de junio ambos hermanos 
sui[rieron la pena de garrote en el Mercadal de Vich junto con diez personas 
íiás, complicadas en aquella sublevación, y que la misma suerte les cupo por 
gual delito á otras del territorio de Puigcerdá. 

De éstas el cronista Feliu de la Peña no hace mención alguna, pues li- 
mita sus explicaciones á. las que fueron ajusticiadas en el Mercadal de Yicb. 
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pÓBÍto las demás univei'sidades y pueblos del Ampurdán , era 
el distinguido ciudadano Narciso Sampsó, á quien el virey 
dio la investidura de Maestre de campo de las propias fuer- 
zas , aparte de la de Sargento mayor que la ciudad le había 
conferido al partir con 120 hombres y la bandera de la mis- 
ma hacia el teatro de la guerra, de modo que al cuerpo que 
todas ellas formaban se le dio el nombre de Tercio de Ge- 
rona. 

Y mientras Sampsó se mantenía allá en su puesto, unas 
veces con mayor y otras con menor número de soldados , pues 
sus fuerzas aumentaban ó disminuían según los trances de 
la guerra, aquí el municipio gerundense, atento y vigilante 
á cuanto pudiera ocurrir en este territorio, acudía con la ma- 
yor prontitud al socorro de los puntos amenazados por los 
realistas , como lo hizo á mediados de junio al saber que la 
escuadra española estaba atacando á la villa de S. Feliu de 
Cfuixols , á donde envió uno de los jurados con 200 hom- 
bres para defenderla, si bien que ese auxilio fué completa- 
mente infructuoso, porque cuando llegó allí, ya el enemigo 
se había marchado después de haber hecho un verdadero de- 
sastre en las naves surtas en aquel puerto. 

Entre tanto , fué estrechándose más v más el sitio de Bar- 
celona , y como era consiguiente , á proporción que allí iban 
creciendo los apuros , venían hacia aquí nuevas y nuevas de- 
mandas de auxilios , por manera que , á causa de ellas , hubo 
durante aquel asedio un continuo vaivén de gente armada 
sostenida por el municipio de Gerona, amén de otros varios 
suministros hechos por éste, entre ellos el de 200 picas, re- 
clamado por el doctor José Fontanella desde Canet de Mar, 
sin que en medio de tantos gastos y contrariedades , la ciu- 
dad pensase, ni por asomo, en darse á partido, como lo ha- 
bían hecho y lo estaban haciendo otras importantes poblacio- 
nes de Cataluña. 

Y guarde que no fué por falta de haber sido instada efi- 
cazmente para que lo hiciese, pues consta que recibió excita 
clones en tal sentido , y no por la vía de interpuestas persc 
ñas , sino directamente por la del rey , según así resulta d 
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una carta que el día 7 de septiembre los jurados escribieron 
al doctor Fontanella, todavía residente en Canet, diciéndole 
que entre algunas de las cartas por ellos recibidas, había apa- 
recido « una en forma de cartilla ab les armas de Aragó en 
» lo sobrescrit de la qual deya ais Amats de la Real Mages- 
» tat los Jurats y crfncell de la ciutat de Gerona; sí Uegirem 
» los dits papers , pero la dita cartilla no nos aparegué obrir- 
» la sino en presentía del Dr. Queralt y Batlle de Gerona, di- 
» ta cartilla contenía charitias (caricias) y abrassos del Rey 
» Catholich y juntament en dita sta;mpilla hi havie altra del 
» Márquez de Mortara contenint lo mateix ; estos papers en- 
» tregarem al dit Dr. Queralt perqué sa merce obras lo ben 
» vist li seria , y per nostren descarrech donám á V. S. noti- 
» c¡a. » 

¿Podía ser más correcta y consecuente la conducta en es- 
te caso observada por Jos jurados de Gerona? 

Nada, por lo tanto, de volver á la obediencia del rey ni 
cosa parecida ; al contrario , accediendo á instancias del doc- 
tor Queralt, el concejo, en consistorio del día siguiente , acor- 
dó prestar 300 chuzos y 24 quintales de balas de plomo para 
uso de las tropas catalanas , asi como , por otra parte , dispu- 
so, á petición de Narciso Sampsó, que fuese completado has- 
ta 150 hombres el contingente de las compañías que el pro- 
pio jefe mandaba. 

Pero no hemos concluido. 

El 21 de dicho mes de septiembre el Dr. Queralt, con re- 
ferencia á carta del mariscal de campo Galcerán de Pinos, 
participó que la villa de Mataró se hallaba sitiada y atacada 
per los espanyols; y el concejo, sin vacilar un momento, re- 
solvió de golpe y porrazo que se aprestase , por vía de soma- 
tén , otro contingente de 100 hombres para acudir al auxilio 
de aquella población. 

Y luego, por lo que pudiese ocurrir, la junta de guerra 
acordó que fuesen tapiadas y rejadas las ventanas y abertu- 
ras bajas que daban vista al campo ; que fuesen también ta- 
piados á cal y canto los portales, y que se arreglasen los ras- 
trillos de los que debían quedar abiertos. 
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Esto era lo que á la sazón pasaba dentro de Gerona; vea- 
mos fuera de ella como se portaban las fuerzas comandadas 
por Sampsó. 

Kl Manual de acuerdos, refiriéndose á un parte de Galce- 
rán de Pinos, fechado en Llináfi el 23, se limita á decir que 
en este día (*) cayó la villa de Mataró en^poder del enemigo, 
al cual habla tenido que rendirse \x)t falta de medios dé de- 
fensa, y que lo que ahora importaba, según lo indicado por 
Pinos, era hacer todo lo posible para que Blanes no sufriese 
la misma suerte. 

Jerónimo de Real dá maj'ores detalles sobre aquel suceso 
diciendo, que la villa de Mataró, después de haber peleado, 
su vio precisada á capitular, pero que D. Narciso Sampsó 
« que la gobernava, se retirá á la torre (el fuerte) y no lavol- 
» gué rendir ab ningún pacte y romperen (los enemigos) las 
» portas y dit D. Narcís y los demes quey hauía foren presos 
» a mercé de Señor » ; es decir que hubieron de rendirse á 
discreción , habiendo el marqués de Montara , general de las 
tropas expedicionarias , dejado en plena libertad á los habi- 
tantes de la villa, bien para quedarse en ella, bien para mar- 
charse á otras partes. 

Lejos de amilanarse Gerona por la pérdida de Mataró, el 
concejo general , en consistorio del propio día 23 , dictó va- 
rias providencias encaminadas á poner en estado de defensa 
la villa de S. Feliu de Guixols, hacia la cual marchó al día 
siguiente , con 50 hombres y cuatro individuos del concejo, 
el jurado Rafael Raset y Trullas , quien desde allí pidió el 
pronto envío de mosquetes para armar á los habitantes de la 
población; trabajos todos completamente iniUiles, por cuan- 
to según los hechos lo demostraron bien pronto, aquel mu- 
nicipio se hallaba ya entonces en secretas inteligencias con 
los realistas. 

El 26, el alférez de las dos compañías de Gerona dio avi- 
so de haber llegado á Blanes con 88 hombres, bien ajenos de 



(^) Jerónimo de Real dice que la rendición de Mataró fué el día 21 , j 
Feliu de la Peña , el 25 ; pero sin duda el Manual está más en lo cierto. 
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pensar en la suerte adversa que allí les estaba reservada , 
pues al día siguiente fué acometida y entrada á saco aquella 
villa por las* tropas del Marqués de Mortara, quién condenó 
á la pena de galeras á los gerundenses, cogidos dentro de la 
población , en castigo de que después, de haberlos soltado en 
Mataró , habían faltado á la promesa que le hicieron de que 
no volverían á tomar las armas contra el ejército del rey ca- 
tólico. (^) 

La noticia de la pérdida de Blanes fué comunicada á la 
ciudad el mismo día 27 por el jurado Razet, con la indica- 
ción de que la villa de S. Feliu de Guixols estaba « acovar- 
» dada , y no men espanto , decía , vehent que lo Baró de 
» Ales se encamina per Rosas » , esto es , dejando abandona- 
da Cataluña y regresando á su patria. 

¿ Se acobardó Gerona al ver el mal cariz que por todos la- 
dos las cosas presentaban , y pensó en entrar en negociacio- 
nes con los realistas antes de que éstos viniesen á sitiarla? 

Nada de eso ni mucho menos: por el contrario, levantó 
entonces más alta que nunca bandera negra contra ellos, se- 

( 1 ) Nada de eso dice el P. Roig en su Resumen historial con todo y ser 
natural de Blanes y contemporáneo k los sucesos que estamos apuntando. 
Alude , si , á ellos , pero de un modo indirecto en la defensa que hace de 
aquella villa contra los ataques de que la misma había sido objeto por parte 
de un escritor que hizo de ella una pintura bastante desfavorable sobre sus 
sentimientos de ñdelidad k la persona del monarca. 

Aquel religioso , en su afán de enaltecer á diestro y siniestro las grande- 
zas de Gerona y su obispado , ponderó lo mucho que , al igual de esta ciu- 
dad, hizo la villa de Blanes en el año de 1640 , « tanto en común como en 
particular f » para salvar los tercios de Castilla allí reunidos; y más adelan- 
te, aludiendo á los sucesos de 1652, pero sin indicar cuales fueron, dice 
« que la Villa de Blanes no tuvo culpa, ni en común ni en particular ; porque 
» los naturales no pudieron obrar lo que se pretendía, por aver un Tercio de 
» forasteros dentro, y aver poquissimos de la Villa porque por causa del con- 
» tagio estavan fuera de ella. >> 

Quizás en esto tenga razón; pues esta especie coincide perfectamente con 
lo que dice Jerónimo de Real de que dentro de la población había « pocha 
naturala» de la misma; pero se calla la agravante circunstancia de que en- 
tre las gentes de armas que allí resistieron al marqués de Mortara, se halla- 
ban un alférez y 88 individuos de las compañías de Gerona, procedentes de 
Mataró , donde según hemos visto, habían capitulado. 
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gún así lo demuefttran los siguientes acuerdos tomados por 
el concejo general en consistorio del día 28 ; 

Que venga inmediatamente Razet, dejando dfe guarnición 
en 8. Feliu la gente que bien le parezca; 

Que sean enviados dos ó tres hombres fuera de la ciudad 
con el fin de espiar y descubrir los intentos del enemigo ; 

Que se inste al cabildo de la catedral para que celebre ro- 
gativas en favor de la ciudad ; 

Que ee haga nombramiento de personas de calidad para 
que, en clase de oficiales, atiendan á la defensa de la pobla- 
ción ; 

Que se aseguren los portales y murallas de la misma , y 
que se constituyan en sesión permanente los jurados y la 
junta de guerra; 

Que sean convocadas todas las universidades del obispa- 
do encargándoles que envíen síndicos y gente armada. 

Y por último, que de todo lo que ocurre, se dé cuenta á 
los ministros reales y diputados, así como al virey y á los 
concelleres de Barcelona pidiéndoles consejo y asistencia. (*) 

No podía , pues , ser más evidente el propósito de resistir 



( 1 ) Jerónimo de Real qne , imitando en su crónica al P. Roig en la sa- 
ya , pasó en silencio la mayor parte de los sucesos ocurridos por aquellos 
tiempos en nuestra provincia y que en machos casos tendió á desfigurarlos 
en cierto sentido , para que en lo venidero no constituyesen un ensarte de 
cargos graves contra la ciudad, supone que las disposiciones que en extracto 
dejamos escritas, fueron adoptadas como medidas de precaución, dirigidas 
tanto á contener los motines « ques podían temer per pendrer los forastera 
* las armas , » cuanto para evitar los robos que cometían los migueletes cata- 
lanes. 

Nada más lejos de la verdad que esas dos afirmaciones , ima y otra á cual 
más vagas y confusas. 

Merecen , sin embargo , indulgencia por su cautelosa y patriótica con(Kic- 
ta, tanto aquel cronista como el P. Roig , en gracia d§ los plausibles senti- 
mientos en que ambos se inspiraron al dar á luz sus respectivas obras que 
fué mucho después de la sumisión de Cataluña ; pero nosotros que nos halla- 
mos lejos de aquellos tiempos y que, por lo tanto , á nadie han de perjudica*' 
nuestras revelaciones , no podemos ni debemos pasar de ningún modo po 
tales componendas. 

Ante todo y sobre todo la verdad histórica pura y neta. 
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liasta el último trance , y eso en los miemos momentos que 
Barcelona andaba con ]os sitiadores en activas negociaciones 
para someterse á la obediencia del rey. 

Acentuóse más la actitud de resistencia al dia siguiente, 
en el cual la Junta de guerra entregó 108 mosquetes, 144 ar- 
cabuces, 20 chuzos y una pica á los pabordes de las cofradías 
para que respectivamente las distribuyesen entre los indivi- 
duos de las mismas; tras de cuyo reparto se hicieron otros 
menos importantes en los tres días sucesivos; de modo que 
el total de armas entregadas ascendió al número de 412, sien- 
do de notar que la compañía de los estudiantes recibió 25 
mosquetes , 10 arcabuces y 25 picas. 

Sin embargo, dada la situación á que habían llegado las 
cosas, ningún hombre medianamente pensador podía for- 
marse la ilusión de que Gerona se hallaba en aptitud de re- 
sistir al incontrastable empuje del ejército de Mortara; y me- 
nos que los habitantes de la ciudad, pudieron formársela los 
individuos del real consejo, aquí residentes, al recibir, como 
cierta, la noticia de que Barcelona estaba en tratos de capi- 
tulación con el enemigo; de modo, que al saberlo, abando- 
naron precipitadamente la ciudad, el día 3 de octubre, junto 
con otros personajes, entre ellos Galcerán de Pinos; habién- 
dolo verificado algunos días antes el abad Montpalau, quien 
se llevó «moltas cárregas de Tapissería y demes alhajas de 
» garriera que las tenía confiscadas. » 

Ni aún así la ciudad trató de arriar bandera, y menos 
cuando el furibundo Margarit, procedente de Armen tera, se 
presentó en Gerona el día 6 , junto con el regente de la au- 
diencia, ofreciendo el pronto envío de socorros; aconsejando 
la resistencia; desmintiendo las noticias de la próxima rendi- 
ción de Bal-celona, y asegurando que de un momento á otro 
iban á llegar muchas tropas terrestres y marítimas, proce- 
dentes de Francia. 

Y más debió animarse nuestra ciudad para continuar en 

COBPUS 21 
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BU ectitud de defensa, haUándose, como se hallaba, por e^ 
tos alrededores el marqués de Aguilar con algunas fuerzas, 
según asi lo indica el acta dé una sesión celebrada por el con- 
cejo general el día 7 con asistencia de dos canónigos en re- 
presentación del cabildo eclesiástico; en la cual fué acordado 
enviar á S. E. el marqués una embajada « agrahintü la mer- 
» cé fa a esta ciutat ( no dice cual) y que sería de gran consue- 
» lo per ella que la Infantería y cavallería que sa Ex.* te per 
> estas partidas se alotje fora de la present ciutat ab la cara 
» del enemich , » esto es haciéndole frontera. 

Tan decidida, en efecto, estaba á resistirse, que el día 8 
aún tuvo aliento para armar, como armó con un mosquete y 
tres arcabuces á unos menestrales , mientras el marqués de 
Mortara venia marchando vía recta hacia esta ciudad, noti- 
cia que obligó á Margarit y al regente á poner, sin detenerse, 
pies en polvorosa. 

Todo , por lo tanto , había concluido. 

Gerona no podía ni debía hacer más de lo que había he- 
cho en pro de la revolución de Cataluña, y menos debía ha- 
cerlo, constándole, como le constaba á ciencia cierta, que en 
aquellos momentos Barcelona tenía contraído el compromiso 
formal de rendirse, dentro de brevísimo plazo, á D. Juan de 
Austria , con quien andaba en ostensibles tratos de capitula- 
ción desde últimos del mes de septiembre, si es que no de 
antes furtiva ó secretamente. (*) 

( í ) En efecto, Gerona y su provincia habían hecho moral y material- 
mente cuanto les fué posible en favor de aquella desventurada revolución, lA 
cual, á no haber sido por el eficaz concurso de ambos factores, es. bien segu- 
ro que ó no habría estallado del modo que estalló, ó que en caso de estallar, 
no habría tomado las formidables proporciones que fué tomando. 

A Gerona, pues, y á su provincia cabe en gran parte la gloria ó el deshc- 
nor, según cómo se mire, que pueda haber en la acción de aquellos suces< 
ya que aquí tuvieron principio, y aquí, á ojos vistos, sé fueron materialmei 
desarrollando, digan en contrario lo que quieran el P. Roig y otros escrito 
cautelosamente empeñados en absolver á los gerundenses de la nota de reb' • 
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Al día siguiente (9), el marqués de Mortara, desde su 

des á la autoridad de Felipe IV; cual si hubiese sido un nefando crimen, un 
crimen de alta traición el de haberse asociado al movimiento insurreccional 
de Cataluña, inicuamente provocado por los desafueros y grandes tropelías & 
qne se entregó, especialmente en estas tierras, el elemento militar obedecien- 
do las malévolas inspiraciones de la corte de Madrid, bajo la ominosa direc- 
ción del conde - duque de Olivares. 

£>e modo, que al decir del P. Boig y de los aludidos escritores, Gerona no 
hizo más que dejarse llevar contra su voluntad por la impetuosa corriente de 
los sucesos; pero eso si, conservando siempre en el fuero interno de su con- 
ciencia el más vivo sentimiento de adhesión A la magestad de aquel monarca. 
T en prueba de la incolumidad dé ese sentimiento, aduce el P. Boig, co- 
mo hemos visto, la circunstancia, para él muy significativa, de que los síndi- 
cos de nuestra ciudad se abstuvieron de asistir al parlamento, ó sea á la 
Junta de Brazos, celebrada en Barcelona el 24 de enero de 1641, con lo cual, 
dice, escaparon de prestar juramento de fidelidad al monarca de la nación 
francesa. 

Y tomando como articulo de fé esta equivocada ó ficticia aseveración, asi 
como lo vagamente insinuado por Jerónimo de Beal acerca de ella, uno de 
dichos escritores se ha creído bastante autorizado para decir por su cuenta 
que los síndicos de Gerona no asistieron al consabido acto '^ obedeciendo á los 
aentimientos que dominaban en nuestra ciudad, „ Pero ya hemos manifestado 
en su respectivo lugar las causas de esta falta de asistencia y el modo como 
ella fué posteriormente subsanada. 

Por lo demás, no sé yo qué sentimientos de fidelidad podían ser esos ha- 
cia el rey de España, siendo como eran desmentidos claramente por una lar- 
ga serie de actos de resistencia y de atentados algunos de ellos horribles, co- 
metidos fuera y dentro de Gerona contra las tropas reales durante el borras- 
coso afio de 1640, ó sea desde que estalló la sangrienta revuelta que tuvo lu- 
gar en Sta. Coloma de Parnés. 

Pero fuesen los que se quieran los grados que á la sazón pudiese medir 
aquel sentimiento de fidelidad tan ponderado por los consabidos escritores, lo 
cierto es que desde que Cataluña pasó al dominio del rey de Francia, Gero- 
na, á la manera de su amante voltario, hizo un completo cambio de frente, y 
no se acordó para nada de su antiguo dueño y señor natural como no fuese 
para combatirle; reservando todos los miramientos, atenciones y servicios pa- 
ra el nuevo rey ó sus representantes. 

Así fué que cuando el general La Motte entró en Gerona, á mediados de 
febrero de 1641, de paso hacia la ciudad condi^l para encargarse de la gober- 
nación de Cataluña en nombre de Luis XIII, la milicia de nuestra localidad 
brió la carrera desde la puerta de entrada hasta la casa donde se. le tenía 
eparado el alojamiento. 

Mucho mayores y más acentuadas fueron las muestras de acatamiento fri- 
tadas al monarca francés en la persona del mariscal de Bfezé, nuevo lu- 



campamento establecido en el cercano pueblo de Fornells, 

garteniente nombrado para el vireinato de Catalufia, pues en el momento que 
se supo su llegada & Argelagués ( Rosellón ) dispuso nuestro municipio que 
Aiese allí & felicitar & S. E. y & ofrecerle sus respetos en nombre de la ciudad 
una embajada compuesta de dos personas principales, las cuales salieron de 
aqui para el desempefio de tan honrosa comisión el dia 18 de noviembre. Más 
tarde, el 20 de febrero de 1642, cuando Brezé entró en Gerona, procedente 
de Francia, para encargarse de la lugartenencia, Gerona echó el resto á toda 
su obeequiosa galantería, haciéndole al mariscal un recibimiento tan esplén- 
dido y afectuoso que sobrepujó en lucidez y aparato á los que hasta entonces 
se habían hecho á los vireyes de Cataluña. 

Todos esos obsequios respondían, sin duda, al cumplimiento de una pro- 
mesa hecha por nuestros jurados en carta que escribieron en términos muy 
rimbombantes el día 4 de octubre de 1641 k Luis XIII, rogándole con el ma- 
yor encarecimiento se dignase venir lo más pronto posible á Cataluña para 
recibir el mayor y más acendrado testimonio de adhesión y fidelidad de estos 
sus humildes subditos; pudiendo entre tanto estar seguro de que seria bien 
recibido el lugarteniente general que enviase. De esta carta han hecho caso 
omiso lo mismo el.P. Boig que los citados escritores, sin embargo de hallarse 
copia de ella y patente en el Manual de acu&i^dos de 1641 fóleo 189 vuelto.' 

Posteriormente se supo que S. M. cristianísima había llegado á Perpifián, 
y nuestros jurados se apresuraron á enviarle una embajada de cuatro perso- 
nas para que fuesen á felicitarle con todas las ceremonias que entonces eran 
de rúbrica. La comisión salió de Gerona el 13 de mayo de 1642, y á su regre- 
so trajo una carta del rey concebida en términos muy lisonjeros y satisfacto- 
rios para la ciudad. 

Por todas esas demostraciones, ligeramente apuntadas, puede conocerse 
perfectamente por donde andaban las corrientes monárquicas en Gerona; si 
á favor del rey de Francia ó si del de España. 

Estando, pues, bajo ei dominio de tan inequívocas impresiones, llegó la 
noticia de haberse rendido á los franceses el castillo de Perpifián, y acto con- 
tinuo la Junta de guerra, en sesión de 1 1 de septiembre, acordó que fuese in- 
mediatamente celebrado tan fausto acontecimiento con grandes festejos pú- 
blicos, habiéndolo sido el mismo dia con procesión general y Tedeum; y en 
los tres siguientes, con oficios en varias iglesias, procesiones, salvas ó dispa- 
ros " de tota la artüleria y máseles „ (morteretes), propios de la ciudad, re- 
petidos repiques de campanas, y por supuesto, con espléndidas iluminaciones 
( limarles ); y para que la solemnidad en estas fiestas fuese mayor, salieron 
las procesiones con el alegre acompañamiento de los gigantes y el águila, ob- 
sequio reservado tan solo para la festividad del Santísimo, habiendo asistido 
también á ellas todas las cofradías con sus respectivas bauderas gremiales 

Y sin embargo, en todas esas demostraciones, los ojos del aludido escrit 
no han sabido ver más que simples actos de cortesanía oficial, pues con re 
renda á ellas, se ha limitado á decir que en celebridad de la toma de Peri 
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intimó á la ciudad en términos razonados y muy atentos su 
inmediata rendición. 

No cabía, pues , en contrario, ninguna clase de subterfu- 
gios ni evasivas , y desde este momento , y no antes , empeza- 
ron los preliminares de la capitulación , cuyas bases, en prin- 
cipio acordadas por el consejo general, fueron enviadas en 
consulta al marqués de Mortara , constituido á la sazón en 
casa Barril de Palau , por medio de comisionados al efecto 
nombrados por ambos cabildos , habiéndolos recibido S. E. 
« ab lo major contento y alegría ques pot pensar , axí de sa 
» Ex.* com de molt gran numero de cavallers axí cathalans, 
» aragoneses , castellans , valencians y altres provincias y na- 
» cions differents que venían en servey de sa Magestat. » 



fian ^ hubo oficios, procesión é iluminaciones, pero no se consigna él menor 
**ra8tro de entusiasmo. ,, ¡Qué obcecación! ¡ Qué ceguedad, por no decir otra 
cosa ! 

Pero terminemos, porque va ya traspasando sus limites naturales la pre- 
sente nota, y por conclusión nos permitiremos dar á conocer algunos ligeros 
detalles que demuestran claramente cuales eran los ideales políticos que á la 
sazón predominaban en Gerona. 

En la colección numismática, inserta en el tomo III de la Historia gene- 
ral de España por Lafucnte, figura una moneda, de las llamadas sisensy en 
el anverso de la cual se vé un busto laureado y la leyenda '^ LVD. XIII, 
D. 6. R. F. P. C. BA. „ ; y en el reverso el escudo verado de Gerona con la 
inscripción « CIVITAS GERVNDA 1642. „ 

Luis murió el día 14 de mayo de 1643; y k pesar de no haber pisado el te- 
rritorio catalán, ni por lo tanto, jurado personalmente los fueros y libertades 
de este principado, nuestra ciudad, al igual que Barcelona y otras poblacio- 
nes de Cataluña, celebró, en sufragio del alma de aquel rey, pomposos fune- 
rales cual si hubiese fallecido su legitimo soberano. 

Con referencia á ellos dice el consabido escritor que ^ se hicieron en Ge- 
rona varias manifestaciones de luto, „ cual si éstas no hubiesen pasado de 
un orden común ú ordinario; pero por el breve relato que hace de ellas se 
descubre que la cosa fué mucho más allá, como que las tales exequias fueron 
del todo iguales á las celebradas por el fallecimiento de Felipe III, según asi 
consta, con extensos detallos, en la documentación de nuestro archivo. ¡ Qué 
obcecación, volvemos á repetir la de aquel escritor y qué empefio en desfigu- 
rar la verdad histórica acerca de los verdaderos sentimientos de que se ha- 
llfiba poseida la ciudad de Gerona ! 
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No entraré en pormenores acerca de ese memorable acon- 
tecimiento, porque á todos sus detalles se ha dado por otros 
escritores la debida publicidad , y solo me concretaré á con- 
signar ligeramente algunas noticias sobre la entrada del mar- 
qués de Mortara en Gerona. 

Firmados los pactos de la capitulación y señalada por S. E. 
la hora de las tres de la tarde del dia 10 para el acto de Ja en- 
trada , los jurados en compañía de algunos individuos del 
consejo y de otras personas notables, salieron á recibirle «a6 
llurs cavalls y goldrapcis de drap negre , » hasta la crea den 
Ginesta , á donde al cabo de poco rato llegó el general con su 
estado mayor, á cuya comitiva los jurados se incorporaron, 
colocándose el 1.** y 2.° respectivamente á izquierda y dere- 
cha de S. E., y delante el 3.° y 4.°, precedidos de los oerguers 
6 maceros , y todo el demás acompañamiento salido de la 
ciudad. 

El grueso del ejército expedicionario compuesto, de « vn 
» trench de quatre pessas de artillería, sinch cents cavalls y 
» mil sinch cents infants,» se hallaba formado (esquadro- 
nat) en el llano de Gerona; y al pasar por delante de ellos el 
general con su comitiva, saludáronle «totas las banderas y 

> standarts y mestres de camp, sargentos majors, capitans y 

> demes officials , tocant trompetas , batent atambors y so- 
» nant pífanos. » 

Prosiguió el acompañamiento su marcha en dirección á 
Gerona; y al llegar delante del Hospital de Sta. Catalina (en- 
tonces extramuros), salieron de él emolías senyoras damas f 
á pedir limosna para los pobres enfermos, feliz idea que pu- 
so á prueba los sentimientos generosos del marqués y los de 
las demás personas que le acompañaban, las cuales, siquiera 
fuese por imitación, los secundaron muy satisfactoriamente, 
tanto, que el producto de aquella piadosa cuestación se ele 
nada menos que á la importante suma de ochocientas libi 
catalanas. 
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Ese plausible rasgo de hidalguía, y las notorias muestras 
de consideración con que habían sido recibidos en el cuartel 
general los comisarios de la ciudad, enviados á Palau para 
conferenciar sobre el asunto de la capitulación , pudieron in- 
fluir grandemente en que se hiciese á Moi*tara un recibimien- 
to algo mejor que el que se hubiese hecho á otro general de 
carácter menos simpático y atractivo que el suyo; y de- ahí 
tal vez el que ya por eso , ya por el deber foi*zoso que tiene el 
vencido eu festejar al vencedor, la ciudad le recibió con re- 
pique general de campanas y estruendosas salvas de artille- 
ría, hallándose en el interior de ella, desde la puerta del 
Areny, extendidas «en ala, en fomía militar ab sos capitans 
» y officials, moltas companyias de la ciutat,» disparando 
muchos tiros de arcabuz y mosquete « en senyal de alegría y 
contentor; y en esa disposición siguió la comitiva su carrera 
pasando por la calle de Abeuradors, plaza del Vino, Ciuda- 
danos y Forsa hasta la catedral , donde S. E. juró en la forma 
de costiunbre la capitulación y las libertades de la iglesia; 
tras de cuyo acto fué entonado el Tedeum lauda mus « ab mal- 
ta música y molí hona , » y concluida la función , S. E. fué á 
la casa del arcediano mayor, en donde estuvo alojado. 

El 12, los jurados mandaron hacer un pregón disponien- 
do que en celebridad del consabido acontecimiento , hubiese 
en la ciudad tres días de festejos públicos; y como consecuen- 
vcia de aquella ordenación hubo durante ellos numerosos re- 
piques de campanas , muchos disparos « de totas las pessas 
» de artillería y de tots los máseles (morteretes) de la ciutat, » 
y por ende varias procesiones y otros actos religiosos , con 
más, hallas, (bailes al aire libre) cada noche , y por supues- 
to , grandes iluminaciones. 

¿Hubo verdadera expontaneidad en la celebración de esos 
festejos y reino en ellos el contento y la alegría propios de 
faustos sucesos? ¿Qué parte tomó en los mismos el pueblo, 
ese pueblo que el dia 8 aún estaba estrechamente abrazado á 
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la enhiesta bandera de Cataluña? ¿Y cómo pudo súbitamen- 
te pasar del odio al entusiasmo en el breve espacio de algu- 
nas horas? 

El escritor aludido en la nota que antecede, hablando de 
aquellos festejos, ha dicho que en ellos « el pueblo tomó con 
mucho guato la principal parte ; » pero yo , con perdón del 
autor, no he podido ver confirmada en parte alguna esa ase- 
veración optimista, y menos en la extensa reseña de aquellas 
fiestas que se halla consignada en el Manual de acuerdos. 

En ella no aparece indicada la más leve demostración de 
júbilo debida á la iniciativa particular del vecindario, pues, 
para mi, todo lo que se hizo durante aquellos días , fué de ca- 
rácter meramente oficial, como oficiales fueron también los 
tiros de mosquete y arcabuz disparados en senyal de alegría 
y contento por la milicia en el acto de la entrada del marqués 
en la ciudad. 

Y sino, fuera de eso, véase cuales fueron las ostensibles 
demostraciones de alegría que dio de motu propio el pueblo 
en general durante los días 10 y 11 , ó sea hasta que de real 
orden le mandaron que se alegrase, viéndole taciturno y sin 
dar la menor señal de júbilo. . 

Oigamos ahora á Jerónimo de Real, para ver si quedan 
desvanecidas mis aprensiones pesimistas. Hé aquí lo que dice 
aquel escritor en su crónica: « Disapte a la nit, ais dotse, se 
» comensaren fer Iluminarias per la ciutat y bailas de nit que 
» duraren tres días, los cavallers del virrey ab alguns de la te- 
» rra corregueren carreras ab atxas» (hachones). 

{ Qué fondo de amargura encierra ese extremado laconis- 
mo, y más que todo la significativa expresión de ab alguns 
de la térra 1 

De todos modos , fuese como quisiese, la guerra había fe- 
lizmente terminado, y por ello los gerundenses debían á 
congratularse. 

Al concluir yo el presente Apéndice, no puedo dejar de 



- 329 - 
consignar un rasgo de clemencia que enaltece en gran mane- 
ra la memoria del noble marqués de Mortara. 

Este, después de haber reducido á la obediencia del rey 
todos los pueblos de nuestro obispado, incluso el castillo de 
Hostalrich, partió de aquí para Barcelona el día 16; pero an- 
tes de hacerlo , quiso devolver , con un rasgo de clemencia, 
la alegría y el contento al seno de muchas familias sumidas 
en la mayor aflicción , indultando de la pena de galeras á los 
gerundenses por él aprehendidos en el asalto de la villa de 
Blanes; digno epílogo con que aquel ilustre caudillo dio fin 
en nuestra provincia á los desastrosos efectos de la tan re- 
nombrada revolución de Cataluña. 
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